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Los acontecimientos relevantes con que se inicia el siglo XX son innumerables,
aunque de muchos de ellos den cuenta los libros de historia. Se produjeron
oleadas de huelgas; se declaró el estado de guerra, en buena parte como réplica
a aquellas; cayó el gobierno de Silvela y fue sustituido por el de Sagasta; el
nuevo gobierno convocó elecciones y, para presentarse en estas, se constituyó la
Lliga Regionalista; Ferrer y Guardia fundaba La Escuela Moderna ... Sin embargo,
y contra lo que postulaban en su día ciertas corrientes historiográficas
anglosajonas, la historia no es únicamente una enumeración estricta de los
hechos. Tal como se han encargado de aclarar otros filósofos de la historia, esta
es también una disciplina que “construye” el objeto que ha de describir, y
decide de antemano, a partir de ciertos supuestos teóricos, explícitos o
implícitos, cuales son los hechos, de entre su infinita cantidad, que merecen la
atención del historiador y que permiten comprender la globalidad del periodo
estudiado.
Entre el cúmulo de acontecimientos sucedidos durante los primeros años de
este siglo, hay algunos que, por anodinos y reiterados, parecen formar
únicamente el telón de fondo de la historia, y no su primer plano: en la miseria
o en la opulencia, en ciudades o en pueblos, de manera planeada o no, a lo largo
de toda la geografía del país, algo más de 650.000 personas cada año veían la
luz por primera vez. Dichos acontecimientos, sin embargo, son fundamentales
aquí, pues me planteo investigar la vida, y algunos “milagros”, de quienes
nacieron en España en 1906 y en los años sucesivos, hasta los nacidos en 1945.
Más de veinticinco millones en total. Para evitar sobresaltos ante la magnitud
del propósito, será bueno aclarar inmediatamente que el método utilizado para
ello será el demográfico.
2Esta última aclaración, no obstante, no tiene el propósito de rebajar la ambición
del proyecto tras el escudo de la agregación de datos. Podría pensarse, con
razón, que una foto del planeta Tierra no permite al fotógrafo anunciar que ha
descrito la realidad de nuestro mundo, y es bien sabido que la demografía ha
construido para sí misma un objeto de estudio, las poblaciones, que permite sin
ningún rubor tratar incluso al conjunto de la humanidad mediante un reducido
número de indicadores. Sin embargo, no es tan conocido que la demografía
permite hacer algo más que fotos. A Anna Cabré debo, y es una deuda
impagable, el saber que la demografía permite también hacer auténticas
películas en cinemascope. Sus actores se llaman “generaciones”.
Es probable que, precisamente por la escasa atención prestada a esa
peculiaridad de la demografía, se dude demasiado a menudo de si se trata de
una disciplina con entidad propia o de si es sólo una herramienta auxiliar de la
biología, la sociología, la economía, o de cualquier otra “ciencia” con
mayúsculas. Para abonar las dudas, no se imparte como asignatura en ninguno
de los ciclos escolares de nuestro país, no existe como licenciatura específica en
ninguna de sus universidades y ni siquiera, salvo rarísimas excepciones1, se le
han dedicado ciclos propios de doctorado. Al fin y al cabo, las poblaciones no
son un objeto de estudio exclusivo de la demografía.
El análisis longitudinal, sin embargo, sí lo es. El estudio de las poblaciones, no
ya en su vertiente transversal o de momento (“fotográfica”), sino en cuanto
constituidas por generaciones, resulta una especificidad de la demografía que
no sólo le permite gozar de una auténtica “marca de la casa”, sino que la
convierte, además, en una disciplina ciertamente poderosa2. No es que otras
ciencias sociales prescindan del concepto “generación”. Sin ir más lejos, la
historia hace uso frecuente de dicho concepto, cargándolo de tal valor simbólico
que se llega a conmemorar tanto los hechos del 68 treinta años después como, en
un ejemplo aún más próximo a la historia española, el centenario de 1898. Sin
embargo, ninguna otra disciplina alcanza el grado de rigor metodológico y
conceptual con que la demografía utiliza las generaciones y las convierte, a la
vez, en herramienta de análisis de la dinámica poblacional y en objeto de
estudio en sí mismas.
La elección particular de las generaciones españolas objeto de este estudio tiene
su origen, pese a todo lo dicho hasta ahora, en mi interés por un fenómeno
                                                
1 Hasta la fecha los únicos cursos de doctorado que bajo el epígrafe “Demografía” se imparten
en España son los del Departamento de Geografía de la Facultad de Letras en la Universitat
Autònoma de Barcelona, iniciados en 1994. La otra honrosa excepción la proporciona el
Departamento de Sociología de la UNED con el Programa de Doctorado Análisis de la Estructura
Social de España, en el que resulta posible escoger un itinerario de asignaturas que parece ideado
explícitamente para demógrafos y que, en realidad, ha dado pie a la presente tesis doctoral.
2 Sería excesiva aquí un defensa detallada de esta afirmación, pero se la puede encontrar en
Lèvy, M. L. (1993), "Spécifité de la démographie: l'analyse ‘longitudinale’", publicado en
Population & Sociétés, (284): 1-3.
3transversal: el mal llamado “envejecimiento demográfico”. Su denominación,
probablemente, debe más a las connotaciones negativas atribuidas a la vejez
humana que a lo realmente denominado, un simple cambio en la estructura por
edades. Parece seguro, al menos, que buena parte del actual interés que las
ciencias sociales muestran por la población de edad avanzada es resultado de
los miedos generados por el envejecimiento demográfico. La que ha dado en
llamarse “tercera edad” no levanta cabeza, y ha caído del fuego a la sartén. En
tiempos aún muy recientes, si se la investigaba era por sus penurias y con
ánimo asistencial. Ahora interesa también porque, parece ser, pone en peligro la
solidaridad intergeneracional, la posición social de los jóvenes e incluso el
Estado del bienestar.
Se trata de un punto de partida, no sólo injusto, sino teóricamente poco
acertado para abordar el estudio de una importante parte de nuestra población
que reúne sobrados méritos para ser investigada por sí misma. No en vano, la
integran los testigos y protagonistas de cambios cruciales experimentados por
la sociedad española durante el siglo que ahora acaba.
Evidentemente, la propia demografía no está exenta de responsabilidad en el
exceso con que se han cargado las tintas sobre el análisis del momento, y de la
consecuente magnificación del envejecimiento demográfico a la hora de
investigar la significación cambiante de las edades. Puesto que la información
obtenida de manera continua o retrospectiva resulta escasa, y la mayoría de las
estadísticas sociales y demográficas se refieren a momentos concretos, el
análisis de los datos suele ser transversal, es decir, se centra en las
características de las diferentes edades en tales momentos. Esta es, de hecho, la
óptica utilizada en mi memoria de investigación, presentada en esta misma
Universidad en 1994 bajo el título La situación social de la vejez en España desde
una perspectiva demográfica3. Uno de sus principales objetivos era determinar no
ya los efectos del cambio de estructura por edades en la sociedad española
como un todo, sino en las propias características de las personas de edad
avanzada. Tal objetivo, claro está, partía del supuesto de que el cambio de
estructura por edades no es “neutro” respecto al modo en que estas son
encarnadas por las personas, cosa que creo haber dejado suficientemente
asentada. Sin embargo, pese a haber satisfecho algunos de los objetivos
iniciales, ya entonces se apuntaba la insuficiencia de la óptica transversal para
dar cuenta de la actual situación de la vejez y de sus relaciones con el resto de
edades; una de las conclusiones claras de aquel trabajo era que el principal
motor de los actuales cambios en la tercera edad es la gran diferencia entre las
generaciones que la integraban en el pasado y aquellas otras que la engrosan
recientemente.
                                                
3 Dicho trabajo, realizado bajo la dirección de Luís Garrido Medina, fue presentado en Madrid
en noviembre de 1994, dentro del programa de doctorado que organiza el Departamento de
Sociología de la Facultad de Ciencias Política y Sociología de la UNED. Obtuvo en 1995 el
Premio a la Investigación en Gerontología convocado por la Fundación Caja de Madrid y fue
publicado en 1996 por dicha Fundación y la Editoral Ger.
4Al ocultarse el carácter continuo del tiempo de vida y sustituirlo por la
composición y superposición instantánea de personas en diferentes momentos
de ese tiempo, la óptica transversal tiende a convertirlas en receptoras pasivas
de supuestas características que les corresponden por su edad. Este modo de
operar sólo está justificado en ciencias sociales cuando una sociedad es muy
estable, y las diferentes generaciones reproducen una y otra vez las mismas
características al ir cumpliendo años. Si los nietos se comportasen igual que sus
abuelos al alcanzar ellos también edades avanzadas, la edad podría
considerarse un factor explicativo y predictivo ideal. Sin embargo, los cambios
sociales del mundo actual son vertiginosos, y en España, si cabe, se han
presentado aún con mayor rapidez que en otros países de su entorno, habida
cuenta del retraso histórico en aspectos sociales y económicos fundamentales.
En tales circunstancias, la no distinción entre las características individuales
asociadas a la edad de las que corresponden por la pertenencia a cierta
generación, no sólo limita enormemente el análisis de los comportamientos
sociales, sino que puede inducir graves errores.
Tales inconvenientes desaparecen en el análisis longitudinal, pero no es esta su
única ventaja. Al centrarse el análisis sobre las características generacionales, se
produce un desplazamiento de los núcleos de interés. En lugar de las preguntas
al uso sobre los efectos previsibles del cambio de estructura por edades, la
atención queda centrada en las características diferenciales de cada generación,
determinantes a su vez de su perfil peculiar al llegar a edades avanzadas. Este
cambio en el foco de atención no sólo no suprime la utilidad prospectiva del
análisis sino que la refuerza y consolida. El motivo es que los perfiles
generacionales hasta ciertas edades constituyen en sí mismos determinantes
fuertes de las características y comportamientos en las edades posteriores. Las
diferentes edades dejan de ser grupos de personas diferentes , y se convierten en
estadios sucesivos de las vidas de grupos de personas que son siempre las mismas,
estadios de los que cabe extraer conclusiones sobre las determinaciones ya
consolidadas sobre las posibles trayectorias futuras.
Propósito y justificación
Es por todo lo anterior que me propongo reconstruir mediante las herramientas
de la demografía, los perfiles de las generaciones nacidas en España durante
cuarenta años, desde 1906 hasta 1945, a lo largo de sus primeros cincuenta años
de existencia. En adelante, este trabajo discurrirá por temas como la mortalidad
infantil, la emancipación juvenil, la nupcialidad o la fecundidad, que podrían
resultar extraños cuando el punto de partida es el interés por la realidad
cambiante de la vejez. Espero haber argumentado suficientemente que no existe
ninguna paradoja en ello porque, de hecho, poco se hablará de la vejez de ahora
en adelante y hasta las conclusiones.
5La forma en que se analizarán los fenómenos demográficos protagonizados por
las generaciones objeto es fundamentalmente descriptiva y comparativa.
Pretendo con ello, sentar las bases empíricas en un proyecto personal más
amplio y a largo plazo, para el que resulta imprescindible esta primera parte.
Dicho proyecto tiene dos objetivos de carácter general, y estrechamente ligados
entre sí: 1) La explicación de los cambios en las características demográficas y
sociológicas de la tercera edad, explicitando el papel que en ellas juegan las
determinaciones generacionales; 2) El análisis de las relaciones
intergeneracionales en que están implicadas personas de edad avanzada, tanto
en el ámbito macrosociológico como en el familiar.
Que estos dos sean objetivos a largo plazo, que rebasan las pretensiones
explícitas del presente trabajo, no significa que no vayan a ser tenidos en
cuenta. Por el contrario, estarán presentes en muchas de las preguntas concretas
que se van a formular para describir los perfiles generacionales.
Sin embargo, como ya se ha dicho, tales perfiles sólo serán descritos hasta
edades que, en adelante, calificaré de “plenamente maduras”, y es el estudio de
la “madurez” de las generaciones lo que constituye realmente el propósito
concreto del presente trabajo. Dicho propósito tiene implicaciones y parte de
supuestos que le son propios y que conviene explicitar sin más dilación.
En primer lugar, la aceptación de la metáfora organicista subyacente en la
calificación de “maduras” para ciertas edades implica una visión teleológica de
la vida humana y ciertos juicios de valor sobre las edades anteriores y
posteriores. En lo biológico la metáfora puede ser fácilmente justificada, pero en
lo sociológico sus riesgos son harto conocidos. Desde el punto de vista
agregado, y teniendo en cuenta exclusivamente la reproducción biológica, la
madurez generacional podría atribuirse a las edades en que la mayor parte de
los individuos están ya en disposición de tener su primer hijo. Si lo que interesa
es la reproducción demográfica de las generaciones la plena madurez debe
desplazarse hasta las edades en que efectivamente se ha tenido ya
descendencia.
Pero si se pretende hablar de madurez social todavía habrá que posponer la
edad hasta que se haya cumplido con los grupos humanos a los que se
pertenece, especialmente en sus requisitos de reproducción social. Las edades
en que ello ocurre pueden identificarse con aquellas en que los hijos están en
disposición de hacer su vida. Cuando se alcanzan tales edades puede
considerarse que se ha dejado atrás una parte irrepetible de la vida, aquella que
implica construcción, adquisición y producción por exigencia ajena, y que
empieza una etapa radicalmente diferente.
Se sobreentiende así que los procesos vitales no transcurre en un tiempo
abstracto, y que también en lo social tiene sentido el uso de las metáforas
organicistas, pero se les sustrae las connotaciones negativas para las edades
anteriores y posteriores a la madurez.
6Las etapas vitales anteriores son aquellas sobre las que se van a dibujar los
perfiles generacionales y pueden ser analizadas como despliegue de
potencialidades y como lugar de adquisición de los recursos materiales y
relacionales con los que se accederá a la plena madurez social. Si a la madurez
biológica se accede por pulsión genética, a la madurez social no se accede
únicamente por las presiones del entorno, sino que exige también la
participación activa de los propios sujetos. “Adquisición de recursos” es la
expresión con la que se pretende unificar la gran diversidad de fenómenos para
los que se construirán en los siguientes capítulos las tablas de eliminación. Se
utilizará “recursos” en un sentido muy general, que permite abarcar la propia
supervivencia, la instrucción recibida, la ocupación o la disposición de
parientes.
Para las edades posteriores se abre lo que, a riesgo de aparente contradicción,
podría calificarse de “espacio de libertad” relativa. En efecto, dicha calificación
choca con la afirmación de que el proceso de maduración transcurre por
experiencias y adquisiciones que marcan de modo irreversible la vida posterior.
Sin embargo, no hay contradicción en afirmar que, una vez culminado el
proceso, ante los “maduros” se abre un espacio en que las exigencias de
reproducción social pueden relajarse enormemente, en que pierde sentido la
carrera por la autoconstrucción y en el que las personas inician la
“deconstrucción” de sus roles anteriores. Dicho espacio ha sido históricamente
reducido y poco habitado, en primer lugar, porque los recursos de los maduros
y ancianos seguían siendo esenciales para las estrategias familiares de
reproducción, y en segundo lugar porque el número de personas que
sobrevivían hasta alcanzarlo era muy escaso. Sin embargo, aún a riesgo de
adelantar conclusiones, puede afirmarse que desde la transición de la
mortalidad, en las sociedades avanzadas ese espacio de libertad relativa
empieza a ser ocupado de forma masiva, precisamente por las generaciones que
aquí se van a investigar. Por una parte, desde que los propios hijos son adultos
hasta la propia muerte puede ya transcurrir un lapso temporal considerable, de
varias décadas. Por otra, el aumento de la riqueza disponible permite, en
principio, que los hijos puedan constituir sus propias familias y criar su
descendencia sin que para ello resulte imprescindible la participación de los
propios sujetos.
Por todo lo anterior, además del propósito inmediato de describir y comparar
los perfiles de las generaciones hasta su madurez, tanto en las conclusiones
parciales de cada capítulo como en las finales se propondrá una visión sintética
del bagaje con el han podido acceder a dicha etapa de la vida y se abrirán
algunas reflexiones sobre el modo en que dicho bagaje puede condicionar (o
des-condicionar) su vida posterior.
La elección de las generaciones 1906-1945 como objeto de estudio tiene razones
múltiples:
71) Como se acaba de apuntar, interesan aquí las personas con una trayectoria
vital consolidada, aquellas que han pasado ya por determinadas encrucijadas
vitales, independientemente de la opción elegida. Se acepta implícitamente
que tales encrucijadas se producen en franjas de edad limitadas, y que
cualquier persona, lo sepa o no, sigue una de sus variantes y descarta las
demás de manera prácticamente irreversible. En algunos casos la
irreversibilidad es real, al menos para las herramientas de análisis
demográfico, que utilizan tablas de fenómenos no renovables para estudiar
acontecimientos vitales como el fin de la soltería o el nacimiento del primer
hijo. Pero incluso cuando los fenómenos son renovables o existe la
posibilidad teórica de rectificar determinadas elecciones, sucede a menudo
que ya no es "el momento" y que los costes de la reconversión vital resultan
disuasorios [L. Garrido y M. Requena, 1996]. Pues bien, tales decisiones
cruciales afectan a las relaciones personales, productivas y reproductivas, y
son precisamente estas últimas las que interesan a la demografía. El periodo
en que la reproducción resulta posible es limitado, tanto por las propias
restricciones biológicas como por las pautas sociales que la condicionan,
siendo las edades comprendidas entre los 15 y los 50 años las que resultan
estadísticamente significativas a la hora de investigar los comportamientos
agregados en esta materia. Pues bien, con los datos de 1991, los más recientes
disponibles cuando se emprende este trabajo, las generaciones para las que
ya resulta posible el estudio de las trayectorias reproductivas completas son
las nacidas antes de 1941. Las que nacen entre 1941 y 1945 aún no han
llegado a los 50 años de edad, pero sí a los 45 como mínimo, y han sido
incluidas aquí por revestir un especial interés en su papel de “fractura” entre
las generaciones estudiadas y las posteriores en multitud de
comportamientos que se harán explícitos más adelante.
2) De lo anterior se deduce que la elección generacional se encuentra también
determinada por las fuentes estadísticas utilizadas. Aunque actualmente
empiezan a estar disponibles datos de la explotación del Padrón de 1996, en
el momento en que se empezó este trabajo los datos más recientes eran los
del Censo de 1991. Pero, sobre todo, resulta fundamental que 1991 sea el año
de referencia de la Encuesta Sociodemográfica realizada por el INE, encuesta
retrospectiva de una magnitud sin precedentes en España y que ha
constituido el puntal empírico principal de este trabajo. La escasa
representatividad de los datos de dicha encuesta para las generaciones
nacidas antes de 1906 ha sido el principal motivo para la delimitación de las
generaciones más antiguas a investigar.
3) Además de los motivos técnicos, la elección tiene también motivos
sustantivos en las propias características de las generaciones estudiadas: se
trata de generaciones atípicas a causa de las transformaciones demográficas
que encarnan. Su rareza consiste precisamente en estar “en el ojo del
huracán” de la Transición Demográfica en España. Por desgracia, poca es la
atención atribuida a los indicadores longitudinales en las teorías sobre dicha
transición. El esquema clásico con que se la describe en términos generales
habla de la evolución de la mortalidad del momento, y lo mismo hace con la
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ritmos de crecimiento poblacional. Sin embargo, son escasas las referencias a
los efectos que tales cambios tienen en los perfiles generacionales, pese a que
deben ser muy notables. En España, además, aunque los inicios de esta
profunda transformación de la dinámica poblacional son bastante
tempranos, su desenlace final se ha visto retrasado una y otra vez por graves
crisis coyunturales. Cuando estas han cesado, especialmente a partir de los
años cuarenta, la transición ha culminado de manera abrupta. El resultado de
todo ello es que la transición demográfica debe haber producido
generaciones con perfiles “extraños”. El de la mortalidad es un buen ejemplo:
los nacidos a principios de siglo tienen una mortalidad infantil más cercana a
las pautas pretransicionales que a las postransicionales. En cambio, a lo largo
de su vida se han producido tales avances en la mortalidad por edades que,
cuando los supervivientes de estas generaciones llegan a la vejez, su
mortalidad es plenamente postransicional. El resultado es un perfil en la
evolución del efectivo generacional a lo largo de las sucesivas edades que no
tiene precedentes y que, con seguridad, tampoco será repetido por las
generaciones más jóvenes. Lo mismo podría decirse respecto a sus
trayectorias laborales, iniciadas de manera muy temprana, en un país aún
eminentemente agrario y rural, y acabadas con una jubilación postindustrial
que nada tiene que ver con el cese de la actividad en las generaciones de sus
padres4.
4) En relación directa con el punto anterior, otro de los motivos que hacen
interesantes a las generaciones elegidas es la singularidad del periodo
histórico en el que se ha desarrollado su vida y la intensidad de los cambios
de todo tipo habidos en dicho periodo. Tales generaciones han visto cómo
España dejaba de tener una economía agraria, atravesaba una fugaz y
rapidísima industrialización, sufría la crisis industrial y la reconversión, y
desembocaba en la actual economía de servicios; son las protagonistas de su
proceso de urbanización y, en una gran proporción, lo precipitan a causa de
sus propios movimientos migratorios; han presenciado e intervenido en
cambios políticos radicales desde la monarquía a la república, desde la
dictadura a la transición democrática, pasando por una cruenta guerra civil.
A este cúmulo de cambios económicos, sociales y políticos hay que añadir la
transición educativa y sanitaria, la aparición de la economía de consumo, la
revolución de los medios de comunicación y un largo etcétera, en una
conjunción realmente espectacular que convierte a sus testigos y artífices en
un colectivo históricamente privilegiado.
                                                
4 Respecto a la fecundidad, como se verá a partir de los datos de Festy, P. (1979), La fecondite des
pays occidentaux de 1870 a 1970, Paris, INED-Presses Universitaires de France. “Travaux et
Documents", Cahier nº 85, las generaciones coetáneas del resto de Europa ya han completado la
transición. En cambio, en España, existe un desfase de unos 30 años, lo que provoca que las
primeras generaciones que se estudiarán sean aún protagonistas del descenso transicional de la
fecundidad en España.
9Finalmente conviene recordar que, incluso en el caso de las más antiguas, se
trata de generaciones aún "vivas" y presentes en la población actual. Por una
parte, y aunque lo que se plantea aquí no es una investigación cualitativa, la
posibilidad de acudir a algunos protagonistas de los fenómenos estudiados,
para aclarar las dudas e hipótesis que una tesis como la presente pueda
plantear, les hace doblemente interesantes. Por otra, y desde el punto de vista
estrictamente cuantitativo, su sobrevivencia resulta interesante en sí misma,
puesto que no tiene precedentes desde el punto de vista agregado. Los
integrantes de las generaciones estudiadas llegan o llegarán a edades
avanzadas como el que llega a territorios jamás explorados; nadie como ellos
había alcanzado nunca esas edades acompañado de tal cantidad de coetáneos
y formando parte de una “tercera edad” que tiene en el conjunto de la
población un peso igual o superior al de la infancia.
La elección del método y del concepto demográfico de “generación”
En los motivos de la elección de las generaciones que van a ser objeto de este
estudio se encuentra ya implícita la justificación del método empleado, ya que
el concepto de generación se ha estado utilizando aquí en su acepción
demográfica. Pero no se trata sólo de una petición de principio, puesto que la
determinación metodológica no es absoluta y podría haberse optado por otros
enfoques más estrictamente históricos, sociológicos, e incluso cualitativos.
La "generación" como sujeto histórico no es una creación de la demografía. El
concepto, en alguna de sus variantes, se utiliza por las civilizaciones más
antiguas que se conocen. Un claro ejemplo lo constituye la historia antigua en
China, que utiliza la generación como unidad de medida temporal, unidad que
sirve para articular el tiempo humano y el tiempo de la naturaleza gracias a su
carácter cuasi-biológico. También en la Grecia antigua la idea del eterno retorno
y la concepción cíclica de la historia se hallan ligadas a la sucesión de
generaciones. Es la hegemonía cristiana en la concepción de la historia la que
"desmaterializa" y "deshumaniza" el tiempo, implantando su idea de eternidad
como parte constitutiva de la espiritualidad. El cristianismo elimina la noción
de "generación" de las categorías de análisis histórico precisamente por la
capacidad que tiene para evocar la materialidad y la finitud del tiempo
humano.
La "generación" como sujeto histórico no volverá a ser utilizada hasta que la
evidencia del tiempo humano se imponga por la aceleración de las
transformaciones sociales y materiales y por la reivindicación política de lo
terrenal. El siglo XIX presencia ya su renovada pujanza. Comte la utiliza para
analizar el "progreso" que vive Europa y las diferentes fases por las que ha
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atravesado la humanidad. El romanticismo literario y su correlato político en el
nacionalismo recuperan la terrenalidad y la materialidad históricas, en su
reivindicación de lo humano y de la tradición popular5.
La apoteosis llega con el historicismo, especialmente el alemán y el italiano.
(Ranke, Dilthey, Croce, Ferrari...), aunque se extiende al resto del mundo. Es la
corriente que llega a España en la persona de Ortega y Gasset. La generación se
convierte así en un factor explicativo fundamental del cambio social. No sólo da
cuenta de las potencias que subyacen a los cambios, sino también de su ritmo y
parsimonia, constreñidos por el lapso necesariamente amplio que media entre
cada generación y la siguiente.
Tras la segunda guerra mundial la nuclearidad historiográfica del concepto de
generación pierde predicamento. El historicismo y el romanticismo nacionalista
quedan desprestigiados por el uso que de ellos habían hecho los diversos
fascismos para justificar sus doctrinas políticas. Los últimos coletazos corren a
cargo, esta vez, de los mass media, que utilizan aún la "generación" para calificar
ciertos movimientos juveniles de esta segunda mitad de siglo, especialmente los
implicados en los sucesos de 1968, pero también los novedosos perfiles sociales
de la juventud actual (la famosa "generación X"). Algo parecido, esta vez con la
participación interesada de cierta apología institucional, está ocurriendo
actualmente en España. Un buen ejemplo son los diferentes actos de
conmemoración de los acontecimientos de 1898 y la "recuperación" cultural de
la "generación" literaria de cuyo año recibió el nombre.
En mi opinión, el uso abusivo y la excesiva ideologización, han hecho perder a
las ciencias sociales una herramienta de gran potencial. La demografía puede
contribuir a su recuperación. Por una parte le devuelve parte de su sentido
primigenio, al entender que las generaciones están ligadas por relaciones
reproductivas, pero las trasciende situándola más allá del análisis del
parentesco. Por otra, permite evitar el carácter selectivo subyacente en el uso
que, en historia, se ha hecho del concepto, uso que algunos autores no dudan en
calificar de “elitista”. Es el caso de [Y. Lissorgues y S. Salaün, 1991], al revisar el
modo en que se acuña, en España, la denominación de las corrientes artísticas
de principios de siglo, especialmente la de "generación del 98":
"no aparece hasta 1913, acuñada por Azorín, a la sazón redactor del diario
conservador ABC..." "La denominación hubiera podido caer en el vacío y pasar al
olvido. El azar (que en este caso no era tal azar sino una necesidad para la
construcción de una historia de las élites) quiso que coincidiera con una teoría
general que pretendía solucionar de una vez por todas, siguiendo el camino de las
alturas, el delicado problema de la evolución literaria --e incluso, ¿por qué  no?, el
problema de la historia a secas--. La teoría de las generaciones, de Dilthey a
Petersen, tomó en España un tono de revelación con Ortega y sus discípulos. A
                                                
5 Dromel, J. (1862) La loi des révolutions, les générations, les nationalités, les dynasties, les religions;
Ed. Didier & Cie.
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partir de entonces se "institucionalizó" primero la Generación del 98, luego la del
27, y así sucesivamente hacia atrás y hacia delante.6
Nada más lejos que el uso demográfico, que no se halla limitado a las élites
culturales o de ningún otro tipo. Pese a ese carácter reductor, su potencial es
enorme si se olvidan apriorismos sobre las supuestas características
generacionales. Está por hacer prácticamente todo, ya que junto al uso
constante de la generación de pertenencia como explicación de los
comportamientos, lo cierto es que, a parte de la fecha de nacimiento y algunos
ramalazos de carácter intuitivo sobre algunas "marcas" dejadas por ciertos
momentos históricos, poco se ha hecho para construir perfiles generacionales
con cierta complejidad.
Fuentes
La fuente principal con que se va a trabajar aquí es la Encuesta
Sociodemográfica (ESD en adelante), realizada por el INE, con 1991 como año
de referencia. El motivo es su carácter retrospectivo, de utilidad evidente para
la construcción de los perfiles generacionales. No obstante, en puntos concretos
de este trabajo se acudirá a las fuentes estadísticas convencionales en
demografía, y en más de una ocasión se recurrirá a indicadores calculados por
otros autores, entre los que resultan fundamentales las tablas de mortalidad por
generaciones construidas por Anna Cabré. En tales casos se harán los
comentarios ad hoc oportunos, pero en el presente apartado son las
características, virtudes y limitaciones de la ESD las que conviene explicitar.
La ESD tiene como ámbito la población de derecho residente en España, de 10
años o más, que habita en viviendas familiares y alojamientos fijos. La muestra
original consta de 158.264 individuos, y pretende conocer los datos básicos
sobre la evolución de las situaciones de familia, residencia y vivienda,
formación y actividad a lo largo de su vida, con suficiente significación
estadística en todos ellos para el ámbito nacional y para cada una de las
Comunidades Autónomas. El grado de detalle que alcanza puede deducirse del
total de variables que componen cada registro individual, algo más de 2.600. Se
comprende así la afirmación hecha en la introducción del proyecto publicado
por el INE [INE, 1991]:
                                                
6 Lissorgues, Y. y Salaün, S. (1991), "Crisis del realismo", incluido en  Serge Salaün y Carlos
Serrano, 1900 en España. Madrid, Espasa Universidad nº 23,  pg. 162.
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El tratamiento de estos campos en el presente Proyecto profundiza en los mismos
de un modo singular y puede decirse que el grado de ambición de esta
investigación se encuentra en el límite de “lo posible”... (pg. 4)
La consistencia estadística que resulta de una muestra de tal magnitud es
considerable7, y la riqueza de la información que proporciona puede
considerarse un auténtico hito en las estadísticas españolas. De hecho, pese a
que uno de sus propósitos iniciales era la validación de la calidad del Censo de
1991 [INE, 1991] (pg. 4), el resultado final cumple expectativas muy superiores.
El principal antecedente de una encuesta retrospectiva de estas características
debe buscarse en la francesa Encuesta de Triple Biografía (actividad, migración y
familia), realizada en 1982 y que, de hecho, sirve de modelo a la española.
Desde un punto de vista histórico se trata de una encuesta de cierta relevancia.
En primer lugar, las publicaciones resultantes de su explotación han sido
muchas y han aportado novedades importantes en diversos temas de
investigación8. Pero, sobre todo, lo limitado de su muestra dio pie en su día a la
creación de un método específico de análisis biográfico por parte del propio
director de la encuesta, Daniel Courgeau, y sus colaboradores, plasmado en lo
que ya es un auténtico manual escolar9. El análisis biográfico se ha convertido
en Francia en la punta de lanza de un intenso debate metodológico entre los
defensores de las herramientas tradicionales de análisis demográfico y quienes
propugnan un cambio radical. El debate, que puede seguirse perfectamente en
la revista Population, no se limita al enfrentamiento entre métodos, sino que
implica diferentes visiones del futuro de las fuentes demográficas.
En el calor del debate, se ha olvidado ya su origen: la muestra de la Triple B
estuvo constituida por 4.602 entrevistas (realizadas a personas nacidas a partir
de 1911 y hasta 1935, es decir, de 45 a 70 años de edad en el momento de
referencia). En palabras de una de las personas que ha trabajado con ella [M.L.
Lèvy, 1993]
… un échantillon de 4600 personnes serait insuffisant si des méthodes nouvelles
n’avaint été mises au point. (pg 2).
                                                
7 El INE describe la encuesta y los procedimientos para reducir los errores, y proporciona
algunos elementos para evaluar la calidad de los datos en [INE, 1993a, INE, 1993b]. También
puede consultarse a tales efectos Aranda Aznar, J. (1992), "La encuesta Sociodemográfica,
objetivos y primeros resultados", incluido en  VVAA, Demografía Urbana y Regional, Recursos
Humanos para el Desarrollo. Madrid, Instituto de Demografía / CSIC,  pp. 131-150.
8 Algunos ejemplos: [D. Courgeau y E. Lelièvre, 1986] sobre la nupcialidad en la población
agraria y sus efectos en la salida de dicho sector de actividad; [M.-A. Cambois y E. Lelievre,
1988] sobre la actividad femenina y sus interrupciones; aún más reciente, [R. Kasparian, 1993]
sobre la actividad laboral en general.
9 Courgeau, D. y Lelievre, E. (1989), Analyse démographique des biographies, Paris, Manuels de
l'INED.
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Una de las principales decisiones que he debido tomar antes de iniciar este
trabajo ha sido precisamente si recurría o no a tales métodos. Como ya ha
podido comprobarse en el anterior apartado, no ha sido esa la opción asumida
finalmente, y las características de la ESD han tenido mucho que ver en ello.
En primer lugar, la muestra de la ESD es de una magnitud considerable. Para la
realización de este trabajo se ha explotado directamente un fichero informático
de 157.100 sujetos correspondientes a la población de nacionalidad española,
resultante de excluir los casos de población residente extranjera. Los casos con
los que se ha trabajado principalmente, correspondientes a los nacidos entre
1906 y 1946, siguen suponiendo una cantidad importante, 70.836 encuestados,
de los cuales, 31.096 son hombres y 39.740 mujeres (los datos del INE se
proporcionan con un factor de ponderación para cada individuo de la muestra,
que se han incorporado a los cálculos para mejorar su representatividad).
Finalmente, por ganar simplicidad en el análisis, y aumentar la significación
estadística de los resultados, las generaciones se han estudiado en cohortes
quinquenales, de modo que la muestra correspondiente a cada una de ellas
resulta de la siguiente manera:
CUADRO 1. Generaciones estudiadas, según el número de casos en la muestra de la ESD.
Generaciones Hombres Mujeres Total
1901-05 655 1.398 2.053
1906-10 1.420 2.708 4.128
1911-15 2.474 4.398 6.872
1916-20 3.402 5.491 8.893
1921-25 4.969 6.396 11.365
1926-30 5.519 6.460 11.979
1931-35 5.228 5.922 11.150
1936-40 3.923 4.321 8.244
1941-45 4.161 4.044 8.205
1946-50 4.837 4.427 9.264
1951-55 5.678 5.231 10.909
1956-60 7.497 7.267 14.764
1961-65 6.928 7.749 14.677
1966-70 5.721 6.055 11.776
1971-75 5.453 5.301 10.754
1976-80 5.254 5.129 10.383
Fuente: Encuesta Sociodemográfica 1991, INE
Nótese que, incluso para el estudio de las cinco generaciones 1906-1910, las más
antiguas i escasas entre las que constituyen el objeto de este trabajo, la muestra
de la ESD es casi tan importante como la del conjunto de la encuesta Triple B
francesa para sus veinticinco generaciones objeto. En nuestro caso, la elección
de los recientes métodos de análisis biográfico no resulta obligada por una
muestra reducida.
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Queda por tanto, considerar simplemente su conveniencia. Ahora bien, la
demografía convencional no tiene en España la tradición, la cantidad de fuentes
y el volumen de investigaciones que tiene en un “país de demógrafos” como
Francia. Las posibilidades que proporciona la ESD son demasiado grandes
como para dejar pasar la oportunidad de explotarla desde las técnicas de
análisis más elementales, con la ventaja de que el manejo directo del fichero
informático permite establecer relaciones entre variables que no resultan
posibles a partir de las explotaciones ya publicadas.
A ello hay que añadir la conveniencia de rentabilizar una fuente de tal calidad
(y coste de realización). Desgraciadamente, pese a tratarse de una encuesta
retrospectiva, las únicas explotaciones que de ella se están haciendo son
transversales y a partir de la explotación inicial publicada por el propio INE.
Sólo algunas excepciones confirman la regla, como el excelente trabajo de
Miguel Requena10 sobre el calendario de la fecundidad de las generaciones, que
aprovecha la posibilidad de calcular edades medias al nacimiento de cada
orden de hijo, (posibilidad prácticamente exclusiva de esta fuente), o el aún más
reciente trabajo de Pau Baizán sobre la transición a la vida adulta de tres
generaciones españolas11.
Cualquiera podría considerar que una fuente como esta empieza ya a quedar
anticuada. Sin embargo, las características que la hacen interesante para este
trabajo son de las que no caducan. Incluso si se hubiese hecho hace aún más
tiempo, seguiría resultando una fuente inestimable.
Pese a todo, no existe la fuente perfecta. Todas obligan al investigador a rebajar
expectativas a menudo desmesuradas y a adaptar las posibles preguntas al
material con el que se pretende responderlas. Por ello conviene aclarar desde el
principio algunas de las importantes limitaciones de la ESD.
Toda encuesta retrospectiva se caracteriza por confiar la información sobre el
acontecimiento de determinados fenómenos y, sobre todo, sobre el momento en
que ocurren, a la memoria de los encuestados. Se trata de una dificultad mínima
para acontecimientos recientes vividos por personas de mediana edad, pero que
se vuelve importante cuando son muy lejanos y los entrevistados tienen edades
avanzadas. No es únicamente un problema de fiabilidad de la memoria,
asociado a la edad, sino que guarda estrecha relación con el nivel de instrucción
generacional, y con la escasa importancia que los registros administrativos y de
la formalización del tiempo con la que se encuentran a lo largo de su vida las
                                                
10 Requena y Díez de Revenga, M. (1997), "Sobre el calendario reproductivo de las mujeres
españolas",  publicado en Revista Española de Investigaciones Sociológicas, (79): 43-79.
11 Baizán Muñoz, P. (1998), "Transitions vers l'âge adulte des générations espagnoles nées en
1940, 1950 et 1960",  publicado en Genus, LIV (3-4): 233-263.
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generaciones más antiguas. Todavía pueden encontrarse en España personas
con una idea sólo aproximada incluso del año de su propio nacimiento.
En parte como resultado de la anterior dificultad, en la ESD los fenómenos
están datados sólo por el año de acontecimiento, con la única excepción de la
fecha de nacimiento, en que también se preguntó el día y el mes. Este carácter
aproximado no supone una dificultad excesiva para la construcción de las
tablas de fenómeno por edad, que casi siempre se han agrupado en intervalos
quinquenales. En el cálculo de las edades medias, sí se ha trabajado con las
edades simples. En tal caso, el desconocimiento de la edad exacta se soslaya
aceptando como aproximación suficiente que los individuos que protagonizan
un fenómeno determinado a cierta edad lo hacen, como promedio, en el punto
medio del año en cuestión. Basta así sumar 0,5 años a las medias calculadas.
Menos fácil de solucionar es el problema que se plantea cuando se pretenden
calcular los intervalos entre dos acontecimientos diferentes (P. Ej. entre el cese
de la convivencia con los padres y el inicio de la convivencia con la pareja, o
entre este y el nacimiento del primer hijo). En tales casos sólo es posible
establecer la secuencia de acontecimientos cuando estos se producen a edades
diferentes.
Otra limitación de la ESD, esta vez motivada por el uso que de ella pretende
hacerse aquí, es que el criterio con que se ha construido la muestra es la edad y
no la generación de nacimiento. La diferencia puede parecer sutil, pero resulta
fundamental para nosotros. Obviamente, los encuestados de una cierta
generación no han sido elegidos entre el conjunto de los nacidos durante el
mismo año, sino sólo entre aquellos que han sobrevivido y residen en el
territorio nacional en el momento de realizarse la encuesta. Extraer de sus
respuestas conclusiones sobre las trayectorias generacionales conlleva un
supuesto implícito que no se cumple siempre: que los supervivientes presentes
han tenido un comportamiento similar al de los supervivientes ausentes y al de
los que ya han fallecido. Cuando los fenómenos estudiados son la mortalidad o
las migraciones internacionales, resulta obvio que el supuesto no se cumple en
absoluto. Pero existen otros fenómenos en que la mortalidad o la migración son
selectivas de un modo mucho menos evidente, y pueden condicionar en mayor
o menor medida los perfiles generacionales obtenidos a partir de la encuesta.
Otra limitación asociada al diseño muestral es que sólo hayan sido encuestados
sujetos que residen en hogares familiares. De nuevo no importaría si las
características de quienes viven en alojamientos o en establecimientos colectivos
fuesen las mismas que las de quienes sí aparecen en la muestra. Sin embargo el
desideratum no se cumple, especialmente cuando se trata de generaciones muy
antiguas, como algunas de las que aquí se pretende investigar. En estos casos se
produce una selección que puede afectar a los resultados obtenidos a partir de
la encuesta o que, al menos, obliga a matizar mucho las conclusiones que de
ellos pueda extraerse sobre el total de la población. Por poner un ejemplo que
afecta la nupcialidad y a la fecundidad, las probabilidades de que una persona
soltera, de edad avanzada viva en un hogar no familiar son muy superiores a
las de una persona casada y con edad intermedia. Si el porcentaje de cada
16
población viviendo en este tipo de residencia fuese reducido el sesgo no sería
importante, pero teniendo en cuenta que en 1991 más del 8% de las mujeres de
80 o más años vive en una residencia colectiva hay que tenerlo muy en cuenta.
Basta recordar que las residencias colectivas incluyen comunidades religiosas y
residencias de ancianos. En las primeras, casi por definición, habitan personas
solteras12 y en las segundas, en buena lógica, encontraremos también una mayor
proporción de personas con pocos “recursos familiares” por no haberlos tenido
nunca o por haberlo perdido anteriormente. Unas y otras se sustraen al
universo de la encuesta por lo que cabe esperar que quienes sí fueron
entrevistados dibujen un perfil más "nupcial" y "fecundo" de la generación a la
que pertenecen del que hubiésemos obtenido incluyendo en la muestra a la
población que no vive en hogares familiares.
Estructura de la tesis
En esta introducción se ha pretendido argumentar el interés que tiene el análisis
histórico de los comportamientos sociodemográficos abordado desde una
perspectiva generacional, enunciar el propósito de utilizarlo para comprender
mejor las características de quienes llegan a la plena madurez y las ventajas que
para ello tiene que el método utilizado sea el demográfico. Se ha justificado la
elección de las generaciones objeto y la de la principal fuente de datos utilizada.
El resto de la tesis se estructura de la siguiente manera:
El Capítulo I se ha dedicado a ese recurso generacional básico que es la vida. El
capital inicial, en forma de nacimientos, ha sido muy diverso para las
diferentes generaciones estudiadas, pero a dicho factor hay que añadir los
cambiantes efectos de la mortalidad. La de los primeros años de vida, por
su relevancia histórica, ha sido analizada independientemente. La del
conjunto de edades ha partido de las tablas de mortalidad por generaciones
de Anna Cabré. Nacimientos y defunciones permitirán estimar las
diferencias de efectivos a lo largo de las sucesivas edades, prestando
                                                
12 El celibato de los sacerdotes proporciona una buena ilustración de las diferencias
generacionales en la posible exclusión de la muestra. En 1988, el 31,7% de los sacerdotes
incardinados en las diócesis españolas (alrededor de 21.000) tenían de 50 a 59 años, es decir,
habían nacido entre 1928 y 1938, mientras que los de menos de 40 años eran sólo el 11,3%. En
otras palabras, son los jóvenes de los años 50-60 los que copan el sacerdocio español. El
fenómeno aún es más espectacular en ciertas diócesis, como Guadix-Baza (47,44%) o
Mondoñedo-Ferrol (46,34%), aunque también se sitúan por encima del 40% las de Barbastro,
Santiago de Compostela y Lérida (véase OFICINA DE ESTADÍSTICA Y SOCIOLOGÍA DE LA
IGLESIA, O.E.S.I. (1992), Estadísticas de la Iglesia Católica, 1992, Madrid, Secretariado General de
la Conferencia Episcopal Española. Pg 75).
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especial atención a las que se producen cuando las sucesivas generaciones
van alcanzando edades maduras y avanzadas.
El Capítulo II tiene por objeto otro tipo de recursos que también podrían
considerarse “fundantes”: los familiares y los educativos, que se obtienen
durante la infancia y la juventud. Los primeros se analizan centrándose en
la disposición de padre, madre y hermanos, los parientes que constituyen el
núcleo de la familia de procedencia, desde el nacimiento y en las sucesivas
edades. Las defunciones de tales parientes y los ceses de convivencia por
otros motivos son analizados independientemente y en su efecto
combinado. De los padres y madres se han investigado brevemente algunas
características que pueden determinar las de los propios sujetos: el nivel de
instrucción, la relación con la actividad (incluida la dedicación al trabajo
doméstico de las madres) y la situación laboral que tenían cuando los
sujetos cumplían quince años.
Los recursos educativos se refieren a los estudios formales. Las
generaciones se han perfilado según los hayan recibido o no, distinguiendo
en el segundo caso el grado de alfabetización. Entre los escolarizados se
analiza la intensidad de los estudios en la doble vertiente de los años de
dedicación y los niveles de estudios acabados.
El Capítulo III (La antesala de la vida adulta) tiene por objeto aquellos otros
recursos cuya obtención requiere ya la participación activa de los sujetos y
que resultan necesarios para alcanzar el estatus de adulto y constituir una
familia propia. Se tratan para ello la primera ocupación, la dedicación
femenina a las “labores del hogar”, el servicio militar masculino y los
preámbulos nupciales.
El Capítulo IV aborda la etapa plenamente adulta de las generaciones, aquella
en que se dispone de una familia propia. Por ello los dos temas nucleares
son  el de la pareja y el de la procreación.
La primonupcialidad es analizada en su intensidad y calendario
generacionales. También se atiende a las diferencias de edad entre cónyuges
y a las adaptaciones a las cambiantes condiciones del mercado matrimonial.
Igualmente se ha tratado la relación entre el inicio de la convivencia
conyugal y el final de la convivencia con los progenitores. Finalmente, se ha
estudiado la supervivencia de los cónyuges, la duración de las uniones y las
posibles segundas uniones, lo que permite comparar las distribuciones por
estado civil cuando las generaciones llegan a los cincuenta años de edad.
Los hijos habidos son investigados partiendo de los indicadores
demográficos de intensidad y calendario de la fecundidad generacionales.
En relación a la intensidad, se ha analizado la evolución de la infecundidad
respecto a la nupcialidad, así como su influjo sobre la descendencia final.
Respecto al calendario, además de exponerse los indicadores que lo
resumen, se han distinguido los tamaños de la descendencia y el orden de
los nacimientos, prestando una especial atención al primero de ellos para
conocer el lapso que lo separa, por una parte, del inicio de la convivencia
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conyugal y, por otra, del nacimiento del último hijo. Finalmente, para
comparar las situaciones con que las diversas generaciones encaran su
plena madurez, se ha analizado su situación relacional respecto a los hijos a
partir de la mortalidad de los primeros y de su emancipación domiciliar.
El Capítulo VI, el de conclusiones, se divide en dos partes: un resumen de los
recorridos generacionales en los diferentes fenómenos analizados,
destacando los cambios de perfil que protagonizan; una reflexión sobre las
consecuencias de tales cambios para la madurez de las personas y para la
relación entre diferentes generaciones presentes en la actualidad.
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II  LOS EFECTIVOS GENERACIONALES EN EL TIEMPO
Antes de empezar a analizar el comportamiento de las generaciones nacidas
entre 1906 y 1945 conviene establecer cuales son sus efectivos y con qué
persistencia “ocupan su lugar” en el mundo con relación a otras generaciones.
En otras palabras, es preciso saber cuantos son en cada momento, y de cuanto
tiempo de vida han podido disponer, para establecer el marco en el que se
producen los comportamientos y características que después se investigarán.
Desde un punto de vista estadístico los dos jalones fundamentales, el inicio y el
fin de la vida, se encuentran convencionalmente documentados en los datos del
Movimiento Natural de la Población. Los nacimientos anuales y las defunciones
por año de nacimiento van a ser, por tanto, nuestro punto de partida. Como se
verá a continuación, estos dos tipos de acontecimientos recibirán una atención
poco equilibrada, acaparando las defunciones la mayor parte del presente
apartado. En cierto modo, esta asimetría se corresponde con el grado de
influencia que los propios protagonistas ejercen sobre uno y otro suceso. Las
circunstancias y determinaciones históricas del propio nacimiento son,
obviamente, ajenas a la voluntad del nacido; es en la de los progenitores donde
deben rastrearse sus efectos. Por el contrario, la muerte tiene ya al sujeto como
punto de confluencia de las condiciones en que se desarrolla su vida, incluidos
sus propios actos y características.
Pero el motivo fundamental de la asimetría de tratamiento procede de la propia
idiosincrasia de las estadísticas que recogen uno y otro fenómeno. Los
nacimientos son el único acontecimiento vital de las generaciones que no
permite construir las tablas de fenómeno por edad prometidas en la
introducción; por definición, todos ellos se producen en un mismo instante del
recorrido vital. Claro está que podría incluirse en su análisis la edad de los
progenitores en el momento del nacimiento, pero ese es un tema que será
tratado extensamente cuando las características de la familia de procedencia
ocupen nuestra atención.
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La edad a la que se produce el fallecimiento de los diversos integrantes de cada
generación es, en cambio, muy diversa, y su análisis constituye uno de los
requisitos fundamentales en la construcción de los perfiles generacionales.
Puesto que la mortalidad temprana siega por la base cualquier posibilidad de
desarrollo del ciclo vital, se la analizará de forma independiente para,
finalmente, abordar las tablas de mortalidad por edad en su conjunto.
Para terminar el capítulo se estudiará la evolución en el tiempo de los efectivos
respectivos, marcados en su inicio por el volumen de nacimientos, pero no
absolutamente determinados por ellos, ya que las condiciones de mortalidad
han variado con gran rapidez a lo largo de la vida de las generaciones
estudiadas. La evolución de los efectivos generacionales por edad resulta de
gran importancia en todos aquellos fenómenos demográficos que implican
relaciones entre generaciones diversas en un mismo momento. Claro está que
tales relaciones se construyen en torno a las múltiples características
sociológicas de los individuos, pero la mera relación numérica entre los
efectivos generacionales constituye un marco estructural de gran rigidez al que
los comportamientos de los sujetos deben adaptarse. Algunos de los ejemplos
más palpables los proporcionan los “mercados” en que lo ofertado y
demandado son personas, como ocurre en el mercado matrimonial [A. Cabré i
Pla, 1993, A. Cabré i Pla, 1994], o en el mercado de trabajo [R. Easterlin, 1987,
R.A. Easterlin, 1968], pero también resulta de gran relevancia en las
transferencias de todo tipo entre generaciones, ya sea en el ámbito familiar o en
el macroeconómico.
II /  1. LOS NACIMIENTOS
A lo largo de 1906, las mujeres que en España estaban en edad y condición
adecuadas para procrear parieron 653.423 nuevas criaturas. Durante los
cuarenta años siguientes, muchas de ellas dejaron de tener edades fecundas, a
medida que otras, más jóvenes, las alcanzaban, en ese constante y ancestral
relevo que permite perpetuarse a cualquier población. En 1945 eran 621.558 los
nuevos seres humanos nacidos en España. En total, durante esas cuatro
décadas, los nacimientos suman 24.911.683, de los cuales algo más de la mitad
eran niños, por razones que tienen más que ver con la biología de la
reproducción que con las acciones humanas. Como se verá más adelante, esta
diferencia inicial entre los efectivos de ambos sexos se ve después
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progresivamente alterada a causa de las diferencias en las defunciones y en las
migraciones.










































































Fuente: Véase anexo estadístico.
Si la variación entre el número de nacidos en 1906 y 1945 parece escasa, hay que
decir también que, entre ambos años, las fluctuaciones fueron importantes. Sin
embargo, y observando la serie completa de años disponibles, desde el siglo
pasado hasta finales de este siglo, resulta mucho más llamativa la persistencia
con que este indicador se sitúa, salvo accidentes históricos, en torno a un punto
de equilibrio cercano a los 630.000 nacimientos anuales. Dicha serie es la
representada en la Figura anterior, que aún destacaría más la impresión de
estabilidad a largo plazo si el eje de abscisas del gráfico no se hubiese iniciado
en los 300.000 para detallar mejor las variaciones. De 1861 a 1975 (excluidos los
años de 1871 a 1877, en que no hay datos) el promedio anual de nacimientos en
España es de 629.618, con una desviación media de 41.829. Es bien visible que la
variación más importante, más incluso que la provocada por la guerra civil, se
produce a partir de 1975, de modo que, si en el cálculo del promedio se
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incluyen los años posteriores, hasta 1991, la media se reduce a 612.581
nacimientos anuales, mientras la desviación asciende a 67.191.13
Las cuarenta generaciones objeto de este trabajo tienen volúmenes iniciales
cambiantes, pero resultan visibles ciertos criterios de agrupación:
a) Durante la primera década del siglo XX se da un aumento sensible en el
número de nacimientos con relación a los de la última década del siglo
anterior. Sin embargo, el máximo se produce en los primeros años,
iniciándose después un descenso constante que dura prácticamente las dos
primeras décadas del siglo. El déficit de nacimientos correspondiente a la
gripe del 1814 resulta notorio y los sitúa por debajo de 600.000 (pese al vacío
estadístico, es muy probable que hiciese más de medio siglo que no ocurría
algo así en España), pero también es cierto que la gripe no hace más que
culminar un descenso anterior y sostenido durante casi veinte años.
b) Los años veinte, en cambio, rompen la anterior dinámica de progresiva
disminución de los nacimientos. Tras una rápida recuperación su número se
estabiliza en valores superiores a los 650.000 hasta mediados de la década
siguiente.
c) La segunda mitad de los años 30 acusa los efectos de la guerra civil con una
disminución sin precedentes conocidos en los nacimientos, que culmina en
los menos de 450.000 del último año de contienda.
d) El año 1940 merece mención aparte, ya que la recuperación de la natalidad
postergada durante el conflicto provoca una elevación brusca y notable de
los nacimientos. Este fenómeno se ha observado reiteradamente en diversos
países europeos tras las dos guerras mundiales y, en algunos, incluso ha
representado el inicio de una recuperación sostenida de la natalidad15. No es
                                                
13 El énfasis en la estabilidad del número absoluto de nacimientos anuales, al menos hasta 1975
no es gratuito. La evolución de la natalidad y la fecundidad están suficientemente estudiadas,
pero su comprensión requiere algunos conocimientos elementales de análisis demográfico. En
cambio, cualquiera puede entender que algo debe estar cambiando, en una población que no
hace más que crecer, para que el número absoluto de nacimientos no crezca también. Podría
especularse incluso con un posible carácter homeostático en la dinámica demográfica que ajusta
el resto de variables para generar un producto final, los nacimientos, en una cantidad constante.
Siguiendo este juego, resultaría evidente que algo se rompe en dicha “maquinaria” a partir de
1975, pero tales especulaciones exceden el propósito de este trabajo. Mi intención ha sido,
únicamente, llamar la atención sobre una constancia escasamente comentada.
14 En 1918 se produce la que, probablemente sea la última gran “peste” internacional, que acabó
con la vida de entre 20 y 40 millones de personas en todo el mundo. Volveré a referirme a ella
cuando se trate la mortalidad pero, como puede comprobarse, sus efectos fueron también
importantes en el número de nacimientos.
15 Así ocurre en Francia [N.M. Huss, 1989] y en Gran Bretaña [R.A. Soloway, 1989] tras la
primera guerra mundial. Aún es más acusado y extendido el efecto natalista del fin de la
segunda guerra mundial [M.S. Teitelbaum y J.M. Winter, 1985].
23
ese el caso en España. La generación 1940 resulta anómala por su volumen
inicial, que ni implica una recuperación sostenida ni supone tampoco una
vuelta a los niveles de la década anterior. En 1941 los nacimientos volvían a
descender hasta casi los 500.000.
CUADRO 2. Nacimientos anuales, por sexo. España 1906-1945
Año Total Hombres Mujeres (Continua)
1906 653.423 341.778 311.645 1926 667.113 347.422 319.691
1907 649.241 340.682 308.559 1927 639.677 331.531 308.146
1908 661.035 346.487 314.548 1928 670.150 347.973 322.177
1909 653.482 342.254 311.228 1929 657.569 340.488 317.080
1910 649.954 340.606 309.349 1930 665.877 345.359 320.518
1911 631.387 330.191 301.196 1931 653.778 338.107 315.671
1912 640.935 336.150 304.785 1932 675.110 349.115 325.995
1913 620.899 324.666 296.233 1933 672.244 346.580 325.664
1914 611.301 319.520 291.781 1934 641.889 329.984 311.905
1915 617.898 323.523 294.375 1935 636.725 327.488 309.237
1916 602.062 315.955 286.107 1936 617.210 317.147 300.063
1917 605.192 316.629 288.563 1937 568.977 292.624 276.353
1918 615.840 322.289 293.551 1938 508.726 262.760 245.966
1919 588.853 308.269 280.584 1939 422.345 218.358 203.987
1920 626.431 328.106 298.325 1940 631.285 326.154 305.131
1921 652.155 341.443 310.712 1941 511.157 263.916 247.241
1922 659.328 344.528 314.799 1942 530.845 274.399 256.446
1923 666.017 347.667 318.350 1943 606.971 312.787 294.184
1924 656.658 342.327 314.332 1944 602.091 309.492 292.599
1925 648.295 337.282 311.013 1945 621.558 319.308 302.250
Nota: La tabla completa con los nacimientos de todos los años de que se dispone información en España se
encuentra en el ANEXO. Se detallan allí las fuentes utilizadas en cada caso, así como los métodos
de corrección de los datos cuando así ha sido necesario.
Puesto que, en adelante, el análisis estadístico se realizará sobre generaciones
nacidas en intervalos de cinco años, conviene resumir los datos anteriores
también de esta manera. La agrupación quinquenal es, claro está, arbitraria en
relación al fenómeno aquí descrito. Sin embargo, como ya se ha visto, resulta
menos artificial de lo que, en principio, podría esperarse, con la única excepción
de los nacidos en 1940, ciertamente peculiares respecto a los cuatro años
anteriores y no sólo a causa de su volumen inicial. En cualquier caso, los
nacidos entre 1936 y 1940 comparten, al menos, el ser “hijos de la guerra”,
guerra de la que no pueden guardar ningún recuerdo o muy pocos, pero cuyas
consecuencias históricas han marcado plenamente su infancia y adolescencia.
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CUADRO 3. Número de nacimientos quinquenales, por sexos. España 1901-1950.
Generación Total Hombres Mujeres Variación* dif media**
1901-05 3.338.793 1.751.429 1.587.364 +174.204 +213.090
1906-10 3.267.135 1.711.807 1.555.328 -71.658 +141.432
1911-15 3.122.420 1.634.051 1.488.370 -144.714 -3.283
1916-20 3.038.378 1.591.247 1.447.131 -84.042 -87.325
1921-25 3.282.453 1.713.248 1.569.205 +244.075 +156.751
1926-30 3.300.386 1.712.773 1.587.613 +17.933 +174.683
1931-35 3.279.746 1.691.274 1.588.472 -20.640 +154.043
1936-40 2.748.543 1.417.043 1.331.500 -531.203 -377.160
1941-45 2.872.622 1.479.902 1.392.720 +124.079 -253.081
1946-50 2.967.666 1.522.940 1.444.726 +95.044 -154.148
Fuente: Elaborada a partir del Cuadro anterior.
* Respecto al quinquenio anterior.
** Es la diferencia respecto al promedio de nacimientos quinquenales del periodo recogido en la tabla.
Dicho promedio es de 3.121.814 (es decir, 624.363 anuales), con una desviación estándar de
195.700.
Resumiendo el cuadro anterior de manera intuitiva, cabe decir que ninguna de
las cohortes quinquenales que van a ser objeto de este estudio alcanzó el
volumen inicial de la cohorte 1901-1905. La cohorte siguiente, pese a superar la
media, supone un descenso de más de setenta mil nacimientos. El grupo
quinquenal más voluminoso al nacer fue el 1926-1930, y tanto el anterior como
el posterior a este tuvieron también volúmenes iniciales muy por encima de la
media, por lo que constituyen un grupo de generaciones notable en este
sentido. El más “vacío” es el que viene al mundo durante la guerra civil, nacido
entre 1936 y 1940, y pese al aumento de 124.079 nacimientos del quinquenio
posterior, la cohorte 1941-1945 tampoco tuvo un volumen comparable a los que
se venían dando antes de la guerra. También ligeramente por debajo de la
media, aunque sin alcanzar el importante déficit de los años de guerra civil, se
sitúan los diez años de nacimientos entre 1911 y 1920, especialmente los del
último lustro. Estas, no obstante, sólo son las “cartas repartidas” para una larga
partida.
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II /  2. LAS DEFUNCIONES
Puede resultar extraño que, justo después de describir el número de personas
que vinieron al mundo en las generaciones que se van a estudiar, se empiece a
describir  su muerte. Como ya se ha dicho, se pretende así establecer desde el
principio el marco temporal en que transcurre la vida de las personas
estudiadas, pero hay al menos dos motivos adicionales que justifican esta
manera de proceder:
Estamos tratando, como se verá inmediatamente, de personas para las que los
meses, días e incluso horas posteriores al nacimiento suponen una elevada
probabilidad de morir. De hecho, las generaciones 1901-1905,
inmediatamente anteriores, habían perdido ya a los cinco años casi un tercio
de sus efectivos iniciales. En tales circunstancias, al menos para una parte
considerable de estas generaciones, de entre los acontecimientos que se van a
estudiar aquí el más cercano al nacimiento es la defunción. Una de las
consecuencias de la transición demográfica será, precisamente, la
introducción de cierto “orden” en el modo en que la muerte afecta a las
diferentes edades, postergándola durante décadas para la mayor parte de los
nacidos y provocando su actual asociación con la vejez [M. Livi Bacci, 1992].
En España se trata de un fenómeno muy reciente, que se consolida hace
escasas décadas y cuya evolución deberá ser analizada para determinar el
modo en que se benefician de él los primeros años de vida de los nacidos
antes de 1946.
En capítulos posteriores se analizarán fenómenos y características
generacionales que son resultado de la interacción entre las condiciones
sociales e históricas y los propios actos de los sujetos. Sin embargo, tanto el
nacimiento como la muerte temprana son acontecimientos en que el
individuo tiene una escasa o nula intervención y que comparten el depender
de los actos y de las condiciones en que actúan los progenitores.
Cabe añadir, en relación con este segundo motivo, que a diferencia de otros
fenómenos agregados para cuyo estudio una encuesta retrospectiva resulta de
gran utilidad (como ya se comentó, se hará extenso uso de la ESD en los
siguientes capítulos), tanto los nacimientos como las defunciones son
acontecimientos con un referente estadístico claro en los datos del Registro Civil
y cuya investigación sólo indirectamente puede beneficiarse de fuentes
alternativas.
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II /  2.1. Empezar con mal pie: la mortalidad temprana.
La mortalidad infantil no constituye un tema de estudio reciente en España.
Precisamente porque sus diversos indicadores revelaban, ya antes de empezar
el presente siglo, niveles superiores a los de la mayoría de los demás países
europeos, la literatura al respecto fue abundante, sobre todo durante las
primeras décadas del siglo XX. La preocupación por la mortalidad se fundía en
aquellos años con consideraciones de orden social, sanitario, político e
ideológico, en ese magma de ideas reformistas que constituyó el
regeneracionismo.
Sin embargo no se ha alcanzado una panorámica amplia y rigurosa del
fenómeno hasta muy recientemente. La construcción de la herramienta idónea
para el estudio longitudinal de la transición de la mortalidad en España, las
tablas generacionales de mortalidad por edades, no se completa y homogeneiza
hasta los años ochenta, como parte de la tesis doctoral de Anna Cabré16. Tanto
las tablas en sí, construidas para grupos quinquenales de las generaciones
nacidas de 1856 a 1960, como el análisis pionero que de ellas hace su autora,
resultan de una utilidad obvia en este trabajo. Se las usará aquí de manera
prolija y servirán para contextualizar la mortalidad temprana en el marco
amplio de la mortalidad generacional a todas las edades.
Desde una perspectiva transversal el estudio de la mortalidad infantil es muy
anterior, y puede considerarse ya precursor, en los años treinta, el trabajo de
Marcelino Pascua17, sin que se produzcan aportaciones de gran relevancia hasta
principios de los sesenta, con un trabajo de Antonio Arbelo18 que analiza con
detalle no sólo la incidencia de la mortalidad en las edades tempranas, sino
también la evolución de sus causas. Aún más reciente es el trabajo de Rosa
Gómez19, que viene a recoger el testigo en esta línea de investigación,
destacando por su amplitud y detalle, y por unir a importantes aportaciones
propias la síntesis de lo ya conocido hasta ahora. Me permitiré por lo tanto
                                                
16 Cabré i Pla, A. (1989), La reproducció de les generacions catalanes. 1856-1960. Tesis doctoral.
Departament de Geografia. Facultat de LLetres. Universitat Autònoma de Barcelona.
17 Pascua, M. (1934), La mortalidad infantil en España. Madrid, Dpto. de Estadísticas Sanitarias de
la Dirección General de Sanidad.
18 Arbelo, A. (1962), La mortalidad de la infancia en España. Madrid, CSIC, Instituto "Balmes" de
Sociología y Dirección General de Sanidad.
19 Gómez Redondo, R. (1992), La mortalidad infantil española en el siglo XX, Madrid, C.I.S.-Siglo
XXI.
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utilizar algunos de sus resultados; pese a que la óptica del presente estudio sea
la generacional, los grandes rasgos de la mortalidad de menores de un año
deben dibujarse de manera muy similar sea cual sea la óptica de análisis.
Al empezar el siglo XX, las elevadas tasas de mortalidad infantil son
probablemente la característica más llamativa respecto a la distribución por
edades de dicho fenómeno, y ello en un país donde el descenso de la
mortalidad general mostraba un retraso evidente con relación al resto de
Europa.
CUADRO 4. Evolución de la mortalidad infantil en Europa
Naciones europeas Tasa de mortalidad
infantil en 1900
Primer año en que se
alcanzó la TMI=100




Dinamarca 128 1909 1942
Suecia 99 1933
Finlandia 153 1920 1942
Irlanda 109 1909 1950
Irl. Norte 1948
Escocia 129 error 1948
Inglaterra 154 error 1942
Francia 163 1920 1952
Bélgica 172 1919 1951
Países Bajos 155 1909 1931
Suiza 150 1912 1931
Alemania 229 1927 1953
Austria 226 1933 1953
Luxemburgo 140 1920 1949
Checoslovaquia 1939 1953
Polonia 1952 1963
Hungría 226 1948 1960
Bulgaria 132 1950 1960
Rumanía 197 1953 1964
Rusia 252 1948 1956
Portugal 1950 1971
España 202 1944 1958
Italia 174 1934 1956
Malta 1949 1955
Yugoslavia 1956 1971
Albania 150 1937 1978
Grecia 1948
Fuente: Caselli, G. ; Meslé, F. y Vallin, J. (1995), Le triomphe de la médicine. Evolution de la mortalité en Europe
depuis le début du siècle, Paris, Dossiers et Recherches, INED, pg 14.
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Abundan incluso las evidencias de que el siglo XIX se saldó en este país con una
evolución negativa en esta materia. Mientras que en 1860 la tasa de mortalidad
infantil (TMI) era de 160 000 , en 1870 había aumentado hasta 201 000 20. En este
aumento hay que considerar el posible efecto estadístico de la reforma
introducida en 1870 por la aprobación de la Ley Provisional del Registro Civil.
Cabe suponer que uno de sus resultados fue la mejora en la calidad de los datos
y una mayor exhaustividad del registro de defunciones. En realidad, tampoco
puede decirse que en el conjunto de Europa se produjese durante dicho siglo
una reducción significativa y generalizada de la mortalidad infantil, salvo en
raras excepciones como la de Suecia. En diversos países, además de en España,
se sabe que, efectivamente, la segunda mitad del siglo supuso incluso su
aumento. Pese a todo, y desde una perspectiva geográfica amplia como es la
europea, permanece el hecho de que el nuevo siglo se inició en España con una
pésima situación respecto a la supervivencia de menores de un año.
La explicación de este estancamiento e inestabilidad, retroceso incluso en
algunos casos, durante el siglo XIX, se convirtió ya en su época en un tema
recurrente para quienes estaban empeñados no sólo en la mejora sanitaria, sino
en la reforma de las sociedades europeas en general. De un extremo al otro del
arco político e ideológico se hizo especial hincapié en los efectos desastrosos del
rápido proceso de urbanización. Para los sectores más conservadores, el motivo
de los daños era el mero trasvase de población desde un idealizado entorno
rural, tradicional, productivo y sano, a otro urbano. Desde esta óptica, la ciudad
simbolizaba toda la degeneración moderna, parásita del trabajo y de los
alimentos producidos fuera de ella, insalubre en su hacinamiento y foco de todo
tipo de males físicos y morales como resultado de la masificación y de la
relajación de las buenas costumbres. Para los sectores mas progresistas,
reformistas e incluso revolucionarios, el deterioro de las condiciones de vida en
las ciudades guardaba también relación con su constante expansión
poblacional, pero tenía por causa principal la sobreexplotación de las clases
trabajadoras, de la cual eran signos claros las miserables viviendas en los
barrios obreros, el trabajo infantil o la explotación fabril de mano de obra
femenina. Se reclamaba con insistencia acciones políticas en materia de salud e
higiene que, al menos en España, no empezaron a emprenderse decididamente
hasta bien entrados los años treinta.
Al margen de lo acertado de tales diagnósticos, lo cierto es que las causas de la
desorbitada mortalidad infantil eran complejas y abarcaban a clases sociales
bien diversas. Un buen ejemplo es la extensión de ciertas prácticas de lactancia
consideradas “modernas”, pero que empeoraban en realidad la alimentación de
los infantes. Es el caso la sustitución de la leche materna por el biberón entre las
clases bienestantes, o de la extensión de la entrega de niños para su crianza. Su
                                                
20 Utilizo aquí los datos de [R. Gómez Redondo, 1992], pg. 32) construidos a partir de la Memoria
sobre el movimiento natural de la población, 1858-1861, publicada por la Junta General de
Estadística del Reino en 1863, y el Movimiento de la población de España en el decenio de 1861-70,
del Instituto Geográfico y Estadístico, 1877.
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puesta en manos de nodrizas para suplir a la madre en el amamantamiento
llegó a convertirse en una práctica frecuente.
Respecto a las diferencias entre la vida urbana y la rural, si bien es cierto que las
ciudades tenían mortalidades superiores a las poblaciones agrarias, también
debe decirse que las condiciones higiénicas, alimentarias y de crianza en estas
últimas se encontraban tendenciosamente idealizadas por ciertos sectores
intelectuales urbanos. En la mayor mortalidad urbana debió influir su
preponderancia como lugar de ubicación de las instituciones hospitalarias y, en
el caso concreto de las edades infantiles, de las inclusas [Rosa Gómez Redondo,
1992] (pg. 73), centros en que la mortandad era totalmente desorbitada21. En
cualquier caso, parece también cierto que el progreso en esta materia fue más
rápido en las ciudades, al menos durante el presente siglo. La comparación
entre las capitales de provincia y los restos provinciales [A. Arbelo, 1962], pgs
315-332) muestra que, a partir de 1924 las diferencias se anulan, y que la
situación se invierte en adelante, siendo más baja la mortalidad infantil en las
capitales.
La situación desventajosa de los infantes en el conjunto de edades y de la
mortalidad infantil de España con relación al conjunto europeo, tardó mucho en
desaparecer. Se ha establecido como criterio intuitivo, para determinar en qué
momento se pone en marcha el tránsito a un régimen de mortalidad infantil
moderno, el que las tasas de mortalidad de los menores de un año protagonicen
un descenso sostenido y sin vuelta atrás. Pues bien, en España esto no ocurre
hasta 1942. Sin llegar a tal rigurosidad de criterios, puede considerarse que el
proceso se había iniciado antes, pero que acontecimientos excepcionales y de
gran impacto habían impedido su continuidad. Bajo este supuesto, Rosa Gómez
acepta el comienzo de siglo como punto de partida del descenso transicional de
la mortalidad infantil, aunque distinguiendo en el proceso tres fases, la primera
de las cuales, que denomina de iniciación, abarca desde el principios de siglo
hasta 1942. En este periodo la TMI habría bajado de los 185,9 000  de 1901 a
108,5 000  en 1942. Se trata, en cualquier caso, de un arranque titubeante y con
retrocesos. La magnitud del retraso consecuente resulta notoria si se tiene en
cuenta que ya había países europeos con tasas inferiores a esta al empezar el
siglo.
Dejemos sentado pues, siguiendo la periodización de Rosa Gómez, que las
cuatro primeras décadas del siglo son las del inicio en España del proceso que
había de llevarla a unas pautas de mortalidad infantil modernas, y ello pese a
los grandes obstáculos que supusieron la gripe y la guerra civil. Pues bien,
precisamente durante estas cuatro décadas nace la mayor parte de las
                                                
21 Los testimonios de la hipermortalidad en tales establecimientos son muchos. Basten como
ejemplos los revelados por algunos trabajos sobre Sevilla [L. Alvarez Santaló, 1980], Santiago de
Compostela [J. Pérez García, 1976] o Valencia [L. Arnau Alemany y P. Serna Ros, 1991]. La
situación era ya bien conocida antes de empezar el presente siglo. En diciembre de 1899 había
llegado a provocar un debate en las Cortes, ante informaciones que atribuían a algunas de estas
instituciones mortalidades superiores al 70% de los infantes en ellas recogidos.
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generaciones que protagonizan este trabajo. Puesto que el descenso sostenido
de las TMI no se produce hasta 1942, la cohorte 1941-1945 se distingue de todas
las anteriores por beneficiarse de una supervivencia temprana nunca vista hasta
entonces y ya en fase de descenso ininterrumpido. Como podrá comprobarse de
manera reiterada a lo largo de este trabajo, el contraste entre esta cohorte y las
precedentes es notable no sólo en materia de mortalidad, sino también en
muchos otros comportamientos demográficos.































































Fuente: Gómez Redondo, R. (1992), La mortalidad infantil española en el siglo XX, Madrid, C.I.S.-Siglo XXI.
TMIL= Tasas de mortalidad infantil legales
TMIC= Tasas de mortalidad infantil corregidas por la autora
Para las generaciones nacidas en los años de la gran gripe y para las nacidas
durante la guerra civil, los efectos de la momentánea regresión en las tasas de
mortalidad infantil vienen a sumarse al bajo volumen de nacimientos ya
comentado anteriormente, lo que consolida su carácter numérico escaso. Las
primeras resultan, además, "damnificadas" por partida doble, como podrá
comprobarse al analizar las tablas de mortalidad por generaciones, ya que sus
exiguos efectivos iniciales no sólo se vieron mermados por una elevada
mortalidad infantil, sino que tuvieron que enfrentarse también a la guerra civil
en plena juventud. Los hombres de estas generaciones tenían precisamente
entonces la edad de ser llamados a filas, por lo que padecieron la peor parte de
las bajas en combate. Y sin embargo, pese al cúmulo de condiciones adversas,
fueron precisamente estas generaciones las que más tarde habrían de engendrar
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a las personas que por primera vez en España tendrán ya unos niveles de
mortalidad infantil en vías de descenso ininterrumpido.
Cómo y cuando se producían las defunciones infantiles
La determinación de las causas de muerte se enfrenta a dos problemas de
registro importantes: por una parte su clasificación no es homogénea en el
tiempo y, por otra, el diagnóstico de la causa resulta a menudo poco fiable. El
uso de un método analítico permite estimar, al menos, dos grandes tipos de
causas de mortalidad infantil, las endógenas y las exógenas, y en qué momento se
producen, es decir, si acontecen durante el primer mes de vida o durante los
once posteriores (defunciones neonatales y postneonatales, respectivamente). La
aplicación del método biométrico [J. Bourgeois-Pichat, 1951] es la vía escogida
por Rosa Gómez para estimar los dos grandes grupos de causas pero, como la
misma autora había ya establecido en un trabajo anterior, hasta 1945 los datos
no tienen la fiabilidad suficiente [R. Gómez Redondo, 1983]. Pese a todo creo de
interés sus resultados a partir de dicha fecha, puesto que proporcionan una idea
aproximada de los rasgos principales de la mortalidad de partida.
CUADRO 5. Tasas de mortalidad infantil, por edad y etiología, España 1945-1970
Tasas corregidas por 1000 nacidos vivos)
año TMI Neonatal Posneonatal Endógena Exógena
1945 91,0 27,1 62,9 11,0 79,0
1950 69,8 23,0 46,8 10,8 59,0
1955 56,9 21,4 35,5 12,6 44,3
1960 43,7 20,4 23,4 14,7 29,0
1965 37,8 20,0 17,8 16,2 21,6
1970 28,0 17,4 10,6 15,5 12,5
PROPORCIONES (%) respecto al conjunto de la TMI
1945 100 30,1 69,9 12,2 87,8
1950 100 32,9 67,1 15,5 84,5
1955 100 37,6 62,4 22,1 77,9
1960 100 46,5 53,5 33,6 66,4
1965 100 52,9 47,1 42,9 57,1
1970 100 62,1 37,9 55,4 44,6
Fuente: [Rosa Gómez Redondo, 1992], pg 110.
Pese a que, en la periodización al uso, el año 1945 pertenece ya a la fase en que
se "consolida" la transición de la mortalidad infantil, en lo que se refiere a las
causas y al momento del fallecimiento aún presenta características harto
atrasadas. Actualmente, en los países desarrollados, las defunciones infantiles
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se producen mayoritariamente por causas endógenas y durante el primer mes
de vida. En cambio, el cuadro anterior evidencia que todavía los nacidos en
1945 tuvieron una mortalidad posterior al mes muy superior a la neonatal,
prácticamente el 70% de los fallecimientos anteriores al año, y esa
preponderancia no se invierte hasta 1965. De manera coherente con lo anterior,
aún es más acusada la diferencia entre causas: las endógenas, que se revelan
mayoritariamente en muertes tempranas en torno al parto, sólo suponían el 11%
en 1945, mientras las exógenas, más ligadas a las condiciones higiénicas y
ambientales una vez superado el parto, explican casi cuatro de cada cinco
muertes infantiles. La relación, en este caso, habrá de esperar nada menos que a
1970 para invertirse. Todo ello indica un considerable retraso histórico, al
margen de que la TMI mostrase ya en 1945 una clara tendencia descendente.
Ahora bien, ¿cómo evolucionaban estos indicadores antes de 1945? O más
concretamente, habida cuenta de las generaciones que interesan a este trabajo
¿cómo lo hacían entre 1906 y 1945? Pese a la importante limitación en las
estadísticas vitales publicadas, Gómez Redondo afirma que, “en cuanto a la
estructura del fenómeno, el periodo para el que se carece de datos fiables parece bastante
neutro”(pg. 109). Basa esta afirmación en los datos relativos a 1900-1902, tres
años para los que las estadísticas oficiales sí incluían los datos sobre mortalidad
infantil por edad, antes de su posterior interrupción de casi cuatro décadas. Las
tasas neonatales calculadas por Marcelino Pascua22 con tales datos suponían
durante los tres años un promedio del 26,5% de la mortalidad de menores de un
año, porcentaje muy similar al de 1941-1943. Por tanto, pese a la disminución de
las TMI, cabe decir que la casuística y distribución temporal de las defunciones
siguió siendo bastante arcaica para el conjunto de las generaciones aquí
estudiadas.
La mortalidad posterior al año
El desmesurado peso de las defunciones postneonatales o, en relación directa, el
de las causas de muerte exógenas, son indicadores de que, a las difíciles
condiciones del embarazo y del parto, en España había que añadir un entorno
especialmente peligroso para el desarrollo de los supervivientes. Esta
afirmación se ve ampliamente confirmada por la persistencia de una
elevadísima mortalidad incluso una vez superado el primer año de vida.
                                                
22 Pascua, M. (1934), La mortalidad infantil en España, Madrid, Dpto. de Estadísticas Sanitarias de
la Dirección General de Sanidad.
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Un signo privilegiado de dicho retraso, el modo en que las diferentes épocas del
año afectaban a la mortalidad en tales edades23, sigue siendo observable en
amplias zonas de España todavía en las primeras décadas del siglo veinte. Los
peligros que para el niño suponía la coincidencia de los momentos del destete o
la dentición con estaciones de rigor climático acentuado (según la zona podían
ser tanto los meses álgidos del verano como los del invierno), llevaban a los
matrimonios a buscar ciertas épocas y a rehuir otras para iniciar los embarazos.
A la estacionalidad de las defunciones se respondía así con la de los
nacimientos24. No obstante, precisamente por su arcaísmo, la mortalidad pasado
el primer año de vida es más sensible a las mejoras en los hábitos de
alimentación y crianza que las defunciones anteriores, lo que hace pensar que
su descenso debió producirse con antelación.
Gracias a la demografía histórica sabemos no sólo que la mortalidad
postneonatal empezó a disminuir antes que la perinatal sino que, además, los
inicios del descenso de la mortalidad infantil en su conjunto son la continuación
del previo descenso en la mortalidad de uno a cuatro años. El punto de partida
de esta tendencia descendente se sitúa en las décadas centrales del siglo XIX, en
las que la mortalidad entre 5 y 9 años era, incluso, superior a la existente de 1 a
4 años. Desde entonces, “cuanto mayor era la edad tanto más temprano y más rápido
era el descenso en mortalidad” [D.S. Reher, 1996] pgs. 184-185)25. Puede decirse, por
tanto, que la transición en la mortalidad de los menores de un año, cuyo
proceso de iniciación protagonizan justamente las generaciones de las cuatro
primeras décadas del siglo XX, no es más que la continuación de una transición
de mayor alcance, que se origina en el siglo anterior, en la mortalidad de los
primeros diez años de vida.
                                                
23 Sobre la estacionalidad de las defunciones infantiles posteriores al año véase Breschi, M. y Livi
Bacci, M. (1994), "Le mois de naissance comme facteur de survie des enfants",  publicado en
Annales de Démographie Historique, 169-185.
24 La persistencia en amplias zonas de España de la estacionalidad de los acontecimientos vitales
no se limita únicamente a las defunciones infantiles. Sánchez Albornoz señala que las
poblaciones campesinas tradicionales ajustaban su calendario nupcial y reproductivo a las
estaciones de modo bastante estricto, y que esto no empezó a cambiar hasta bien avanzada la
segunda mitad del siglo XX [N. Sánchez Albornoz, 1975]. En palabras de otro autor, “…las cosas
empezaron a cambiar gradualmente: las muertes veraniegas empezaron a disminuir y los nacimientos a
distribuirse más igualmente a lo largo del año. Estas son señales de modernización relativa por las
siguientes razones. La alta mortalidad veraniega se debe a malas condiciones higiénicas, y afecta sobre
todo a los niños: Su descenso es signo de progreso. A su vez, los nacimientos invernales no son sólo
consecuencia de la “fiebre primaveral” amorosa, sino también resultado de un cálculo racional tendiente a
evitar nacimientos en los peligrosos meses cálidos. … Con todo, la “desestacionalidad” del ciclo vital no se
impuso claramente en España hasta bien entrado el siglo XX, lo cual se corresponde estrechamente con el
ritmo de crecimiento económico” [G. Tortella, 1994], pg 33)
25 Sobre este punto resulta muy prometedor y de gran importancia el proyecto de investigación
en curso Mortalidad infantil y juvenil en la España rural, 1800-1960, financiado por la DGCIT y la
Comunidad Autónoma de Madrid. Algunos de sus frutos son dos tesis doctorales [A. Sanz
Gimeno, 1999] y [D. Ramiro Farinas, 1998] que implican un avance sustancial en nuestro
conocimiento sobre este tema.
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Es desde esta perspectiva etaria más general como hay que analizar la
transición de la mortalidad temprana en España. Ahora bien, esta extensión del
objeto de estudio aumenta notablemente la complejidad de los factores
explicativos de la transición. Esta es una de las causas por las que el enfoque
original en el estudio de la transición epidemiológica se ha ampliado hasta quedar
englobado en el cuadro mucho más vasto de la transición sanitaria26, que incluye
también los conceptos de transición de riesgos y transición de la atención sanitaria.
No es este el lugar para detallar las investigaciones existentes en España sobre
la transición sanitaria27, pero conviene tener en cuenta que, además de los
cambios en los patrones de mortalidad y morbilidad, se plantea la evolución de
los factores que los determinan (factores “de riesgo”), tanto ambientales como
ocupacionales, y la de los medios e instrumentos para combatir la enfermedad,
especialmente aquellos que dependen de servicios sanitarios.
En relación a la evolución de los riesgos en torno a la mortalidad de las edades
tempranas cabe distinguir tres grupos fundamentales: los relacionados con el
nacimiento; los que tienen que ver con la alimentación y nutrición; y los
relativos al entorno familiar y comunitario. En todos ellos muestra España
indicios de un retraso importante. Respecto al de los servicios sanitarios, pese a
que la medicina individual y social de principios de siglo tenía un conocimiento
relativamente completo de los factores de riesgo que determinaban la
elevadísima mortalidad infantil28, las amargas quejas de todo un sector
profesional sobre la falta de desarrollo del sistema y de la política sanitaria son
bien visibles en la literatura médica de las primeras décadas del siglo29. La
demostración más palpable de que las quejas eran justificadas fue la lentitud,
descoordinación e ineficiencia con que la administración respondió a una crisis
sanitaria de la envergadura de la gripe de 1918. Fue aquella epidemia la que
aceleró el debate sobre la necesidad de responsabilidades estatales al máximo
nivel en materia de salud pública. Pese a ello, en España no hubo un ministerio
                                                
26 Puede encontrarse una síntesis conceptual de dicho marco ampliado en Robles González, E. y
Pozzi, L. (1997), "La mortalidad infantil en los años de la transición: una reflexión desde las
experiencias italiana y española", publicado en Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, XV
(I): 165-199.
27 Para la transición sanitaria en España, véanse los trabajos de [E. Balaguer, R. Ballester, J.
Bernabeu, A. Nolasco, E. Perdiguero, et al., 1991], [J. Bernabeu Mestre, 1994] y [E. Robles
González, J. Bernabeu Mestre y F.G. Benavides, 1996].
28 Para una cronología de la implantación de la puericultura en España, véase [J.M. de Miguel y
J. Díez Nicolás, 1985], en su capítulo 8: “El caso de la infancia”, pp. 157-179.
29 Sobre la historia del sistema sanitario en España durante la época que aquí interesa pueden
consultarse dos trabajos de un auténtico especialista en el tema: Rodríguez Ocaña, E. (1985),
"Medicina y acción social en la España del primer tercio del siglo XX", incluido en De la
beneficencia al bienestar social. Cuatro siglos de acción social. Madrid, Siglo XXI,  pp. 227-265; y
Rodríguez Ocaña, E. (1990), "La asistencia médica colectiva en España, hasta 1936", incluido en
Historia de la Acción social pública en España. Beneficencia y previsión. Madrid, Centro de
Publicaciones del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, pp. 321-359.
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específicamente encargado de la sanidad hasta 193730. Es más, a los deseos de la
clase médica de que fuese creado tal ministerio se sobrepuso a menudo su
propia desconfianza hacia el funcionamiento del Estado y a la capacidad
gestora, planificadora y administrativa de los políticos31.
Si ese era el estado de la salud pública en general, en lo que respecta
específicamente a la sanidad maternal e infantil el retraso era aún mayor. A
principios de siglo la pediatría todavía venía de París, como la cigüeña. Hasta
1886 no se crea en España la primera cátedra de medicina especializada en
enfermedades de la infancia (por lo que resulta fácil juzgar el número de
especialistas existentes al empezar este siglo). Aún habrán de transcurrir un
mínimo de dos décadas hasta que se reconozca la existencia de patologías
propias de la infancia y se abandone definitivamente el arcaico precepto médico
de que el niño es la miniatura del hombre. Respecto a la atención médica a las
mujeres embarazadas, ni siquiera existe como materia de intervención sanitaria
hasta bien entrado el siglo XX, no ya en España, sino en ninguna parte. La
puericultura, que sí tenía ya cierta tradición en algunos países europeos, no
hace sus pinitos en España hasta los años veinte, y sólo se consolida tras la
guerra civil, de manos de la ideología natalista y familiarista del régimen. La
relación es explícita en la Orden del 20 de diciembre, que considera a la
Puericultura como “base de la felicidad familiar. Ayudemos al progreso de España. El
Caudillo quiere 40 millones de españoles”. Sin embargo, pese a las pretensiones del
discurso oficial, lo cierto es que la intervención estatal fue reducida y tardía.
Aunque a partir de 1947 las Escuelas de Puericultura empezaron a dar títulos de
médico, enfermera, diplomado y auxiliar, la especialidad de Pediatría-
Puericultura no se incorporó en el Seguro Obligatorio de Enfermedad hasta el
año 1950, y en unos términos que hacían ilusoria la efectividad real.
Por tanto, no fue la intervención del Estado ni la de los sistemas públicos de
salud lo que inició y consolidó en España la disminución de la mortalidad en
los primeros años de vida protagonizada por las generaciones nacidas antes de
1946. Fue la mejora tanto del nivel de vida como de los cuidados en el hogar la
que consiguió los avances observables en las generaciones que aquí se estudian.
Los “cuidados en el hogar” tienen, claro está, a las madres como principal
protagonista, cosa que nunca pasó desapercibida a los higienistas y
reformadores sociales, que ya hicieron de la educación de las madres su
principal objetivo como medio de atajar la sangría demográfica que
                                                
30 En realidad fueron dos los Ministerios creados el mismo año, uno por cada bando en la
Guerra Civil, y de nuevo hubo de ser una crisis, esta vez bélica, la que precipitase las
actuaciones.
31 El contraste entre las pretensiones de “regeneración” de la vida social características de la
profesión médica durante el final de la Restauración, y la absoluta desconfianza hacia el sistema
político, están magistralmente ilustradas en Huertas, R. (1993), "Medicina y política en la crisis
final de la restauración: la propuesta de un Ministerio de Sanidad", presentada en Mulheres,
trabalho e reproduçao. Atitudes sociais e políticas de protecçao à vida (Actas do III Congressso da
ADEH), Minho, Braga-Guimaraes, Vol. 2: pp. 285-299.
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representaba la mortalidad infantil. Recurso socorrido, que evitaba priorizar la
lucha contra la pobreza y la explotación como los principales problemas para la
salud, a la vez que rebajaba a las madres a la categoría de culpables
irresponsables que la beneficencia y el Estado debían tutelar y educar para que
el país no perdiese recursos inestimables.
This emphasis on maternal ignorance and the need for educating mothers was not
confined to eugenicists or a handful of policy-makers, but was the common feature
in most discussions of infant mortality, and in the programmes of all the
voluntary and municipal associations concerned with maternity and child
welfare. Educating mothers was, certainly, a cheaper solution than the provision
of adequate free medical services or improved housing, but the zeal with which it
was promoted probably had more to do with perceptions of women’s social
function, than with a strictly cost-benefit analysis of different strategies for
preserving children’s health.
El texto anterior se refiere a las prácticas imperantes en Gran Bretaña a
principios de siglo [A. Oakley, 1984], pg 38). ¿Qué habría que decir entonces de
un país en el que la misma crítica podría seguirse aplicando hasta los años
sesenta?
El caso es que la intensificación de la dedicación femenina al hogar y al cuidado
de los hijos es una realidad en progreso en toda Europa desde el siglo pasado.
Tanto si se trata de un resultado del proceso de desarrollo económico y de la
extensión del salario familiar masculino, como si debe a la política familiarista y
natalista que con tanto entusiasmo abrazó el régimen de Franco, lo cierto es que
en España el apogeo de la dedicación femenina al hogar culmina, como podrá
verse más adelante, en los años cincuenta y sesenta, en medio de pésimas
condiciones económicas, materiales y de equipamiento doméstico, y con
exigencias abrumadoras en tiempo y trabajo. No es de extrañar que los deseos
oficiales de una mayor natalidad se quedaran en quimera, pero tampoco es muy
descabellado afirmar que las madres consiguieron, en cambio, y a costa de tanto
sacrificio, lo que ningún sistema sanitario se había propuesto de forma realista
hasta entonces: garantías de supervivencia para sus hijos.
II /  2.2. La mortalidad por edades
Todo lo dicho hasta ahora sobre la mortalidad en los primeros años de vida no
puede ser más que una panorámica sobre las condiciones de supervivencia
durante los años en que nacen y dan sus primeros pasos las generaciones aquí
investigadas. Sin embargo, la herramienta idónea para analizar la mortalidad,
no ya de los momentos, sino de las generaciones en sí, son sus propias tablas de
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mortalidad por edades. Su construcción resulta mucho más compleja que la de
las tablas de momento, por la necesidad de utilizar series muy largas de
defunciones anuales y de hacer arriesgadas estimaciones allí donde tales series
no pueden ser completas (caso evidente es el de las edades avanzadas y muy
avanzadas de generaciones que aún no las han alcanzado).
Ese arduo trabajo ha sido ya realizado, respecto a las generaciones de este
estudio, por Anna Cabré (1989), y es la descripción de sus tablas de mortalidad
la que se va a abordar a continuación. Pero, además, el monumental trabajo de
esta autora permite una perspectiva temporal ciertamente extensa, ya que
prácticamente abarca a las generaciones nacidas durante toda la segunda mitad
del siglo XIX y finaliza con las nacidas en 1956-60. Ello hace posible ampliar las
comparaciones a generaciones anteriores y posteriores.
La exposición de los métodos con que se calculan las probabilidades de morir
por edad, elemento básico de las tablas de mortalidad, excedería los objetivos
de este trabajo. Baste señalar que, de esa información inicial, deriva el conjunto
de indicadores complementarios que permiten una gran riqueza panorámica
sobre el fenómeno: hasta cada edad se conocen las probabilidades de sobrevivir,
y el número de fallecidos y de supervivientes, los años vividos por unos y por
otros, y con todo ello, además, resulta posible el cálculo de indicadores de
distribución estadística, como la esperanza de vida, y otras herramientas de
análisis como las poblaciones estacionarias asociadas32.
Las probabilidades de morir
Se trata de un indicador que informa sobre la probabilidad de que las personas
que alcanzan una determinada edad exacta fallezcan antes de llegar a cumplir
otra edad exacta posterior. La serie de estas tablas por edad que el trabajo de
Anna Cabré nos facilita abarca desde las generaciones 1856-60 hasta las 1956-60,
es decir, las generaciones nacidas en España a lo largo de todo un siglo. En los
dos cuadros que aquí se presentan, correspondientes a la mortalidad de cada
sexo, se han seleccionado las tablas correspondientes a los nacidos entre 1906 y
                                                
32 Quien esto escribe tuvo en su día el privilegio, como alumno, de asistir a las clases en que la
Dra. Cabré exponía los métodos con que había construido tales indicadores. Si no se tiene esa
suerte puede encontrarse una explicación detallada y accesible de tales métodos, y de su
utilidad e interpretación, en Livi Bacci, M. (1993), Introducción a la demografía, Barcelona, Ariel,
en sus capítulos 6 y 7 (“La tabla de mortalidad” y “Interpretación y uso de las tablas de
mortalidad”).
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1945, pero también las de las primeras y últimas generaciones disponibles para
ampliar la perspectiva33
Resulta patente así que los datos corresponden a un proceso continuado de
mejoras en la mortalidad a todas las edades y para la práctica totalidad de las
generaciones implicadas, y que las excepciones, por luctuosas que sean, sólo
rompen esta pauta de manera coyuntural y en las edades concretas en que cada
generación atraviesa tales momentos críticos.
Respecto al ritmo de los cambios, parece claro que para las generaciones
nacidas durante la segunda mitad del siglo XIX la disminución de las
probabilidades de morir es sólo gradual, de modo que los nacidos al empezar el
siglo XX presentan aún unos valores muy altos en dicho indicador para la
mayoría de edades. La mejora a lo largo de las generaciones 1901-1940 se ve
interrumpida visiblemente por la gripe del 18 y por la guerra civil, que se
manifiestan en incrementos de las probabilidades de morir de todas las
generaciones en las edades que tenían cuando acontecieron aquellas graves
crisis. El resultado es que prácticamente ninguna de ellas disfruta de un periodo
sostenido de mejoras cuyo efecto benéfico pueda irse acumulando a lo largo de
todos sus años de vida. Las nacidas a principios de siglo añaden, de esta
manera, mortalidades elevadas en edades juveniles y adultas a las ya pésimas
durante los primeros años de vida. En cambio, a medida que nos aproximamos
a las generaciones nacidas al acabar los años treinta, las dos últimas grandes
crisis de mortalidad se dejan sentir en edades más tempranas, quedando ya “a
salvo” de tales retrocesos el resto de su vida. A partir de los nacidos en los años
veinte desaparece, obviamente, cualquier efecto directo de la gripe y los nacidos
en los años treinta presentan ya claramente la combinación de mala situación de
partida con una posterior y prolongada buena situación en el resto de edades.
El ritmo del descenso de la mortalidad se acelera en los nacidos con
posterioridad a la guerra civil. Esta vez sí, los protagonizan sin crisis alguna que
marque ninguna de sus edades. Los avances de la mortalidad infantil y juvenil
entre las generaciones 1936-40 y las nacidas sólo veinte años después son
superiores a los de las primeras cuatro décadas de siglo. La mortalidad de los
menores de un año se reduce a una cuarta parte, y la de uno a cuatro años pasa
a ser de una décima parte, sin duda en la mejora más espectacular que se
produce a cualquier edad. Como resultado, la relación entre mortalidad de uno
a cuatro años y la del primer año pasa de ser algo menos de un medio a ser sólo
de una sexta parte. Todo ello viene a confirmar que pese a ser herederas de un
largo periodo de mejoras, las generaciones 1936-40 no tienen todavía un perfil
plenamente “moderno” en su mortalidad por edades.
                                                
33 No obstante, dado su interés e importancia, me permito reproducirlas íntegramente en el
Anexo.
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Respecto a la mortalidad temprana, las tablas confirman algo ya comentado con
relación a la mortalidad transversal: la mejora ha sido mucho más rápida entre
uno y cuatro años que para el primero de vida.
El punto de partida es nefasto: en las generaciones 1856-1860 prácticamente una
cuarta parte de quienes sobreviven hasta cumplir el primer año fallece antes de
cumplir cinco. Sin embargo, llama la atención una importante diferencia entre
sexos: sólo en las mujeres es cierto que la probabilidad de morir durante el
primer año fuese inferior a la de los cuatro años siguientes y esa relación no se
invierte en ellas hasta las generaciones 1911-15. De hecho, para todas las
generaciones analizadas, incluso las más recientes, la mortalidad del primer año
es peor en los varones que en las mujeres, fenómeno en el que intervienen
diferencias biológicas que hacen más vulnerables a los neonatos masculinos.
Que en la mayoría de edades restantes las probabilidades de morir masculinas
sigan siendo superiores debe explicarse ya por sus propios comportamientos, y
no por su bagaje genético.
CUADRO 6. Probabilidades de morir, por edad y generación. Hombres.
Edad 1856-60 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1956-60
0 263,66 166,63 157,27 177,04 139,76 131,75 114,05 134,67 85,5 49,67
1-4 248,51 159,64 139,19 157,29 105,68 92,09 68,71 76,74 38,3 8,41
5-9 65,47 28,34 34,42 21,96 19,33 16,29 18,01 11,57 9,8 3,17
10-14 29,15 17,35 12,83 11,84 10,08 10,46 7,31 6,22 4,3 2,37
15-19 36,55 22,66 21,38 17,94 22,14 12,67 10,59 6,96 4,6 4,29
20-24 52,36 28,40 24,73 36,13 18,74 16,32 9,72 5,79 5,9 5,45
25-29 56,99 25,22 41,00 20,89 19,01 11,95 7,51 7,28 7,1 5,12
30-34 53,52 39,86 23,38 19,27 13,39 9,31 8,70 8,13 7,0 5,18
35-39 55,75 23,93 20,68 15,84 12,14 11,54 10,97 9,82 8,5 6,20
40-44 61,49 30,07 22,92 17,47 16,97 16,48 15,08 14,76 13,4 9,88
45-49 70,86 32,88 26,42 26,05 25,69 24,24 22,15 20,60 19,2 15,24
50-54 86,64 41,61 40,87 40,14 39,62 34,88 32,04 30,13 28,0 22,05
55-59 120,68 64,30 62,73 60,78 53,24 48,77 44,68 40,93 37,5 29,25
60-64 174,61 100,27 95,73 81,43 74,83 68,77 63,20 58,08 53,6 41,95
65-69 244,45 150,10 131,11 118,74 107,54 97,40 88,21 81,80 75,7 59,62
70-74 351,10 195,06 179,02 164,30 150,79 138,39 129,30 120,56 112,2 89,44
75-79 480,23 281,66 261,09 242,02 224,35 212,17 200,16 188,37 176,9 144,31
80-84 680,06 377,38 356,16 336,13 322,91 309,44 295,78 281,98 268,1 226,82
85-89 781,10 588,54 565,23 553,93 541,96 529,30 515,96 505,92 487,2 439,38
90-94 881,59 745,49 740,05 734,21 727,95 721,20 713,94 706,13 697,7 668,36
95 + 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000
Fuente: [A. Cabré i Pla, 1989]
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CUADRO 7. Probabilidades de morir, por edad y generación. Mujeres.
Edad 1856-60 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1956-60
0 239,53 146,62 137,79 161,57 121,71 114,38 99,01 122,44 74,18 39,09
1-4 264,13 158,49 137,30 157,68 103,04 89,26 66,55 75,33 37,00 7,28
5-9 63,46 27,74 34,12 20,75 17,94 14,85 16,64 10,17 8,42 2,41
10-14 32,96 20,41 14,24 13,01 10,71 11,73 7,26 5,98 3,60 1,53
15-19 38,12 21,11 19,36 15,95 16,93 10,83 8,92 4,80 2,58 1,70
20-24 45,37 26,18 21,69 22,08 14,89 12,34 6,70 3,64 3,13 1,85
25-29 51,06 23,92 21,60 16,96 14,28 8,63 5,21 4,19 3,37 1,82
30-34 51,84 22,72 16,87 14,04 9,40 6,29 5,30 4,47 3,52 2,21
35-39 53,93 17,28 14,13 10,93 8,46 7,39 6,45 5,32 4,31 2,63
40-44 52,52 21,77 16,01 11,78 10,59 9,52 7,97 6,84 5,89 3,77
45-49 56,53 21,21 16,88 15,50 14,24 12,87 10,31 8,99 7,84 5,31
50-54 68,77 25,12 23,75 22,45 19,47 16,27 14,29 12,55 11,02 7,67
55-59 94,54 36,08 33,38 30,95 24,28 21,38 18,84 16,59 14,61 10,36
60-64 142,32 54,09 47,90 39,44 34,58 30,32 26,59 23,31 20,86 14,87
65-69 202,01 81,31 66,82 58,72 51,60 45,35 39,85 35,81 32,15 23,11
70-74 302,72 117,63 104,13 92,18 81,60 72,23 65,42 59,13 53,36 38,88
75-79 432,44 190,82 172,60 156,12 141,21 129,66 118,72 108,43 98,79 73,77
80-84 611,04 316,66 297,08 278,71 261,97 245,39 229,07 213,14 197,66 154,80
85-89 753,92 482,21 467,33 452,10 436,10 419,41 402,10 384,27 366,01 309,89
90-94 873,19 698,50 686,09 672,74 658,39 643,00 626,51 608,90 590,14 527,07
95 + 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000
Fuente: [Anna Cabré i Pla, 1989]
Nota: Se han sombreado las probabilidades de morir de las diversas generaciones a las edades en que más
se dejaron sentir los efectos tanto de la gripe como de la guerra civil. En la mayoría de los casos
basta con observar, en sentido horizontal, los valores de las mismas edades en las generaciones
anteriores y posteriores para comprobar el impacto de ambas coyunturas.
Pese a que los cambios más llamativos se producen en los primeros años de
vida, la reducción de la mortalidad es observable prácticamente en todas las
edades, y resulta también muy notable en las edades maduras-avanzadas. Debe
tenerse en cuenta que en el momento en que se construyen estas tablas, la
mortalidad a tales edades no es más que hipotética para las últimas
generaciones estudiadas. En realidad, la mejora está siendo incluso superior a la
esperada, y una de las características de las proyecciones de población más
recientes es que deben revisar a la baja anteriores hipótesis sobre el descenso de
la mortalidad a edades avanzadas. Pero incluso con las hipótesis hechas al
construir las tablas que aquí se utilizan, resulta muy destacable que en edades
supuestamente coincidentes con la longevidad media del ser humano se ha
llegado a mortalidades sumamente bajas. Esto es especialmente cierto en las
mujeres, y una manera de comprobarlo es observar en qué intervalo quinquenal
de edad fallecen más de cien personas por cada mil de las que llegan a su inicio:
las nacidas en 1856-1860 tienen ya una mortalidad superior a esta entre los 60 y
los 64 años; las nacidas en 1900-1905 no la superan hasta los 70-74 años, y ya
desde las generaciones 1916-1920 más de nueve de cada diez mujeres que llegan
a los 70 años vive para cumplir los 75.
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Distribución de las defunciones
Las defunciones que se producen en cada edad dependen de la probabilidad de
morir en la misma, pero también del número de supervivientes que la alcanzan.
Por muy alta que pueda ser la mortalidad a una cierta edad, es posible que ya
apenas quede nadie para sufrirla. Pero la disposición de las tablas completas
que acaban de verse hacen posible conocer también ese dato, por la simple
eliminación sucesiva de supervivientes hasta cada edad exacta. Observando la
distribución de las defunciones de cada generación en las sucesivas edades es
posible analizar la mortalidad generacional desde una perspectiva adicional de
gran utilidad para comprender los cambios acontecidos y sus consecuencias.
De las generaciones para las que Anna Cabré construye sus tablas de
mortalidad, en la figura siguiente se han escogido cuatro que ilustran
perfectamente el sentido de tales cambios. Por una parte las generaciones más
antiguas (1856-60) y más recientes (1956-60), y por otra las primeras y las
últimas de las que son objeto de este estudio. Los intervalos entre el nacimiento
de estas cuatro generaciones son diferentes, siendo especialmente reducido el
que se da entre las más recientes, pero también es cierto que corresponden con
bastante fidelidad al ritmo del descenso de la mortalidad, que se acelera
durante este siglo y especialmente después de los años cuarenta.
Las defunciones de las generaciones nacidas entre 1906 y 1910 presentan una
distribución todavía muy arcaica, más similar a la de los nacidos medio siglo
antes que a la de las generaciones 1941-1945. Todavía resulta patente en ellas el
desmesurado peso de la mortalidad de los primeros cinco años; los fallecidos
pasan de ser algo menos de la mitad a prácticamente una tercera parte de los
efectivos iniciales, pese a lo cual ese intervalo de cinco años sigue siendo el
modal. Esa postergación de defunciones tempranas no se realiza a costa de
repartirla uniformemente por el resto de edades. Por el contrario, también se da
una disminución en la mayoría de edades juveniles y adultas, a pesar de que
son más los que ahora sobreviven hasta alcanzarlas. Todas ellas tenderán a
concentrarse en las edades avanzadas. Pese a que también allí se han producido
descensos en las probabilidades de morir, son muchos más los que ahora llegan.
Las generaciones 1941-45 tienen ya una distribución de las defunciones
prácticamente “moderna”. Aunque todavía entre el nacimiento y los cinco años
fallece más de una décima parte de sus integrantes, las edades posteriores
presentan ya un peso casi insignificante hasta cumplidos los cincuenta
especialmente entre las mujeres. Para ellas la edad modal se ha desplazado
nada menos que hasta los 90-94 años, y la forma de la gráfica resulta ya muy
similar a la que tendrán las generaciones 1956-1960, para las que la muerte



















































































































































































































































































































































































































































































































































































































Muy llamativa resulta la evolución del llamado punto de Lexis, o edad modal
de las defunciones si se excluyen las infantiles34. La afirmación de que la
longevidad media humana es inalterable y responde a factores biogenéticos
tiene importantes avaladores. Uno de sus corolarios es que, a medida que vayan
evitándose las defunciones accidentales, el resto se producirá cada vez en
mayor proporción alrededor una edad modal correspondiente a la teórica
longevidad biológica del ser humano. No es esto lo que se constata en los
gráficos anteriores: el punto de Lexis se desplaza en las sucesivas generaciones
españolas hacia edades cada vez mayores. Entre los nacidos en 1856-60 dicho
punto se sitúa en los 70-74 años. En los nacidos al empezar el siglo ya se ha
desplazado a los 75-79 años para los hombres y, aún más, a los 80-84 para las
mujeres. Su traslación continúa hasta los 85-89 años en las generaciones 1936-40
y, con toda probabilidad, en las generaciones 1941-45 se situará ya por encima
de los 85, en los hombres, e incluso de los 90 en las mujeres.
La supervivencia
De lo ya visto se deduce que una cosa es la evolución de la mortalidad por
edades y otra son sus efectos acumulados a medida que cada generación va
cumpliendo años. Una manera de analizar tales efectos parte de la distribución
de las defunciones, que se acaba de comentar, pero también su complementaria,
es decir, la evolución de los supervivientes a cada edad, presenta una evolución
interesante con matices propios. Es en ellos donde se hace más palpable la
auténtica revolución vital que se ha venido produciendo en las generaciones
nacidas desde principios de siglo. Nuevamente, la aplicación de las tablas de
mortalidad de Anna Cabré a una hipotética población inicial de 1.000
nacimientos es el punto de partida para la representación gráfica de unas
“funciones de supervivencia” harto elocuentes.
El carácter “acumulado” de los efectos de la mortalidad se refleja en las diversas
curvas por su forma constantemente descendente, siendo la mayor o menor
pendiente de la curva en cada una de las edades la que denota las variaciones
entre ellas. La forma característica de la supervivencia pretransicional es una
línea con mucha pendiente en las primeras edades (merma temprana de los
supervivientes muy considerable), una pendiente algo menor en las edades
posteriores (la mortalidad ordinaria sigue siendo elevada) y una nueva
acentuación de la pendiente en las edades en que se inicia la vejez. El resultado
es casi un perfil alpino. En cambio, las generaciones más recientes producen un
                                                
34 Véase [M. Livi Bacci, 1993], pp. 157-160.
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perfil radicalmente diferente, en el que casi no hay pendiente hasta bien entrada
la tercera edad (casi nadie fallece antes de tales edades), a partir de la cual la
curva se precipita prácticamente en vertical (casi todo el mundo fallece a tales
edades). El tránsito de una a otra forma se produce gradualmente, pero en las
dos figuras siguientes resulta notorio que las generaciones nacidas a principios
de siglo aún muestran el primer tipo de perfil, mientras que la generación 1941-
1945 produce ya una curva plenamente moderna.
También desde este indicador puede constatarse la peligrosidad, en otros
tiempos, de los años transcurridos entre el primer y el quinto aniversario. En las
generaciones más antiguas el número de supervivientes entre ambas edades se
ve tan afectado como los del primer año de vida. La combinación resultaba
fatal, y por ello la mejora es aún más espectacular: de los nacidos entre 1906 y
1910 más de una cuarta parte había fallecido antes de cumplir los cinco años,
mientras que la generación 1941-1945 sobrevive a los cinco años en más de sus
nueve décimas partes.













































































































































































































































Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A. (1989)
45













































































































































































































































Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A. (1989)
En relación a los efectos de la gripe de 1918 y de la guerra civil, perfectamente
visibles, conviene recordar que las figuras anteriores hacen abstracción de la
influencia de ambos desastres sobre el volumen inicial de nacimientos. Pese a
que, como ya se vio, el efectivo inicial de las generaciones nacidas durante esos
años es anormalmente reducido, las funciones de supervivencia parten en todos
los casos de un hipotético efectivo de mil nacimientos, reflejando
exclusivamente, en cada edad exacta, los efectos acumulados de la probabilidad
de morir en las edades anteriores. Puede comprobarse, de esta manera, que
aunque los efectos tanto de la gripe como de la guerra civil se notan en grupos
de edad diferentes según la generación afectada35, el mayor impacto en la
                                                
35  De hecho, la "Gripe Española" resulta atípica en sus incidencia por edades. Aunque se trataba
de una enfermedad tradicionalmente intensa en los adultos y, sobre todo, en los viejos,
prácticamente todos los estudios locales realizados en España coinciden al señalar que, en esta
ocasión, los más afectados fueron los adultos jóvenes y los jóvenes. Véanse al respecto los
estudios de [B. Echeverri Dávila, 1990] para el conjunto de España, [M.I. Porras Gallo, 1996, M.I.
Porras Gallo, 1997] para Madrid, [E. Rodríguez Ocaña, 1991] para Barcelona, [L. Elexpuru
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supervivencia lo producen en las generaciones nacidas cuando tales desastres
sucedían. En tales generaciones, la mella precoz en la proporción de
supervivientes es prácticamente irreversible y se arrastra ya como una huella
indeleble. Aún sin el déficit de nacimientos que produjeron, los efectivos de
tales generaciones hubiesen sido inferiores a los de las generaciones anteriores y
posteriores.
Llama la atención, en cambio, que la recuperación en las generaciones
posteriores a tales desastres sea tan rápida. A simple vista puede hacerse el
ejercicio de prolongar la línea formada por cada una de las diferentes edades
desde la generación 1911-15 a la 1921-25, como si no tuviésemos la de 1916-20.
Puede obsevarse así que la tendencia al aumento de la supervivencia continúa
casi como si no hubiese pasado nada. Otro tanto puede decirse de la generación
1936-1940, lo cual evidencia que, por encima de las últimas grandes crisis de
mortalidad vividas en España, la tendencia transicional era ya sólida y
prácticamente irreversible incluso antes de empezar el siglo.
La esperanza de vida
La esperanza de vida a partir de cierta edad (ex) es un indicador que resume en
cierto modo todos los vistos anteriormente. Se trata en realidad de una media
ponderada de los años vividos a partir de dicha edad (x) por parte de todos los
componentes de cada una de las generaciones que han sobrevivido hasta
alcanzarla. En su versión más utilizada la edad de partida es el nacimiento (e0),
de modo que puede identificarse con la “cantidad de vida” de que han
dispuesto como promedio cada uno de los nacidos en tales generaciones.
La e0 se calcula siempre para generaciones, pero estas pueden ser generaciones
históricas auténticas, o bien generaciones hipotéticas que tuviesen las
probabilidades de morir, a cada edad, existentes en un momento dado. En el
segundo caso la e0 resulta un indicador “sintético”, transversal, sobre la
mortalidad de dicho momento.
                                                                                                                                              
Camiruaga, 1986] sobre Bilbao [S. Palazón Ferrando, 1991] sobre Alicante, o [F.D. Lluch Dubon,
1991] sobre las Islas Baleares.
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CUADRO 8. Esperanza de vida al nacer por momento y por generación
Momento Generación Diferencia
hombres mujeres hombres mujeres hombres mujeres
1860 28.0 29.0 1856-1860 29.9 31.4 2.0 2.4
1865 28.7 29.8 1861-1865 30.7 32.4 2.0 2.6
1870 29.5 30.6 1866-1870 31.5 33.4 2.1 2.8
1875 30.2 31.3 1871-1875 32.5 34.5 2.3 3.2
1880 31.0 32.1 1876-1880 33.6 35.8 2.7 3.6
1885 30.3 31.5 1881-1885 34.0 36.2 3.7 4.8
1890 32.4 33.6 1886-1890 36.2 38.7 3.8 5.1
1895 33.0 34.4 1891-1895 37.3 40.3 4.3 5.9
1900 33.8 35.1 1896-1900 39.0 42.0 5.2 6.9
1905 37.3 38.8 1901-1905 42.5 46.5 5.1 7.7
1910 40.6 42.3 1906-1910 46.0 50.9 5.4 8.6
1915 42.6 44.7 1911-1915 48.4 54.1 5.8 9.3
1920 39.8 41.7 1916-1920 48.0 53.2 8.2 11.5
1925 46.3 49.2 1921-1925 54.7 60.8 8.4 11.5
1930 47.9 51.3 1926-1930 57.6 63.8 9.7 12.5
1935 51.3 55.1 1931-1935 61.5 67.9 10.1 12.8
1940 46.3 52.6 1936-1940 60.9 67.1 14.6 14.5
1945 57.0 61.3 1941-1945 67.9 74.8 10.9 13.4
1950 59.5 64.0 1946-1950 70.5 77.4 11.0 13.5
1955 63.6 68.4 1951-1955 73.3 80.6 9.7 12.2
1960 67.0 71.8 1956-1960 75.5 82.9 8.5 11.1
Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A. (1989)
Respecto a la esperanza de vida al nacer de las generaciones reales, la evolución
es creciente de manera muy regular y sostenida, mostrando, una vez más, que
la mejora de la mortalidad ha sido un proceso de gran consistencia, resistente a
las diversas crisis de mortalidad protagonizadas por la población de España
hasta la guerra civil. La última gran epidemia de cólera sólo produce una
ralentización de la mejora en los nacidos entre 1881 y 1885, mientras que los
nacidos en el quinquenio posterior retoman la tendencia ascendente con una
facilidad pasmosa. En las generaciones posteriores la esperanza de vida crece a
mayor ritmo, con ganancias muy espectaculares en las nacidas durante la
primera década del siglo XX, sobrepasando ya los 40 años incluso entre los
hombres. Durante los primeros quince años del siglo nacen, además,
generaciones en que el progreso más notable lo realizan las mujeres, que se
distancian en hasta seis años de sus coetáneos masculinos.
La gripe de 1918 produce por primera vez un retroceso en la esperanza de vida,
protagonizado por las generaciones 1916-1920, rompiendo una evolución que
parecía estar acelerando el ritmo de las mejoras. No se trata, sin embargo, de
una interrupción duradera, ya que las generaciones inmediatamente posteriores
continúan la tendencia con una impresionante recuperación que las lleva a
superar en más de siete años de esperanza de vida a las anteriores y a rebasar,
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por primera vez, entre las mujeres, un total de 60 años. Los nacidos entre 1921 y
1935 siguen viendo crecer su esperanza de vida a un ritmo que acerca a las
mujeres a los 68 años y a los 62 a los hombres pero, por segunda vez, en los
nacidos entre 1936 y 1940se vuelve a desandar el camino recorrido . Son los
nacidos después de la guerra civil, con una recuperación nuevamente
fulgurante, de más de siete años, los que se benefician ya de un proceso
ininterrumpido de mejoras, que lleva a las mujeres nacidas en 1941-1945 a una
esperanza de vida de casi 75 años, y a superar los 80 entre las generaciones
femeninas de 1951-1955. Aunque la mejora afecta también a los hombres, las
diferencias respecto a las mujeres parecen estabilizarse en una cantidad
bastante elevada, en torno a los siete años, de modo que los hombres de las
generaciones 1951-1955 apenas rebasan una vida media de 73 años.
La disponibilidad de esperanzas de vida por momentos permite un ejercicio
comparativo interesante: puesto que reflejan en una generación ficticia la
mortalidad por edades de un determinado periodo, sus diferencias respecto a la
esperanza de vida real de la generación nacida durante dicho periodo nos
permitirán evaluar hasta qué punto las condiciones de mortalidad han ido
mejorando durante el transcurso vital de cada generación36. En el caso extremo
de que la mortalidad no hubiese sufrido ningún retroceso en los años de vida
de una generación, el promedio de años vividos por esta coincidiría
exactamente con la esperanza de vida del momento en que nació.
Puesto que las generaciones se estudian aquí en grupos de cinco, la
comparación se ha hecho respecto a la e0 del año en que nacían la más joven de
cada grupo quinquenal. Ya ha podido comprobarse que, en general, la
mortalidad es mejor cuanto más joven es la generación, de modo que las
diferencias consignadas en el cuadro anterior suponen, consecuentemente, la
ganancia mínima experimentada entre las cinco de cada grupo.
Resulta sorprendente la escasa diferencia inicial entre los indicadores de
momento y los de generación. Quienes nacieron entre 1856 y 1870 no llegan a
mejorar en tres años la e0 que hubiesen tenido si, en el transcurso de sus vidas,
la mortalidad por edades se hubiese estancado tal como estaba en el momento
en que nacían. En los hombres y mujeres nacidos de 1901 a 1905 la diferencia
alcanza más de cinco años y casi ocho, respectivamente, lo cual puede
interpretarse como una mejora escasa, habida cuenta de la importante
aceleración que el descenso de la mortalidad experimenta durante el siglo que
van a abarcar sus vidas.
La explicación de lo exiguo de tales mejoras debe buscarse en el elevadísimo
peso que todavía tienen las defunciones tempranas en todas estas generaciones.
Vale la pena hacer un inciso en el comentario de los datos para recalcar la gran
                                                
36 El cuadro anterior imita al construido para Cataluña por Anna Cabré (1989), pg. 60.
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relevancia que tiene la distribución de las defunciones por edad a la hora de
calcular la esperanza de vida al nacer. Como ya se vio anteriormente, se ha
pasado de una distribución en que las defunciones eran mayoritarias en los
primeros años de vida a otra en que la mayor parte se empieza a producir ya en
edades avanzadas. Pues bien, las muertes evitadas a unas u otras edades tienen
una repercusión radicalmente diferente en el cálculo de la e0. Ya se ha señalado
que dicho indicador no es más que una media ponderada de los años vividos
por parte de toda una generación. La muerte evitada de un niño o, aún más, de
un recién nacido, implica un incremento sustancial de los años a repartir (el
denominador al calcular la media), mientras que la muerte evitada de una
persona de edad avanzada probablemente aportará un número escaso de años
al cómputo final. Por lo tanto, aunque quienes superaron una infancia
sumamente peligrosa en las generaciones más antiguas hayan protagonizado
mejoras importantes en las edades posteriores, son ya escasos los
supervivientes para recoger sus frutos, de modo que la e0 del conjunto no puede
acusar apenas tales ganancias.
Para que la diferencia entre la mortalidad de las generaciones y la del momento
en que nacieron pueda reflejar fielmente cómo ha cambiado la mortalidad a lo
largo de sus vidas, un requisito imprescindible es que en su mayor parte
sobrevivan a las edades infantiles. Eso es lo que ocurre, precisamente, en las
generaciones aquí estudiadas. Las últimas de ellas, nacidas entre 1936 y 1940, en
la comparación con la mortalidad de 1940, se “benefician”, además, de que la
mortalidad de dicho año fuese pésima por las secuelas de la guerra civil, de
modo que su esperanza de vida supera en nada menos que catorce años la
existente en aquel momento. El diferente ritmo en la disminución de la
mortalidad infantil de hombres y mujeres explica también que, en las últimas, la
diferencia entre indicadores de momento y de generación sea mucho más
acusada.
En cambio, en las generaciones 1941-1945 y siguientes se observa otro fenómeno
notable. El aumento de la e0 generacional se ralentiza, puesto que las
defunciones infantiles resultan ya escasas y es en el resto de edades donde hay
que progresar para añadir años al denominador del cálculo. Pese a ello, la
diferencia respecto al indicador de momento se mantiene en valores muy altos.
Esta vez la explicación es prácticamente inversa a la de la escasa diferencia
observada en las generaciones del siglo pasado: en palabras de Anna Cabré,
… mientras las generaciones antiguas eran muy dependientes de las condiciones
que imperaban en el momento de su nacimiento, y pocos supervivientes estaban
en condiciones de aprovechar eventuales mejoras que se produjeran años más
tarde, en las generaciones actuales la gran mayoría de las defunciones son
felizmente diferidas hasta un futuro mucho más lejano del momento de
nacimiento; así pueden recoger los beneficios de mejoras producidas durante un
periodo muy largo, las cuales, por pequeñas que sean, pueden tener, por su
acumulación, efectos importantes.
Creo que se trata de un punto que no se considera suficientemente en los estudios
prospectivos. Una desaceleración de las ganancias en esperanza de vida en los
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indicadores de momento no ha de tener forzosamente la misma repercusión en los
de las generaciones. Todo depende de las edades que afecte, y parece ser que de
aquí en adelante sólo podrá afectar positivamente a las edades avanzadas.37
La última afirmación es premonitoria: en efecto, durante los últimos años el
aumento de la esperanza de vida del momento se ha ralentizado, pero la
prolongación de la vida media que, pese a todo, se sigue produciendo, se
explica especialmente por las mejoras de la mortalidad en las edades
avanzadas38.
Las repercusiones del descenso de la mortalidad generacional
Como manera de resumir los cambios generacionales de la mortalidad, no he
resistido la tentación de utilizar la gráfica de unos datos que ya estaban
incluidos  en la representación de la supervivencia por edades. Se trata de un
indicador sencillo y harto conocido: la edad mediana a la defunción. Puesto que
el cúmulo de datos y de indicadores sobre mortalidad que acaban de exponerse
pueden desviar la atención respecto al trascendental cambio cualitativo que ha
sufrido este fenómeno, la siguiente figura servirá, por su impacto visual, para
devolver la atención a ese hecho fundamental y para acabar de destacar la
trascendencia de los cambios protagonizados por las generaciones aquí
estudiadas.
                                                
37 En catalán en el original. Cabré, A. (1989), pg. 61.
38 La contribución de cada edad a la variación total de la esperanza de vida en España durante
los últimos años ha sido calculada, entre otros, por [M. Farré, 1988] para el periodo 1960-1981, y
tanto en [M. Rué i Monné, 1992] como en [R. Gómez Redondo, 1995] para el periodo 1970-1990.
El método en todos ellos es común [J.H. Pollard, 1982, J.H. Pollard, 1988] y los resultados
también coinciden en señalar la desaceleración de las mejoras, su mayor magnitud entre las
mujeres y la creciente contribución de las edades avanzadas. Los resultados no difieren
básicamente de los obtenidos por [A. Blanes, 1996] para el periodo 1960-1991, esta vez con una
cierta mejora metodológica [E.E. Arriaga, 1984]. El método de Arriaga es también el utilizado en
una trabajo propio sobre la mortalidad en Cataluña [J. Pérez Díaz, 1994b], en el que se constata,
para dicha comunidad, pautas muy similares a las del conjunto español, incluida cierta
contribución negativa de los varones jóvenes a la evolución reciente de la esperanza de vida,
cuyo crecimiento se alimenta por las mejoras en edades avanzadas, especialmente entre las
mujeres.
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FIGURA 6. Edad a la que ha fallecido la mitad del efectivo inicial de cada generación (edad
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Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A. (1989)
En el esquema tradicional de la teoría de la transición demográfica el descenso
de la mortalidad se erige en el fenómeno inicial en el tiempo y en el
desencadenante del resto de modificaciones del sistema demográfico. No es de
extrañar. La muerte introduce una diferencia insalvable entre lo real y lo
posible, entre los márgenes de actuación respecto a otros comportamientos
demográficos y su total imposibilidad. Poco importa aquí que en España,
finalmente, se cumpliese siempre la teórica antelación del descenso de la
mortalidad respecto a los otros cambios transicionales. Permanece el hecho de
que los cambios en la mortalidad han constituido una auténtica revolución que
arrastra tras de sí al resto de fenómenos demográficos, y que la intensidad y
rapidez con que varían los distintos indicadores que acaban de analizarse
superan ampliamente, como podrá comprobarse en adelante, las que se han
producido en cualquier otro comportamiento.
Aunque no sea necesario entrar en disquisiciones filosóficas sobre la
trascendencia social de cambios de tal envergadura, sí conviene destacar
algunas de sus consecuencias esperables, tan sólo en el ámbito demográfico:
a) Sobre la dinámica demográfica. El aumento de la supervivencia hasta las
edades en que se pueden tener hijos aumenta el número de candidatos a la
procreación, lo que reduce la presión reproductiva sobre los individuos
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supervivientes e incrementa la relación entre los años vividos por los las
generaciones descendientes respecto a las progenitoras.
b) Sobre la estructura por edades. Una proporción creciente de cada generación
llega a edades avanzadas, aumentando el peso de las edades infecundas en
el conjunto de la población y convirtiéndose en una factor estructural de la
reducción de la natalidad.
c) Sobre la familia. En este ámbito las repercusiones son múltiples y de gran
calado: disminuye la probabilidad de orfandad temprana, aumenta la
seguridad en la supervivencia de los hijos, se posterga la viudedad o, lo que
es lo mismo, aumenta la “esperanza de vida” de los matrimonios, y aumenta
el número de generaciones presentes, convirtiendo en habitual la figura de
los bisabuelos y, sobre todo, de las bisabuelas (cuando hasta hace poco
resultaba extraño incluso el tener abuelos).
d) Sobre el ciclo vital. La significación social de las edades cambia radicalmente.
La infancia y juventud pueden desarrollarse con mayor “parsimonia”, se
alarga el periodo posterior al cese de la actividad laboral y a la fase de “nido
vacío” en el hogar. Pero, sobre todo, se generaliza la llegada a la vejez; un
“territorio” casi desierto hasta ahora que se está viendo colonizado
masivamente por unos pioneros que carecen de modelos vitales en sus
antecesores. Añádase la frecuencia con que se alcanzan edades muy
avanzadas, que ha llevado a acuñar la denominación “cuarta edad”.
Desde cierta perspectiva, el descenso de la mortalidad se traduce en mayor
eficiencia y seguridad. Eficiencia del propio sistema social, que produce
personas sin malbaratar inútilmente los nacimientos iniciales. Seguridad, en
cuanto disminuye la aleatoriedad de la muerte en su incidencia por edades,
aumentando su previsibilidad. Sin embargo, y desde una perspectiva bien
diferente, la transición de la mortalidad dinamita las estrategias adaptativas
anteriores, forzando a estrategias nuevas que no tienen el aval de siglos de
eficiencia contrastada.
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II /  3. LA EVOLUCIÓN POR EDAD DE LOS EFECTIVOS
GENERACIONALES
Una vez expuesta tanto la evolución de los nacimientos con que se inicia cada
generación como el modo en que la mortalidad va mermándolos en el tiempo,
se está en disposición de observar el diferente volumen con que cada una de
ellas ha ido atravesando edades iguales. Sólo en los efectivos a la edad cero,
correspondientes, claro está, a los nacimientos quinquenales, la mortalidad está
aún ausente, pero los efectivos en el resto de edades son ya el resultado de
aplicar a los nacimientos las sucesivas probabilidades de morir vistas
anteriormente.
Este método para definir los efectivos por edad está sujeto a las posibles
imprecisiones tanto en el registro de nacimientos (y en la corrección que se ha
realizado de los mismos) como en la determinación de las probabilidades de
morir a cada edad. Podría pensarse, además, que una estimación como esta es
innecesaria, habida cuenta de la disponibilidad de recuentos periódicos de la
población a lo largo de todo el siglo. Sin embargo, los censos y padrones
tampoco están libres de deficiencias. Ya se vio, en la presentación de las
pirámides de población, que la declaración de la edad resulta problemática en
los recuentos de principios de siglo, pero también recuentos más recientes
arrojan datos de escasa credibilidad, siendo especialmente dudosos los del
Censo de 1950. Incluso si no existiesen tales deficiencias, el hecho de que los
Censos y Padrones sólo den cuenta de los efectivos presentes en el territorio
nacional hace preferible el método de estimación aquí utilizado, cuyo propósito
es evaluar los efectivos presentes “en el mundo”, independientemente de los
cambios de país de residencia que puedan haber protagonizado39. En otras
palabras, lo expuesto de momento serán los efectivos por edad aislados del
fenómeno migratorio, cuyo análisis específico trasciende los objetivos de esta
tesis.
                                                
39 Cuando lo que se requiere conocer son los efectivos generacionales presentes en España la
utilidad de los recuentos de población resulta evidente. Ese es el caso al estudiar los
desequilibrios del mercado matrimonial y su posible influjo sobre la evolución de la
nupcialidad, como se verá en el capítulo correspondiente.
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Fuente: Véase la tabla correspondiente en el Anexo Estadístico.
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Fuente: Véase la tabla correspondiente en el Anexo Estadístico
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Resulta muy visible la ventaja numérica inicial del sexo masculino, que no se
neutraliza, por efecto de su sobremortalidad, hasta pasados los 50 años (tras
calcular las relaciones de masculinidad por edades dentro de cada generación,
no parece que se hayan producido grandes variaciones de unas generaciones a
otras).
Al margen de las diferencias entre hombres y mujeres, lo más notable de los
gráficos anteriores es la rapidez con que los efectos del descenso de la
mortalidad pueden llegar a anular importantes diferencias al nacer respecto a
generaciones anteriores más voluminosas. Y, por el contrario, si el volumen
inicial es inferior al de las generaciones siguientes, la diferencia no hace más
que agrandarse en las sucesivas edades. Como ya se comentó con anterioridad,
los nacimientos de 1901-1905 superaron a los de las décadas precedentes, y el
volumen de nacimientos disminuyó de forma progresiva en los tres lustros
siguientes. Pues bien, respecto a la cohorte 1901-1905, si se las compara a edades
iguales, las generaciones 1906-1910 ya eran más abundantes al llegar a un año
de edad; a los cinco años llegaron más miembros de las generaciones 1911-15 e
incluso los anormalmente escasos nacidos entre 1916 y 1920, superaron en
número al cumplir 30 años de edad a los que habían alcanzado dicha edad en
las generaciones 1901-1905.
Los nacidos cada año entre 1921 y 1935, tan abundantes como los venidos al
mundo entre 1901 y 1905, protagonizan en cambio un auténtico salto cualitativo
respecto a la presencia hasta entonces nunca alcanzada en España por personas
de cualquier edad. Ya al cumplir el año eran cientos de miles más respecto a
cualquier grupo de generaciones anterior40, y la diferencia se amplía casi otro
tanto a su paso por los 5 años de edad, lo que quiere decir que nunca antes en
este país había habido tantos niños como en los años treinta, sin que para ello
hiciese falta ningún boom de la fecundidad. Bastó con que no muriesen como lo
habían hecho en las generaciones anteriores, y eso que el descenso de la
mortalidad infantil aún estaba muy lejos de haber culminado. Añádase que las
generaciones anteriores padecieron la peor parte de las bajas en la guerra civil y
que las posteriores, nacidas durante la contienda, sumaron al escaso volumen
inicial el estancamiento de las mejoras en mortalidad infantil, y tendremos
como resultado, incrustada entre unas y otras, una auténtica “avanzadilla” en el
experimento demográfico que supone la progresiva llegada de efectivos
crecientes a edades que nunca les habían conocido en tales cantidades. Las
generaciones 1921-1925 tuvieron a los 25 años efectivos superiores a los que
cumplían un año en las generaciones 1936-40, pero mucho más espectacular es
el caso de los nacidos entre 1931 y 1935, que todavía a los 55 años tenían un
efectivo superior a ese.
                                                
40 Las generaciones 1931-1935 tienen al año de edad medio millón de personas más que las
generaciónes 1901-1905 a la misma edad, y no volverá a haber un grupo tan nutrido de efectivos
de un año hasta las generaciones 1956-60.
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Las consecuencias de la novedad histórica protagonizada por las generaciones
que nacen desde 1921 hasta 1935 tienen una gran relevancia a la llegada a
edades plenamente reproductivas. Como ya se ha visto, entre ellas las más
voluminosas al nacer son las cinco últimas, y aún así son inferiores en más de
100.000 nacimientos a las generaciones 1901-1905. Pues bien, pese a todo, las
generaciones 1931-1935, al llegar a los 35 años, superaron en más de 660.000
personas el efectivo de los nacidos a principios de siglo cuando llegaron a esa
misma edad. Las generaciones 1931-1935 cumplían 35 años en la segunda mitad
de los años sesenta, de modo que resulta fácil juzgar el papel que les
correspondió en el baby-boom español.
Para ganar en simplicidad en la observación de los cambios se ha calculado la
relación existente entre los efectivos por edades de la generación 1901-1905,
tomada como punto de referencia, con los de las demás. Además de las
generaciones 1906-1945, objeto de este trabajo, se han representado también la
1886-1890 y la 1956-1960 para ampliar la perspectiva histórica.
FIGURA 9. Relación entre los efectivos por edad de las generaciones estudiadas y los de las































Fuente: Elaboración propia (véase la tabla correspondiente en el Anexo Estadístico).
Las diferencias iniciales son escasas. Lo que revela la figura es que su principal
causa en las edades posteriores son los cambios en la mortalidad, muy
especialmente en la de los primeros cinco años. Pero también queda en
evidencia, a través de la pendiente de cada línea, la mejora de la mortalidad en
el resto de edades. Así, los nacidos entre 1906 y 1920 apenas consiguen dejar de
tener una gráfica horizontal, y sólo a partir de las edades adultas empieza a
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notarse una relación ascendente respecto a los efectivos de las generaciones de
referencia. Las generaciones 1921-1935 suman ya unas pendientes pronunciadas
a la elevada relación de sus efectivos supervivientes a los 5 años. En las nacidas
durante la guerra civil la desventaja inicial, tanto por el déficit de nacimientos
como por el retroceso en la mortalidad anterior a los 5 años, se ve compensada
por la mayor supervivencia posterior, de modo que ya superan a la población
de referencia a los 10 años, e incluso a las generaciones 1906-1920, al llegar a los
20 años. Pese a todo, no conseguirán alcanzar a los nacidos entre 1921 y 1935,
las generaciones “voluminosas”. En cambio las generaciones de la inmediata
posguerra alcanzan ya efectivos similares en las edades maduras.
A los 50 años de edad, por tanto, todavía se acusan las desventajas iniciales, de
modo que son los nacidos entre 1931 y 1935 los que tienen un efectivo mayor,
en proporción de 145% respecto a la generación 1901-1905 a la misma edad. Las
generaciones 1941-1945, no obstante, alcanzan también una relación superior al
140%. Pese a todo, las mejoras de la mortalidad hasta los 50 años parecen
incrementar la relación de todas las generaciones respecto a las de principios de
siglo sólo de forma aritmética, lo que se traduce en líneas rectas en la gráfica,
eso sí, con mayor o menor inclinación. Sin embargo, tras los 50 años las cosas
cambian de manera espectacular:
FIGURA 10. Relación entre los efectivos por edad de las generaciones estudiadas y los de las




























Fuente: Elaboración propia (véase la tabla correspondiente en el Anexo Estadístico).
“Los tiempos” mejoran los efectivos generacionales a partir de los 50 años de un
modo que la simple observación de su volumen no revelaría cabalmente. La
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comparación con los efectivos de principios de siglo muestra, en cambio, la
auténtica revolución en curso. Los nacidos entre 1941 y 1945 doblan a los de
1901-1905 antes de llegar a los 80 años (edad a la que aventajan ya a todas las
generaciones aquí estudiadas), los triplican antes de alcanzar los 90 e incluso los
cuadruplican antes de los 95. A dicha edad las diferencias que hubieron al nacer
son ya irrelevantes, y es el orden histórico lo que determina realmente los
efectivos respectivos. El motivo es que las mejoras acumuladas de la mortalidad
en todas las edades no incrementan la relación de efectivos de manera lineal,
sino que lo hacen de manera exponencial, extremo este que no era realmente
perceptible al observar únicamente las edades anteriores a los 50 años. Como ya
se comentó antes, pese a que el incremento absoluto de la relación entre
generaciones en edades avanzadas pueda ser escaso, tiene por efecto que las
mejoras de la mortalidad cada vez tengan más efectivos presentes sobre los que
ejercer sus efectos benéficos.
Efectivos a los 50 años; la madurez de las generaciones
Lo que interesa aquí es el perfil generacional a los 50 años de edad, el modo en
que se ha constituido a partir de la trayectoria generacional anterior, y el modo
en que, a su vez, se desarrollará dicho perfil en las edades posteriores. En
relación a los efectivos generacionales, los dos determinantes son el volumen
inicial de nacimientos y la mortalidad por edades.
Al cumplir los cincuenta años de edad, las más abundantes entre las estudiadas
son todavía las generaciones 1931-1935. Se han beneficiado para ello de una
menor mortalidad que la padecida por cualquier grupo de generaciones
anterior, y de unos efectivos iniciales mayores que los de las generaciones 1936-
1945. Los años en que alcanzan esa edad son los que van de 1981 a 1985 y, en
efecto, tanto la estructura por edades de 1981 como la de 1986 arrojan un peso
de las edades 50-54 del 6% del total de la población, superior al que se había
dado nunca en ninguna operación de recuento censal o padronal, y también
mayor que el que tienen dichas edades en el posterior Censo de 1991 (5,1%). El
peso de un grupo de edad depende no sólo de su volumen sino también del que
tiene el resto de edades, y podría pensarse que la escasez de niños que se inicia
en 1975 es la auténtica explicación, pero debe recordarse que dicha escasez no
hace más que acentuarse en 1991, año en que las edades 50-54 pierden peso.
Para disipar cualquier duda al respecto basta prescindir de los porcentajes. En
1975 las personas de entre 50 y 59 años de edad eran 3.771.685; en 1981
ascendían a 4.303.092; en 1986 alcanzaban las 4.524.970, cantidad nunca vista,
mientras que en 1991 volvían a disminuir hasta 4.212.733, por debajo incluso de
las de diez años atrás. Puede concluirse, por tanto, que los años ochenta
protagonizan en España la mayor presencia habida nunca de personas
“maduras”, tanto en términos absolutos como relativos.
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Nac.H. Nac. M.  50 H. 50 M. 90 H. 90 M.
Fuente: Elaboración propia (véase la tabla correspondiente en el Anexo Estadístico).
Sería fácil especular con el paralelismo respecto a la “madurez” política del
país, e incluso cabe extraer conclusiones sobre la conveniencia de que el
fenómeno se produjese precisamente en unos años de crisis económica,
reconversión del sistema productivo y paro galopante, en los que las familias se
convirtieron, contra todo pronóstico, en el pilar que mantenía el nivel de vida
de unos jóvenes cogidos en falso. Al margen de lo sugestivo de tales
especulaciones, lo que interesa aquí es que los años ochenta ven llegar a la edad
de cincuenta años generaciones con unos efectivos sin precedentes, que
prácticamente han cumplido ya con sus “deberes” reproductivos y productivos
y que encaran una fase de su vida totalmente diferente en un país que recoge
tales frutos y se encuentra en un proceso de modernización acelerada.
En sucesivos capítulos nos interesaremos por las diferentes características
demográficas y sociológicas con que alcanzan la madurez las generaciones que
protagonizan este trabajo, pero mi intención es utilizar esa información para
clarificar también el modo en que quedan así determinados los perfiles
generacionales en las edades avanzadas. Respecto a los efectivos por edad, la
figura anterior muestra que nuestras generaciones han protagonizado ya, o lo
harán en un futuro no muy lejano, una auténtica revolución gris, y que en ella
son las mujeres las que tienen un mayor peso. Hasta los cincuenta años el
efectivo al nacer sigue siendo un factor fundamental al comparar las diferentes
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generaciones, aunque las mejoras en la mortalidad infantil son un factor
complementario en la abundancia de las generaciones nacidas inmediatamente
antes de la guerra civil, y la menor mortalidad femenina consigue neutralizar la
ventaja masculina inicial en todas las generaciones estudiadas. En edades
avanzadas, la primacía explicativa de los efectivos calculados se la lleva la
mortalidad, de manera muy notable en la relación entre sexos. Las diferencias
iniciales entre generaciones quedan prácticamente diluidas para dar paso a un
aumento prácticamente continuado de los efectivos generacionales que
alcanzan tales edades. Incluso los nacidos entre 1936 y 1941, los más escasos,
llegan en mayor número a los 90 años que cualquier otro grupo de generaciones
anterior, si se exceptúa las 1931-1935. Por ello, las generaciones 1941-1945 se
llevan la palma: casi medio millón de mujeres y algo menos de trescientos mil
hombres pertenecientes a estas generaciones alcanzarán los 90 años del 2031 al
2036, según un cálculo sumamente conservador que con toda seguridad se verá
superado gracias a un descenso de la mortalidad en edades avanzadas muy
superior al previsto en las tablas de mortalidad que aquí se manejan.
CUADRO 9. Situación a los 50 años
Hombres Mujeres
S50 e50 mediana S50 e50 mediana
1856-1860 337 19,7 70,0 354 21,6 72,2
1861-1865 348 19,9 70,3 365 22,2 72,9
1866-1870 359 20,1 70,5 377 22,9 73,5
1871-1875 371 20,6 70,1 390 23,7 74,3
1876-1880 389 20,9 70,8 406 24,5 75,2
1881-1885 397 21,4 71,5 413 25,3 76,3
1886-1890 425 21,9 72,7 443 26,2 77,6
1891-1895 427 23,4 74,3 457 27,4 78,6
1896-1900 449 24,6 74,8 479 28,4 79,4
1901-1905 496 25,1 75,5 531 29,6 81,1
1906-1910 544 25,9 76,7 585 30,5 82,2
1911-1915 576 26,6 77,6 623 31,4 83,3
1916-1920 574 27,4 78,7 613 32,3 84,3
1921-1925 656 28,1 79,8 700 33,2 85,2
1926-1930 692 28,9 80,7 733 34,1 85,9
1931-1935 739 29,6 81,5 780 34,8 86,6
1936-1940 729 30,2 82,3 768 35,5 87,2
1941-1945 812 30,9 83,1 854 36,2 87,9
1946-1950 839 31,5 83,8 880 36,9 88,5
1951-1955 869 32,1 84,7 911 37,5 89,1
1956-1960 890 32,8 85,3 932 38,1 89,8
Fuente: Elaborado a partir de las tablas de mortalidad de Cabré, A.
S50= Supervivientes al cumplir los 50 años de edad por cada 1000 nacimientos
e50= Esperanza de vida de quienes sobreviven hasta cumplir los 50 años de edad
Mediana = Edad a la que fallece la mitad de quienes alcanzan los 50 años de edad
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Pese a lo discreto de las previsiones de mortalidad, la evolución de los
anteriores indicadores es suficientemente esclarecedora:
A los cincuenta años las generaciones todavía conservan las marcas del
momento en que nacieron, no sólo por el volumen que alcanzaron en aquel
momento, sino también por las crisis de mortalidad que padecieron como
infantes y a otras edades. Otra cosa es la mortalidad a partir de los cincuenta
años, cuya mejora resulta ininterrumpida. Los hombres nacidos en 1856-1860
que alcanzaban esa edad no llegaron a vivir veinte años más como promedio, y
las mujeres menos de veintidós. En cambio las quincuagenarios de las
generaciones 1906-1910 viven una época, a partir del periodo 1956-60, en que las
cosas han mejorado mucho, y prácticamente llegan a los 76 años, los hombres, y
pasan de 80, las mujeres. A partir de 1991 son las generaciones 1941-1945 las
que cumplirán 50 años de edad, con una esperanza de vida que alcanzará los 31
años incluso en los hombres, sobrepasando los 36 las mujeres.
Combinación, por tanto, de una llegada a los 50 años de proporciones
inusitadas, y de una supervivencia posterior a dicha edad sin precedentes.
Realmente nos encontramos ante las generaciones que han revolucionado o
revolucionarán en el futuro inmediato la presencia de personas de edad madura
y avanzada en la sociedad española. De hecho, si convertimos en marca
simbólica del “advenimiento de la madurez de masas” a aquellas generaciones
en que más de la mitad de los efectivos iniciales consigue sobrevivir hasta
cumplir los cincuenta años, tales generaciones son las 1901-1905 en lo que se
refiere a las mujeres, y las 1906-1910 cuando ya puede decirse lo mismo de
ambos sexos. En definitiva, se trata de las generaciones objeto de esta tesis. Lo
que sigue pretende averiguar cómo sus características han sido moldeadas por
los tiempos que les tocaron vivir antes de alcanzar dichas edades, y el modo en
que tales características les condiciona en las edades posteriores.
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III  LO QUE SE OBTIENE DURANTE LA INFANCIA Y LA
JUVENTUD
Al analizar la evolución de los efectivos hemos seguido el recorrido completo
desde los nacimientos hasta el final de su vida. En cierto modo, y si el objeto de
análisis son las generaciones como agregados, lo analizado ha sido la cantidad y
duración de un recurso primordial: la vida. Eso sólo es posible si el objeto
analizado son las generaciones, pero no si son los individuos, que reciben la
vida al nacer en una cantidad discreta y fija, y la pierden de la misma manera al
fallecer. El resto de recursos que analizaremos tiene una idiosincrasia diferente,
y su análisis reviste ya sentido tanto para los agregados generacionales como
para los individuos que los integran. Empezaremos nuevamente por la
situación al nacer, para observar otro recurso primordial y fundante de las
trayectorias vitales: la disposición de una familia y, especialmente, de padre y
madre, pero también de hermanos y hermanas.
Una de las principales características de dicho recurso es que, originariamente,
resulta “dado”. Sin embargo, el desarrollo de las personas hasta que alcanzan la
plena madurez requiere de un proceso de “adquisición” acumulativa de
recursos adicionales cuyos inicios son muy precoces y en los que la familia de
origen tiene un papel fundamental, pero en los que el propio sujeto debe ya
jugar un papel activo. Ese proceso de adquisición, cuyo inicio cabe buscar en
edades a las cuales todavía no se ha producido la emancipación familiar, es el
que, de hecho, la posibilita. Es también el que permitirá finalmente a los propios
sujetos adquirir un nuevo “capital relacional”, el conyugal, con el que,
finalmente, podrá culminar el proceso por el cual las personas pasan de ser una
“creación” biológica y social para convertirse a su vez en “creadores” de un
nuevo ser humano.
Las adquisiciones obligadas para alcanzar el estatus de adulto adoptan
básicamente la forma de conocimientos y de habilidades. Ambos permiten, a su
vez, producir o adquirir los propios recursos materiales y relacionales
64
imprescindibles para la constitución de una familia propia. Por ello, en este
capítulo se analizarán también los estudios y el primer trabajo, tanto el
doméstico como el que adopta la forma de la primera ocupación laboral.
III /  1. LOS RECURSOS RELACIONALES “DADOS”: LA FAMILIA
DE ORIGEN
Vamos a volver a los primeros años de las generaciones, en busca de las
características y relaciones que se establecen dentro de la familia de origen, para
observar cómo evolucionan a lo largo de la vida y cual es la situación en que se
encuentran cuando sus componentes alcanzan la plena madurez.
El viaje retrospectivo que así se emprende va a hacer escala en algunos puntos
concretos de la biografía familiar, que conviene hacer explícitos desde el
principio. Hay que aclarar que no se va a analizar la familia en sí, sino a
personas viviendo en diferentes contextos familiares. Es una aclaración
importante, porque el estudio del ciclo de vida familiar constituye en sí mismo
un tema de investigación (que suele abordarse a partir de la formación de las
familias, es decir, hace un arriesgado símil entre el nacimiento, desarrollo y
desaparición que caracterizan a los individuos y las fases de constitución,
desarrollo y desaparición de las familias). En dicho enfoque, el papel de los
sujetos empieza cuando, mediante la unión conyugal, constituyen el núcleo con
el que se inicia el ciclo familiar. En cambio, en este capítulo, el sujeto empieza a
ser estudiado en familia desde su nacimiento.
En segundo lugar, la mayor parte del análisis se centrará en las características
de los parientes inmediatos. Padres, madres, hermanos y hermanas, en este
capítulo, y cónyuges, hijos e hijas, en un capítulo posterior, serán los parientes
analizados, tanto en su número y características como en la temporalidad de sus
relaciones con los sujetos, especialmente aquellas que tienen al hogar como
lugar de confluencia. Los primeros constituyen un patrimonio relacional dado,
los segundos adquirido. La convivencia con los primeros se concentra en el
hogar de la familia de origen, con los segundos en el hogar de la familia
constituida por el propio sujeto.
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Se configuran así dos contextos familiares bien diferenciados aproximadamente
correspondientes al periodo de infancia-juventud y al de la vida adulta en las
trayectorias vitales de los sujetos. Sin embargo, no son etapas de la vida lo que
aquí se analiza, sino procesos de adquisición y evolución de los recursos
adquiridos como configuradores de las características generacionales al ser
alcanzada la plena madurez. Uno de los objetivos será determinar qué
proporción de cada generación corresponde a las distintas situaciones posibles,
incluidas las alternativas a los perfiles familiares mayoritarios, y cuales son las
edades en que se producen las transiciones entre unos estados y otros.
De nuevo se trata de un enfoque que no concuerda con los que resultan
habituales en este tema. En efecto, mucho se escribe hoy en día acerca de los
efectos que sobre los hijos tiene la creciente inestabilidad conyugal y los nuevos
tipos de hogares resultantes. El paradigma tanto de esta nueva realidad como
de su investigación lo constituye la sociedad estadounidense y sus altísimos
índices de divorcialidad, pero también en Europa, en torno al concepto de
segunda transición demográfica, florece el estudio de las nuevas formas familiares,
esta vez concediendo un mayor papel a la evolución de los tipos de unión y al
incremento de las consensuales. Tales cambios tienen un interés evidente a la
hora de estudiar la situación familiar de los menores de edad: los nacimientos
extramatrimoniales, los hogares monoparentales y los hogares reconstituidos en
que viven menores son sólo algunos de los fenómenos que últimamente
concentran la atención.
La centralidad cultural y económica de los países en que se producen tales
transformaciones lleva frecuentemente, en países “periféricos”, a la importación
acrítica de los esquemas de investigación y de los supuestos que les son
inherentes. La teoría de la Transición Demográfica constituye un claro
precedente del modo en que una generalización empírica basada en datos
relativos a países europeos puede convertirse en un esquema interpretativo de
la evolución demográfica mundial. El supuesto inherente es que también en los
países menos desarrollados se producirá la misma sucesión de acontecimientos,
aunque con “retraso”.
Que la Segunda Transición Demográfica tiene vocación de emular a su hermana
mayor es palmario en las obras de sus propios artífices41. Se supone que la
evolución de las estructuras familiares en países como España sólo se encuentra
"retrasada" respecto a la de otros países europeos, pero que finalmente seguirá
los mismos pasos, y esa presunción es asumida con excesiva facilidad incluso
por los investigadores de nuestro país.
Sin embargo, resulta excesivamente simplificador reducir el propio
posicionamiento a la adhesión o no a tal teoría, a la afirmación o no de la
                                                
41 Andreu Domingo hace en su tesis doctoral un incisivo análisis del proceso de gestación de
dicha teoría, en el apartado I.2. Para una genealogía de la teoría de la Segunda Transición Demográfica
[A. Domingo i Valls, 1997], pgs. 60-82.
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peculiaridad de España, además de resultar innecesario a nuestros objetivos.
Los indicios de que la “ola de cambios familiares” afecta a este país con menor
intensidad que a la mayoría de países desarrollados son abundantes, pero ello
puede deberse a la idiosincrasia de sus sistemas sociales y familiares [Á. Valero,
1992] o a cierto retraso en los procesos sociales [M. Requena, 1990, M. Requena,
1993]. Requena evidencia que también aquí parecen incipientes tendencias ya
consolidadas en Europa, especialmente en el aumento de los hogares
monoparentales, los unipersonales y las parejas sin hijos.
En cualquier caso, si tales son los términos que caracterizan a las familias
actuales en España, puede suponerse que las generaciones nacidas antes de los
años cuarenta viven su infancia en unas condiciones familiares aún mucho más
alejadas de las novedades actuales. La monoparentalidad existe, pero es más un
efecto de la mortalidad de los progenitores que de la disolución “en vida” de las
uniones. Las familias recompuestas resultan escasas y las estructuras familiares,
pese a su heterogeneidad social y geográfica, responden a patrones que
podríamos considerar "tradicionales". En una situación tal, los importantes
cambios en las pautas de convivencia con los padres protagonizados por las
generaciones aquí estudiadas se deben tanto o más a la evolución de los
indicadores macrodemográficos que caracteriza la primera transición
demográfica que a las nuevas pautas microdemográficas que perfilan la
segunda transición, de modo que se ha prescindido de ésta como marco teórico
para analizarlos
De especial importancia es, lógicamente, la evolución de la mortalidad,
condicionante fundamental de la posibilidad de desarrollar la propia infancia
en presencia de ambos progenitores, de la necesidad de buscar fórmulas de
sustitución de los progenitores fallecidos, o de las estrategias reproductivas en
el seno de la familia cuando las probabilidades de que los hijos pierdan a sus
hermanos son elevadas. La ESD permite detectar a quienes nunca convivieron
con sus progenitores, habiendo descartado previamente el efecto de la
mortalidad paterna o materna, y observar aisladamente otros impedimentos
para la convivencia, como el no reconocimiento de los hijos o el abandono de
los mismos. Así expurgado, el indicador puede servir para ejemplificar el grado
de "cohesión" familiar con que han vivido su infancia las generaciones
estudiadas. Pues bien, el porcentaje de quienes declaran no haber convivido
nunca con el padre carnal ronda el 1%, y tiene su máximo, comprensiblemente,
en los nacidos en 1936-1940, con un 1,5%. El porcentaje de los que nunca
convivieron con la madre carnal aún es menor, alrededor del 0,5%, y también
tienen un máximo, de 0,8%, en las generaciones 1936-1940. Lo significativo es
que la evolución social y familiar de este siglo no sólo no produce incrementos
en ninguno de ambos porcentajes, sino que estos disminuyen desde las
generaciones afectadas por la guerra civil. Atendiendo sólo a este indicador, la
"modernidad" familiar de España se habría desarrollado desde unos orígenes
de menor consolidación familiar y no a la inversa. Veamos hasta qué punto
existen otros fenómenos que abonen esta impresión inicial.
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III /  1.1. Padres y madres
El principal capital con que cuenta un recién nacido es el mero hecho de tener
padres. De las características de éstos dependerá en gran medida las
condiciones materiales y relacionales en que se desarrollará su vida posterior.
Empezaremos, por tanto, por analizar la mera presencia de los progenitores
durante la infancia de los sujetos estudiados, para exponer a continuación
algunas de las características de tales progenitores que pueden marcar el bagaje
con que los sujetos emprenderán la vida adulta.
Presencia de padres y de madres a lo largo de la vida
Que los recién nacidos tienen padre y madre, no sólo biológicos, sino en el
pleno desempeño de su función como tales, parece tan evidente hoy en día, que
resulta difícil creer que alguna vez haya sido estadísticamente significativa la
posibilidad contraria. Sin embargo, tal posibilidad se convierte en realidad, de
manera efectiva, por el fallecimiento de uno o ambos progenitores, y de manera
virtual pero con efectos similares, por su rechazo o imposibilidad de hacerse
cargo del recién nacido. La multiplicidad de situaciones que pueden conducir a
ello es grande, y la frecuencia con que se produce cada una resulta muy
variable históricamente. Es el caso, por ejemplo, de la mortalidad de las madres
por parto o por sus secuelas, muy escasa en España actualmente, pero bastante
habitual en otros tiempos e, incluso en la actualidad en ciertas partes del
mundo.
La carencia de padre o de madre no es sólo relevante en el momento de nacer.
Nos interesa también la que se produce a edades en que todavía la presencia de
tales figuras resulta imprescindible para el normal desarrollo de la infancia.
Siguiendo con el ejemplo anterior, en contextos de elevada mortalidad materna
por parto, los partos posteriores al nacimiento del propio sujeto multiplican las
probabilidades de orfandad prematura de este.
Finalmente, aunque a lo largo de la vida de las personas sea casi universal la
llegada a ciertos momentos en que los sujetos se convierten en autónomos
respecto a necesidades básicas, se cumple también mayoritariamente que las
madres y los padres sigan teniendo una relevancia importante en su universo
relacional, por muchas variaciones que puedan sufrir los papeles respectivos de
hijos y progenitores a medida que cumplen años.
En el supuesto ya enunciado de que el recurso básico con que contará el recién
nacido durante una parte fundamental de su vida se resume en la disposición
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de madre y de padre (especialmente la primera, por motivos no sólo
biológicos), este apartado se inicia con el examen de las características
generacionales respecto a la disposición de dicho recurso. Se analizarán
también, brevemente, las estadísticas de extramatrimonialidad de los años en
que nacen las generaciones estudiadas, puesto que introducen un importante
matiz cualitativo en este tema. A continuación se tratará la presencia o ausencia
de padrastros y de madrastras en aquellos casos en que los progenitores
hubiesen fallecido de manera temprana. Se analizará también la pérdida de los
progenitores según las edades a la que se produce, y todo ello permitirá una
conclusión sintética sobre la disposición de madres y de padres cuando los
sujetos alcanzan los 50 años de edad y sobre el proceso anterior que conduce a
la situación observada a dicha edad.
Quienes nunca tuvieron padre y madre
El que una persona haya convivido en algún momento con cada uno de sus dos
progenitores sólo constituye un indicio imperfecto, aunque básico, de la solidez
del “patrimonio” familiar con que ha podido contar en los años de desarrollo,
indicio que presenta un escaso margen a la variación en la mayor parte de las
sociedades contemporáneas.
CUADRO 10. Proporción de cada generación que no llegó nunca a convivir con alguno de





























































Padre 0,6 0,9 0,9 1,1 0,9 1,0 1,1 1,5 1,1 0,9 0,7 0,6 0,4 0,3 0,6
Madre 0,7 0,5 0,5 0,5 0,5 0,6 0,5 0,8 0,4 0,5 0,3 0,2 0,2 0,2 0,2
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La práctica totalidad de cada generación declara haber convivido alguna vez
sus dos progenitores, especialmente, y por motivos obvios, con la madre carnal.
Pero incluso quienes nunca convivieron con el padre carnal son escasos,
superando el 1% sólo los nacidos en 1918 o durante la guerra civil. Cabe
suponer, por tanto, que el principal impedimento a la convivencia con los
progenitores había sido siempre su defunción prematura, suposición que parece
corroborada por el descenso de las proporciones observado a partir de las
generaciones nacidas en los años cuarenta.
69
Mayor y más sensible es la proporción de quienes nacieron sin que sus
progenitores tuviesen una relación marital “legal”, engrosando las estadísticas
de extramatrimonialidad a las que tanta atención se presta últimamente.
Que el nacimiento tenga lugar o no dentro del matrimonio no es un indicador
fiable del grado en que los progenitores cumplen los roles parentales y el
matrimonio, además, puede ser posterior. La extramatrimonialidad de los
nacimientos se ha convertido en un indicador privilegiado de las
transformaciones familiares contemporáneas, al revelar el grado de asunción
del modelo familiar “canónico” y hasta ahora mayoritario. Sin embargo,
conviene recordar que en el contexto social en que nacen nuestras generaciones
la ilegitimidad indica muy raramente un tipo de convivencia ideológicamente
“alternativo”, y se traduce, en cambio casi siempre en problemas y
discriminaciones importantes, incluso desde el punto de vista legal, sea cual sea
la actitud e ideología de los progenitores. Ello permite que se pueda interpretar
dicha información también como indicador de las dificultades familiares
vividas por los sujetos durante su infancia.
Esta evolución ha sido analizada extensamente en un trabajo de A. Domingo
(et. al.) en el que se distinguen cuatro periodos a lo largo del siglo en la
fecundidad extramatrimonial42.


























































Fuente: Movimiento Natural de la Población Española.
* Antes de 1975 los fallecidos durante las primeras 24 horas no eran tomados en cuenta.
                                                
42  [A. Domingo i Valls, C. López y E. Rotllant, 1991] pg. 54.
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Desde 1900 hasta 1930, partiendo de unos porcentajes bastante reducidos, se
produjo un aumento gradual que contrastaba con la tendencia inversa en el
resto de Europa en que se partía de niveles mucho mayores pero que
evolucionaban a la baja [J. Díez Medrano, 1984]. El resultado lógico fue un
acercamiento progresivo que llevó a España a niveles similares a los
continentales en la segunda mitad de los años treinta.
El periodo 1931-1940 padece la omisión de las características sobre la
legitimidad de los nacimientos en las estadísticas oficiales. Diversos autores
conjeturan, sin embargo, que durante aquella década los nacimientos
extramatrimoniales disminuyeron inicialmente [J. Díez Medrano, 1984], pese a
que la reanudación de las publicaciones oficiales señale para 1940 un nivel
superior al de 1930, resultado, probablemente, de un brusco incremento
provocado por la guerra civil.
De 1940 hasta 1946, ciertamente, los niveles son anormalmente altos, como
resultado de las perturbaciones causadas por la guerra civil y la inmediata
posguerra (desde la penuria extrema hasta la represión y encarcelamientos
masivos). El periodo posterior, hasta finales de los años sesenta, implica un
descenso sostenido, paralelo al aumento de la nupcialidad:
"Después de la guerra civil, a mediados de los años 1940, la proporción había
recuperado el nivel de unos quince años atrás, pero el prolongado descenso que
siguió después condujo a finales de los años 1960 a un valor del 1,4%, uno de los
más bajos de Europa. Este movimiento prolongado de descenso no es una
excepción. La mayor parte de los países europeos conocieron durante ese mismo
periodo tendencias parecidas, que acompañaban el alza irresistible de la
nupcialidad. La característica española es la duración y la profundidad del
descenso.”[F. Muñoz Pérez, 1995], pg. 200.
Desde mediados de los setenta se inicia un aumento en el porcentaje de
nacimientos extramatrimoniales que se convertirá en muy acusado hasta la
actualidad, alcanzándose a principios de los años noventa el peso, sin
precedentes en España, de más de uno de cada diez nacimientos. Pese a todo, lo
cierto es que siguen siendo proporciones reducidas en relación al conjunto
europeo, aunque Italia y, aún más, Grecia, tengan porcentajes inferiores. El
contraste, en cambio, es notorio respecto a los países nórdicos (como Suecia, que
supera ampliamente el 50%) o incluso respecto a la vecina Francia (38% en
1995).
Lo abrupto del último cambio de tendencia es una señal de que la explicación
del peso de los nacimientos extramatrimoniales ha cambiado mucho. Persiste,
eso sí, una estrecha relación con los niveles de primonupcialidad [Francisco
Muñoz Pérez, 1995] pg 202), de modo que las coyunturas desfavorables para la
formalización de las uniones matrimoniales, el retraso de la edad media al
matrimonio y el descenso de la fecundidad, suelen coincidir en el tiempo con el
aumento de la componente extramatrimonial de los nacimientos que pese a
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todo se producen. En tal coincidencia juega un papel fundamental el que la
distribución de los nacimientos extramatrimoniales según la edad de la madre
resulte precoz, comparada con la del conjunto de nacimientos. Esta juventud de
las madres no casadas destaca en contextos de matrimonio escaso y tardío,
mientras que en los momentos de nupcialidad intensa y temprana queda
diluida por el mayor número de nacimientos matrimoniales de madres jóvenes.
Es por ello que conviene conocer no sólo la proporción que representan los
nacimientos extramatrimoniales respecto al conjunto de nacimientos, sino
también su relación con la población femenina no casada en edad de tener hijos
(Tasa de Fecundidad Extramatrimonial). Se hace entonces patente que la
fecundidad de las mujeres no casadas fue elevada durante las primeras décadas
del siglo, en torno al 15 por mil, y que fue descendiendo hasta alcanzar, al final
de los años cincuenta, tasas por debajo del 5 por mil (que aumentan después
rápidamente sin, pese a ello, haber alcanzado a principios de los años noventa
los niveles existentes a principio de siglo [Andreu Domingo i Valls, et al., 1991].
Por tanto, los bajos porcentajes de nacimientos extramatrimoniales de principio
de siglo coexisten con una elevada fecundidad extramatrimonial, lo cual sólo
puede explicarse si la proporción de madres solteras en edad fecunda era baja.
Su aumento posterior hasta los 40 corresponde, en cambio, a un paralelo
incremento de la soltería de mujeres en tales edades.
Todo indica que las diversas etapas atravesadas por las proporciones de
nacimientos extramatrimoniales responden a combinaciones diferentes de sus
factores causales. Su incremento reciente responde tanto a la extensión de
formas de unión no matrimoniales como al descenso de la fecundidad (sin que
sean negligibles los efectos de su igualación legal con los hijos matrimoniales en
el Código Civil desde 1981). Sus bajos niveles durante los años sesenta
corresponden, en cambio, a la preponderancia del matrimonio como forma de
unión conyugal y a la elevada nupcialidad, pero también a la extensión de
métodos modernos para evitar los nacimientos no deseados.
Los nacidos fuera del matrimonio entre 1906 y 1945 resultan de coyunturas
demográficas y sociales muy diferentes. El control "moderno" de la natalidad
era aún incipiente, mientras que las formas pretransicionales de control social
de la fecundidad se estaban viendo alteradas por la lenta modernización
económica y por el proceso de urbanización. Las negativas connotaciones
sociales de la extramatrimonialidad eran evidentes en el propio lenguaje
jurídico (hijos “ilegítimos”) y, sobre todo, en la discriminación legal sobre los
hijos así nacidos [J. Vidal Martínez, 1989].
Por todo ello, y para concluir este punto, conviene recordar los datos antes
comentados relativos a la frecuencia con que los nacidos de 1906 a 1945
convivieron o no con sus padres carnales. Pese a que los porcentajes de hijos
extramatrimoniales partiesen a principios de siglo de casi el 4% y llegasen a ser
casi del 6% en 1930, hay en ello una aparente disonancia con el resultado de la
Encuesta Sociodemográfica, según el cual quienes nunca convivieron con su
padre carnal apenas rebasan el 1%. Si se tiene en cuenta, además, que entre
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estos últimos no todos debían ser nacidos fuera del matrimonio, la conclusión
aparente es que la ilegitimidad debía desembocar mayoritariamente en el
matrimonio posterior de los progenitores o, con más probabilidad, en su
convivencia conyugal no formalizada43. Sin embargo, en la encuesta cabe
también una selección negativa, por sobremortalidad, de los nacidos fuera del
matrimonio, una cierta proporción de encuestados con un recuerdo erróneo
sobre la identidad de su padre carnal o incluso un cierto sesgo en las respuestas
por la tendencia a identificarse con los cánones sociales aceptados. En cualquier
caso, tanto las proporciones de quienes nunca convivieron con alguno de sus
progenitores como los datos sobre ilegitimidad indican que la consolidación de
lo que hoy podríamos considerar pautas tradicionales de convivencia con los
padres es, paradójicamente, un fenómeno reciente, que afecta más a las
generaciones nacidas tras los años cuarenta y hasta los años sesenta que a las
que aquí estudiamos.
Los padres y madres no biológicos
Respecto a un indicador tan elemental como el número de padres o madres con
los que se ha convivido alguna vez (además de los progenitores, se incluyen
aquí los adoptantes y los padrastros y madrastras), las variaciones son bastantes
escasas. El cuadro adjunto resulta una mera aproximación, ya que hace alusión
a la situación de los sujetos en 1991, año en el que, claro está, tenían edades
diversas y, por tanto, llevaban expuestos tiempos diferentes a tener otros padres
adicionales además de los carnales. Aún así, la primera impresión es que tales
situaciones no sólo resultan escasas, sino que son progresivamente menos
frecuentes cuanto más jóvenes son las generaciones. Lo preponderante en todas
ellas es que haber convivido únicamente con los progenitores, y nuevamente
debe concluirse que la modernización consiste precisamente en la acentuación
de dicha pauta.
El haber tenido cuatro padres implica mayoritariamente a los sujetos
adoptados, resultando evidente su escasa proporción. Como se verá más
adelante, quienes perdieron a ambos progenitores antes de cumplir los 15 años
suponen un porcentaje no desdeñable de las generaciones de principios de
siglo, mucho mayor, en cualquier caso, al de quienes han tenido más de dos
padres según la tabla anterior. Por lo tanto, hay que concluir que la situación
                                                
43 El peso estadístico de la primera de tales posibilidades parece escaso, a tenor de las
estadísticas oficiales sobre el “reconocimiento” o “naturalización” de los hijos ilegítimos, cuyo
promedio anual fue 3,5 de cada cien en Madrid y sólo del 1% en Barcelona entre 1900 y 1930
[Andreu Domingo i Valls, 1997]
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generada por la orfandad absoluta no era resuelta por el procedimiento de la
adopción formal.
CUADRO 11. Distribución de cada generación según el número de padres habido. 1991 (en
tantos por ciento)
Dos Tres Cuatro Total
1901-05 97,5 2,1 0,3 100,0
1906-10 97,5 2,3 0,2 100,0
1911-15 97,3 2,4 0,3 100,0
1916-20 97,8 2,0 0,2 100,0
1921-25 98,0 1,8 0,2 100,0
1926-30 98,3 1,6 0,2 100,0
1931-35 97,5 2,3 0,3 100,0
1936-40 98,0 1,9 0,2 100,0
1941-45 98,7 1,2 0,1 100,0
1946-50 98,9 1,0 0,1 100,0
1951-55 99,0 0,9 0,0 100,0
1956-60 99,1 0,8 0,0 100,0
1961-65 99,3 0,6 0,1 100,0
1966-70 99,3 0,7 0,1 100,0
1971-75 99,0 0,9 0,1 100,0
1976-80 99,1 0,8 0,1 100,0
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Es en quienes tuvieron una única figura paterna o materna adicional, además
de los padres carnales, donde puede observarse la variación relevante. La
tendencia es clara: el porcentaje disminuye y parece asociado a la edad; cuanto
más jóvenes son las generaciones, menor es el porcentaje de quienes tuvieron
un tercer padre o madre. Sin embargo, los repuntes en las generaciones nacidas
en 1911-15 y en 1930-35 indican que la sobremortalidad adulta debida tanto a la
gripe de 1918 como a la guerra civil guarda relación con la presencia de más de
un padre o madre, apuntando a la viudez y nueva unión del progenitor
superviviente como factor explicativo. Se trata únicamente de una conjetura,
sugerida por una tabla que no evita el efecto de edad. Conviene por tanto
buscar su confirmación con datos generacionales exentos de ese problema.
El CUADRO 12 aporta información sobre la proporción de quienes en cada
generación habían perdido a alguno de sus progenitores antes de cumplir los 15
años, y cuántos, de estos, tuvieron un padrastro o madrastra con anterioridad a
esa edad. Distinguiendo, además, si era el padre o la madre el progenitor
fallecido, pueden extraerse conclusiones sobre si existen diferentes
comportamientos por sexo en el establecimiento de segundas uniones por parte
de los progenitores que enviudan teniendo hijos menores. De no haberlos,
cabría esperar un mayor número de madres viudas con una unión conyugal
posterior, debido a la sobremortalidad masculina y a las diferencias de edad al
matrimonio. Como puede comprobarse, no es ese el caso.
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CUADRO 12. Huérfanos que tuvieron padrastro o madrastra antes de cumplir 15 años





























1901-05 14,0 6,40 0,90 13,10 10,0 14,50 1,5 8,55
1906-10 12,7 4,10 0,52 12,18 12,2 17,20 2,1 10,10
1911-15 13,5 4,50 0,61 12,89 10,2 16,30 1,7 8,54
1916-20 12,7 5,20 0,66 12,04 8,9 15,20 1,4 7,55
1921-25 12,8 3,50 0,45 12,35 7,9 14,70 1,2 6,74
1926-30 15,0 2,20 0,33 14,67 7,9 12,60 1,0 6,90
1931-35 15,3 5,20 0,80 14,50 6,8 16,30 1,1 5,69
1936-40 12,6 3,40 0,43 12,17 6,1 17,10 1,0 5,06
1941-45 8,0 5,20 0,42 7,58 4,2 12,90 0,5 3,66
1946-50 6,7 3,70 0,25 6,45 3,0 12,10 0,4 2,64
1951-55 5,4 4,70 0,25 5,15 2,4 16,80 0,4 2,00
1956-60 4,8 5,90 0,28 4,52 1,9 15,10 0,3 1,61
1961-65 4,2 5,90 0,25 3,95 1,9 9,00 0,2 1,73
1966-70 4,0 3,40 0,14 3,86 1,4 16,80 0,2 1,16
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Se aclara ahora que los datos del CUADRO 11 respondían en mayor medida a
diferencias generacionales que a un efecto de edad. Estableciendo las
comparaciones a edades iguales, el porcentaje de cada generación que ha tenido
como mínimo un padrastro o una madrastra es, en efecto, descendente, y
explica la variación antes observada en los datos de 1991. También se confirma
que la causa principal de dicha evolución es el descenso de las probabilidades
de morir en las edades adultas a las que se tienen hijos menores, causa que deja
escaso margen a la relevancia de otras formas de ruptura de las uniones.
Como ya se vio en el capítulo anterior, al comentar las tablas de mortalidad por
edades, la sobremortalidad masculina dentro de una misma generación ya sería
suficiente para explicar que los hijos pierdan antes a los padres que a las
madres. Sin embargo, el superior porcentaje de huérfanos de padre visible en el
CUADRO 12 tiene una motivo adicional: los padres suelen ser más “viejos” que
las madres (como refleja el siguiente cuadro) a causa de las diferencias de edad
al casamiento.
El efecto sobre la edad del sujeto al fallecer los padres es doble: los padres son
mayores que las madres (efecto edad) y, obviamente, nacieron antes (efecto
generación, puesto que la mortalidad generacional disminuye, como pudo ya
comprobarse en el capítulo anterior).
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1901-05 31,0 1872 8,5 28,3 1875 7,8 2,8 4,6
1906-10 31,0 1877 8,5 28,1 1880 7,9 2,9 4,8
1911-15 31,2 1882 8,6 28,1 1885 7,9 3,2 5,0
1916-20 31,0 1887 8,3 28,0 1890 7,6 3,1 5,3
1921-25 31,2 1892 8,0 28,1 1895 7,4 3,1 5,1
1926-30 31,7 1896 7,6 28,5 1900 6,8 3,2 5,0
1931-35 31,8 1901 7,2 28,7 1904 6,7 3,1 4,6
1936-40 32,8 1905 7,0 29,6 1908 6,4 3,2 4,7
1941-45 32,9 1910 7,0 29,5 1914 6,6 3,4 4,7
1946-50 33,3 1915 7,1 29,8 1918 6,5 3,5 4,6
1951-55 32,9 1920 6,9 29,6 1923 6,4 3,3 4,4
1956-60 32,7 1925 6,6 29,6 1928 6,0 3,1 4,2
1961-65 32,8 1930 6,4 29,7 1933 6,1 3,1 4,3
1966-70 32,6 1935 6,4 29,3 1939 6,2 3,3 4,0
1971-75 31,6 1941 6,4 28,5 1945 5,9 3,1 3,8
1976-80 30,8 1947 6,2 27,9 1950 5,8 2,9 3,6
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Aunque los resultados son muy similares, la diferencia de edad entre progenitores no se ha
calculado restando la edad media de las madres a la de los padres, sino calculando el promedio
de las diferencias en cada uno de los casos.
Puede comprobarse claramente la mayor edad de los padres en relación a la de
las madres. Pero, los datos revelan otro hecho importante: la edad media que
tenían tanto los padres como las madres de las generaciones estudiadas es
mayor en las más recientes que en las más antiguas. Lo que lo hace interesante
aquí es que la edad de los padres guarda estrecha relación con la probabilidad
de su fallecimiento. Las orfandades tempranas observadas entre las
generaciones 1906-1925 aún hubiesen sido más altas si sus padres hubiesen
tenido las edades de los progenitores de las generaciones de mediados de siglo.
Ya era conocido, gracias a trabajos sobre la nupcialidad en España que volverán
a citarse extensamente más adelante, que los padres y madres de las
generaciones de principios de siglo representan el final de un periodo en que la
edad media al casamiento había sido baja e, incluso, descendente. Esta
información es coherente con que la edad media de las madres aún muestre
cierto retroceso hasta las que tuvieron los hijos nacidos entre 1916-1920, madres
nacidas, a su vez y como promedio, antes de 1890. El posterior retraso de la
edad media al nacimiento de los hijos es notable, y podrá ser corroborado más
adelante no ya en la figura de los padres, sino en la de los propios sujetos
estudiados. Por tanto, puede afirmarse con cierta seguridad que el aumento en
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la edad media de los padres al traer al mundo las generaciones estudiadas se
explica por otro, paralelo, en la edad a la que habían contraído matrimonio44.




















































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La diferencia de edad entre los progenitores es, sin embargo, de una magnitud
muy estable, y no puede explicar la evolución divergente de la orfandad
materna y paterna, motivada por tanto por las fluctuaciones históricas de la
mortalidad por edades. Mientras el porcentaje de quienes quedan huérfanos de
madre antes de los 15 años es descendente de manera muy sostenida, los
huérfanos de padre se incrementan y alcanzan su máximo en las generaciones
nacidas poco antes de la guerra civil, sobrepasando el 15% y siendo
especialmente notable en las generaciones nacidas durante dicha guerra y sobre
todo durante los dos quinquenios anteriores.
Quedan por aclarar las diferencias de sexo en la tendencia a que el progenitor
superviviente vuelva a establecer una nueva unión. Se trata de diferencias
importantes, que parecen no tener apenas relación con la mayor probabilidad
de la orfandad de padre y que, además, permanecen a lo largo de las sucesivas
generaciones con una constancia considerable, ajena al descenso sostenido de la
mortalidad de los progenitores. Cuando es el padre el que enviuda antes de los
                                                
44 Debe descartarse otra explicación posible: que los progenitores de las generaciones estudiadas
tuviesen descendencias crecientes (con lo que aumentaría la probabilidad de que el número de
hermanos mayores fuese alto y de que los sujetos naciesen a edades tardías de los padres). Lo
que ocurrió, como se verá más adelante, fue justamente lo contrario.
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15 años del sujeto, este tiene madrastra en un porcentaje que fluctúa en torno a
un 15%, llegando a sobrepasar el 17% en algunas generaciones. En cambio,
cuando la que enviuda es la madre, antes de esa edad el huérfano ha tenido
padrastro en unas proporciones que oscilan entre el 3 y el 6%, bastante escaso.
El resto se traduce en un tipo de familia harto conocido por los analistas de la
familia contemporánea: las monoparentales. Como puede comprobarse, su
novedad actual se limita al motivo por el que ambos progenitores dejan de estar
presentes en el hogar, y no a su volumen, que ha sido considerable a ciertas
edades entre las generaciones de principios de siglo (si dicha situación se
calcula respecto al total de la generación la persistencia desaparece; puesto que
la mortalidad en edades adultas es descendente a lo largo de todo el siglo, el
porcentaje de huérfanos también es descendente y con él arrastra al de
huérfanos con padrastro o madrastra).
Parece bastante evidente que la tendencia a volver a formar pareja tras enviudar
era muy superior entre los hombres que entre las mujeres que habían traído al
mundo a las generaciones aquí estudiadas, e incluso a las posteriores, ya que no
se observa una tendencia nítida de cambio en estos datos. Las explicaciones de
estas diferencias de género son diversas:
a) La asimetría del mercado matrimonial. La escasez de hombres, por su mayor
edad al matrimonio y su sobremortalidad, dificultaba el nuevo
emparejamiento de las viudas, y aumentaba, cuando eran ellos los viudos,
sus posibilidades de encontrar nueva pareja.
b) La desventaja estratégica de las madres respecto a su situación económica y laboral.
En la complementariedad de roles imperante en la época, a los hombres les
correspondía el deber y la posibilidad de mantener económicamente la
familia, de modo que, cuando ya tenían hijos, la nueva unión de los viudos
conllevaba un aumento reducido de los gastos y, en cambio, grandes ventajas
respecto a la aportación de la nueva consorte en las tareas domésticas y de
crianza de los hijos habidos en el primer matrimonio. En cambio, el
casamiento con una mujer viuda y con hijos incrementaba súbitamente y de
manera considerable las responsabilidades económicas con unos beneficios
mínimos. Al margen de preferencias y gustos, pocos eran los hombres
solteros capaces de asumir tal situación.
c) Algunas pautas culturales muy arraigadas, tendentes a asegurar la presencia de una
mujer en los hogares con niños por criar. No se trata únicamente de la diferente
aceptación social de que viudos y viudas volviesen a unirse conyugalmente.
La familia podía ser muy activa en la búsqueda de una nueva madre,
llegándose en España a prácticas cercanas al “sororato”, cuando era una
hermana de la fallecida la que acababa por contraer matrimonio con el
cuñado viudo, convirtiéndose en madre adoptiva de sus propios sobrinos45.
                                                
45 Una ilustración magistral de dicha práctica constituye el eje argumental de La tía Tula, de
Miguel de Unamuno.
78
d) Finalmente, no sólo la capacidad y “competencia” de las viudas para afrontar la
crianza de los hijos era mayor que la de los viudos, sino que podían incluso
contemplar la nueva unión como un peligro para la propia descendencia. Los hijos
habidos en la nueva unión desplazarían en el estatus familiar a los hijos
anteriores. Podía suceder, incluso, que el candidato a nuevo cónyuge
impusiese como condición previa que la mujer "apartase" a los hijos habidos
en la unión anterior. En suma, el establecimiento de una nueva unión
conyugal no sólo era más difícil para las viudas con hijos, sino que
probablemente en muchos casos ni siquiera era un objetivo deseable para
ellas.
Sea cual sea la explicación, cabe afirmar que, entre los huérfanos tempranos de
las generaciones aquí estudiadas, la proporción de los que han sido criados
durante buena parte de su infancia y adolescencia sin la figura formal de un
“padre” es muy superior a la de los que carecieron de “madre”.
Pese a todo lo comentado, no deja de resultar evidente que, incluso entre los
que tuvieron madrastra, el porcentaje respecto al total de quienes perdieron un
progenitor es bajo. Ciertamente a los quince años muchos debían llevar poco
tiempo siendo huérfanos y para el progenitor superviviente podía no ser
factible contraer nuevo matrimonio en un plazo breve. Pero también parece
claro que los padres viudos estaban especialmente mal preparados para hacerse
cargo en solitario de los hijos, y que la necesidad perentoria de una figura
materna en el hogar sólo existía mientras los hijos eran menores. Por tanto, el
elevado porcentaje de los que no se habían vuelto a casar apunta a la existencia
de estrategias alternativas para resolver el problema. Una, institucionalizada y
plenamente vigente en España, eran la figura del padrino o madrina,
formalmente instituidos como padre y madre “suplentes” en casos de
necesidad. Pero más allá de las soluciones formales, especialmente en caso de
fallecimiento de la madre, muchos de los huérfanos debieron quedar al cuidado
de otras personas, principalmente mujeres, de la propia familia. Cuando las
edades lo permitían, también los propios hermanos mayores podían asumir las
funciones del progenitor fallecido, en el trabajo y el sustento económico si eran
varones y, especialmente, en las tareas domésticas y el cuidado de los hermanos
menores si eran mujeres.
Conviene no cerrar este apartado sin intentar discriminar de alguna manera la
respectiva importancia de los factores enumerados para explicar las diferente
propensión de padres y de madres a contraer nueva unión tras enviudar. Para
ello resultará útil conocer cuanto tiempo tardaban unos y otros en volverse a
unir. Si la causa de las diferencias fuese exclusivamente estructural (mercado
matrimonial), cabría esperar que no sólo las madres viudas contrajesen
segundas nupcias en menor proporción, sino que tardasen más tiempo en
hacerlo.
Se ha hecho una estimación del lapso temporal entre la viudedad y el nuevo
matrimonio, asimilándolo al tiempo que transcurre entre el momento en que el
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sujeto pierde a un progenitor y el momento en que empieza a convivir con un
nuevo padre o madre.



























































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Es interesante que hasta las generaciones nacidas a partir de 1926-30 no se
empiece a observar una mayor rapidez en tener madrastra que padrastro. De
hecho, cuando la diferencia se hace sustancial es a partir de la generación 1941-
1945. Eso relativiza la idea preconcebida de que los viudos con hijos se vuelven
a emparejar no sólo en mayor proporción, sino también más deprisa que las
viudas. Sólo es cierto lo primero, como se vio en el CUADRO 12, mientras que
lo segundo prácticamente no rige para los progenitores de las generaciones
anteriores a los años cuarenta. Las diferencias en las generaciones posteriores,
además, se establecen por la variación en el periodo entre el fallecimiento del
padre y la nueva unión de la madre, periodo que es el que presenta cambios de
importancia, mientras que los padres viudos vuelven a unirse con gran
constancia a los 3 o 4 años en todas las generaciones representadas. El retraso
diferencial que empieza a percibirse en la nueva unión de las madres de las
generaciones 1926-30 se va ampliando hasta las nacidas en 1951-55, cuyas
madres viudas llegan a tardar un promedio de ocho años en volver a tener
pareja (sus padres viudos siguen tardando poco más de tres ).
Lo más llamativo de tales datos es que el intervalo entre la pérdida del cónyuge
y la nueva unión varíe tanto, al menos en las mujeres, mientras la intensidad
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con que los viudos y viudas vuelven a unirse se mantiene prácticamente estable
(muy baja, como ya se vio, en las mujeres).
Todo apunta a que el ajuste a coyunturas cambiantes se produce por la
variación del intervalo entre viudedad y segunda unión. Ahora bien, la
coyuntura en la que se produce la mayor variación es la de la posguerra.
Resulta tentador conjeturar sobre los efectos de la moral católica-conservadora,
impuesta por la confesionalidad del Estado franquista en la concepción de la
familia, sobre la aceptabilidad social del rápido reemparejamiento de las
viudas. Sin embargo, y aunque no deba descartarse totalmente dicha conjetura,
hay que prestar una atención prioritaria a las condiciones objetivas y
estructurales en que debieron moverse los padres y madres viudos para
encontrar un nuevo consorte. Tales condiciones tienen su paradigma en el
mercado matrimonial, pero también incluyen la deplorable situación económica
que se perpetúa e incluso se acentúa más allá de los años inmediatos de
posguerra.
Las perturbaciones del mercado matrimonial como consecuencia de la guerra
civil son algo más que una conjetura, y se deben especialmente a la
sobremortalidad masculina durante la contienda, que motivó una considerable
escasez de hombres en los años posteriores. Aunque ya se comentará más
ampliamente este tema cuando se aborden las uniones, no ya de los padres, sino
de los propios sujetos, no está de más recordar que hasta muy recientemente los
ajustes del mercado matrimonial se realizaban por la modificación de las pautas
nupciales femeninas, mientras que los hombres, dada su escasez, tenían una
posición preponderante y modificaban escasamente su comportamiento nupcial
agregado a pesar de las fluctuaciones del mercado matrimonial [Anna Cabré i
Pla, 1993] [Andreu Domingo i Valls, 1997]. Eso es precisamente lo que se
observa en la figura anterior respecto a las segundas uniones de padres y
madres viudos, lo que parece confirmar que nos encontramos ante los efectos
de la guerra civil en el mercado matrimonial en su conjunto.
Recapitulando, las generaciones nacidas antes de 1946 conviven durante su
primera infancia con ambos progenitores, y el principal factor de ruptura de
dicha pauta es la elevada mortalidad adulta todavía existente. La situación de
orfandad resultante se resuelve mediante las segundas nupcias del progenitor
superviviente en una proporción llamativamente escasa, especialmente en el
caso de las madres viudas. Los sujetos que han tenido padrastro o madrastra
son, por tanto, una parte muy reducida de cada generación. Por el contrario los
huérfanos de padre cuya madre no vuelve a casarse, al menos hasta los 15 años
del sujeto, son un porcentaje importante precisamente hasta la generación 1936-
40, más de un 12% del total de cada generación, situación que disminuye muy
rápidamente en las generaciones posteriores (en la generación 1941-45 ya sólo
supone un 7%).
Hasta las generaciones nacidas después de la guerra, las diferencias por sexo en
la intensidad y la tardanza con que los progenitores vuelven a casarse tras
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enviudar no parecen deberse tanto a factores estructurales como a pautas
culturales bien establecidas, ya que no existen apenas diferencias por sexo , a
pesar de que tanto sus respectivos volúmenes como las condiciones en el
mercado matrimonial son muy diferentes. En cambio para los progenitores
viudos de los nacidos después de la guerra sí parece que fueron fundamentales
las condiciones del mercado matrimonial.
Todo lo anterior permite afirmar que, para las generaciones objeto de este
trabajo, la convivencia con los padres tiene en la mortalidad adulta su principal
impedimento, y nuevamente debe observarse que, debido a los elevados
porcentajes de huérfanos precoces, se trata de generaciones en que la
convivencia familiar que hoy se considera “tradicional” se ve impedida en
mucha mayor medida que para las generaciones nacidas a partir de los años
cuarenta. Sólo la cohorte 1941-1945 ha podido librarse de esa lacra, mientras las
anteriores presentaban pocas mejoras e, incluso, un empeoramiento. A pesar de
que la mortalidad ordinaria en las edades adultas hubiese ido mejorando para
las generaciones de sus progenitores, tales mejoras se veían contrarrestadas por
la elevación de la edad media de estos y saltaban por los aires a causa de la
guerra civil. Conviene, por tanto, entrar sin más dilación en un análisis más
detallado de la orfandad.
Quienes tuvieron y perdieron. Orfandad.
Ya se comentó de pasada, al presentar las tablas de mortalidad por generación,
que uno de los resultados de la transición de ese indicador y de su espectacular
mejora, era la introducción de cierto “orden” y previsibilidad en los ciclos
vitales. Los padres han pasado a tener unas expectativas sólidas de que sus
hijos sobrevivirán hasta edades adultas y, sobre todo, de que les sobrevivirán a
ellos mismos. Si esta auténtica revolución tiene consecuencias ampliamente
investigadas sobre los comportamientos reproductivos, no parece haberse
prestado tanta atención al efecto complementario de que también los hijos
hayan visto mejorar substancialmente sus expectativas de desarrollarse y llegar
a adultos en vida de sus progenitores. La mortalidad adulta tiene consecuencias
evidentes sobre la reproductividad biológica, pero también resulta
absolutamente fundamental en la reproducción social.
Adoptando el punto de vista de los sujetos supervivientes, se han construido
para el fenómeno “orfandad” las tablas de eliminación por generaciones que las
respuestas retrospectivas de la ESD permiten. Como en el resto de ocasiones en
que esta sea la fuente en que se basará la construcción de tablas de eliminación,
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debe tenerse en cuenta la posible interferencia de otros fenómenos,
especialmente el de la mortalidad de los propios integrantes de las generaciones
estudiadas. La mortalidad es resultado de un amplio abanico de determinantes
ambientales, cuyo lugar privilegiado de confluencia es la familia. Sería erróneo
suponer que el momento en que se produce la muerte de uno de sus integrantes
no guarda ninguna relación con la mortalidad del resto (cuando las defunciones
se producen a causa de ciertas epidemias, carestías, accidentes, etc. la
probabilidad de que afecten a otros miembros de la familia es muy superior que
la de su incidencia en el conjunto de la población). Igualmente cabe suponer,
sobre todo en los estratos sociales más pobres, que la situación de orfandad
pueda empeorar la mortalidad de los propios sujetos.
Aunque mínimo, otro factor de interferencia es la mayor probabilidad de que
los huérfanos tempranos queden excluidos del universo muestral no ya por la
propia defunción, sino por su exclusión del hogar al ser ingresados en
instituciones colectivas. Ya se hizo el comentario correspondiente sobre la
elevadísima mortalidad usual en las inclusas de principios de siglo, fenómeno
que, aunque en menor grado, puede extenderse también a los orfanatos. Pero es
que también puede suponerse una mayor probabilidad de que los huérfanos
fuesen ingresados en seminarios y en conventos, no sólo como medio de
asegurar su manutención, sino incluso como manera de "apartarlos" de la vida
familiar reconstituida tras la nueva unión del progenitor viudo (especialmente
cuando era una mujer). En tales casos, los sujetos no aparecerían en la ESD por
residir en establecimientos colectivos.
Por todo lo anterior, las tablas que a continuación se representan probablemente
dan una imagen mejorada de la auténtica importancia de la orfandad temprana,
ya que son sólo los supervivientes los que han podido responder al cuestionario
de la encuesta. Pese a ello, constituyen una aproximación sumamente
esclarecedora de los efectos que la mejora de la mortalidad adulta han tenido
sobre las condiciones familiares en que transcurre la infancia y juventud de las
sucesivas generaciones, al proporcionar información sobre el porcentaje de cada
generación que tiene a sus padres biológicos aun vivos en ciertos momentos
fundamentales de la vida de los sujetos.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Desde una perspectiva amplia, resulta importante y sostenido el descenso de la
proporción de quienes han perdido al padre antes de alcanzar las edades
adultas, aquellas en que cabe esperar que el propio sujeto tenga descendencia.
De hecho, lo que los datos muestran es que debía ser la norma que más de la
mitad de las generaciones más antiguas tuviesen sus hijos cuando ya habían
perdido a su propio padre. A estos hijos que ya nacieron sin abuelo, habría que
añadir los que lo perdieron a los poco años. Por tanto, cuando los nacidos al
empezar el siglo se convertían en padres y, por tanto, en la generación bisagra
dentro de su línea familiar entre su descendencia y sus propios progenitores, la
relación intergeneracional resultaba muy asimétrica, por la escasa
supervivencia de los últimos. Esta es una situación que irá mejorando
progresivamente en las generaciones más jóvenes.
No ocurre lo mismo con la orfandad paterna en edades anteriores a los 30 años.
La evolución presenta discontinuidades y, en ciertas generaciones, notables
retrocesos. El principal factor perturbador es, como cabía esperar, la guerra
civil. Sus efectos se notan especialmente en la orfandad anterior a los 10 años de
la generación 1931-35, y se extienden a la proporción de huérfanos entre 10 y 15
años de la generación 1926-30, entre 15 y 20 años de la generación 1921-25 y así
sucesivamente en un efecto de resaca sobre las generaciones más antiguas. La
mortalidad masculina provocada por la contienda no limitó, por tanto, sus
luctuosos efectos en forma de orfandad a los descendientes de adultos jóvenes,
sino que abarcó un amplio grupo de edades. Por tanto, y por efecto
especialmente de la guerra civil, no es visible una clara tendencia al descenso de
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la proporción de huérfanos de padre antes de cumplir los 25 años, hasta,
paradójicamente, las generaciones nacidas en 1936-40.
Todos estos matices se perderían si únicamente observásemos la proporción de
quienes llegan a los 50 años de edad siendo huérfanos de padres. Desde los
nacidos en 1906 hasta los que nacen en 1940 dicha proporción se sitúa próxima
al 75% con muy escasa variación de unas generaciones a otras. Podría resultar
sorprendente esta invariancia a tenor de la mejora de la mortalidad en los
progenitores, si no hubiésemos tenido ocasión de constatar ya que la edad de
los padres es creciente. Si no hubiese mejorado la mortalidad de los padres, las
proporciones de huérfanos a los 50 años serían crecientes, y no estables. La
mejora de dicha mortalidad es visible, eso sí, en la distribución por edades de la
orfandad anterior a los 50 años de edad, cada vez más tardía.
Las generaciones 1941-1945 aún no habían cumplido 50 años en 1991, pero todo
hace pensar que a dicha edad los huérfanos de padre serán ya una parte
sensiblemente menor del conjunto, a tenor del porcentaje acumulado a los 45
años. Esta peculiaridad respecto a las generaciones anteriores resulta notable,
porque la edad de sus padres sigue siendo creciente, superior a la de los de
cualquier otra generación anterior (una edad media de casi de 33 años cuando
nacían los sujetos entrevistados). Por tanto, puede considerarse que en ellos los
efectos benéficos de la menor mortalidad son ya suficientemente intensos, no
sólo para neutralizar su mayor edad, sino incluso para vencer los efectos
indeseables de esta.






















































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Muy diferente es la evolución de la orfandad materna, en la cual la mejora es
mucho más rápida y continua desde cualquier punto de vista. No sólo su peso
acumulado a cualquier edad anterior a los 50 años es menor al correspondiente
en la orfandad paterna para la misma edad. También existen diferencias
importantes en su distribución por edades. Nuevamente resulta determinante la
edad de las madres, inferior a la de los padres en unos tres años. Pero también
se cumple en ellas un aumento de la edad media al nacer los sujetos, aumento
prácticamente paralelo al que se daba en los padres, pese a lo cual esta vez la
evolución resulta prácticamente ininterrumpida46 y muy homogéneamente
repartida en las diferentes edades. La mejora de la mortalidad es pues mucho
más rápida entre las madres que entre los padres. La guerra civil sólo el de
ralentiza la tendencia, sin detenerla ni mucho menos invertirla, como ocurría
con la orfandad paterna en las edades más afectadas de algunas generaciones.
Para discriminar mejor los cambios anteriores a la edad en que los sujetos se
convierten a su vez en padres, puede analizarse exclusivamente la orfandad
anterior a los 30 años, que refleja mejor los efectos de los accidentes históricos y
permite, además, ampliar la comparación hasta las generaciones 1956-60. Una
aproximación sintética se obtiene con la evolución de la edad media a la
orfandad de padre o de madre, cuando esta se produce antes de dicha edad.



































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
                                                
46 Con la única excepción de las generaciones 1901-1905. No obstante, las proporciones en tal
grupo generacional rompen de manera extraña las tendencias observables en el resto de
generaciones, de un modo que hace sospechar de la fiabilidad de los datos.
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Como ya se ha visto, antes de los 30 años es mucho más frecuente el
fallecimiento del padre que el de al madre. Ahora bien, si lo analizado es la
distribución por edad de tales orfandades, la edad media a la que se pierde la
madre es más temprana, al menos hasta la generación 1926-30. Esta paradoja,
sólo aparente, se explica por la sobremortalidad femenina en torno al parto (no
sólo el que da nacimiento al propio sujeto, sino también el de los hermanos
posteriores cuando los haya). Además, puesto que a excepción de los años más
afectados por la mortalidad por parto, la mortalidad femenina por edades es
mejor que la masculina, la orfandad de madre se produce en una mayor
proporción pasados los 30 años. La sobremortalidad masculina hace que la
orfandad paterna se halle más repartida por edades, de modo que la que se
produce con anterioridad a los 30 años del sujeto es más tardía.
Cuando se rompe esta pauta no es por un retraso en la edad media a la
orfandad materna, que permanece bastante inalterada aunque su peso no haga
más que disminuir. Es la edad media a la pérdida del padre la que disminuye
hasta el mínimo de los nacidos entre 1931 y 1935, como claro efecto de la guerra
civil.









































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
87









































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nuevamente las generaciones 1941-1945 resultan totalmente diferentes a las
anteriores, al protagonizar un salto cualitativo que aleja de sus años más
jóvenes la orfandad tanto paterna como materna hasta edades medias sin
precedentes y casi idénticas entre los progenitores de ambos sexos. Ya se pudo
comprobar que, además, la proporción de sujetos sobre los que se calcula esta
media disminuye con gran rapidez precisamente a partir de los nacidos tras la
guerra civil.
Finalmente, tras el análisis de la orfandad “parcial”, resulta esencial tener en
cuenta el modo en que las distintas generaciones dejan de tener cualquier
progenitor vivo. No está de más recordar que se trata de una circunstancia
ineluctable y que en una encuesta retrospectiva únicamente entran en
observación aquellos sujetos que no han fallecido antes que sus padres. Ya
habrá ocasión de contemplar también dicha posibilidad cuando se observe a los
sujetos en cuanto que padres y se analice la mortalidad de sus hijos.
Lógicamente, la probabilidad de fallecimiento de ambos progenitores debería
ser el producto de las probabilidades de perder a cada uno de ellos por
separado. Sin embargo, ya se comentó antes que, en la práctica, esto no es
exacto, y que la pérdida de uno de los progenitores incremente estadísticamente
la probabilidad de perder también al otro.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Los datos sobre orfandad total resultarán de gran importancia cuando se
analice la emancipación. De entrada, cabe ya afirmar que una quinta parte de
las generaciones más antiguas hubiese dejado de convivir con cualquiera de sus
progenitores por la vía “forzosa” antes de los 35 años (haciendo abstracción de
su comportamiento residencial anterior). Se trata de una proporción muy
importante que, comparada con la de las últimas generaciones estudiadas se
convierte en abrumadora: ninguna generación nacida tras 1940 tendrá más de
un 5% de huérfanos totales antes de cumplir los 40 años. Lógicamente, siendo la
orfandad un fenómeno fatal, su descenso en las edades tempranas conllevará su
concentración a edades avanzadas, pero tales edades no son todavía las que van
de los 40 a los 50 años.
Las primeras generaciones en perder a su último progenitor vivo
mayoritariamente después de los 50 años son las nacidas entre 1916 y 1921. En
las generaciones 1931-1940 ya serán más del 60%. Finalmente las generaciones
1941-1945 vuelven a aparecer como el las precursoras de una ruptura radical
con el pasado. Aunque aún no habían cumplido los 50 años en 1991, si se tiene
en cuenta que a los 45 sólo poco más del 20% de sus componentes habían
perdido ya a ambos progenitores, puede suponerse con gran seguridad que
alcanzarán los años de madurez plena disfrutando de la presencia de alguno de
sus padres en unas proporciones totalmente inusitadas.
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En este sentido las diferencias respecto a las generaciones nacidas antes de los
años cuarenta suponen consecuencias adicionales sobre lo que podría
denominarse “presencia” parental durante el desarrollo de las personas. Ya se
vio que la proporción de los que fueron adoptados es ínfima en todas las
generaciones, mientras las inclusas y orfanatos no pueden considerarse
sustitutivos suficientes a las figuras materna i paterna ni por su extensión ni por
su calidad (además de que quienes pasaron su infancia en tales instituciones
deben estar sub-representados en una encuesta retrospectiva como es la ESD).
Así, nuevamente, hay que insistir en que las propias familias eran el medio en
que se sustituía a los progenitores en su tarea de reproducción social.
Ahora bien, generaciones en que al menos uno de cada diez componentes llega
a la edad nupcial habiendo perdido ya a sus dos progenitores (prácticamente
todas las nacidas antes de los años treinta) deben haber vivido durante su
infancia y juventud una heterogeneidad notable de situaciones familiares entre
sus componentes, muy alejadas de la simplificación (normalización si se quiere)
de la que se beneficiaran las generaciones posteriores. En éstas, la mejora en la
supervivencia de los progenitores no sólo consolida la universalización de su
presencia durante el periodo de desarrollo de los propios sujetos, sino que
conlleva al menos otras dos consecuencias igualmente fundamentales para la
homogeneización de los recorridos vitales y de los roles asociados al sexo y a la
edad:
1) hacer progresivamente innecesaria la temprana asunción de funciones
“adultas” por parte de los propios sujetos, especialmente en lo que se
refiere al trabajo doméstico y a la crianza de los hermanos, eliminando
las estrategias familiares “preventivas” y liberando a proporciones
importantes de sujetos de obligaciones que podían impedirles la
dedicación a las tareas escolares, especialmente en el caso de las mujeres.
2) generalizar la presencia de los progenitores en el desarrollo de sus
nietos, lo que configura unas relaciones de filiación que los tópicos
presentan como tradicionales pero que, en realidad, suponen una total
novedad histórica en la sociedad española. Cuando se postula la
verticalización de las relaciones intergeneracionales como una de las
novedades provocadas por los bajos niveles de fecundidad actuales, se
olvida que el descenso de la mortalidad general y el de las edades
adultas y maduras ya empezó a producir tales efectos hace algunas
décadas, no por la contracción de la parentela de la misma franja de
edad, sino por la mayor supervivencia de los antecesores.
Cabe especular sobre la viabilidad del individualismo actual en sociedades que
tuviesen probabilidades de orfandad absoluta tan elevadas como la que
presentan las generaciones nacidas a principios de siglo en España (o, aún más,
las nacidas anteriormente), pero lo que no es objeto de especulación es que la
inseguridad respecto a la presencia de los progenitores a lo largo de la infancia
y juventud ha constituido una de las principales trabas para la extensión del
modelo de hogar nuclear típico de los países desarrollados.
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Algunas características sociodemográficas de los progenitores
Se va a finalizar el presente apartado con una breve descripción de algunas
características sociodemográficas de los padres y madres de las generaciones
estudiadas, entendiendo que también implican diferencias relevantes en el
“capital inicial” con que los sujetos inician su andadura vital. Sin embargo, y a
tenor de lo ya visto sobre la mero presencia de los progenitores, deberá
suponerse que la importancia de tales características es creciente a medida que
la orfandad va dejando de suponer un factor relevante en las trayectorias
generacionales. Sólo en las generaciones en que la orfandad ha perdido ya
cualquier significación durante las edades de formación del sujeto puede
empezar a plantearse realmente el grado en que los sujetos adquieren perfiles y
comportamientos por influencia directa de aquellos que mostraron sus
progenitores.
Nivel de instrucción
Entre los padres y madres de nuestras generaciones el haber acabado el periodo
de estudios primarios constituye un auténtico privilegio. Hasta las generaciones
1936-1940 más del 80% de los padres no llegó ni siquiera a tal nivel de estudios
terminados, y entre las madres la proporción es todavía superior. Ello no debe
interpretarse como si no se hubiesen producido mejoras de ninguna clase, pero
estas consistían, exclusivamente, en que los progenitores no escolarizados
disminuyeran para que aumentasen, a cambio, los que fueron a escuela sin
acabar los estudios de ningún nivel. La no escolarización es la pauta general. La
primeras generaciones en que la mitad de los sujetos tuvieron padres
escolarizados es la de 1931-1935, y las primeras en que la mitad de las madres
alcanzaban dicha marca son las 1936-1940.
Por tanto, el “capital educativo” ha sido muy escaso entre los padres y, aún
más, entre las madres de las generaciones investigadas (incluso inexistente para
la mayor parte de ellos), y el ritmo con el que dicha situación ha ido mejorando
es muy lento. No parece, por tanto, que nuestras generaciones hayan podido
recibir demasiado de sus progenitores por esta vía.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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En cambio, teniendo en cuenta que el lapso temporal entre la época en que uno
y otros atravesaron las edades escolares es de más de treinta años, podría
ocurrir que el desarrollo del sistema educativo a lo largo del presente siglo
hubiese impulsado a las generaciones estudiadas a niveles de instrucción
claramente por encima del de los progenitores, erigiéndose en un factor
relevante de promoción social. Conviene comprobar, por tanto, el grado de
determinación ejercido por el nivel de instrucción de los progenitores sobre el
de los sujetos.
CUADRO 14. Determinación ejercida por el nivel de estudios del padre sobre el nivel de
estudios del sujeto
hombres mujeres
Generación Phi V de Cramer Casos
válidos
Phi V de Cramer Casos
válidos
1901-05 0,900 0,340 640 0,681 0,257 1.372
1906-10 0,817 0,309 1.404 0,661 0,250 2.659
1911-15 0,696 0,263 2.439 0,618 0,233 4.335
1916-20 0,722 0,273 3.359 0,634 0,240 5.415
1921-25 0,690 0,261 4.904 0,637 0,241 6.300
1926-30 0,670 0,253 5.457 0,605 0,229 6.374
1931-35 0,659 0,249 5.151 0,660 0,250 5.827
1936-40 0,676 0,255 3.862 0,626 0,237 4.263
1941-45 0,673 0,254 4.092 0,685 0,259 3.984
1946-50 0,611 0,231 4.771 0,635 0,240 4.364
1951-55 0,607 0,229 5.618 0,608 0,230 5.181
1956-60 0,581 0,219 7.423 0,595 0,225 7.214
1961-65 0,554 0,209 6.864 0,552 0,208 7.697
1966-70 0,486 0,184 5.671 0,552 0,209 5.999
1971-75 0,394 0,149 5.410 0,396 0,150 5.254
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Contra lo que cabría esperar a partir de un bagaje educativo tan escaso en los
progenitores, los niveles de estudios de los sujetos se mantienen muy
fuertemente determinados por los que tuvieron (o no tuvieron) sus propios
padres. El retraso con que las sucesivas generaciones españolas han
incorporado la educación formal a sus propios recursos vitales será analizado
extensamente más adelante, pero los indicadores anteriores son ya una señal
previa de que la instrucción formal no ejerce un papel de promoción social y,
por lo tanto, de factor reestructurador del mapa de clases, hasta generaciones
muy recientes. Aún más, si bien en las generaciones más antiguas la V de
Kramer superior a 0,3 indica que el nivel de instrucción paterno es un
determinante fortísimo del de los propios sujetos, la lenta y regular disminución
de los valores de dicho indicador se ve interrumpida e incluso invertida en las
generaciones nacidas durante la guerra y la inmediata posguerra, lo que supone
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una regresión social notable y un temporal endurecimiento de la importancia de
la clase social de pertenencia.
La familia de origen, por tanto, poco ha podido aportar a la mayor parte de las
personas aquí estudiadas en lo que se refiere a capital educativo y, a la vez, ha
sido un determinante de primera magnitud del nivel de formación que los
propios sujetos hayan podido adquirir en el ámbito extrafamiliar.
Actividad de los progenitores
El estudio de la actividad económica tiene en la actualidad como fuente más
importante a la Encuesta de Población Activa. Pero se trata de una fuente
relativamente reciente. La información censal existe, en cambio, desde mucho
antes, pero su riqueza para el estudio de la actividad es muy limitada. Si se
tiene en cuenta que en este punto lo que interesa es no ya la actividad de las
personas nacidas antes de 1946, sino la de sus progenitores, se comprenderá
que las preguntas incluidas en la ESD sobre este tema proporcionan una
oportunidad única. Deben tenerse en cuenta, no obstante, las limitaciones de la
fuente. La encuesta pregunta especialmente sobre diversos aspectos de la
actividad de los padres cuando el sujeto tenía 16 años. Puesto que los padres
tenían en torno a 32 años y las madres entre 28 y 29, como edad media al nacer
los propios sujetos, los indicadores que se presentarán en este apartado hacen
referencia a la situación de personas con una edad media que ronda los 48 años
en el caso de los padres y 44-45 en el de las madres. Se trata de una limitación
importante, y la interpretación de los datos debe tenerla en cuenta.
A esas edades los hombres tienen ya una dilatada trayectoria laboral y el tipo
de actividad podría considerarse bastante consolidado, especialmente si se tiene
en cuenta que se trata de personas con responsabilidades familiares47. El caso de
las madres es diferente, por la mayor complejidad en sus trayectorias laborales
provocada por su necesaria complementariedad con la trayectoria familiar y
reproductiva. En todo lo que sigue resulta fundamental tener presente que no
es el conjunto de mujeres de alrededor de 45 años lo que se está observando,
sino sólo aquellas que tienen, como mínimo, un hijo o hija ya adolescente.
                                                
47 Pero no todo son inconvenientes en esta limitación etaria, puesto que esas edades rondan
precisamente las que aquí hemos denominado de “plena madurez”, por lo que la información
disponible proporciona, por una afortunada coincidencia, la posibilidad de ampliar nuestro
análisis a personas diferentes y nacidas con anterioridad a las que estrictamente constituyen el
objeto de este trabajo.
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Respecto a la relación con la actividad, el cuestionario de la ESD no discrimina,
en los padres y madres activos, las situaciones de empleo y desempleo. Las
categorías posibles, reflejadas en el cuadro que sigue, parecen tener en cuenta la
poca conveniencia de dejar a la declaración de los hijos la determinación de tal
situación entre sus padres activos. Con todo, la simple distinción entre activos e
inactivos por jubilación o por dedicación a labores del hogar permite un primer
análisis suficientemente interesante tanto de las diferencias generacionales
como de las diferencias de género entre los padres.
CUADRO 15. Actividad del progenitor cuando el sujeto tenía 16 años (porcentajes).
PADRE MADRE
Activo Jubil. L. hog Otra Total Activa Jubil. L. hog Otra Total
1901-05 96,1 1,2 0,6 2,2 100 17,0 0,2 81,9 0,9 100
1906-10 96,1 1,5 0,5 1,9 100 17,9 0,2 81,4 0,5 100
1911-15 96,3 1,2 0,6 1,9 100 16,0 0,2 83,1 0,8 100
1916-20 96,4 1,2 0,6 1,9 100 15,4 0,4 83,5 0,7 100
1921-25 96,0 1,3 0,7 2,0 100 15,4 0,3 83,8 0,5 100
1926-30 95,7 1,7 0,6 2,0 100 14,6 0,3 84,6 0,5 100
1931-35 95,5 1,8 0,5 2,2 100 16,3 0,3 82,8 0,6 100
1936-40 95,4 2,2 0,9 1,5 100 15,6 0,4 83,5 0,5 100
1941-45 94,6 3,1 0,9 1,5 100 15,8 0,6 83,2 0,4 100
1946-50 93,8 4,0 0,8 1,3 100 15,4 0,9 83,2 0,5 100
1951-55 93,2 5,0 0,8 0,9 100 15,1 0,8 83,8 0,3 100
1956-60 91,7 6,1 1,0 1,1 100 14,7 0,8 84,3 0,2 100
1961-65 91,2 6,8 0,9 1,1 100 15,3 0,6 83,8 0,3 100
1966-70 92,1 5,6 1,1 1,1 100 18,0 0,5 81,2 0,3 100
1971-75 92,9 4,8 1,2 1,1 100 24,3 0,3 75,0 0,3 100
1976-80 94,9 2,4 1,7 1,1 100 29,4 0,2 70,0 0,4 100
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Respecto a la actividad o inactividad de los progenitores varones, poco hay que
comentar que no se sepa ya: en su inmensa mayoría son activos y la única
variación es el lento descenso de tal porcentaje, que empieza siendo de más del
96% en los padres de los nacidos a principios de siglo, y que disminuye
paulatinamente desde las generaciones nacidas en los años 20 hasta alcanzar el
mínimo del 91% en los de las generaciones 1961-65. Seguramente continuará
bajando en las generaciones posteriores, pero ello ya no es visible en el cuadro
anterior por un efecto de edad de los sujetos, que son descendientes, cada vez
más, de padres aún jóvenes que, casi por definición, no pueden haber llegado
todavía a la jubilación.
Y es que, en efecto, la proporción de padres jubilados es el factor clave para
explicar el descenso de los activos. Pasan de poco más del 1% en los padres de
las generaciones de los primeros años 20 a casi el 7% en las de primeros de los
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60. Un aumento como este podría deberse, en principio, a una combinación de
causas muy diversas:
El retraso en la edad de los padres al nacimiento de los sujetos provocaría,
lógicamente, el paralelo desplazamiento de su edad cuando el sujeto tiene
dieciséis años, haciendo más frecuentes los padres jubilados. Como ya pudo
comprobarse antes, se produce, en efecto, un aumento progresivo desde los
31 años de edad media de los padres al nacer la generación 1901-1905 hasta
los 33 en los padres de las generaciones 1946-50, con un cierto estancamiento
e incluso rejuvenecimiento en las posteriores. En cambio, el porcentaje de
padres jubilados sigue siendo creciente en las generaciones posteriores a las
1946-50, por lo que cabe suponer que este factor es relevante, pero no el único
y, ni siquiera, el principal.
La mayor supervivencia de los padres debe contribuir también a que un
porcentaje creciente las sucesivas generaciones vea llegar a su padre hasta
edades próximas a la jubilación.
El adelanto de la edad a la jubilación, si no la legal, sí al menos la efectiva,
resultado de la crisis económica de finales de los años setenta, debe afectar a
los padres de las generaciones más jóvenes. Sin embargo, no explica la
evolución en las generaciones anteriores.
Finalmente, hay que acudir también a la progresiva implantación histórica de la
jubilación como un derecho efectivo de los trabajadores. No debe, sin
embargo, sobrevalorarse la capacidad de las leyes para modificar la realidad.
A dicha implantación debió contribuir de también el cambio sectorial del
empleo, al reducirse los activos del sector primario, donde la jubilación es
muy tardía y que ocupaba a la mayoría de los progenitores varones de las
generaciones nacidas a principios de siglo (como se verá a continuación).
En las madres el panorama es, ciertamente, muy otro. Ya de por sí la actividad
femenina es baja cuando se observa en conjunto, y aquí se trata de la actividad
de quienes tenían, como mínimo, un hijo adolescente, circunstancia que la
reduce aún más. La situación mayoritaria es la dedicación a las labores del
hogar, creciente hasta las madres de los nacidos en 1926-30, y estancada e
incluso decreciente, como efecto de la guerra civil y la inmediata posguerra en
las madres de los nacidos hasta los años 40. Entre los nacidos en los 50 las
madres vuelven a aumentar su proporción de dedicadas a las tareas del hogar,
y sólo en las de los nacidos ya en los 60 se observa un descenso sostenido e
importante. Es como si hasta los años sesenta, la dedicación a las tareas del
hogar cuando se tienen hijos fuese un indicativo del nivel de bienestar, que
fluctúa de manera paralela y opuesta a la actividad. Las madres son activas en
proporción decreciente, desde casi el 18% en las de los nacidos en 1906-10 hasta
las de las generaciones 1926-30, con sólo un 14,6%. La guerra civil y una larga
posguerra coinciden con el aumento de la actividad de las madres, y la mejora
en la situación de los años sesenta se traduce en un nuevo descenso en su
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actividad. Sólo vuelve a invertirse la tendencia a mediados de los años setenta,
es decir, en las madres de los nacidos en los primeros años sesenta, que vuelven
ya a tener una actividad claramente ascendente, de nuevo coincidiendo con una
época de crisis económica.
El aumento de la actividad femenina en la posguerra puede tener también una
explicación sectorial, al disminuir temporalmente el peso del sector secundario
a favor del primario. Si fuese así, habría que revisar algunas ideas
preconcebidas sobre los efectos de la industrialización en el aumento de la
actividad femenina. La ruralización postbélica y la agrarización consecuente del
trabajo habrían devuelto a la mujer roles productivos anteriores y, como
consecuencia, una mayor actividad extradoméstica.
Esta relación entre bienestar y dedicación al hogar ya fue postulada a principios
de siglo, cuando la actividad femenina era vista por izquierdas y derechas como
una lacra social y un peligro para la salud y el bienestar tanto de las madres
como de los hijos. La identificación positiva entre bienestar, progreso y
modernidad, y aumento de la actividad femenina, es muy reciente48.
Como se acaba de ver, el porcentaje de padres activos a los 16 años del sujeto es
próximo a 100 en casi todas las generaciones estudiadas y, especialmente, en las
nacidas antes de 1941, mientras que las madres son activas en un porcentaje
muy inferior, fluctuante, además, según la coyuntura económica. Todo ello
deberá tenerse muy en cuenta al analizar tanto la situación en el trabajo como la
rama de actividad en la que se desempeña. Mientras que cabe esperar una cierta
estabilidad y parsimonia en los cambios de tales características entre los padres
activos (su práctica totalidad), las madres activas suponen un porcentaje
reducido y las características de su trabajo serán mucho más variables. Esta
mayor “adaptabilidad” femenina a las coyunturas ya se observó también,
aunque en un contexto muy diferente, respecto a las segundas nupcias de los
progenitores, y volverá a encontrarse en las primeras nupcias de los propios
sujetos. La intensa asimetría en las funciones de cada género en las estrategias
familiares y en el sistema productivo y reproductivo (persistente hasta
generaciones muy recientes) no consolida por igual los dos extremos de la
“relación complementaria”, sino que instituye la centralidad y estabilidad del
“padre de familia” a la vez que obliga a la mujer a una mayor flexibilidad y
capacidad de adaptación.
                                                
48 Donzelot [J. Donzelot, 1979-1977] llega a afirmar que los primeros avances en la igualación de
géneros se dieron precisamente con la complementariedad de roles de la familia nuclear
moderna. La extensión de dicho modelo familiar habría proporcionado a la mujer un ámbito
propio de poder, el hogar, poder ejercido sobre la buena crianza de los hijos y la fiscalización de
las malos hábitos de los maridos. Esta perspectiva, además de polémica, parece suscitar
paradojas históricas: ¿habrá que admitir un papel “progresista” a las políticas familiares de las
derechas católicas europeas, incluido el franquismo, empeñadas en instituir (“recuperar”, según
la concepción de la época) la familia complementaria y el rol femenino de madre y ama de casa?
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
























































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Todas las generaciones estudiadas tuvieron madres activas mayoritariamente
en el sector primario. Lo destacable es que dicha situación se da por última vez
precisamente en las generaciones 1941-1945. En cambio no se cumple ya para
los nacidos a partir de 1946, cuyas madres activas los serán ya, en adelante,
mayoritariamente en el sector terciario. Pero además, también es en las madres
de las generaciones 1941-1946 donde se produce la mayor proporción de activas
en el sector secundario, tras una evolución creciente desde las generaciones de
principios de siglo. Las madres de las generaciones nacidas tras 1945 tendrán ya
proporciones decrecientes en dicho sector.
Situación laboral
La situación laboral constituye un índice importante de la posición social que
ocupaban los progenitores de los sujetos dentro del sistema productivo.
Constituyen una síntesis de dicha posición respecto a la propiedad o no de los
medios de producción y, tanto en un caso como en el otro, respecto al tipo de
relación empleador–empleado. Especialmente significativa es la distinción, en
los casos en que se trabaja por cuenta ajena, entre asalariados y no asalariados.
El peso creciente del trabajo asalariado es bien conocido como un indicador
privilegiado del grado de modernización de un sistema productivo. De manera
complementaria, el peso tanto de los empleadores como de los empleados cuyo
trabajo no implica relación salarial alguna parece directamente asociado al
arcaísmo de dicho sistema, ya que se inscriben mayoritariamente en lo que
podría llamarse modo de producción doméstico. En palabras de Luís Garrido
La perspectiva desde la que puede valorarse ese cambio es la que considera que la
relación salarial formaliza la referencia a la empresa productiva en abstracto,
introduciendo la relación empleador--empleado en el campo de las relaciones de
intercambio de reciprocidad equilibrada. Este tipo de relaciones aúnan la
independencia mutua de quienes las establecen con la estabilidad formal de las
reglas por las que se rigen los intercambios. La referencia a regulaciones exteriores
consolidadas jurídicamente abstrae la relación empleador--empleado, y esta
abstracción confiere una mayor libertad concreta a ambos, tanto en la producción
como a la hora de romper su específica relación. La alternativa más frecuente (e
históricamente anterior) que se da a la hora de aportar fuerza de trabajo al
mercado, consiste en hacerlo dentro de una economía de las donaciones 49
Como ha podido comprobarse ya, sin que ello implicase demasiadas sorpresas,
la distribución sectorial de la actividad de los progenitores de las generaciones
aquí estudiadas puede calificarse de primitiva sin demasiadas prevenciones.
                                                
49 [L.J. Garrido Medina, 1992], pg. 54.
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Cabe esperar, igualmente, que su situación laboral reflejase también el arcaismo
del sistema productivo español en aquellos años en que los sujetos eran aún
adolescentes.















































































Ay. fam. (no conv. empr.)
Ay. fam. (conv.  empr.)
Miembro de cooperativa
Cta propia 
Empr. sin asal., + ay. fam.
Empr. con asal.
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
En efecto, el grado de salarización es muy bajo entre los padres. De hecho, más
de la mitad no son asalariados hasta los padres de las generaciones 1921-1925, y
no pasan del 60% precisamente hasta los padres de las generaciones 1946-1950,
es decir, hasta que se trata aproximadamente de la situación que existía en el
mercado de trabajo español a partir de los años sesenta.
Hasta entonces, el peso de los que trabajan por cuenta propia, combinado con el
de los empresarios sin asalariados pero con ayuda familiar resulta totalmente
desmesurado para lo que resulta habitual en el contexto europeo de la primera
mitad de este siglo50. A ello no es ajeno el retraso ya visto en la distribución
sectorial del empleo, y la preponderancia del sector agrario, en el que el la
ausencia de modernización y la pervivencia de la producción doméstica ha sido
notable en España.
Teniendo en cuenta que el doméstico resulta el ámbito privilegiado de la
actividad productiva y reproductiva para las mujeres españolas hasta hace bien
                                                
50 Véase al respecto González, J. J. (1992), Clases sociales: estudio comparativo de España y la
Comunidad de Madrid 1991, Madrid, Consejería de Economía de la Comunidad de Madrid
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poco, el retraso observado en la situación profesional de los padres debe
acentuarse aún más en el caso de las madres.















































































Ay. fam. (no conv. empr.)
Ay. fam. (conv.  empr.)
Miembro de cooperativa
Cta propia 
Empr. sin asal., + ay. fam.
Empr. con asal.
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Las diferencias respecto a los hombres son muy importantes: a los menores
porcentajes de actividad ya vistos hay que añadir unos niveles muy bajos de
salarización. Las madres de la generación 1901-1905 eran asalariadas en sólo
una cuarta parte de los casos, y las de nuestras generaciones sólo consiguen
ampliar progresivamente dicha proporción hasta las de las generaciones 1931-
35, que rondan ya el 50%. Las madres de las generaciones posteriores ven
disminuir nuevamente el porcentaje de asalariadas, y sólo a partir de las
generaciones 1946-1950 puede decirse que las madres de los sujetos
protagonizan ya un crecimiento sostenido de la salarización. Cuando percibían
un salario por su trabajo, lo hacían mayoritariamente en el sector privado, pero
también tenía un peso no negligible el trabajo doméstico asalariado. En cambio
la administración apenas ocupa a las madres de las generaciones estudiadas,
que no se benefician todavía de la auténtica eclosión que había de sufrir el
empleo público y la presencia de mujeres en él tras la transición democrática
El peso desmesurado de las madres no asalariadas, pero también su
distribución en función de la propiedad de los medios de producción, podría
producir el espejismo de que la mayor parte de las madres activas pertenecían a
la burguesía. El espejismo se desvanece si se tiene en cuenta la bajísima
proporción de empresarias con asalariados. No, definitivamente donde se
inserta el trabajo no asalariado de estas mujeres no es ni si quiera en la muy
pequeña burguesía, sino en la producción doméstica, dentro de sus múltiples
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variantes. Cuando son “empresarias” lo son sin tener empleados y sí en cambio
ayuda familiar no asalariada. Y la otra situación mayoritaria es que sean ellas,
por su parte, las que aportan trabajo en concepto de ayuda familiar y
conviviendo con el empresario, pariente con toda seguridad y progenitor o
cónyuge en la mayoría de los casos. Tampoco es desdeñable la proporción de
las que trabajan por cuenta propia, mientras que el formar parte de un
cooperativa es una situación prácticamente inexistente (cuando la producción
familiar se de en el marco cooperativista, con seguridad el titular de dicha
participación debe ser un hombre de la familia). Todo apunta a que
mayoritariamente estas mujeres tenían aún a la familia como agencia de
colocación o, lo que es lo mismo, que su trabajo estaba en realidad fuera del
“mercado”, y que no es hasta muy recientemente que el trabajo extradoméstico,
desempeñado en un ámbito no familiar, se vuelve preponderante.
En suma, las madres de las generaciones más antiguas aquí estudiadas
desarrollan su trabajo extradoméstico en clara conjunción con el doméstico. La
gran imbricación de ambas formas de trabajo en la mujer ha sido ampliamente
señalada por los estudios de género, que han denunciado reiteradamente la
progresiva opacidad de dicho tipo de trabajo en las estadísticas oficiales, cada
vez más atentas a las diversas categorías del trabajo asalariado a medida que el
proceso industrializador avanzaba.
Cuando el porcentaje de las dedicadas exclusivamente a las tareas del hogar
aumenta, las que tienen un trabajo extradoméstico tienen porcentajes crecientes
de asalariadas. Cuando la guerra o la posguerra obligan al trabajo
extradoméstico, se produce un retroceso en la salarización de dicho trabajo, y
aumentan las mujeres que ocupadas en las diversas modalidades de trabajo
familiar. La salarización es bien visible hasta las madres de los nacidos en los
años treinta, pero sufre un retroceso momentáneo, en las madres de
generaciones posteriores, hasta las nacidas en 1941-45. Puesto que la encuesta
pregunta por la situación laboral de la madre cuando el sujeto tenía 16 años,
resulta evidente que es la posguerra la que provoca una regresión en la
estructura de la situación laboral femenina, y que no se recupera la tendencia
salarizadora hasta finales de los años 50, coincidiendo con el inicio de la fase del
desarrollo industrial acelerado. Al margen de los sectores de actividad en que
se produzca el crecimiento o disminución de las asalariadas del sector privado,
la evolución de su proporción conjunta es inversa a la de la proporción de
asalariadas del hogar, lo cual constituye otro indicio claro de que la mujer
desempeña trabajos asalariados de forma más frecuente, pero que estos siguen
muy relacionados con sus anteriores o simultáneas tareas en el propio hogar.
Mucho sería conjeturar sobre los efectos de la ideología familiarista del régimen
franquista, o de las políticas familiares que se proponían fijar a la mujer en el
hogar y en “sus labores”, para explicar el tipo de evolución observada. Basta
con apelar al retroceso económico y social que la posguerra supuso para
contextualizar esta muestra de estancamiento e incluso involución en
tendencias ampliamente reconocidas como indicios de modernización.
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Para poder entrar en la comparación entre progenitores y sujetos respecto a las
variables de actividad y ocupación habría que desviarse excesivamente del
objeto del presente apartado, lo que aconseja posponerla hasta haber analizado
suficientemente tales variables también en los propios sujetos, tal como se hará
más adelante en un capítulo específico. Conviene no obstante recalcar que las
tendencias observadas en los progenitores varones son claras y sostenidas, y
resultan bastante coherentes con lo que podría deducirse de las
transformaciones económicas experimentadas por el país. En cambio las madres
presentan pautas mucho más complejas que, además, no evolucionan de una
manera lineal. Es ya de por sí sorprendente que no exista la tendencia sostenida
al aumento de la actividad, sino todo lo contrario. Pero todavía lo es más que su
actividad se retraiga en los momentos de mejora económica, a la vez que
aumenta la componente no asalariada de la situación laboral. Todo ello podría
indicar una tendencia encubierta por las coyunturas, y de lenta evolución, hacia
a una especialización cada vez mayor de las madres en los trabajos de su propio
hogar, y no al contrario, lo que contradice los tópicos al uso sobre la
“modernización” de la mujer. En cualquier caso, parece evidente que en la
actividad femenina la vida familiar juega un papel fundamental que no puede
analizarse cabalmente con los limitados datos disponibles para las madres de
nuestros protagonistas, pero que sí dirigirá los interrogantes que se planteen
cuando sea su propia relación con la actividad lo que se analice extensamente.
El cese de la convivencia con los padres
Continuando con el propósito principal de la tesis, construir las tablas de
fenómeno que permitan dibujar los perfiles generacionales respecto a la
intensidad y calendario de aquellos acontecimientos que marcan el transcurso
vital, se aborda en este apartado el final de la convivencia con la familia de
orientación o, mas concretamente, modo en que los sujetos han dejado de
formar parte del núcleo familiar constituido anteriormente por sus padres.
Para ello voy a seguir ciertos pasos, que llevan desde el cese de la convivencia
con cualquier padre o madre en cualquiera de sus modalidades hasta la
emancipación “real”, no forzada por la orfandad. Ya se ha visto en un apartado
anterior que la orfandad total a edades tempranas tenía una incidencia aún
considerable entre las generaciones nacidas a principios de siglo, de modo que
constituye un factor importante a la hora de analizar el cese de la convivencia
con los padres. De momento se observa dicho cese sin hacer distinción de sus
causas.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Entre nuestras generaciones se produce una inflexión clara. Todo indica que las
generaciones nacidas a finales del siglo pasado y en las primeras décadas del
siglo XX estaban dejando de convivir con sus progenitores a edades cada vez
más tardías51. Se alcanzan unas edades máximas en las generaciones 1921-1925
(aunque la inflexión parece producirse en generaciones algo más recientes en el
caso de las mujeres), y la tendencia se invierte en las generaciones posteriores,
para las que el cese de la convivencia se produce cada vez a edades más
jóvenes.
La diferencia entre hombres y mujeres no se limita a la antelación que se
produce el cambio de tendencia entre los primeros. Las mujeres dejan de
convivir con los padres antes que los hombres de manera sistemática, con una
diferencia de entre 1,5 y 2,5 años. La distribución de los ceses de convivencia
según la edad muestra, consecuentemente, comportamientos diversos según el
sexo.
                                                
51 Las generaciones masculinas 1916-1920 presentan cierta irregularidad, que aún sería más
visible si la media se calculase para edades anteriores a los 50 años, como consecuencia del
adelanto del cese de la convivencia con los padres provocado por la masiva incorporación al
ejército durante la guerra civil.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Entre los hombres parece una constante que, antes de los 50 años de edad,
aproximadamente el 90% de cada generación haya dejado de convivir con
cualquier padre o madre. Esa constancia podría romperse a partir de la
generación 1956-60 porque, aunque la serie de datos sólo permita la
reconstrucción hasta los 35 años para esas generaciones, puede observarse al
menos que, a esa edad, ninguna generación anterior había tenido jamás un
porcentaje tan alto de hombres aún convivientes con algún padre o madre (más
del 22%). Si bien es cierto que la supervivencia de los padres y especialmente de
las madres es alta para estas generaciones, también lo es para las cinco
generaciones previas que, pese a todo, se aproximan mucho más a la pauta
anterior.
Pero incluso para las generaciones aquí estudiadas, la impresión de estabilidad
que produce la intensidad del fenómeno a los 50 años desaparece si lo
observado es la distribución de los ceses de convivencia entre los diferentes
grupos de edad. Resulta especialmente llamativo que el peso de los acontecidos
antes de los 25 años disminuya desde las primeras generaciones hasta la 1921-
1925, para aumentar nuevamente en las siguientes de manera sostenida y muy
intensa a partir de las generaciones 1936-1940. El techo lo alcanzarán las
generaciones 1951-1955, con un cese muy precoz de la convivencia con los
padres, anterior a los 25 años en más del 45% de los casos (concentrados
además en la franja de 20-24 años, con un 34% del total, excepcional por ser el
mayor en cualquier generación y porque supera incluso los ceses de
convivencia entre 25-29 años, cosa que no ocurre en ninguna otra generación
observada) Nuevamente las generaciones 1956-1960 rompen la tendencia
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creciente de la proporción anterior a lo 25 años y apuntan ya a su inversión al
retroceder al 40%, que sigue siendo, no obstante, un porcentaje muy notable.
A los 30 años, en ninguna generación se mantiene ya el 40% de convivientes con
algún padre o madre. Las generaciones 1906-1935 comparten una notable
estabilidad en el porcentaje de ceses de convivencia acumulado a esa edad, que
rondan el 65% con escasa variación. Es en las generaciones posteriores donde el
porcentaje aumenta hasta sobrepasar el 75%, inaugurando una pauta novedosa,
principal explicación del descenso de la edad media observado anteriormente.
De hecho, no parece haber cambios en el peso mayoritario de los ceses de
convivencia ocurridos entre lo 25 y los 29 años, pero dicha pauta se consolida
desde las primeras generaciones y alcanza su culminación en la 1936-40, en la
que llegan a ser el 43% de los sujetos, que se suman al 21% de ceses entre 20-24
años para elevar por primera vez el total de ceses anteriores a 30 años hasta más
del 70% de los sujetos. En cambio en las generaciones posteriores será este
último grupo de edad el auténtico motor del continuado aumento de los ceses
acumulados a los 30 años, que llegan a producirse en más del 77% de los sujetos
en la generación 1946-50.
Nuevamente hay una gran similitud entre las generaciones 1906-1935 en el peso
de los ceses posteriores a los 30 años, que siguen siendo importantes,
especialmente los que se dan entre 30 y 34 años. Y de nuevo es la 1936-40 la que
inicia la inflexión que llevará a reducir sustancialmente el peso de los ceses
tardíos, fenómeno tanto más destacable cuanto la mortalidad de sus padres es
ya mucho menos temprana.
FIGURA 31. Cese de la convivencia con los padres por edad. Mujeres
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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El comportamiento femenino presenta características bastante diferentes. Los
ceses son más tempranos en las mujeres (las edades modales son siempre las
comprendidas entre los 20 y los 25 años) pero el porcentaje de las que siguen
conviviendo con algún padre o madre a los 50 años es mayor y crece hasta las
generaciones 1931-35. Como en los hombres, representan estas últimas
generaciones un punto de inflexión claro. Hasta ellas, el porcentaje de quienes
dejan de convivir con los padres antes de los 25 años es decreciente, desde más
del 50% de las generaciones 1906-1910 hasta sólo el 42% en las 1931-1935, lo que
explica en buena parte el aumento de la edad media antes observado. En las
posteriores vuelve a aumentar muy rápidamente, hasta casi el 65% de las
generaciones 1951-55.
Como se verá más adelante, cuando se trate la nupcialidad, las características de
la edad al cese de la convivencia con los padres coinciden notablemente con las
de la edad al casamiento. También la edad media al primer matrimonio
aumenta en las primeras generaciones para disminuir después, y se producen
las diferencias entre hombres y mujeres antes observadas. El matrimonio es,
claro está, uno de los principales motivos para dejar de convivir con la familia
de origen. Sin embargo, el cese de la convivencia con los padres no pasa
necesariamente por la formación de una familia propia. En los datos hasta
ahora analizados se incluyen también las emancipaciones no matrimoniales y,
sobre todo, aquellas que se producen de manera “forzosa” por la defunción de
ambos progenitores.
Lo que anteriormente se ha denominado “orfandad” absoluta, es un fenómeno
prácticamente ineluctable, pero su distribución por edades es deudora de los
cambios en la mortalidad por edades, lo que supone una evolución
prácticamente lineal y ascendente de la edad media a la que se produce,
totalmente diferente a la que ha seguido el calendario de las emancipaciones
asociadas al matrimonio. Cuanto más tarde se produce la orfandad, más
probabilidades hay de que en los ceses de convivencia con los padres estemos
observando en estado casi puro la incidencia de la nupcialidad.
Todo ello hace necesario eliminar el efecto de la orfandad sobre el cese de la
convivencia con los padres, para analizar esta únicamente en cuanto pauta de
emancipación. Por ejemplo, el cese de la convivencia entre los 15 y 20 años,
descendente hasta las generaciones 1931-1935, debe acusar en buena parte la
mayor supervivencia de los progenitores y, en general, los porcentajes por edad
que se acaban de observar deben tener una componente de orfandad mucho
mayor en las generaciones de principios de siglo que en las posteriores a los
años treinta.
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FIGURA 32. Proporción de emancipados que lo son por defunción de los padres, por edades












































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
FIGURA 33. Proporción de emancipados que lo son por defunción de los padres, por edades












































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Para interpretar correctamente estos datos debe tenerse en cuenta que son
deudores directamente de los cambios que se produzcan en la edad y en la
intensidad de la emancipación real. Si esta es muy tardía, las variaciones de la
mortalidad de los padres quedarán reflejadas mucho más intensamente que si
la emancipación es muy temprana. Por eso precisamente las diferencias entre
sexos son tan acusadas, ya que las mujeres que se emancipan lo hacen antes que
los hombres, y “escapan” en mayor medida a la posibilidad de perder a los
padres mientras ellas forman parte aún del núcleo familiar. Por otra parte, se
emancipan menos que los hombres, de modo que los ceses de convivencia por
orfandad son más abundantes en las franjas de edad posteriores a los 30 años.
Tales diferencias por sexos son las que explican que el retraso de la edad al cese
de la convivencia protagonizado por las mujeres nacidas a principios de siglo se
traduzca en un incremento de la proporción de las que pierden a sus padres
antes de haber dejado de convivir con ellos, cosa que no ocurre con los
hombres. A partir de las generaciones femeninas 1916-1920 la menor
mortalidad de los padres provoca ya el descenso observado, que se acentúa aún
en las generaciones en que la edad media al cese de la convivencia vuelve a
disminuir.
FIGURA 34. Porcentaje de los ceses de convivencia de cada intervalo de edad motivados por




























































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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FIGURA 35. Proporción de los ceses de convivencia de cada intervalo de edad motivados por




























































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
En cualquier caso, el contraste entre las primeras y las últimas generaciones
estudiadas es muy notable tanto en los hombres como en las mujeres. Si quienes
habían quedado huérfanos sin haberse emancipado previamente eran más del
15% entre los nacidos antes de 1921, para las generaciones 1936-1940 son ya
prácticamente la mitad, y las 1941-1945 seguramente no llegarán al 6%.
Una vez identificados los ceses de convivencia por defunción, estamos ya en
disposición de analizar el modo en que se distribuyen las emancipaciones
“reales” por edad, es decir, aquellas que se producen al cesar la convivencia con
al menos un padre o madre aún vivo. Hay que tener en cuenta que dicho cese
no puede atribuirse en todos los casos a la emancipación residencial del sujeto,
ya que también resulta posible el cambio de residencia del padre o madre
mientras el sujeto permanece en el mismo domicilio. No obstante, y
considerando que esta última situación resulta muy rara y que, ambas
situaciones son equivalentes a los efectos que aquí interesan, se utilizará en
adelante el calificativo de “emancipación” para este tipo de cese de convivencia.
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CUADRO 16. Edad media a la emancipación anterior a los 50 años de edad
Emancipación Diferencias respecto al conjunto de ceses de
convivencia
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
Ed. media Desv. Ed. media Desv. Ed. media Desv. Ed. media Desv.
1906-10 26,1 6,8 23,7 6,5 -0,6 -1,3 -0,8 -1,5
1911-15 26,9 6,6 23,7 6,4 -0,2 -1,0 -1,5 -2,2
1916-20 26,5 6,2 24,1 6,5 -0,7 -1,6 -1,2 -1,8
1921-25 27,0 6,2 24,3 6,4 -0,7 -1,2 -1,2 -1,9
1926-30 26,6 6,0 24,4 6,4 -0,6 -1,4 -1,1 -1,7
1931-35 26,2 5,5 24,2 5,5 -0,6 -1,7 -1,1 -2,1
1936-40 25,5 5,2 23,6 5,7 -0,6 -1,4 -1,1 -1,8
1941-45 25,0 5,5 23,1 5,0 -0,5 -0,9 -0,9 -1,8
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La edad media a la emancipación no cambia la evolución generacional antes
vista en los ceses de convivencia: aumento inicial, máximo alcanzado en los
hombres algo antes que en las mujeres, y descenso en las últimas generaciones.
La diferencia, en general, es que la emancipación se produce antes como
promedio, además de reducirse la dispersión en torno a las edades medias.
Pero, además, la diferencia entre hombres y mujeres se acentúa, porque la
emancipación femenina rejuvenece mucho más que la masculina en
comparación con el conjunto de ceses de convivencia. Nuevamente debe verse
en ello la consecuencia de que la emancipación femenina sea más temprana y
esté mucho más concentrada en las edades jóvenes, de modo que la
componente de orfandad en los ceses de convivencia que protagonizan en las
edades posteriores sea mucho mayor que en sus coetáneos masculinos.
La comparación entre las edades medias al cese de la convivencia con los
padres y a la emancipación no es suficiente, por tanto, para apreciar de forma
cabal las consecuencias de la mejora en la supervivencia de los progenitores.
Donde mejor queda esta reflejada es en la distribución por edades de ambos
fenómenos:
Como cabía esperar, al eliminar los efectos de la mortalidad en los progenitores
el panorama cambia sustancialmente, especialmente en los hombres, puesto que
estos se emancipan más tarde están expuestos durante más tiempo a quedar
huérfanos sin haber abandonado todavía el hogar familiar. Los hombres que se
emancipan de sus padres en vida de alguno de estos suponen una proporción
algo menor, pero, sobre todo, la distribución por edades presenta un aspecto
radicalmente diferente.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
FIGURA 37. Intensidad de la emancipación por edades. Mujeres
29%
































































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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La evolución histórica sigue siendo que las emancipaciones se hacen, en efecto,
más tardías hasta las generaciones de los años treinta, pero mucho menos de lo
que parecía antes. Por tanto, la juventud del cese de la convivencia de los
nacidos a principios de siglo no se debía únicamente a lo temprano de sus
casamientos, sino que incluía una componente de orfandad importante que
ahora queda eliminada. Puede comprobarse, además, que pasados los 35 años
de los hombres y los 30 de las mujeres, las emancipaciones se hacen muy
escasas. Prácticamente, para quienes no se han emancipado antes de tales
edades, el cese de la convivencia con los padres ya sólo se producirá cuando
estos fallezcan.
Lo que se revela ahora es la novedad histórica que supone el comportamiento
de las generaciones nacidas a partir de los años treinta. Especialmente las
generaciones masculinas 1936-1940 resultan ya peculiares porque nunca antes
una generación había visto emanciparse tantos de sus miembros y a edades tan
tempranas: su porcentaje acumulado de emancipados a los 25 años (casi un
35%) supera al de cualquier otra generación anterior, pero es a los 30 años de
edad donde se notan más los cambios, con un 75% de emancipados cuando la
pauta venía siendo que a dicha edad se situase en torno al 60%. La generación
1941-1945 resulta ya espectacular en su ruptura con las pautas anteriores. Los
emancipados antes de cumplir 25 años son el 43%, a los que se añade un 40%
adicional que se emancipa entre los 25 y los 29 años, para acumular antes de los
30 nada menos que el 83% de la generación. Ninguna generación nacida antes
de la década de los 30 había visto emanciparse tales proporciones de sus
miembros ni siquiera acumulándolos a los 50 años de edad. Lógicamente, otra
de las novedades protagonizada por la generación 1941-1945 será su situación
al cumplir los 50 años, edad a la que por primera vez más de un 90% de una
cohorte habrá dejado ya de convivir con sus padres sin que la orfandad haya
sido la causa.
CUADRO 17. Hombres emancipados acumulados a edades exactas
1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
15 10% 8% 10% 6% 7% 6% 8% 12%
20 16% 12% 17% 9% 12% 10% 14% 21%
25 33% 27% 30% 23% 26% 26% 34% 43%
30 61% 60% 64% 60% 62% 66% 76% 83%
35 75% 75% 77% 74% 78% 78% 86% 91%
40 79% 80% 81% 78% 81% 81% 88% 93%
45 81% 82% 83% 80% 82% 81% 89% 94%
50 82% 83% 84% 81% 83% 82% 89%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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III /  1.2. Hermanos y hermanas
Los hermanos y hermanas no constituyen patrimonio relacional de la misma
relevancia que las madres y los padres. Los sujetos no reciben recursos de ellos
ni en la misma cantidad ni del mismo tipo, por mucho que en algunas
circunstancias los de más edad pueden llegar a asumir los roles paterno o
materno. Sin embargo, el tipo de relación es más constante, ya que la que se
tiene con los padres sufren una inflexión más radical con la emancipación.
El tamaño del grupo de hermanos puede incluso ser un condicionante negativo
para la cantidad y calidad de los recursos que los padres pueden suministrar al
sujeto. Es ya un tópico que la reducción transicional del número de hijos tuvo
uno de sus motivos impulsores en la voluntad de no dispersar los recursos
reproductivos y, de hecho, la propaganda neomalthusiana hacía especial énfasis
en la necesidad de disminuir el número de hijos para mejorar la calidad de los
que se tenían.
Ahora bien, la desventaja que pueda suponer un número elevado de hermanos
varia mucho a lo largo de la vida, y se concentra en los primeros años. Cuando
los hermanos dejan de ser niños y pueden convertirse en proveedores de trabajo
y de recursos para la unidad familiar, la desventaja inicial desaparece y se
invierte. Y todavía cabe distinguir otra etapa, una vez ya plenamente adultos,
en que la herencia del patrimonio familiar puede volver a convertir en
desventajoso  un número elevado de hermanos .
Cuando se tienen muchos hermanos y espaciados, la crianza de los primeros se
amortiza en parte por su contribución a la crianza de los últimos. Por eso la
reducción de la fecundidad, si se simultanea con un aumento de la dedicación a
los hijos y con la concentración de los partos en un menor espacio de tiempo, no
supone necesariamente para las madres un aligeramiento de las
responsabilidades reproductivas, e incluso es posible que el balance final sea
más trabajo pese a tener menos hijos.
En definitiva, el papel ocupado por cada sujeto en las estrategias familiares de
producción y reproducción guarda una estrecha relación con el número y tipo
de hermanos. A priori, cabe anunciar ya que el tener o no hermanos cambia
mucho las cosas. Igualmente, cuando se tienen, es muy diferente ser el mayor o
el menor, o tener una posición intermedia. Igualmente relevante es el sexo del
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sujeto y el del resto de hermanos. Finalmente, la supervivencia de los padres y
de los hermanos condiciona también las funciones familiares que recaen sobre
el sujeto según sea su orden y sexo dentro del grupo.
Hermanos carnales52 con los que se ha convivido
La ESD no proporciona exactamente el número de hermanos/as que han tenido
los entrevistados, sino con cuantos de ellos se ha convivido. Los motivos por los
que algunos sujetos pueden no haber convivido con alguno o con ninguno de
sus hermanos/as carnales son dos: su fallecimiento (antes de que naciese el
propio sujeto) y la emancipación (en este caso también es posible la
emancipación del propio sujeto antes de que nazcan los hermanos/as).
Esta restricción sería importante si se pretendiese averiguar el número de hijos
habido por la madre del sujeto, pero no supone un problema excesivo si, como
es el caso, lo que interesa es lo que hemos dado en llamar “patrimonio
relacional” de partida de los miembros de cada generación.
El tamaño medio del grupo de hermanos carnales del que han formado parte53
los integrantes de cada generación guarda relación, claro está, con la
fecundidad de las madres, pero se trata de una relación poco directa. Por si
hubiese alguna duda, el siguiente cuadro permite comparar ambos indicadores:
                                                
52 Todo lo que sigue se refiere sólo a los hermanos de padre y madre o sólo de uno de los dos,
excluyendo, de momento, los hermanastros y hermanos adoptivos.
53 En castellano coloquial no existe una palabra para denominar al grupo de hermanos y
hermanas, a diferencia, por ejemplo, del francés “fratrie”, o de “sibling” en inglés. Su traducción
literal como “hermandad” resulta inadecuada, y la “germanía”, usada entre antropólogos, un
arcaísmo raro. Se utilizará, por tanto, la farragosa expresión “tamaño del grupo de hermanos”
(en el que se cuenta también al propio sujeto) para distinguirlo del mero número de hermanos
que alguien tiene.
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CUADRO 18. Tamaño medio del grupo de hermanos carnales en que se incluye el sujeto, y
descendencia final de las mujeres treinta años más jóvenes.
Generación Promedio Desviación Generación madres DF
1901-05 4,8 2,4 1871-1875 4,5
1906-10 4,8 2,3 1876-1880 4,4
1911-15 4,8 2,4 1881-1885 4,3
1916-20 4,9 2,4 1886-1890 4,0
1921-25 4,8 2,4 1891-1895 3,8
1926-30 4,7 2,2 1896-1900 3,5
1931-35 4,5 2,3 1901-1905 3,2
1936-40 4,4 2,3 1906-1910 3,0
1941-45 4,1 2,2 1911-1915 2,8
1946-50 4,1 2,2 1916-1920 2,6
1951-55 4,0 2,2 1921-1925 2,4
1956-60 3,9 2,1 1926-1930 2,5
1961-65 3,8 2,1 1931-1935 2,6
1966-70 3,6 1,8 1936-1940 2,6
1971-75 3,3 1,6 1941-1945 2,5
Fuente: Elaborado a partir de la ESD para el tamaño del grupo de hermanos, y [Anna Cabré i Pla, 1989]
para la descendencia final.
Nota: En el cálculo del tamaño medio del grupo de hermanos se incluye a quienes no han convivido nunca
con ninguno y que, por lo tanto, tienen un tamaño =1.
Naturalmente, hay un efecto de edad en las últimas generaciones, cuyas madres
pueden aún tener más hijos, pero para las generaciones 1906-1945 cabe ya
afirmar que el tamaño medio del grupo de hermanos del que han formado
parte ha sido bastante crecido, cercano a cinco hasta los nacidos en la tercera
década del siglo, y en descenso en las posteriores, aunque siempre por encima
de cuatro (el descenso continúa en las siguientes generaciones, hasta llegar a 3,3
en las de 1971-75, cantidad que aún podría aumentar algo, aunque muy poco).
El contraste es evidente con el número medio de hijos habido por las
generaciones femeninas aproximadamente correspondientes a las madres de los
sujetos; dicho promedio es sistemáticamente inferior. La explicación inmediata
de dicha diferencia está en que, en el cálculo de la descendencia final, el
denominador lo constituyan la totalidad de las mujeres en edad fecunda, hayan
tenido hijos o no, mientras que el tamaño del grupo de hermanos sólo puede
calcularse, por motivos obvios, para aquellas personas cuyas madres tuvieron
como mínimo un hijo o hija54.
                                                
54 Ahora bien, en una encuesta retrospectiva, podría sospecharse un motivo adicional: la sobre-
representación de las personas con un número elevado de hermanos. El motivo es que, por muy
remota que sea, la posibilidad de que se haya entrevistado a más de un miembro del mismo
grupo de hermanos es tanto mayor cuanto más grande sea el tamaño de dicho grupo. Dicha
posibilidad se ve incrementada por los efectos de la mortalidad, puesto que la defunción de un
hijo único elimina absolutamente la posibilidad de entrevistar a cualquier miembro de dicho
tamaño de descendencia, lo que no es el caso si el fallecido forma parte de un grupo mayor de
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Pero las diferencias de nivel no son las únicas entre ambos indicadores, porque
tampoco los ritmos de su evolución son los mismos. La DF de las generaciones
maternas disminuye de manera constante, mientras que el tamaño medio del
grupo de hermanos parece estable hasta las generaciones nacidas en los años
treinta: las generaciones 1906-1910 pertenecieron a grupos de 4,8 hermanos
como promedio, y las generaciones 1926-1930 a grupos de 4,7, variación muy
escasa. Sin embargo, las generaciones femeninas progenitoras de los primeros
tuvieron una descendencia final de 4,4 hijos, mientras las de los segundos sólo
de 3,5 hijos, variación esta bastante importante.
La explicación de esta segunda diferencia guarda también relación con la
proporción de mujeres sin hijos en las generaciones progenitoras. Todo apunta
a que las generaciones que tiene por descendencia a los sujetos nacidos en las
tres primeras décadas de este siglo no cambian sustancialmente el tamaño de su
descendencia cuando tienen hijos, pero ven disminuir pese a todo su DF porque
la proporción de mujeres que no los tienen es creciente entre ellas.
Si, como en su día quedó establecido en las investigaciones de Hajnal, el
celibato definitivo es uno de los principales mecanismos de control de la
fecundidad en las dinámicas pretransicionales europeas, las generaciones a las
que pertenecen las madres de los nacidos en las tres primeras décadas de este
siglo (es decir, las mujeres de las generaciones 1871-1900) todavía estarían
protagonizando el descenso transicional de su DF por el mecanismo de
aumentar la soltería, no por una reducción de la fecundidad matrimonial.
Entre las generaciones 1926-1930 y las 1941-1945 se produce por primera vez un
cambio importante en el tamaño del grupo de hermanos, que pasa de 4,7
hermanos a sólo 4,1. Esta vez dicho cambio se erige en el motor de la reducción
de la DF de las generaciones progenitoras, generaciones en que la proporción
de infecundas, en cambio, permanece bastante estable (véase el apartado
dedicado a la infecundidad generacional en las páginas 293 yss.).
De ello no debe deducirse necesariamente que sus madres muestren ya pautas
modernas de control del número de hijos. El otro mecanismo pretransicional de
control, es decir, la edad media al matrimonio, sigue operando en ellas, ya que
dicha media aumenta notablemente, y hasta límites sin precedentes conocidos,
precisamente en las generaciones 1901-1920, progenitoras de los nacidos de
                                                                                                                                              
hermanos. Puede incluso suponerse un efecto similar a la mayor probabilidad de que quienes
no tienen hermanos o hermanas residan en instituciones colectivas al alcanzar edades
avanzadas, y resulten, por tanto, excluidos del universo muestral. Ahora bien, si todos estos
factores produjesen realmente una sobreestimación relevante del tamaño medio del grupo de
hermanos, dicho efecto sería sensiblemente diferente para cada sexo, habida cuenta de las
diferencias de mortalidad que los caracterizan y de la relevancia que estas tienen en las
generaciones más antiguas. Y no es este el caso. Los tamaños medios del grupo de hermanos
son prácticamente idénticos en hombres y mujeres de cada generación, incluso en las de
principios de siglo, con diferencias reducidas a centésimas que bien pueden considerarse
aleatorias.
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1931 a 194655, que son quienes inician la reducción en el tamaño del grupo de
hermanos.
Pese a todo, la estabilidad del número de hermanos/as de los nacidos en las
tres primeras décadas de este siglo no implica, necesariamente, que no se
produjesen cambios en las pautas de fecundidad de sus madres. Para confirmar
definitivamente dicha estabilidad es necesario analizar también la distribución
de los sujetos según los diferentes tamaños del grupo de hermanos, atendiendo
especialmente a quienes no tuvieron ninguno y a quienes tuvieron tamaños
muy elevados.
En adelante, los indicadores utilizados dejarán de referirse al grupo de
hermanos que incluye al sujeto para tratar, únicamente, del número de
hermanos/as que este  tiene. Empezaremos por distinguir a quienes jamás
convivieron con ninguno  y comprobar la importancia de su proporción para el
promedio de hermanos/as en su conjunto.
FIGURA 38. Número medio de hermanos/as con los que se ha convivido (los que lo han











































































































Sin hermanos Número medio
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
                                                
55 La evolución de la edad al matrimonio será tratada más extensamente en un capítulo
posterior. Sin embargo, el aumento en la edad de las madres de las generaciones que ven
descender el número de hermanos ha podido constatarse ya en el apartado dedicado a las
características de sus progenitores (véase el CUADRO 13). Por su parte, el paralelismo entre el
calendario de la nupcialidad  de los propios sujetos con el del cese de la convivencia con sus
hermanos/as puede observarse el las figuras correspondientes del Anexo Estadístico.
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La proporción de hijos únicos parece evolucionar de manera coherente con la
del tamaño del grupo de hermanos: es bastante escasa (apenas el 5%) en las
generaciones 1906-1930, y aumenta en las posteriores hasta las generaciones
1941-1946 (más del 7%), lo que nuevamente cabe achacar al retraso con que las
madres de las últimas generaciones empiezan a tener a los sujetos estudiados,
pero también a los efectos de la guerra civil en la convivencia entre hermanos.
Sin embargo, en las generaciones posteriores a las que aquí se estudian se
rompe la coherencia: la reducción del tamaño medio del grupo de hermanos,
observada anteriormente, deja de verse impulsada por la proporción de hijos
únicos, que deja de crecer e incluso vuelve a disminuir sin que por ello aumente
el primer indicador.
En cambio, la evolución del número medio de hermanos/as de quienes
convivieron con al menos uno es muy parecida a la vista anteriormente:
continúa observándose un proceso histórico de disminución sostenida, pero
este sólo puede predicarse a partir de las generaciones 1921-1925. En las
anteriores hay cierta estabilidad en torno a poco más de cuatro hermanos,
mientras a partir de las 1926-1930 ya no se alcanza ese promedio y el descenso,
esta vez sí, se produce sin interrupciones. Conviene elucidar, por tanto, el modo
en que ha cambiado el peso de los diferentes números de hermanos para que se
produzca la evolución de los promedios que acabamos de observar.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Puede ahora comprobarse el motivo por el que no puede hablarse de cambios
importantes hasta las generaciones nacidas en los años treinta.
El descenso de la fecundidad de las madres se revela en la disminución de los
números elevados y en el aumento de los números reducidos. Ahora bien, este
movimiento, que empieza a ser perceptible en las generaciones nacidas en los
años veinte de manera incipiente, sólo se vuelve definido desde las nacidas en
los años treinta. La característica de las generaciones anteriores, bastante
estable, había sido su gran heterogeneidad, con porcentajes próximos para
todas los números de hermanos/as, y la preponderancia de quienes tuvieron
tres o cuatro. Es en las posteriores donde se rompe la heterogeneidad y se
precipita un modelo claro, en el que lo “normal” pasa a ser el haber convivido
con dos hermanos o con uno. Las primeras generaciones en que 2 es el número
de hermanos/as más frecuente son las 1931-1935. Las primeras en que tener
sólo un hermano o hermana es más frecuente que tener tres son las 1941-45.
En resumen, para nuestras generaciones el principal factor que explica el
número medio de hermanos parece ser la edad al matrimonio de sus madres.
Los nacidos de 1906 a 1931 y que no han convivido con ningún hermano o
hermana son muy escasos, mientras que el resto lo ha hecho con un número
elevado, alrededor de cuatro, aunque también con porcentajes cercanos para
todos los números de hermanos inferiores a 5. Los cambios se producen en las
generaciones nacidas a partir de los años treinta, cuyas madres protagonizan un
retraso considerable de la edad al casamiento. En consecuencia, el porcentaje de
sujetos sin hermanos aumenta, se reduce el número medio de los que sí han
convivido con alguno y la dispersión en torno a la media disminuye. Esa
disminución se explica por otra, paralela, de los números elevados y la
progresiva instauración de una pauta novedosa que conduce al peso
mayoritario de quienes tuvieron dos hermanos, o sólo uno. De hecho la
primeras generaciones en que tales números se vuelven más frecuentes que
cualquier otro son las nacidas entre 1941 y 1946.
Cese de la convivencia
El cese de la convivencia con los hermanos/as puede producirse por la
emancipación domiciliar de los mismos, o por la del propio sujeto, aunque
también puede suceder que el sujeto se emancipe de los padres, pero siga
conviviendo con algún hermano o hermana. Un motivo diferente es la
defunción previa a cualquiera de las situaciones anteriores.
Si no se hace ninguna de estas distinciones, y se considera exclusivamente la
edad a la que se dejó de convivir con cualquier hermano/a, pueden construirse
las tablas de eliminación por generaciones para dicho fenómeno, que nos
informarán tanto sobre su intensidad a ciertas edades como sobre su calendario.
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De acuerdo con nuestro propósito de observar la situación alcanzada por las
generaciones al cumplir los 50 años, es a esta edad que se ha calculado tanto el
porcentaje acumulado de quienes ya habían dejado de convivir con
hermanos/as como la edad media con que lo hicieron.
CUADRO 19. Porcentaje acumulado, a los 50 años, de quienes han dejado de convivir con
cualquier hermano/a, y edad media al cese de la convivencia con el último .
Hombres Mujeres
Proporción Edad Media Desv. Proporción Edad Media Desv.
1906-10 91,8% 26,4 7,0 86,9% 23,9 6,6
1911-15 92,2% 26,6 6,7 87,1% 24,2 7,1
1916-20 93,2% 26,2 7,0 88,0% 24,3 7,0
1921-25 93,1% 26,6 6,6 89,8% 24,8 7,0
1926-30 93,4% 26,5 6,2 91,0% 24,6 6,7
1931-35 94,6% 25,9 6,2 94,5% 24,2 6,4
1936-40 95,5% 25,0 5,6 95,1% 23,6 5,9
1941-45 95,9% 24,3 5,9 95,9% 23,1 5,6
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: las generaciones 1941-45 sólo están acumuladas hasta los 45 años, por lo que aún podría aumentar
ligeramente la proporción correspondiente en el cuadro.
La proporción de quienes todavía conviven con algún hermano o hermana a los
50 años es escasa tanto en hombres como en mujeres, pero no insignificante. Los
máximos se producen en las generaciones más antiguas, especialmente las
femeninas, con más de un 13% entre las mujeres nacidas de 1906 a 1910 frente a
poco más del 8% entre los hombres coetáneos. El porcentaje disminuye de
manera sostenida en las generaciones siguientes, pero mucho más deprisa entre
las mujeres, de modo que en las generaciones 1941-1945 desaparecen ya las
diferencias por sexos y se alcanza una proporción mínima del 4,1% en ambos.
Nuevamente puede suponerse que el principal factor explicativo de esta
evolución está en los cambios en la intensidad de la nupcialidad de las
generaciones (esta vez las de los propios sujetos), suposición que podrá
confirmarse plenamente en el capítulo dedicado a este tema. Se comprobará
entonces que las mujeres tienen una soltería definitiva mayor que la masculina
en las generaciones de principios de siglo (y también en las anteriores hasta
donde se dispone de datos), pero recortan progresivamente las diferencias hasta
invertirlas ya a partir de las generaciones 1931-1935.
Podría objetarse que el cese de la convivencia con hermanos/as puede
producirse sin que medie en ello convivencia conyugal alguna por parte del
sujeto, pero la importancia de la relación entre ambos acontecimientos queda en
evidencia si se analiza la incidencia cruzada de ambas situaciones al alcanzarse
ciertas edades.
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CUADRO 20. Convivencia con hermanos/as a los 45 años, según se haya tenido una unión
conyugal o no antes de dicha edad
No unidos Unidos
Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres
1906-10 64,6% 63,8% 64,9% 6,2% 4,9% 7,0%
1911-15 62,9% 65,7% 61,9% 5,9% 4,4% 6,9%
1916-20 60,7% 57,7% 62,0% 5,4% 4,2% 6,4%
1921-25 55,7% 56,8% 55,0% 5,2% 3,9% 6,3%
1926-30 52,0% 52,0% 52,1% 4,3% 3,1% 5,4%
1931-35 46,0% 50,2% 41,3% 2,5% 1,9% 3,1%
1936-40 44,6% 45,6% 43,4% 2,2% 1,4% 3,0%
1941-45 33,5% 33,1% 34,0% 1,6% 1,4% 1,7%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Por una parte, resulta evidente la radical diferencia entre quienes se habían
unido y quienes no lo habían hecho. Los primeros conviven con hermanos/as
en porcentajes mínimos, mientras los segundos lo hacen en proporciones muy
elevadas, lo que confirma, sin demasiadas sorpresas, la relevancia de la
nupcialidad en este asunto. Pero también puede comprobarse que la unión del
sujeto no es el único factor reductor de la convivencia con hermanos en las
edades plenamente maduras de las generaciones aquí estudiadas. Quienes aún
mantienen dicha convivencia a los 45 años disminuyen desde las generaciones
más antiguas tanto si han establecido previamente una unión conyugal como si
no, y el ritmo del descenso resulta vertiginoso. En las generaciones 1906-1910,
quienes no se han unido conyugalmente antes de los 45 años conviven con
algún hermano/a en más de un 64%. En las generaciones 1936-1940 la
proporción no llega ya al 45%. Pero donde se produce una caída espectacular es
en las generaciones 1941-1945, las inmediatamente posteriores, con una
proporción de tan sólo el 33,5%. Se ha pasado, por tanto, de que casi dos tercios
de los no unidos convivan con hermanos/as a la situación inversa, es decir, que
dos tercios no lo hagan.
Algo parecido, aunque a menor escala, se produce entre quienes sí habían
iniciado alguna unión conyugal antes de cumplir los 45 años. En este caso las
mujeres muestran sistemáticamente mayores proporciones, pero incluso en
ellas el máximo lo detentan las generaciones 1906-1910, con un 7%, y disminuye
constantemente en las siguientes. Quienes nacieron en 1941-1945 y se habían
unido conyugalmente con anterioridad, convivían todavía con algún hermano
en un escaso 1,6%.
Podría aludirse al descenso en el número medio de hermanos como explicación,
pero dicho descenso no se produce hasta los nacidos a partir de los años treinta
y a ello puede añadirse que, como se verá a continuación, esta tendencia queda
en buena parte compensada por otra, totalmente opuesta: la mayor
supervivencia de los hermanos a medida que avanzamos en las sucesivas
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generaciones. Parece existir, por tanto, una propensión clara a que todos los
componentes del grupo de hermanos terminen por vivir independientemente
unos de otros, tendencia que se añade al papel fundamental que tiene el
aumento de la nupcialidad entre los sujetos y lo amplifica. De hecho, el que
también los hermanos/as se casen en mayor proporción forma parte de la
explicación, pero a ello hay que añadir que la supervivencia creciente de los
padres permite que los hermanos solteros prescindan del recurso convivencial
que constituyen los demás hermanos.
La evolución de la mortalidad es, como acaba de apuntarse, opuesta al descenso
de la convivencia con hermanos. Esta afirmación puede constatarse observando
la cantidad de miembros de cada generación que, a ciertas edades, ya habían
perdido algún hermano/a por defunción:
FIGURA 40. Porcentaje, acumulado a edades exactas hasta los 50 años, de quienes han






































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Cabría esperar curvas uniformemente descendentes para todas las edades, con
puntos de partida especialmente elevados en las generaciones más antiguas
para las cuales perder el primer hermano a edad temprana, especialmente si era
un hermano menor, todavía era muy probable debido a la elevada mortalidad
infantil de principios de siglo. Sin embargo, hay que contar con las posibles
distorsiones provocadas por la gripe de 1918 y, sobre todo, por la guerra civil.
Pues bien, la gripe apenas es perceptible, pero la guerra civil lo trastoca todo en
todas las generaciones afectadas y a las edades a las que viven la guerra. Pese a
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ello, el descenso de la mortalidad general es suficientemente intenso y sostenido
para que al llegar las edades plenamente maduras incluso los efectos de la
guerra civil queden mitigados y lo que destaque sea un descenso prácticamente
continuado. Nada menos que el 45% de quienes pertenecen a las generaciones
1906-1910 habían perdido como mínimo un hermano/a antes de cumplir los 45
años. En cambio el 87% de los nacidos entre 1941 y 1946 llega a dicha edad con
todos sus hermanos/as vivos. Han tenido menos, pero también han muerto
menos.
De hecho, por una curiosa confluencia de factores, el promedio de hermanos/as
vivos que tienen los integrantes de las diferentes generaciones estudiadas al
alcanzar los 50 años de edad es notablemente similar en todas ellas. Si las
generaciones más recientes tienen un menor número, la proporción de los que
sobreviven es mayor. La mortalidad hace que las generaciones nacidas antes de
1925, todas ellas con un promedio de más de 3,7 hermanos, no superen los 3,4
supervivientes al cumplir los sujetos 50 años de edad. Y, en cambio, la mejora
de la mortalidad hace que progresivamente el número de hermanos vivos a
dicha edad, se acerque sustancialmente al total con el que se convivió alguna
vez. Si las generaciones 1911-1915 habían llegado a perder un promedio de seis
“décimas de hermano”, las generaciones 1941-1945 ya solo pierden 1,7 décimas
(me estoy refiriendo a la diferencia entre el número medio de hermanos con el
que se ha convivido y elnúmero medio de hermanos vivos cuando el sujeto
cumple 50 años, diferencia que puede observarse en el cuadro siguiente).
CUADRO 21. Número medio de hermanos/as con los que se ha convivido y número
superviviente a los 50 años del sujeto
Total Vivos a los 50
Media Desviación Media Desviación Diferencia
1906-10 3,8 2,3 3,3 2,2 0,58
1911-15 3,8 2,4 3,2 2,2 0,60
1916-20 3,9 2,4 3,4 2,2 0,53
1921-25 3,8 2,4 3,4 2,2 0,45
1926-30 3,7 2,2 3,3 2,1 0,34
1931-35 3,5 2,3 3,2 2,1 0,27
1936-40 3,4 2,3 3,1 2,1 0,24
1941-45 3,1 2,2 3,0 2,1 0,17
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Las generaciones 1941-45 aún no habían alcanzado los 50 años en 1991, de modo que los datos que
les corresponden aún podrían sufrir alguna pequeña variación cuando alcancen dicha edad.
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En síntesis
Para resumir los cambios experimentados intergeneracionales  respecto a la
disponibilidad de hermanos o hermanas y a su situación de convivencial llegar
a la plena madurez, cabe destacar los siguientes fenómenos:
A tales edades, el número medio de hermanos/as vivos oscila entre 3,2 y 3,4
hasta las generaciones 1936-1940, en que disminuye a 3,1, y las 1941-1945,
con sólo una décima menos. Las diferencias son por tanto muy escasas.
En cambio el punto de partida y el recorrido hasta llegar a los 50 años ha
sufrido una evolución importante. Quienes nacieron antes de los años
treinta han convivido con un elevado número medio de hermanos/as,
próximo a cuatro de manera muy constante, y la composición según el
número es muy heterogénea, siendo los tres y los cuatro hermanos los
tamaños modales. En cambio las generaciones posteriores, descendientes de
mujeres que contraen matrimonio cada vez más tarde, ven disminuir el
número medio de hermanos/as a la vez que protagonizan la emergencia de
un modelo nuevo en el que el número modal es 2, seguido de quienes tienen
sólo uno. Las primeras generaciones que cumplen estrictamente dicho
modelo son las últimas aquí estudiadas, las 1941-45, y las siguientes no
hacen ya más que acentuar tales pautas.
Por tanto, pese a tener un número similar de hermanos vivos a los 50 años, las
primeras generaciones han llegado a dicha situación habiendo convivido
con un número mayor, que ha quedado reducido progresivamente a lo largo
de sus vidas por efecto de la mortalidad, mientras las últimas generaciones
ven sobrevivir ya a la mayor parte de sus hermanos hasta edades
plenamente maduras.
El otro aspecto de la relación con los hermanos que sufre modificaciones
notables es la convivencia en el mismo hogar cuando se tienen edades
maduras. Se dibuja una tendencia clara hacia la disminución, y diferencias
importantes de género en las generaciones más antiguas, diferencias que se
reducen progresivamente y desaparecen por completo en las generaciones
1941-1945. Así, más del 8% de los hombres, y del 13% de las mujeres de las
generaciones 1906-1910 convivían con algún hermano o hermana a los 45
años de edad, mientras que en las generaciones 1941-1945 la proporción se
reduce hasta el 4,1% en ambos sexos. Aunque en esta ocasión el principal
factor explicativo es el aumento de la nupcialidad entre los propios sujetos,
puede afirmarse que el recurso a la convivencia con hermanos/as se vuelve
progresivamente más raro independientemente de la evolución de la
nupcialidad.
Como síntesis, puede decirse que a pesar de una disponibilidad similar de
hermanos/as vivos al llegar los 50 años, las generaciones estudiadas han
protagonizado una disminución notable de la relevancia convivencial de los
mismos.
126
III /  2. RECURSOS EDUCATIVOS
El término “educación” muestra una polisemia acusada, que refleja en buena
parte las condiciones cambiantes en que se ha ido desarrollando a lo largo del
tiempo. Sin embargo, parece una constante que se aplique dicho término al
proceso por el que los adultos transmiten, y los niños y jóvenes reciben, los
conocimientos y las habilidades necesarios para que los segundos pasen a
formar parte de los primeros. Nos hallamos, por tanto, ante un elemento
fundamental en las trayectorias vitales entendidas como travesías a lo largo de
diferentes estadios evolutivos con diversos requerimientos de acceso.
Fundamental en cuanto que condición necesaria, pero también como factor de
segmentación social discriminador de las posibilidades futuras del adulto.
En la clasificación ideal entre recursos dados y recursos adquiridos, la
educación parece, por tanto, más próxima al primer tipo que al segundo, por
mucho que los propios individuos deban poner de su parte para que el proceso
llegue a buen fin. El estudio de las formas históricas en que ha evolucionado,
tanto el contenido y las condiciones con que se ha proporcionado educación,
como los propósitos y la función que le han atribuido los donantes, formarían
ya de por sí un campo de investigación inagotable. No en vano, el modo en que
se producen nuevos adultos constituye uno de los elementos clave, en todo
tiempo y lugar, de las estrategias de reproducción social para cualquier
institución humana, desde la familia hasta el Estado.
No es esta la vertiente de la relación educativa que aquí interesa. Mi propósito
es analizar el otro extremo de dicha relación: el de quien recibe la educación
(por mucho que deba hacerse alusión a las determinaciones históricas de
aquello que se recibe). Y para ello analizaremos la extensión e intensidad con
que las diferentes generaciones han podido disponer de un tipo concreto de
educación, aquella que se conoce como “formal”, precisamente la que permite
con mayor facilidad la categorización en función de la cantidad de recursos
adquiridos, ya sea por el número de años que se le dedican como por los niveles
alcanzados, homogeneizados por el propio sistema educativo. Precisamente, el
hecho de que dicho sistema facilite credenciales de los niveles de instrucción
obtenidos concede a este tipo de educación un valor de cambio socialmente
reconocido que no tienen otros recursos educativos. Por otra parte, la duración
de los estudios se convierte en sí misma en un factor estructurador del tiempo
de vida, tanto por la peculiar regulación de los horarios cotidianos que impone,
como por la relevancia que tiene en los propios perfiles biográficos.
Las potencialidades explicativas de un indicador que tanto refleja las
condiciones de partida de los individuos como condiciona sus posibilidades
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posteriores son evidentes. Sin embargo, hasta ahora, escasea el análisis
generacional en el tratamiento de este tema, pese a ser, a todas luces, el más
adecuado. Los cortes transversales tienen el inconveniente de no observar a las
personas a la misma edad, lo que las ubica en diferentes momentos del proceso
adquisitivo. Se trata de un problema que podría parecer poco relevante cuando
se trata de los estudios, ya que estos se concentran en las primeras etapas de la
vida y sufren escasa variación después. Pero el análisis transversal tiene el
inconveniente añadido de que observa a las personas también en diferentes
momentos del proceso de aprovechamiento de tales recursos. La posibilidad
que proporciona la ESD de observar la situación de los sujetos en función de su
nivel de estudios y a una misma edad es una ocasión que merece aprovecharse.
Los datos de encuesta retrospectiva tienen, sin embargo, inconvenientes bien
conocidos, entre los cuales uno de los más importantes, como ya se comentó en
el capítulo introductorio, es el posible sesgo de los encuestados en función de la
característica observada. Pues bien, el nivel de instrucción es una de esas
características que muestra tradicionalmente una correlación negativa con la
mortalidad56, especialmente entre los hombres:
male mortality declines in all of the countries with increasing education and the
relative differences between countries are almost the same at all educational
levels. The death rates in the categories with longest education are 40-60 per cent
lower than in the lowest educational categories.57
Las diferencias de mortalidad no deben atribuirse directamente al nivel de
instrucción, sino al nivel de vida. No obstante, las condiciones socioeconómicas
familiares determinan, por una parte, el nivel de instrucción, y este, por otra
parte, resulta un determinante fuerte del nivel socioeconómico alcanzado
posteriormente por el sujeto en su vida adulta. Esta última relación es más
fuerte en los hombres, lo que explica que la relación entre nivel de instrucción y
de mortalidad sea más nítida en ellos. En las mujeres, en cambio, el matrimonio
interviene como un importante factor modificador del estatus socioeconómico y
está menos intensamente relacionado con el nivel de instrucción.
Otro de los inconvenientes de cualquier encuesta es que las personas tienden a
contestar magnificando o minimizando cierta información personal en función
del valor que le asignan a las respuestas. De nuevo el nivel de instrucción es
                                                
56 Las diferencias no han desaparecido y siguen siendo motivo de noticia en la prensa española.
Véase, por ejemplo, un artículo de La Vanguardia, (2 de febrero de 1998, pg. 26), en que se
comentan diversos estudios recientes sobre las diferencias de mortalidad según el nivel de
instrucción y el nivel socioeconómico.
57 Valkonen, T. (1989), "Adult mortality and level of education: a comparison of six countries",
incluido en John Fox, Health Inequalities in European Countries. Aldershot (England), Gower, (pg.
147). En el texto citado, Valkonen se refiere a la mortalidad adulta, entre los 35 y los 55 años de
edad.
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una de esas variables. Quienes alcanzan un estatus profesional elevado, por
ejemplo, tienden a magnificar el nivel de instrucción recibido.
Tanto la sobremortalidad de los niveles de instrucción más bajos como el
posible sesgo en la respuesta de quienes consideran inadecuado el nivel de
instrucción recibido respecto a su situación socioeconómica actual, son factores
que actúan en la misma dirección: mejorar los indicadores respecto a la
realidad. La eliminación del sesgo resultante rebasa nuestras posibilidades y
deberá quedar en manos de los especialistas sobre el tema, pero conviene
tenerlo en cuenta, especialmente en las generaciones que muestren una mayor
proporción de personas no alfabetizadas o no escolarizadas.
Este apartado aborda, primero, la distinción básica entre quienes reciben o no
los mínimos de la educación formal, consistentes en haber aprendido o no a leer
y escribir y en haber estado o no escolarizados; a continuación, adoptando
como objeto a los escolarizados, se atenderá al número de años de estudios,
para analizar finalmente los máximos niveles alcanzados
III /  2.1. La extensión de los estudios: alfabetización y
escolarización
La alfabetización y escolarización de los individuos constituye un indicio
privilegiado de las estrategias familiares en la colocación de la progenie58. El
término “colocación” se usa aquí en un sentido amplio, que rebasa el
estrictamente laboral. Se trata del acceso a una determinada posición social para
la que resultan necesarios ciertos recursos, entre los cuales se incluye la
instrucción recibida. La colocación de los hijos forma parte, a su vez, de las
estrategias familiares de reproducción social. Estas no se limitan a la
transmisión de la posición de los padres; pueden consistir en la orientación de
los hijos hacia una posición diferente.
Ahora bien, la enseñanza reglada como un medio de posicionamiento de los
hijos resulta un recurso cuya oferta es variable en el tiempo, y el grado en que
se halle desarrollada tal oferta constituye un marco estructural sobre el que las
familias toman decisiones. Por su parte, la cantidad y calidad de los estudios
                                                
58 Una argumentación de gran interés, a la vez que sintética, de esta afirmación, puede
encontrarse en [J. Carabaña Morales, 1993],  pp. 37-47.
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existentes depende de las estrategias desplegadas por instituciones colectivas
suprafamiliares, entre las que el Estado ha acabado por ser la preponderante,
aunque no sea la única y ni siquiera haya sido siempre la más importante. De
hecho, la transmisión de conocimientos útiles para el posicionamiento en la
vida se produce originariamente dentro de la propia familia, y sólo se
externaliza cuando la cantidad y complejidad de tales conocimientos así lo hace
necesario (y cuando la masificación, en forma de escuela, disminuye
drásticamente el tiempo y los recursos necesarios).
La evolución de las proporciones de personas alfabetizadas y escolarizadas en
cada generación puede ser observada, por tanto, como el resultado de la
evolución de las estrategias familiares de colocación, traducible en demanda de
recursos educativos, y la de las estrategias públicas reflejadas en la oferta de
tales recursos. Dicha afirmación, aunque pueda seguir sosteniéndose, pierde
contundencia cuando la obligatoriedad de la enseñanza se impone de manera
efectiva por parte del Estado. Sin embargo, eso no ocurre en España hasta muy
recientemente, de manera que para las generaciones estudiadas, la proporción
de no escolarizados que saben leer y escribir, puede considerarse un buen
indicador del grado de asunción por parte de la familia de unas funciones que,
con el tiempo, han sido traspasadas casi por completo a instancias
extrafamiliares, a la vez que como un índice del carácter incompleto con que la
enseñanza reglada es capaz de atender toda la demanda existente.
Al empezar el siglo, la enseñanza en España se encuentra bastante retrasada en
cuanto a su calidad y extensión. En las generaciones más antiguas aquí
estudiadas, el porcentaje de los individuos que ni siquiera llegó a estar jamás
escolarizado resulta suficientemente ilustrativo de la anterior afirmación. El
resultado es que el factor generacional es una de las principales explicaciones
de las actuales diferencias en el nivel de instrucción59, y seguirá siéndolo aún
durante muchos años.
Más de una tercera parte de las mujeres, y más de una cuarta parte de los
hombres de las generaciones 1906-1910 no fueron nunca a la escuela (y téngase
en cuenta el posible sesgo ya comentado, que no haría más que minimizar los
porcentajes reales). La evolución, pese a todo, parece indicar que la situación
venía mejorando con rapidez, al menos en relación a las generaciones nacidas a
finales del siglo XIX, y los datos confirman que el ritmo siguió siendo intenso
hasta las generaciones 1921-1925. Las siguientes protagonizan una ralentización
en la tendencia, especialmente las generaciones 1926-1935, en las que puede
hablarse sin ambages de auténtico estancamiento, sin duda como uno de los
muchos resultados perversos de la guerra civil y de la inmediata posguerra. El
proceso de extensión de la escolarización sólo se ve reactivado en las
                                                
59 Vilanoba Ribas, M. y Moreno Julià, X. (1992), Atlas de la evolución del analfabetismo en España,
Madrid, Ministerio de Educación y Ciencia: C.I.D.E.
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generaciones posteriores, especialmente las nacidas en el primer lustro de los
años cuarenta. Son estas las primeras generaciones españolas en que, por
primera vez, más del 90% de los sujetos han ido a la escuela.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Puede suponerse que la evolución de la escolarización refleja fielmente la de la
oferta de plazas escolares, es decir, la relevancia social otorgada a la educación
formal y la inversión hecha para crear los recursos educativos consecuentes,
pero que constituye, por el contrario, un indicador imperfecto de las estrategias
familiares de colocación de los hijos que configuran la demanda. La
importancia que las familias atribuyen a la instrucción de los hijos puede
observarse mejor analizando, por una parte, el diferente uso hecho de los
recursos existentes en función del sexo de los hijos y, por otra, la proporción de
sujetos no escolarizados que, pese a ello, aprendieron a leer y a escribir.
Pues bien, la escolarización femenina es siempre muy inferior en todas las
generaciones hasta los nacidos en los años cuarenta, y la falta de alfabetización
de los no escolarizados presenta diferencias de género aún más notables. Todo
ello indica que, ante la escasez de la oferta de plazas escolares, la familia debe
tomar decisiones importantes sobre cuales de sus hijos conviene escolarizar o
no, y que lo hace en función de sus propias estrategias de reproducción. Más de
una cuarta parte de las generación femeninas nacidas entre 1901 y 1905 no llegó
nunca a aprender a leer ni a escribir. Las diferencias se redujeron rápidamente
entre los nacidos en las dos primeras décadas del siglo, pero los efectos de la
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guerra civil perturban también este acercamiento entre géneros, que sólo se
reemprende con intensidad en las generaciones 1941-1945.
Que a principios de siglo la delegación de funciones educativas en las
instituciones docentes era aún muy incompleta resulta también visible en la
elevada proporción de no escolarizados que aprendieron a leer y a escribir. Es
aquí donde la auténtica relevancia de las estrategias de colocación familiar en
función del género se muestran con mayor claridad. Entre los nacids en las dos
primeras décadas del siglo, más de la mitad de los varones no escolarizados
eran alfabetizados, mientras que las mujeres en la misma situación sólo eran el
30%. Porcentajes importantes, en ambos casos, que evidencian la tardanza con
que la educación universal ha sido asumida en España por instituciones
especializadas, y la importancia que la acción alfabetizadora de las propias
familias tiene para los nacidos a principios de siglo, tanto si los enseñantes son
miembros de la misma como si se encarga de ello a otra persona.
CUADRO 22. Distribución de los no escolarizados pero alfabetizados, según la instancia
alfabetizadora
Hombres Mujeres
Familia Prof.Par Curso Otros Total Familia Prof.Par Curso Otros Total
1906-10 39 32 17 12 100 59 25 9 7 100
1911-15 38 34 15 14 100 60 22 10 7 100
1916-20 38 34 13 15 100 55 23 13 9 100
1921-25 30 37 18 15 100 53 26 10 11 100
1926-30 35 35 17 13 100 49 27 13 11 100
1931-35 36 39 16 9 100 50 29 14 7 100
1936-40 41 37 13 10 100 52 25 16 7 100
1941-45 33 44 13 9 100 46 31 10 12 100
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Si se hace abstracción momentánea del peso que tienen los alfabetizados entre
quienes no fueron nunca a la escuela, y se atiende únicamente a su distribución
en función de las diversas instancias educativas alternativas a aquella, además
de corroborarse la fundamental intervención de la familia, también son
nuevamente visibles procedimientos diferentes en función del sexo de los
sujetos. En el caso de los varones, el recurso al profesor particular es mucho más
frecuente. Existe, por tanto, una diferente disposición familiar a efectuar una
inversión económica en la instrucción de hijos e hijas. A estas no sólo se las
destina en menor proporción a recibir una educación reglada, sino que, cuando
pese a todo se decide dotarlas de la instrucción mínima, el ámbito en que se
hace es preponderantemente el doméstico. El gasto económico es menor del que
supondría encargar su alfabetización a un particular ajeno a la familia pero,
además, se cumple ya desde la primera infancia la asignación de ámbitos de
vida diferentes según el sexo (“interior” el femenino, “exterior” el masculino).
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Los cursos de alfabetización son un recurso mucho menos frecuente, sin que
podamos conocer, además, la edad a la que se realizaron (cabe suponer que en
un número no negligible de casos se trata de cursos realizados ya a edades
maduras e incluso avanzadas). En cambio bajo la categoría “otros” debe
incluirse para los hombres la posibilidad de haber sido alfabetizados durante el
servicio militar (en efecto, la proporción de “otros” entre los hombres es algo
mayor que entre las mujeres). Sin embargo, si la diferencia entre sexos en tal
categoría se debe a este factor, habrá que concluir que la gran relevancia
otorgada a la función alfabetizadora del ejército ha sido exagerada
enormemente, al menos en lo que se refiere al presente siglo. Puesto que lo
evidenciado por los datos anteriores es una constante preponderancia de la
alfabetización familiar cuando no ha habido escolarización, hay que concluir
que el analfabetismo no resuelto durante la infancia se convierte en una
característica de las personas muy difícilmente modificable con posterioridad.
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Volviendo al peso de los alfabetizados en el conjunto de quienes no fueron a la
escuela, y atendiendo a lo que acaba de verse, puede afirmarse que la extensión
de la enseñanza reglada fue acompañada de una creciente intervención de la
familia en su alfabetización.
No sólo la alfabetización informal de los no escolarizados era importante, sino
que, a pasar de que éstos, lo no escolarizados, tuvieron un peso
progresivamente menor en las sucesivas generaciones, la parte de ellos que era
alfabetizada no hizo más que crecer hasta las generaciones 1946-1950 (su
posterior descenso, muy rápido, puede interpretarse como el punto y vinal de
cualquier resto de responsabilidad familiar en la alfabetización de los hijos, y
coincide con la implantación, por fin, de la enseñanza primaria obligatoria). La
escolarización, por tanto, fue más rápida para las personas cuya familia, sin ese
medio, no hubiese podido alfabetizarlas, mientras que las familias que
alfabetizaban a sus hijos por otras vías tardaron más tiempo en integrar la
escuela en sus propias estrategias, y lo hicieron finalmente por la modificación
del marco legal.
Pero la escolarización no es únicamente resultado de las estrategias familiares;
estas se encuentran a su vez constreñidas por la oferta existente, en la cual la
acción del Estado ocupa un papel primordial. De los datos anteriores puede
deducirse que dicho papel ha sido desempeñado de manera harto deficiente
hasta hace pocas décadas.
El importante déficit en la escolarización de principios de siglo resulta
paradójico si se tiene en cuenta que España es uno de los primeros países
europeos en que la enseñanza primaria se estableció como legalmente
obligatoria. El medio fue una ley de 1838, mientras que otra de 1857 fijaba las
edades para las que regía dicha obligación, que eran las comprendidas entre
seis y nueve años. Como ya ha podido comprobarse no se pusieron los medios
para hacer efectiva dicha ley hasta más de un siglo después.
De hecho, el de la enseñanza es un tema omnipresente en el pensamiento
político y reformador de principios de siglo, como ya lo había sido el siglo
anterior, sobre todo en su segunda mitad. No es que la Restauración supusiera
un estancamiento respecto a las condiciones y extensión de la enseñanza, pero
los supuestos desde los que se abordó el tema en este periodo otorgaban a los
estudios elementales una importancia reducida, y reservaban la enseñanza
secundaria a las clases más pudientes. Durante la segunda mitad del siglo XIX
el Estado se mostró, además, muy pasivo en esta materia, de modo que la
enseñanza primaria obligatoria continuó teniendo como límite los nueve años
nada menos que hasta una ley de junio de 1909, en que se elevó a los doce
(mientras que en Francia esta iniciativa ya se había adoptado en 1882, el mismo
año en que Suecia fijaba el límite de la obligatoriedad en los catorce años).
Un signo quizá más importante de pasividad, al margen de las iniciativas
legislativas, puede encontrarse en la escasez de recursos dedicados a la
extensión de la enseñanza, que quedó así en manos de la iniciativa privada (lo
que en España quería decir mayoritariamente de la Iglesia). La expansión
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educativa de la segunda mitad del siglo pasado se produjo mayoritariamente en
forma de colegios privados de Órdenes y Congregaciones religiosas. Como
buena prueba de ello, resulta sintomática la evolución en el tipo de centros de
enseñanza secundaria. Mientras que, según [A. Viñao Frago, 1982], pg. 411) los
institutos y los colegios privados existían en número similar en 1859-60 (58 y 49
centros respectivamente), en 1900 sólo había un instituto más, mientras que el
número de colegios privados de enseñanza secundaria se había multiplicado
más de diez veces, ascendiendo hasta 511 60.
La preeminencia de la Iglesia católica en el sistema educativo español al
empezar el siglo tiene una relevancia que rebasa el mero control político y
social, aunque no esté de más recordar la enconada batalla contra el control
eclesiástico de la educación planteada por partidos y sindicatos de izquierda,
que llegó al derramamiento de sangre en múltiples ocasiones durante las cuatro
primeras décadas. Más allá de tales acontecimientos, no faltan quienes, como
Emmanuel Todd, atribuyen al factor religioso, en sí mismo, una importancia
fundamental para comprender los diferentes ritmos en el proceso de
alfabetización de los países protestantes y de los católicos [E. Todd, 1987].
La falta de escolarización disminuye sustancialmente hasta las generaciones
nacidas entre 1920 y 1925, y los porcentajes de analfabetismo descienden
también rápidamente, sobre todo en las mujeres, aproximadamente hasta el
13%. En realidad, este aumento de la alfabetización, igual que el de la
escolarización, son ininterrumpidos a través de cada una de las sucesivas
generaciones nacidas durante el siglo XX. Sin embargo, lo que se apunta como
una evolución inicialmente rápida se transforma en un lento avance en las
generaciones que padecen la guerra civil en edad escolar.
Las penúltimas de nuestras generaciones, las nacidas entre 1936 y 1940, parecen
ser las también últimas en padecer lo que, sin duda, cabe calificar como de
pésimas proporciones de escolarización en relación al momento histórico. Hay
que recordar que tienen edad escolar durante los años 40 y 50 y pese a ello, un
catorce por ciento de los hombres y un dieciséis por ciento de las mujeres no
fueron nunca a la escuela. Precisamente en 1950, los niños de cuatro a catorce
años no matriculados en ningún tipo de enseñanza pasaban de dos millones [A.
de Miguel, J.M. de Miguel, A. Almarcha, J. Martín Moreno, B. Oltra, et al.,
1972](pg. 261). Las generaciones 1941-1945 parecen ya anunciar otra era, aunque
aún tienen más del 9% de sus mujeres y alrededor del 7% de sus hombres sin
escolarizar. Son generaciones mucho más jóvenes las que se beneficiarán de la
gratuidad instituida por Ley de Enseñanza Primaria de 1965 y de su solemne
inclusión en el II Plan de Desarrollo, así como del impulso definitivo dado por
el “Libro Blanco” y la Ley General de Educación de Villar Palasí.
                                                
60 Estas cifras son bastante similares a las proporcionadas por [V. Palacio Atard, 1978] pg 621),
según las cuales en 1900 había en España 58 institutos y 466 colegios privados, con una
población respectiva de 15.000 y de 30.000 alumnos respectivamente.
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Otra cuestión son las condiciones en que se recibía la enseñanza primaria.
Como botón de muestra, los datos de la ESD son suficientemente elocuentes
sobre la casi absoluta ausencia de cualquier tipo de enseñanza preescolar.
CUADRO 23 Asistencia a algún tipo de enseñanza preescolar, por sexo y generación.
Hombres Mujeres
Asistieron No asistieron Asistieron No asistieron
1901-05 8% 92% 9% 91%
1906-10 7% 93% 8% 92%
1911-15 8% 92% 9% 91%
1916-20 11% 89% 10% 90%
1921-25 11% 89% 13% 87%
1926-30 13% 87% 13% 87%
1931-35 14% 86% 13% 87%
1936-40 17% 83% 16% 84%
1941-45 21% 79% 21% 79%
1946-50 22% 78% 26% 74%
1951-55 31% 69% 33% 67%
1956-60 40% 60% 44% 56%
1961-65 51% 49% 56% 44%
1966-70 64% 36% 67% 33%
1971-75 77% 23% 77% 23%
1976-80 81% 19% 82% 18%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
No es hasta las generaciones nacidas en los años sesenta cuando al menos la
mitad de los niños empiezan la primaria después de haber recibido alguna
enseñanza preescolar. De las generaciones aquí investigadas, en las primeras no
llegan a una décima parte, y de las últimas apenas sobrepasan el veinte por
ciento.
Por otra parte, debe tenerse en cuenta también que la obligatoriedad de la
enseñanza primaria a partir de los seis años resultaba de una efectividad muy
limitada, y que la realidad se mantuvo alejada de tales preceptos legales para
muchas generaciones de infantes.
Hasta las generaciones 1941-50 masculinas, y 1946-50 femeninas, no se cumple
que más de la mitad de los escolarizados empiecen sus estudios primarios
realmente a los seis años, la edad fijada por la ley como obligatoria. Y no se trata
del resultado final de una evolución continuada en la que se observen mejoras
sustanciales. Por el contrario, todas las generaciones aquí estudiadas parecen
compartir la misma pauta respecto al escaso cumplimiento de los preceptos
legales. Aún más, hasta las generaciones 1961-1965 no se cumplirá que, al
menos, los que no han empezado a los seis años lo hagan mayoritariamente a la
edad de siete. Mientras tanto, lo más frecuente es que el porcentaje de los que
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inician tales estudios a los ocho años sea superior al de quienes los inician a los
siete. Por tanto, buena parte de los escolarizados debían aprender a leer y
escribir en casa, y sólo empezaban a ir a la escuela cuando las materias
impartidas eran contempladas como exclusivas de la enseñanza
profesionalizada.
CUADRO 24. Distribución según la edad al inicio de la enseñanza primaria, por sexo y
generación (en tantos por ciento)
Hombres Mujeres
6 años 7 8 >8 Total 6 años 7 8 >8 Total
1901-05 47,3 19,3 24,5 8,9 100 46,3 18,2 27,5 8,0 100
1906-10 48,8 16,4 25,0 9,8 100 48,3 17,4 25,4 9,0 100
1911-15 47,7 14,1 29,0 9,2 100 47,1 15,1 27,6 10,2 100
1916-20 48,2 14,1 28,7 8,9 100 44,6 15,3 31,7 8,5 100
1921-25 46,7 14,9 30,4 8,0 100 44,7 14,6 31,3 9,4 100
1926-30 48,8 13,7 28,2 9,3 100 45,0 14,0 30,6 10,4 100
1931-35 46,5 14,8 29,1 9,7 100 42,0 14,3 34,4 9,3 100
1936-40 47,2 13,5 30,9 8,4 100 46,6 13,4 31,6 8,5 100
1941-45 51,6 13,1 28,5 6,8 100 48,0 12,4 32,6 7,0 100
1946-50 52,9 12,7 27,9 6,6 100 52,0 13,0 28,9 6,2 100
1951-55 56,2 13,2 25,7 4,9 100 53,6 11,7 28,7 6,0 100
1956-60 74,9 9,9 12,6 2,6 100 75,0 9,9 12,8 2,4 100
1961-65 94,7 4,3 0,5 0,4 100 94,5 4,3 0,6 0,5 100
1966-70 95,3 3,8 0,8 0,2 100 95,7 3,6 0,5 0,2 100
1971-75 96,2 3,1 0,4 0,2 100 96,9 2,5 0,3 0,2 100
1976-80 98,4 1,3 0,1 0,2 100 98,7 1,1 0,0 0,1 100
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La permeabilidad entre el ámbito familiar y el escolar en lo que se refiere a la
instrucción elemental se comprende mejor teniendo en cuenta los contenidos
propios del segundo. Tales contenidos habían quedado fijados nada menos que
por un Real Decreto de 4 de julio de 1884, y constaban de primeras letras,
números, Doctrina cristiana y formas de comportamiento, lo que constituye un
corpus no demasiado alejado de las posibilidades docentes de los propios
padres cuando estos sabían leer y escribir. En la enseñanza pública fueron
reformados por un Real Decreto de 26 de octubre de 1901, que presentaba la
novedad de establecerlos con carácter común a ambos sexos (en lo que hay que
ver la influencia de la Institución Libre de Enseñanza). Quedaban así fijados:
a) Doctrina cristiana y Nociones de Historia Sagrada.
b) Lengua Castellana, Aritmética, Geografía e Historia y Geometría.
c) Rudimentos de Derecho, Ciencias Físicas, Químicas, Ciencias Naturales,
Fisiología e Higiene, Trabajos Manuales, Ejercicios Corporales y Laborales.
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Hay que decir, no obstante, que dicho Real Decreto no obligaba a las escuelas
privadas, y que los medios para su cumplimiento no variaron, es decir,
siguieron siendo netamente insuficientes.
En esas condiciones, no es de extrañar que muchas familias optaran por
ahorrarse el gasto y los costos de oportunidad que suponían enviar a sus hijos a
la escuela durante los dos primeros años. Estrategia familiar, pero también
lasitud de las instituciones educativas, a la que sólo pondrá fin una serie tan
tardía de preceptos legales como los que constituyen la Ley de 21 de diciembre
de 1965, en que se fija el carácter gratuito de la Enseñanza Primaria, o la Ley
General de Educación de 1970. Por ello sólo de las generaciones nacidas a partir
de la segunda mitad de los años sesenta puede decirse que la enseñanza
primaria se inicia realmente, y para prácticamente la totalidad de cada
generación, a la edad fijada legalmente, ya que todavía los escolarizados
nacidos entre 1956 y 1960 empiezan más tarde de los seis años en una cuarta
parte.
A las condiciones ya comentadas respecto a la intensidad de la escolarización, al
inicio real de la misma y al retraso en la implantación de algún tipo de
enseñanza preescolar61, cabe añadir, claro está, las condiciones materiales con
que se desplegaba la enseñanza formal. No está de más reseñar que la ratio
alumnos/profesor era aún de 48 en el curso 1945-46, incluyendo los maestros
dedicados a tareas administrativas, y que lo más frecuente eran las escuelas
“unitarias” (en las zonas rurales prácticamente no había otras), es decir,
aquellas en que todo el periodo escolar se cumplía en la misma clase con el
mismo maestro, compartiendo estudios con escolares de todo el espectro de
edades y niveles.
"La eficacia del maestro seguía basándose en la vara", [C. Cipolla, 1970] (pg. 34), y el
castigo físico se ha mantenido hasta muy recientemente. No era el único
peligro. El simple hacinamiento podía favorecer el contagio de enfermedades,
siendo las propagadas por las chinches las más comunes, aunque las secuelas
del frío tampoco eran negligibles en ciertas zonas del país.
La pobreza de los maestros en España resulta todavía hoy proverbial en la
expresión popular "pasa más hambre que un maestro de escuela", expresión
que, pese a haber perdido vigencia, aún resulta inteligible para cualquiera. En
las primeras décadas del siglo, no sólo era vigente, sino que ponía en evidencia
a la Monarquía hasta tal punto que podía llevar incluso a crisis de gobierno62.
                                                
61  La enseñanza preescolar gozaba de escaso predicamento, y prueba de que se la entendía
como un periodo de prolongación de los cuidados maternales, más que como antesala de
cualquier tipo de formación académica,  la da el que se encargase de impartirla exclusivamente
a maestras ya desde el Real Decreto de 17 de marzo de 1882, corroborado reiteradamente en otros
de 1888, 1894 y 1911.
62 En octubre de 1918 Santiago Alba, ministro liberal de instrucción en el gobierno nacional de
Maura, dimite al no ser aprobada por el gabinete la subida en el sueldo de los maestros que
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El sueldo de los maestros es sólo uno de los aspectos de las penurias educativas
del país. Ni las infraestructuras ni los planes de estudio ni los enfoques
pedagógicos imperantes, salvando las tentativas y malogradas reformas de la
Segunda República, parecen haber protagonizado impulsos modernizadores
importantes hasta los años sesenta, y en ello no es desdeñable el papel jugado
por la Iglesia católica como sector de poder fundamental dentro de los primeros
gobiernos franquistas, nuevamente con la potestad legalmente reconocida para
controlar el sistema educativo [G. Cámara Villar, 1983]. Para las generaciones
que aún están en edad escolar en 1939, se va a producir la paradoja de que la
enseñanza se extiende, pero sus contenidos y formas retroceden en el tiempo.
Los intelectuales y los docentes renovadores quedaron identificados con el
bando vencido, y en el nuevo Estado que surge de la guerra civil, es la "familia"
católica63 la que va a controlar el Ministerio correspondiente. La Ley de 17 de
julio de 1945 de Enseñanza Primaria, en la que se establece la regulación
franquista de este tipo de enseñanza, dice explícitamente que su principio
inspirador fundamental es el religioso.
Demostraron tanto celo en defender las prerrogativas eclesiales, que no dudaron
en copiar literalmente algunos postulados vaticanos publicados en la encíclica
Divini Illius Magistri.64
Otras de las peculiaridades de la ley de 1945 es que, en su artículo 14, señala
que el Estado, movido por razones de orden moral y de eficacia pedagógica,
impone no sólo la segregación espacial de sexos en los centros docentes, sino
también la formación diferenciada de niños y niñas65. Su artículo 20 explicita
que la "educación primaria masculina" orientará a los alumnos, en función de
sus aptitudes, para la formación intelectual o para la vida laboral y, en el
segundo caso, hacia la industria y el comercio o hacia las actividades agrícolas.
La "educación primaria femenina", en cambio, debe preparar a las alumnas para
la vida del hogar para la artesanía y las industrias domésticas66.
                                                                                                                                              
había propuesto. Puesto que Maura había impuesto, para formar gobierno, la condición de que
ninguno de los políticos del gabinete nacional rompiera la unidad del gobierno, presentó
también su dimisión. Aunque el rey rechazara esta dimisión, la crisis supone un ejemplo
evidente de los problemas que podía llegar a suscitar la penosa situación de los docentes
españoles.
63 Sobre el reparto, en los sucesivos gobiernos de Franco, de las carteras ministeriales entre las
llamadas “familias” del Régimen, puede consultarse [A. de Miguel, 1975].
64 [C.N.I.D.E. CENTRO NACIONAL DE INVESTIGACIÓN Y DOCUMENTACIÓN
EDUCATIVA, 1988], pp 19-20.
65 Sobre las diferencias de género en la enseñanza reglada resultan sumamente clarificadores los
trabajos de Rosa María Capel , [R.M. Capel Martínez, 1983, R.M. Capel Martínez, 1986]
66 Dicha ley sigue vigente durante más de un cuarto de siglo, con las únicas modificaciones de la
Ley de 29 de abril de 1964, que amplía el periodo de escolarización hasta los catorce años, y la
Ley de 21 de diciembre de 1965, en que se fija el carácter gratuito de la Enseñanza Primaria.
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Por último, aunque no fuese de carácter escolar ni obligatoria en teoría, la
catequesis entra masivamente a formar parte de la educación de las
generaciones infantiles del franquismo
El catecismo, en su texto y forma, es un compendio magistral de simplificación
doctrinal en fórmulas breves de memorización fácil. Su aprendizaje de memoria,
sin posibilidad de ser entendido, era una meta de la mayor parte de los niños y era
también motivo de valoración del niño "que se sabía todo el catecismo". [J. Riezu,
1983], pg. 122.
En resumen, en las generaciones aquí estudiadas culmina en España el proceso
de escolarización infantil, aunque en las primera el retraso es evidente y sólo en
las últimas puede hablarse propiamente de culminación. El ritmo del proceso es
elevado hasta las generaciones nacidas a mediados de los años veinte, pero
sufre un estancamiento considerable que tiene como resultado la persistencia de
más de un 10% de los hombres y de casi el 20% de las mujeres sin escolarizar
hasta las generaciones 1936-1940. Las generaciones 1941-1945 protagonizan el
salto cualitativo final, que las hace más próximas a las pautas de las
generaciones posteriores que a las de las anteriores. Por su parte, las diferencias
de género han sido pese a todo muy persistentes, y sólo empiezan a verse
reducidas a partir de los nacidos en los años treinta.
Existen bastantes indicios de que el aumento del interés por dotar a los hijos de
los recursos educativos formales más elementales no ha ido acompañado al
mismo ritmo del interés de los poderes públicos por ofertar las plazas escolares
necesarias. Ahora bien, podría pensarse que los porcentajes de escolarizados
responden fielmente a la estructura sectorial del sistema productivo español y
al grado de urbanización existente cuando nuestras generaciones tenían edad
escolar. Sin embargo, debe recordarse también el carácter de “inversión de
futuro” que reviste la escolarización de los hijos, y que las estrategias familiares
para su colocación no se limitan a la reproducción en ellos de las posiciones
ocupadas por los progenitores, sino que incluyen la posibilidad de promoción
social. En cualquier caso, y sin necesidad de recurrir a las posteriores teorías del
capital humano, no parece exagerado decir que cuando se produzca en España
el despegue industrial de los años sesenta las generaciones nacidas hasta los
años cuarenta (y especialmente su componente femenina) se encontrarán en
una posición poco ventajosa para competir por las mejores oportunidades
laborales así creadas.
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III /  2.2. La intensidad de los estudios: número de años de
dedicación y niveles alcanzados
Se han establecido hasta aquí distinciones binarias entre los integrantes de las
generaciones: alfabetizados o no, escolarizados o no. Vamos ahora a abordar la
cantidad de recursos educativos adquiridos por las generaciones, y
empezaremos de la manera más simple, observando la intensidad de la
dedicación reflejada por los años de estudios, para entrar a continuación en el
análisis de los niveles alcanzados.
Los años de estudios ininterrumpidos
Se ha realizado el ejercicio doble de calcular el promedio de años de estudios
ininterrumpidos para los integrantes de cada generación que alguna vez
cursaron estudios reglados, y el consistente en distribuir también el conjunto de
tales años entre el total de componentes de cada generación, lo que permite
observar en éstas, simultáneamente, los posibles efectos de los cambios en la
proporción de escolarizados y los cambios en la duración de los estudios.
FIGURA 43. Número medio de años ininterrumpidos de estudios académicos, por sexo y



























































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Para quienes estuvieron escolarizados en las generaciones nacidas hasta
mediados de los años treinta, el número medio de años de estudio tarda en
verse incrementado sustancialmente. Si los hombres de las generaciones 1905-
1910 cursaron estudios por un promedio de seis años y las mujeres de poco más
de cinco y medio, para añadir un año más habrá que esperar hasta las nacidas
en 1936-1940, en las cuales las diferencias entre sexos se habrán incrementado
también. El resultado es parco y la diferencia entre sexos muy notable, si se los
compara con el promedio que presenta el conjunto de generaciones francesas
nacidas entre 1911 y 1936: 10,4 y 10,2 años en hombres y en mujeres
respectivamente [Robert Kasparian, 1993]. Las primeras generaciones españolas
con un número medio de años de estudios como este no nacerán hasta
principios de los años sesenta. El tópico sobre el retraso de treinta años en
España tiene en datos como estos una de sus justificaciones.
Si lo observado son los años de estudio por miembro de cada generación, en los
nacidos durante el mismo periodo el promedio se incrementa en casi dos años.
Puede decirse, por tanto, que los recursos educativos de las generaciones
aumentan mucho más por extensión que por intensidad, es decir, por el
aumento de la escolarización entre sus miembros que por el aumento de los
años de estudios entre los escolarizados.
En cambio en las generaciones posteriores se entra en una dinámica diferente,
en que los no escolarizados suponen ya porcentajes bastante reducidos y es el
incremento de los años de estudios por persona escolarizada el auténtico motor
del cambio. Se trata sin duda de los efectos del desarrollo de la enseñanza
pública tras la guerra civil, pero resulta visible también que el cambio de ritmo
se produce antes entre los hombres, con el notable resultado de que las
generaciones nacidas entre 1936 y 1946 son la que presentan una mayor
distancia entre sexos, y sólo a partir de las generaciones nacidas con
posterioridad puede decirse que se reduce la discriminación de las españolas en
esta materia (hasta las generaciones 1956-1960 no se reducen las diferencias a
los niveles de los nacidos antes de los años treinta, esta vez por un ritmo mucho
mayor en las mujeres, que las conduce a la total inversión de las respectivas
posiciones en las generaciones inmediatamente posteriores).
La distribución según los años de estudios no hace más que confirmar las
conclusiones enunciadas a partir de su número medio:
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.





















































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Los niveles alcanzados
Mejor que ningún otro, este indicador permite hacer inferencias sobre la
relevancia otorgada a los estudios durante los años en que transcurre la infancia
y juventud de nuestras generaciones. Aunque su correspondencia con el estatus
socioeconómico no sea perfecta, a principios de siglo “los estudios”
caracterizaban a las clases altas. De hecho, no existía, por parte de la legislación
educativa, intención alguna de continuidad entre la enseñanza primaria y la
secundaria, tal como pueda entenderse hoy día67. El término “primaria” no era
utilizado apenas, y “secundaria” tenía un significado muy diferente al actual, ya
que su finalidad era exclusivamente la de preparar para la Universidad y se
entendía que estaba exenta de toda aplicación profesional inmediata.
La implantación de una tercera categoría social intermedia y su reflejo en los
distintos niveles formativos será muy lenta, aunque ya durante el franquismo el
discurso legislativo en materia educativa establece una clasificación de las
enseñanzas en primaria, media y superior que se basa directamente en su visión
de las clases sociales españolas y que implica el reconocimiento de la existencia
de “clases medias” masculinas .Los cambios reales, sin embargo, fueron muy
escasos y lentos, como puede comprobarse en las siguientes figuras:









































































































3er gr 3er ni
3er gr 2º ni
3er gr 1er ni
2º gr 2º ni(sup)
2º gr 2º ni(inf)
2º gr 1er nivel
1er grado
Esc no acab
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
                                                
67 Sobre la enseñanza secundaria en España ver [Antonio Viñao Frago, 1982]. (pg 433)
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3er gr 3er ni
3er gr 2º ni
3er gr 1er ni
2º gr 2º ni(sup)
2º gr 2º ni(inf)
2º gr 1er nivel
1er grado
Esc no acab
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Se confirma que la auténtica revolución de los niveles de instrucción entre las
generaciones aquí estudiadas ha podido ya observarse en el apartado anterior,
y consiste pura y simplemente en la práctica desaparición de quienes no tienen
nivel alguno. Ni siquiera se trata de un logro alcanzado mediante un progreso
continuo, habida cuenta del considerable estancamiento protagonizado por las
generaciones nacidas desde 1916 hasta mediados de los años treinta, al que no
es ajena la enorme perturbación de la vida social que supuso la guerra civil.
La sensación de estancamiento que producen los datos representados se
extiende al conjunto de niveles de estudios. El descenso en la proporción de no
escolarizados se consigue por el crecimiento de quienes completaron los
estudios de primer grado, que pasan de un 34%, en las generaciones 1906-1919,
al 42% entre las 1931-1935. Desde aquellas hasta estas generaciones, el
porcentaje de quienes iniciaron pero no llegaron a completar ni siquiera ese
nivel es muy alto, siempre en torno al 30% del total. El resultado final es que,
pese a la disminución de los no escolarizados, la proporción de quienes
completaron estudios de segundo o de tercer grado evoluciona muy
lentamente, y supone un porcentaje muy reducido que sólo anuncia un
auténtico proceso de expansión a partir de las generaciones 1936-1940.
Quienes han alcanzado niveles superiores a los de primer grado no llegan a ser
el 15% de ninguna generación nacida antes de 1935 (de hecho, los estudios de
primer grado van a ser ampliamente mayoritarios para todas las generaciones
nacidas antes de los años sesenta). Los estudios de tercer grado no llegan a
suponer más del 5% de los hombres hasta los nacidos después de 1940. Al
margen de que a lo largo de toda la guerra civil se suspendiesen las clases en las
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universidades, parece evidente que la escasez de titulados medios y superiores
es fiel reflejo del carácter elitista y cerrado de las altas esferas del poder político,
académico y de la administración en España hasta prácticamente los años
sesenta. Pero, además, el retraso con que se inicia el crecimiento de los niveles
medios es el mejor indicativo de la lentitud en la transformación de las
estructuras sociales. El valor excluyente que incluso el Bachillerato ha tenido en
España se evidencia en que, todavía en los años sesenta era uso corriente
reservar el tratamiento de “Don” a quienes habían obtenido dicha titulación.
La escasez de las clases medias españolas durante la primera mitad de siglo, sus
efectos perversos para la modernización social y económica, e incluso su
relevancia como explicación de la polarización política que desembocaría en la
guerra civil, son hoy tópicos historiográficos extensamente aceptados. Pero lo
que aquí interesa es la escasez de los recursos educativos de nuestras
generaciones en su vida adulta, especialmente cuando se inicie el despegue
industrial. Debe recordarse que los estudios de segundo grado incluyen la
formación profesional, por lo que resulta fácil imaginar el nivel de cualificación
de los trabajadores con los que España inicia, tardía y abruptamente, la
liquidación de un sistema productivo basado en el sector agrario.
Para las mujeres la situación aún es peor, lo que contribuirá a que la primera
gran oleada de actividad laboral femenina en España, durante los años setenta
(protagonizada por mujeres nacidas antes de los años cuarenta), sólo
consiguiese insertarse en los peores puestos del mercado de trabajo68.
En las mujeres todavía se cumple con más rigor la limitación general de la
población española a los estudios de primer grado. Si los nichos sociales para
los que resultaba conveniente tener estudios medios o superiores eran un coto
reducido a las clases privilegiadas, las mujeres simplemente no tenían ningún
lugar en él69. La especial situación creada tras el triunfo del bando nacional en la
guerra civil, lejos de contribuir a la lenta aproximación entre los niveles de
instrucción de ambos sexos, no hizo más que detenerla. Ya ha podido
comprobarse que la diferencia en el número de años de estudios incluso se
incrementó. Puede ahora añadirse que, además, los estudios por encima del
primer grado tardaron más en iniciar el despegue entre las mujeres, y que son
las que empiezan a ir a la universidad en los años sesenta las que consiguen
rebasar un 3% de su generación.
Paradójicamente, en lo que respecta a los niveles medios y superiores, la
persistencia de la discriminación femenina hasta bien entrada la segunda mitad
del siglo no tiene como causa directa la legislación franquista. La regulación del
                                                
68 Sobre la incorporación femenina a la actividad en España resulta ineludible [Luis J. Garrido
Medina, 1992]. Es de dicha obra de donde se toma la distinción entre los dos periodos claves de
dicho proceso, el del “desarrollo” y el de la “consolidación”.
69 En el curso académico 1900-1901 sólo hay una mujer en la Universidad española [Rosa María
Capel Martínez, 1983] pg. 115).
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Bachillerato por parte del Régimen, iniciada incluso antes de acabar la guerra
civil, nunca llegó a instituir, mediante preceptos legales, la “formación
diferenciada” por sexos establecida, en cambio, para los estudios primarios.
Pero esta debía tener necesariamente efectos sobre aquella, y era sólo una
muestra de la diferenciación de los roles familiares y sociales que por muchas
otras vías sí formaron parte de la política y de la legislación franquistas.
El modo en que la regulación del Bachillerato excluía a las mujeres en mayor
medida que a los hombres debe buscarse en su talante marcadamente selectivo
y clasista. Por una parte, el acceso se conseguía mediante un examen de ingreso
a los 10 años y, tras siete cursos, se obtenía el título de Bachiller también en un
Examen de Estado. Por otra parte, tenía una clara vocación privatizadora, que
tuvo como efecto que, ya en 1943, más del 70% del alumnado estudiase en
centros no pertenecientes al Estado, controlados por la Iglesia en su mayor
parte. En un contexto tal, el papel asignado a la mujer, no ya en los institutos,
sino en sus propios hogares y en la sociedad en general, se traducía en una
sobreselección suficiente incluso para las escasas alumnas que superaban la
prueba de ingreso. La proporción de estas que completaban el ciclo con la
prueba de madurez era, consecuentemente, muy inferior a la de los hombres70.
Se producía, además, una diferenciación clara según la especialidad elegida,
que conducía a la mayoría de las alumnas a cursar el Bachillerato en Letras.
CUADRO 25. Tasa de feminización en el bachillerato (% de alumnas sobre el total)
Curso/Periodo Feminización (continuación)
1914-15 3 1925-26 13
1915-16 4 1926-27 12
1916-17 5 1927-28 13
1917-18 6 1932-33 27
1918-19 7 1940-45 35
1919-20 8 1945-50 35
1920-21 10 1950-55 36
1921-22 11 1955-60 38
1922-23 12 1960-65 39
1923-24 8 1966-67 43
1924-25 12 1967-68 44
Fuente: (Viñao Frago, 1982), pg. 461.
                                                
70 Según las Estadísticas de la Enseñanza Media del INE, en el curso 1955-56, de cada cien
alumnos que aprueban cada fase, son 40 mujeres las que aprueban el examen de ingreso, 37 las
que alcanzan el Grado elemental, 26 el Grado superior y sólo 18 las que aprueban la Prueba de
madurez. Aunque las diferencias se van reduciendo progresivamente, todavía en el curso 1969-
70 las mujeres son el 46% de quienes aprueban el examen de ingreso y sólo el 31% de quienes
superan la Prueba de madurez. [C.N.I.D.E. CENTRO NACIONAL DE INVESTIGACIÓN Y
DOCUMENTACIÓN EDUCATIVA, 1988] pg. 23.
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El carácter selectivo de los estudios de segundo y de tercer grado no es, empero,
exclusivo del primer franquismo, que si se caracteriza por algo es por mantener
su anacronismo. La situación había sido mucho peor para las generaciones
nacidas a principios de siglo, lo cual queda mejor reflejado si se hace
abstracción del peso de tales estudios en el conjunto de las generaciones, y se
atiende exclusivamente al que tienen respecto a los candidatos a realizarlos, es
decir, los que superan los estudios de primer y de segundo grado
respectivamente. Puede comprobarse así que no sólo los que terminaban
estudios de primer grado eran escasos en las generaciones 1906-1910, sino que
quienes no continuaban o no superaban estudios de mayor nivel eran
prácticamente las cuatro quintas partes de ellos, en el caso de los hombres, y
más del 90% en el de las mujeres.
CUADRO 26. Proporción de quienes, tras alcanzar el 1er grado o el 2º grado, llegaron a
obtener también el grado inmediatamente superior
2º grado y + respecto a 1er grado y + 3er grado y + respecto a 2º grado y +
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
1901-05 25,2% 9,9% 58,5% 53,4%
1906-10 19,2% 8,2% 47,3% 46,3%
1911-15 20,7% 9,6% 41,0% 39,8%
1916-20 23,8% 10,1% 37,0% 34,4%
1921-25 21,0% 12,0% 39,6% 39,7%
1926-30 24,9% 14,6% 41,3% 32,4%
1931-35 27,6% 16,9% 39,4% 33,7%
1936-40 30,8% 19,1% 38,7% 30,4%
1941-45 39,3% 25,8% 38,8% 36,1%
1946-50 40,6% 33,4% 35,1% 33,9%
1951-55 50,8% 41,7% 32,6% 34,9%
1956-60 54,1% 51,1% 29,4% 36,8%
1961-65 86,7% 86,8% 14,7% 21,4%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La relación, sin embargo, va mejorando paulatinamente y, aunque en las
mujeres es mucho menor, el ritmo de las mejoras resulta más alto en ellas.
Todavía en las generaciones 1941-1945 sólo alcanzaba el segundo grado una
cuarta parte de las mujeres que habían conseguido el primero, frente a cuatro
de cada diez hombres. Pese a todo, al menos puede decirse que el crecimiento,
aún escaso, de la proporción de titulados de segundo grado se ha producido en
las generaciones nacidas a partir de los años treinta como resultado de estas
mejoras combinadas con un crecimiento simultáneo de quienes obtenían en
primer grado.
Nada semejante ocurre con la expansión de los estudios de tercer grado. Ya se
ha comentado antes que los estudios “medios” eran vistos únicamente como la
antesala de la Universidad y puede ahora comprobarse que, en efecto, los
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titulados de segundo grado que alcanzan el tercero son una proporción mucho
mayor que la que se daba entre los de primer grado que alcanzaban el segundo,
habiendo en ello muchas menos diferencias entre sexos. Sin embargo en este
caso no se produce mejora alguna de la relación. En palabras de [J. Padilla
Rovira, 1997]
...el crecimiento (del nivel de estudios) no responde a un aumento de la
proporción de población que realiza estudios secundarios habiendo acabado la
EGB, ni de la proporción de personas que realizan estudios universitarios
habiendo finalizado el BUP/COU, sino que el crecimiento responde a un aumento
del volumen de efectivos con un nivel de instrucción de EGB, que apuestan por la
formación de la misma manera como habían hecho las generaciones anteriores. Al
crecer la base de los titulados más bajos, la proporción de personas de la
generación que accede al siguiente grupo aumenta respecto a la generación
anterior, aunque a partir del grupo inicial presenten un comportamiento
educativo muy similar.71
Es, por tanto, el crecimiento “por la base” de quienes completan los estudios
primarios lo que va a impulsar progresivamente el crecimiento de los estudios
medios y superiores. Las generaciones en que empieza a apreciarse un cambio
relevante en la proporción de tales estudios son las nacidas a partir de
mediados de los años treinta, y las generaciones 1941-1945 merecen ya una
mención especial.
La peculiaridad de las generaciones 1941-1945
En estas generaciones no sólo el analfabetismo resulta ya residual (apenas un
3%), sino que casi el 30% de los hombres y el 17% de las mujeres tienen niveles
de estudios superiores al primario (11% y 6% respectivamente con titulación de
tercer grado). Tales proporciones pueden parecer escasas respecto al 85% y 74%
que se darán más tarde en las generaciones 1961-1965, las que realmente
protagonizan lo que justificadamente se ha calificado de “imparable expansión
del sistema educativo” en España [Jorge Padilla Rovira, 1997], (pg. 27), pero
suponen un cambio considerable respecto a los nacidos sólo diez años antes,
cuyos porcentajes duplican sobradamente.
Pero no es su peso relativo lo que hace especialmente interesantes a los
“graduados” de estas generaciones, sino la relevancia que tendrá su nivel de
instrucción cuando se precipiten las transformaciones sociales, económicas y
políticas experimentadas por el país a partir de los años sesenta.
                                                
71 Padilla trabaja con datos de la EPA pero, como puede verse, las conclusiones en este punto
son muy similares a las que se derivan de la ESD.
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Sus generaciones son, prácticamente, las primeras que no han vivido la guerra
civil. Su infancia es la de la posguerra y han cursado el Bachillerato
mayoritariamente en centros privados religiosos. Cuando se inicie la apertura
del Régimen y los primeros síntomas del despegue industrial, sus padres
optarán por la estrategia de promoción social implícita en la inversión en
recursos educativos para sus hijos, y ellos continuarán estudios como no lo
había hecho ninguna generación anterior.
La situación creada por esta nueva tesitura es sobradamente conocida. El
cambio económico que se inicia en los años sesenta se produce sin que haya
cambios de la misma envergadura en las cúpulas del poder político y
administrativo. Por primera vez en España el volumen de estudiantes de
segundo y tercer grado se elevaba por encima de lo que estrictamente requería
la reposición de los puestos más altos de la escala social [R. Montoro Romero,
1981]. Las infraestructuras son insuficientes y aparece el novedoso fenómeno de
la masificación en las aulas incluso en las universidades. Los estudiantes,
imbuidos de ideales propios del socialcatolicismo durante la adolescencia, e
imposibilitados para hacer valer sus recursos educativos como salvoconducto
para ocupar puestos entre las altas jerarquías sociales, se erigen a sí mismos en
otro tipo de elite, la que va a constituir una de las puntas de lanza de la
contestación política y de la renovación cultural de los años sesenta. Con cierto
retraso, se producen así en España los movimientos estudiantiles característicos
de los países desarrollados durante los años sesenta, con la peculiaridad de que,
en nuestro país, se enfrentan a una dictadura militar.
Ahora bien, el cambio político se produce finalmente. Quienes habían luchado
por él asisten a la muerte de Franco y a un proceso de reformas políticas que se
precipitan súbitamente, por mucho que se hable de “transición”. Los nuevos
“puestos” así creados en el sistema político y social constituyen una ocasión sin
precedentes e irrepetible para el ascenso a cargos en los partidos legalizados, en
la administración, en el mundo académico, financiero y comercial, y quienes
están preparados para aprovechar tales oportunidades son precisamente los
licenciados de los años sesenta. Se produce así un excepcional trasvase desde
las posiciones de contestación hacia las posiciones de dominio y gestión que no
volverá a producirse nunca más. A partir de la transición, el bloqueo renovado
del acceso a las altas instancias del país dará incluso una sensación de cierre a
las nuevas generaciones más intenso que antes de ella72. El acceso vuelve ya a
depender del normal goteo de puestos vacantes generado por los procesos
normales de “mortalidad” funcional de quienes los ocupan, pero esta vez los
ocupantes pertenecen a generaciones relativamente jóvenes, y van a tardar
mucho en dejar paso a las siguientes. Estas, por su parte, detentan niveles de
instrucción abrumadoramente superiores que, sin embargo, no pueden
rentabilizar de la manera excepcional en que lo han hecho sus predecesoras.
                                                
72 Desde otra óptica, Enrique Gil Calvo se plantea en un ensayo reciente multitud de interesantes
reflexiones sobre el comportamiento de las elites políticas de este periodo a la luz de sus
características generacionales [E. Gil Calvo, 1995]
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Como resumen cabe destacar que, definitivamente, las generaciones aquí
estudiadas todavía no son las que protagonizan la explosión educativa en
España. De hecho, hasta las generaciones nacidas en los años treinta, los
porcentajes de no escolarizados e, incluso, de no alfabetizados, son
notablemente elevados, más propios de la Europa decimonónica. Lo que
protagonizan estas generaciones es, precisamente, la consolidación de la
alfabetización y de la escolarización mínima, y aún dicho proceso se vuelve
lento para los nacidos en los años veinte y primeros treinta. Cabe suponer, por
tanto, que los recursos educativos van a jugar un pobre papel en la “colocación”
de estas generaciones, especialmente entre las mujeres. Los estudios de segundo
y tercer grado, limitados a una muy pequeña proporción de los hombres de
estas generaciones, más que constituir la clave de acceso a los puestos
privilegiados constituye una consecuencia de la pertenencia a las clases sociales
que los detentan. Todo ello es síntoma de una gran polarización social, pero
también de los escasos requerimientos educativos del sistema productivo,
dominado por un sector primario obsoleto y de escasa rentabilidad hasta bien
entrada la segunda mitad del siglo XX.
Cuando se produzca el despegue industrial de los años sesenta la mano de obra
cualificada brillará por su ausencia, y los trabajadores de nuestras generaciones
se enfrentarán a la necesidad de reconvertir sus trayectorias laborales
careciendo de los recursos educativos necesarios. El masivo abandono de las
actividades agrarias y del entorno rural se verá precipitado por la crudeza de
las condiciones durante la posguerra, y la inserción en el nuevo entorno urbano
e industrial se realizará en unas condiciones pésimas, pasando por los sectores
de menor cualificación (siendo especialmente relevante el de la construcción) y
compensando la ausencia de ésta mediante la sobreexplotación de la propia
fuerza de trabajo en jornadas laborales interminables.
De este negro cuadro, que afecta por igual a las generaciones presentes a finales
de los años cincuenta, sea cual sea su edad, sólo se libran las últimas de las
generaciones aquí estudiadas. Nacidas durante o inmediatamente después de la
guerra civil, serán las primeras en tener porcentajes de titulados de grado
medio o superior por encima de lo que demandaba estrictamente un sistema
productivo tan arcaico. Ya casi plenamente alfabetizadas y escolarizadas, la
posguerra sólo afecta a su infancia y primera juventud. La ruptura de la posible
trayectoria laboral que implicasen las migraciones de sus familias de origen
puede superarse todavía en sus inicios, y pueden aprovechar las oportunidades
laborales generadas por la industrialización de los sesenta mucho mejor que las
generaciones anteriores.
Pero, sobre todo, las generaciones 1941-1945 verán ejercer un papel crucial a sus
estudiantes de segundo y de tercer grado, primero en la contestación estudiantil
de los sesenta , y después en la transición democrática y en las altas instancias
de la vida nacional. Pese a constituir todavía una proporción reducida de sus
generaciones, era sensiblemente superior a la que habían tenido las
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generaciones anteriores, y tuvo la oportunidad de aprovechar las irrepetibles
oportunidades de colocación que otorgaba una época de cambios estructurales.
Las generaciones posteriores tendrán ya niveles de estudios muy superiores,
pero no la oportunidad histórica de rentabilizarlos en la misma medida. Los
dirigentes de los partidos, los políticos y administradores en los altos cargos de
la administración y de las empresas públicas y participadas, e incluso los
titulares universitarios y las autoridades académicas, presentan entre sus
integrantes una muy elevada proporción de miembros de las generaciones
1941-1945, desproporcionada en relación tanto a los efectivos de las mismas
como a los niveles medios de instrucción que alcanzaron.
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IV  EL TRABAJO, CONDICIÓN PARA LA VIDA ADULTA
La incondicionalidad de las atenciones, servicios y recursos que los niños
reciben durante la infancia es sólo un espejismo que se disipa al observar el
transcurso vital en su conjunto. En realidad los niños, por muy pequeños que
sean, responden a intereses diversos por parte de sus progenitores y del mundo
adulto en general. Pese a todo, resulta válida la afirmación de que las personas
son, en los primeros años de su vida y en cuanto que “proyectos” de adultos,
receptores netos de unos recursos que les permiten llegar a edades en que serán
ellos quienes, a su vez, puedan proporcionárselos a otras personas. Aunque el
paso de una situación a otra es gradual, el proceso muestra actualmente una
inflexión clara en el momento en que los sujetos tienen su primer hijo y
empiezan a tener la responsabilidad de hacerse cargo de alguien absolutamente
dependiente que no puede retribuirles materialmente por ello (al menos de
momento).
Las cosas no han sido siempre tan claras. En la conversión en adulto existen
diferentes transiciones por las que se va incrementando la capacidad de
manejar recursos materiales y relacionales y, por lo tanto, de establecer
relaciones interpersonales de beneficio mutuo inmediato. Sin embargo, tales
transiciones no proporcionan los mismos resultados a todos los que las
experimentan y, aún más, no todo el mundo tiene por qué atravesar las mismas.
Conviene recordar que las diferentes condiciones de partida y los diferentes
contextos vitales pueden producir trayectorias muy heterogéneas según el
momento histórico, el lugar y el entorno socioeconómico y familiar, y también
según el sexo.
Acabamos de ver que una de tales etapas, aquella por la que los sujetos
atraviesan un periodo de adquisición formalizada de conocimientos generales
en instituciones especializadas, no se incorpora a las trayectorias vitales de
manera universal hasta generaciones muy recientes. Lo mismo podría ocurrir
con otras de las transiciones que hoy pueden parecer requisito necesarias y
universales para acceder a la vida adulta.
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La instrucción formal todavía implicaba, al menos momentáneamente, un flujo
unidireccional de recursos, cuyo coste era asumido por terceros. En lo que he
denominado “antesala” de la vida adulta el sujeto empieza, en cambio, a
realizar actividades con las que compensar a los “adultos”, aunque sea de
forma parcial, y con las que asume un papel activo en la obtención de recursos
propios que le conducirá finalmente a la plena autonomía.
Desde esta óptica, la formación de una unión conyugal con propósitos
reproductivos es todavía un paso previo en ese proceso de adquisición, pero
indica claramente que los preámbulos para la vida están tocando a su fin. En
efecto, la pareja es un recurso necesario para la constitución de una familia
propia, pero peculiar por las exigencias que plantea su obtención. A diferencia
de los recursos relacionales que proporcionaba la familia de orientación, el
cónyuge es también un “socio” en la “empresa reproductiva”73. Por muy
atractiva que sea la mística del amor, a ese socio hay que ganárselo con signos
de solvencia presente o con promesas fundadas de solvencia futura. Hay que
darle garantías, además, de que el compromiso será duradero: la reproducción
biológica es posible sin socio estable, pero la reproducción social tiene unos
costos disuasorios (incluso hoy día, en medio de la opulencia de los países más
desarrollados). Romper la asociación una vez la empresa está en marcha
destruye las economías de escala que se habían conseguido y provoca el
descubierto de los recursos propios del miembro de la pareja que deba
continuar con las tareas de reproducción. En definitiva, por muy anticuada que
resulte la expresión, para conseguir ese socio se requiere la capacidad de asumir
un papel de responsabilidad compartida en el mantenimiento de un hogar y de
una familia.
La constelación de características, habilidades y recursos que debe obtener cada
persona concreta para acreditar esa capacidad puede ser muy diversa según la
familia de origen y según el modelo de familia propia a constituir, y puede
cambiar mucho en el tiempo en función de cómo evolucionen los procesos de
socialización y las formas de familia. Sin embargo, si atendemos a su fin último,
es decir, la finalidad de producir bienes o de prestar servicios para otras
personas, todas ellas pueden resumirse en capacidad de “trabajo”, en un
sentido amplio. Lo que se va a examinar a continuación es la manera en que los
integrantes de las generaciones estudiadas se inician en tales menesteres, tanto
si su primer contacto con la producción de bienes y/o servicios se realiza en el
mercado laboral formal como si tiene lugar en el ámbito familiar. Las formas
concretas de trabajo que supone la dedicación a “las tareas” del hogar y la
prestación del servicio de armas, serán examinadas independientemente, pero
son entendidas dentro del mismo marco general. Ya en el capítulo siguiente, en
que se abordará la nupcialidad y la fecundidad de las generaciones, se harán
                                                
73 Esta terminología está tomada de [L. Garrido Medina, 1996]. En las similitudes entre la
constitución y funcionamiento de una empresa productiva y de una familia (“empresa
reproductiva”) basa el autor una propuesta innovadora y de gran potencial teórico para explicar
tanto la transición de la fecundidad como la actual redistribución de roles de género.
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algunas reflexiones sobre las condiciones del noviazgo, entendido también
como parte del proceso que conduce al cumplimiento de todos los requisitos
necesarios para la constitución de una familia propia.
IV /  1. EL INICIO DE LAS ACTIVIDADES PRODUCTIVAS; LA
ANTESALA DE LA VIDA ADULTA
La actividad productiva de bienes o de servicios se identifica con la vida adulta
hasta tal punto que los límites de los tradicionales tres grandes grupos de edad
han sido fijados según este criterio. Pese a ello, se sobreentiende hoy en día que
las edades potencialmente activas, de los 16 a los 64 años, constituyen sólo una
referencia teórica cuyos límites marca la legislación vigente y no la dedicación
efectiva al trabajo o a su búsqueda. Los jóvenes no dejan de serlo a los 16 años
por la sencilla razón de que, en la práctica, son demasiado jóvenes aún para
trabajar. Lógicamente, el estudio de la actividad y la ocupación no tiene
actualmente en cuenta a la población infantil excepto cuando se trata de
denunciar abusos e injusticias sociales.
¿Por qué identificar entonces la primera ocupación con la antesala de la vida
adulta, cuando parece aceptado que forma ya parte de ella? Pero en esta
pregunta se ignoran precisamente los cambios históricos habidos en la
significación social de las diferentes edades y, aún más, el papel fundamental
que el trabajo ha tenido en dichos cambios. Como se verá a continuación, para
una parte considerable de las generaciones estudiadas, la primera ocupación se
inicia a edades muy tempranas.
Que la edad a la primera ocupación se haya ido posponiendo hasta alcanzar los
notables retrasos actuales no contradice nuestros presupuestos iniciales sobre el
carácter acumulativo del proceso que convierte a los jóvenes en adultos. Lo que
indica es un cambio cualitativo no sólo en los métodos de acumulación, sino en
el propio tipo de recursos acumulados y en la finalidad inmediata con que son
obtenidos. La diferencia entre empezar a trabajar antes de los diez años o
pasados los veinte es de tal magnitud que basta por si sola para evidenciar
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diferencias de gran calado en las estrategias familiares de colocación social de la
progenie y en las trayectorias vitales de los propios individuos.
En general, cuando se ha empezado a trabajar muy pronto, los recursos puestos
en juego para acceder a la formación de una familia propia son patrimonio y
continuación natural de los recursos colectivamente disponibles por la familia
de procedencia; el trabajo de los niños y de los jóvenes es sólo una parte de la
acumulación de recursos del colectivo familiar. En cambio, el inicio tardío de las
actividades productivas suele indicar que la familia de origen estaba en
disposición de hacer una inversión neta y prolongada en la colocación de sus
hijos. Sólo cuando se generaliza este tipo de trayectorias puede adquirir el inicio
de la vida laboral el valor simbólico que ha acabado adquiriendo como final de
la adolescencia.
Ambos modelos pueden coexistir en el tiempo, pero se acepta generalmente que
el primero es el que caracteriza a las sociedades pretransicionales mientras el
segundo se ha convertido en mayoritario en las sociedades avanzadas
contemporáneas, aunque cabe insistir nuevamente en que el proceso no ha sido
lineal ni homogéneo. Buena muestra de ello son las diferentes estrategias
familiares en función del sexo de los hijos que ya hemos podido observar
respecto al nivel de instrucción.
De estas reflexiones previas y generales se deduce que la edad a la que se
empieza a trabajar, de manera similar a lo que ocurría con el nivel de
instrucción, está determinada por estrategias familiares a corto y medio plazo
que responden a lo que en cada momento requiere el proceso de reproducción
social y demográfica. Por tanto sus consecuencias en las edades maduras-
avanzadas rebasan ampliamente la voluntad y las estrategias de vida de las
familias de procedencia en los momentos en que empiezan a socializar a su
progenie e incluso de los propios sujetos cuando ya tienen edades adultas.
Nadie podía prever, en el largo plazo, cómo iban a reformularse las funciones
protectoras y de sostén económico entre los ámbitos privado y público.
Tampoco el tener o no trabajo “oficialmente”, el momento de su inicio, su
continuidad y duración total son características de la trayectoria laboral que se
decidiesen en función de sus consecuencias a largo plazo. Y sin embargo, una
vez superados los años de vida adulta, se han revelado determinantes de las
condiciones de vida en asuntos tan fundamentales como la cuantía de los
ingresos por jubilación e, incluso, la existencia o no de tales ingresos.
Convendrá, por tanto, prestar atención a ambas determinaciones: aquella, más o
menos previsible en la construcción de los sujetos como adultos, y la otra, casi
totalmente imprevisible, sobre los años de madurez.
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CUADRO 27. Edad media al primer trabajo y proporción de alguna vez ocupados (ambas
referidas a la actividad anterior a los 40 años de edad)
Hombres Mujeres
Media Desv. %del total Media Desv. %del total
1901-05 14,1 4,9 98,5% 15,6 6,7 57,7%
1906-10 13,8 4,6 99,6% 15,2 6,1 57,9%
1911-15 14,4 4,8 99,5% 15,5 6,0 61,8%
1916-20 14,7 4,9 99,2% 15,8 6,1 60,4%
1921-25 14,8 4,7 99,4% 16,3 5,9 59,9%
1926-30 14,8 4,6 99,5% 16,6 6,1 60,2%
1931-35 15,1 4,7 99,4% 16,8 6,2 62,0%
1936-40 15,4 4,6 99,6% 17,0 6,2 64,6%
1941-45 16,3 4,5 99,5% 17,7 5,8 69,9%
1946-50 16,6 4,5 99,5% 17,8 5,5 78,1%
1951-55 17,3 4,4 99,0% 18,5 5,7 83,7%
1956-60 18,0 4,4 98,3% 18,7 5,1 84,5%
1961-65 18,8 4,0 95,3% 19,7 4,4 82,4%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Se desvela ahora que, al menos para las generaciones que actualmente tienen
edades maduras y avanzadas, el estudio de la primera ocupación como parte de
la adolescencia está plenamente justificado. La edad media de su inicio no llega
a los dieciséis años hasta las generaciones femeninas 1921-1925 y, aún más,
hasta las masculinas nacidas después de la guerra civil (lo que proyecta el inicio
de su vida laboral hasta los años cincuenta).
Por otra parte, las diferencias entre sexos en la proporción de alguna vez
ocupados son muy considerables. Los hombres que han tenido una ocupación
antes de cumplir los 40 años se aproximan al 100% en todas las generaciones,
con diferencias de escasas décimas. Ni siquiera las generaciones 1916-1920, las
más afectadas por las perturbaciones vitales provocadas por la guerra civil, se
alejan demasiado de dicha pauta, aunque es de suponer que la invalidez es la
responsable de la escasa holgura con que los alguna vez ocupados superan el
99%. En cambio las ocupadas femeninas no alcanzan el 60% hasta las mujeres
nacidas en los años treinta. Por eso las nacidas a principios de la segunda
década, con un 61,8%, resultan excepcionales; tuvieron que cubrir la súbita
escasez de mano de obra provocada por la guerra civil. Sin embargo, tal
proporción no supone un cambio demasiado espectacular, ni tiene continuidad
en las generaciones siguientes. Como ya se apuntó en un trabajo anterior,
... mientras dicha guerra (la segunda guerra mundial) había implicado un
importante precedente para el asentamiento progresivo de la mujer en el mundo
laboral europeo, especialmente en el sector industrial, la actividad de la mujer
española durante la guerra civil y, sobre todo, la posguerra, sólo fue vista por
parte de los vencedores como una desgracia más que habría que evitar en el
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futuro, permitiendo a la mujer la dedicación a sus tareas “naturales” en el hogar
y en los trabajos de apoyo familiar.74
Antes de comentar la evolución y características de los nunca ocupados,
conviene insistir en la relevancia que tiene la edad de inicio de la ocupación en
la construcción de los ciclos vitales. En la relación reciente entre el trabajo y la
emancipación familiar y la adquisición del estatus de adulto parece ser una
novedad que la obtención de un sueldo haya dejado de ser condición suficiente.
Los jóvenes actuales prolongan su convivencia con los padres durante años
interminables a pesar de haber conseguido una ocupación remunerada hace
tiempo y sin la aparente intención de acumular ingresos en vistas a la formación
de su propia familia, lo que contrasta con un tópico pasado, frecuentemente
idealizado, en que “lo normal” era, supuestamente, todo lo contrario. Como
puede comprobarse ahora, la situación actual en la que personas con trabajo
siguen conviviendo con sus padres durante bastante tiempo no es una novedad
histórica. En realidad, es posible que la pauta contraria sólo sea un lugar común
sin fundamento, o que sólo algunas generaciones excepcionales la hayan
presentado en proporciones significativas, extremo este que convendrá
comprobar más adelante.
En cualquier caso, los emancipados al poco tiempo de empezar a trabajar no
pueden constituir una parte importante de las generaciones aquí investigadas, a
no ser las últimas. La edad media a la que se iniciaba la vida laboral es tanto
más temprana cuanto más antigua la generación sin apenas discontinuidades75.
Es más, a tenor de tal evolución, no es descabellado pensar que en las
generaciones nacidas durante el siglo pasado se empezaba a trabajar aún antes,
aunque obviamente la continuación retrospectiva de dicha tendencia no puede
prolongarse indefinidamente.
Ahora bien, es a principios del siglo XX cuando el trabajo infantil se convierte
decididamente en un objeto de atención para los legisladores. Cabe ver en ello
el resultado de un cambio de mentalidades propio del regeneracionismo y del
reformismo social, pero también de la intensidad y condiciones del trabajo
infantil suscitadas por el incipiente desarrollo industrial de finales del siglo
pasado y principios del XX. De hecho, el trabajo de los niños de entre 10 y 14
años se regula por primera vez en una ley del 13 de marzo de 1900, que prohibe
                                                
74 [A. Blanes, F. Gil y J. Pérez, 1996], pg. 122.
75 Sólo rompe esta pauta el grupo de generaciones más antiguo, pero ello podría atribuirse a una
selección por mortalidad. Aunque no se puedan aportar pruebas directas, cabe suponer que la
probabilidad de supervivencia de quienes tuvieron que empezar a trabajar muy jóvenes debe
haber sido menor, tanto por las condiciones de trabajo imperantes como por su presumible
pertenencia a las categorías socioeconómicas más bajas.
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a los patronos emplearlos en jornadas superiores a las seis horas en las fábricas
y a las ocho horas en los comercios76.
No debe concederse, sin embargo, demasiada credibilidad ni un impacto
inmediato a las solas medidas legislativas. El trabajo de menores es una
realidad muy extendida en España hasta la segunda mitad del presente siglo.
Aunque el lento retraso de la primera ocupación es sostenido a lo largo de las
generaciones nacidas durante las cuatro primeras décadas, sólo se produce un
salto cualitativo importante, en ambos sexos, precisamente en las generaciones
1941-1945. En los hombres, en realidad, el progresivo retraso de la primera
ocupación había sufrido incluso un parón significativo, que afectó a las
generaciones 1921-1925 y 1926-1930, con una edad media a la primera
ocupación de 14,8 años, sólo una décima de año más que las generaciones 1916-
1920. Se trata sin duda de los efectos de la guerra civil y la desastrosa
posguerra, y sólo el desarrollo del sistema educativo y el cambio sectorial de la
ocupación durante los años sesenta arrastrarán definitivamente la edad del
primer trabajo masculino más allá de los quince años.
Edades medias como estas implican claramente que una proporción
considerable de cada generación ha empezado a trabajar mucho antes. Por ello,
tanto o más que la media, conviene observar la distribución por edades de la
primera ocupación:
                                                
76 El seguimiento de la aplicación de dicha ley no empezó a hacerse efectivo hasta la creación, en
1903, del Instituto de Reformas Sociales. El Real Decreto del 15 de agosto en que se aprobaba su
Reglamento, otorgó a dicho Instituto la jurisdicción para velar por la aplicación de la Ley que
regulaba el trabajo de mujeres y niños, de modo que es a partir de ese año cuando se inicia
realmente alguna intervención efectiva en el amparo de la infancia por parte del Estado. No sólo
al año siguiente se promulgó la primera Ley de Protección a la Infancia, sino que en menos de
una década proliferaron las leyes y reglamentos en torno a los menores de edad.
Así, un fenómeno frecuente en la emigración de ultramar, el trabajo de adolescentes emigrantes
en los barcos como manera de pagar el pasaje, empezó a regularse en una ley de diciembre de
1907, en que se establecían los requisitos para la emigración de menores, y en un Real Decreto
de noviembre de 1908 en que se regulaba el trabajo de los menores de 14 años a bordo de tales
barcos (según [C.R. Yáñez, 1994], todavía en los años veinte, la emigración catalana a Cuba tenía
una edad media de entre quince y dieciséis años). Ese mismo año vio la luz el Reglamento que
desarrollaba la Ley de Protección de la Infancia, promulgada cuatro años atrás. También en
1908 un Real Decreto (del 30 de diciembre) desestima la solicitud de que los menores trabajen
más de seis horas en las industrias textiles, presentada por varios patronos.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Es ahora cuando puede observarse con claridad el gran peso de quienes inician
su vida laboral antes de los quince años y la lentitud y retraso con que los
rasgos generales de las distribuciones generacionales experimentan el cambio
definitivo. Sólo a partir de la generación 1936-40 bajan del 10% los varones que
empiezan a trabajar antes de cumplir diez años, lo que contrasta con la rapidez
con que dichas edades se han convertido en residuales en generaciones
posteriores. Lo más frecuente, con mucha diferencia, ha sido empezar a trabajar
a una edad comprendida entre los 10 y los 14 años. El resultado combinado es
que el total de quienes empezaron a trabajar antes de los quince años supera el
70% de los hombres nacidos antes de 1915, y no baja del 60% hasta las
generaciones 1936-40.
Por tanto, si no han padecido interrupciones significativas en su vida laboral, la
inmensa mayoría de los hombres de estas generaciones cumplen los 45 años de
edad con más de treinta años de trabajo a sus espaldas y, de no mediar
jubilaciones anticipadas, ese periodo se habrá ampliado hasta cincuenta años
cuando alcancen la edad legal de jubilación. Cabe plantearse si existen en ello
diferencias significativas entre hombres y mujeres alguna vez ocupados:
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Pues bien, aunque la proporción de alguna vez ocupadas sea muy inferior, el
comportamiento por edades entre las mujeres que alguna vez han tenido un
trabajo extradoméstico no es muy diferente (como se verá más adelante, las
diferencias más importantes deben buscarse en la duración de la ocupación, no
en la edad de inicio). Parece haber, sin embargo, un primer cambio en el grupo
de generaciones 1906-1920, que aún presentan más de un 10% de ocupadas que
empezaron a serlo antes de los diez años y más de un 55% en total que
empezaron antes de los 15. Tras estas generaciones los cambios parecen
estancarse, y los porcentajes acumulados a los quince años ya no bajan del 50%
hasta prácticamente las generaciones 1941-1945. Por tanto, aunque el inicio de la
ocupación sea ligeramente anterior en los hombres, también en las mujeres  que
norma ha sido que el primer trabajo se iniciase mayoritariamente antes de los 15
años de edad, al menos hasta las generaciones nacidas en los años cuarenta.
Los cuartiles de la distribución por edades proporcionan información adicional
sobre tales cambios. El tiempo transcurrido entre la ocupación del 25% y del
50% tiende a acortarse en ambos sexos, mientras que entre la mitad y el 75% se
alarga. Lo primero puede interpretarse como un efecto de la extensión de la
escolarización obligatoria y, de hecho, se nota un salto en la edad al primer
cuartil entre las generaciones 1936-40 y las 1941-45, que afecta por igual a ambos
sexos y que cabe atribuir a las reformas educativas que ya se comentaron en un
apartado anterior. También debe ser influyente el cambio en la distribución
sectorial de la ocupación que produce el despegue industrial de finales de los
cincuenta, porque el inicio de la ocupación en el sector agrario es muy
temprano y hasta esa época fue el lugar mayoritario en que empezaron su vida
laboral los jóvenes en España.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Pese a las similitudes, también pude apreciarse una diferencia notable entre
hombres y mujeres en la edad al tercer cuartil. A partir de la edad a la que están
ocupadas la mitad de las mujeres, el resto tarda mucho más en iniciar su vida
laboral que en el caso de los varones, cosa que hace aumentar
considerablemente la diferencia en la edad media.
Todo parece indicar, por tanto, que lo temprano del inicio de la vida laboral,
especialmente en los hombres, cumplía un papel fundamental en las estrategias
familiares del hogar de procedencia, más que en la constitución del hogar
propio. Por otra parte el que las mujeres tuviesen un inicio posterior en unos
tres años al de los hombres es también indicativo de que su papel era muy
diferente en tales estrategias. Los hombres debían aportar cuanto antes un
complemento a los ingresos familiares, pero el inicio más tardío de la actividad
laboral de algunas mujeres o su muy menor proporción podrían indicar la
existencia de dos tipos de exigencias familiares bastante diferenciadas respecto
a ellas. Ya ha podido comprobarse que ambas diferencias no son atribuibles a
su mayor dedicación femenina a los estudios formales. Por el contrario, y como
podrá confirmarse más adelante, la contribución de las niñas al funcionamiento
del hogar parental también adoptaba la forma de trabajo y lo hacía de manera
muy precoz, incluso es posible que antes que en sus hermanos varones. Sin
embargo dicho trabajo era doméstico (en efecto, prácticamente una de cada
cinco mujeres nacidas antes de los años veinte declara haber iniciado su
dedicación principal a los trabajos del hogar antes de cumplir los quince años).
De momento nos limitaremos a observar algunas características de quienes
atravesaron las edades adultas y alcanzaron la madurez sin haberse integrado
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nunca al “mundo laboral”, sin perder de vista que se trata, en su inmensa
mayoría, de mujeres.
Los que nunca iniciaron la vida laboral
Ya ha podido comprobarse que son muy escasos los varones que declaran no
haber trabajado nunca, de manera que las causas de tal característica revisten
un interés menor para la descripción de las generaciones en su conjunto. No así
en el caso de las mujeres, cuya proporción ha sido del 30% de las últimas
generaciones estudiadas y de más del 42% en las más antiguas. La ESD permite
una primera aproximación a las causas de tan elevados porcentajes, al
preguntar a quienes nunca han tenido una ocupación si alguna vez la buscaron,
lo que equivale, en cierta manera, a sondear sobre la “voluntariedad” de dicha
situación. Las respuestas arrojan resultados bastante claros:
CUADRO 28. De los nunca ocupados, han buscado alguna vez hacerlo
HOMBRES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50
SI 0% 0% 0% 16% 4% 0% 0% 7% 7% 4%
NO 100% 100% 100% 84% 96% 100% 100% 93% 93% 96%
total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
MUJERES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50
SI 0% 0% 0% 0% 1% 1% 2% 4% 6% 6%
NO 100% 100% 100% 100% 99% 99% 98% 96% 94% 94%
total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Los escasísimos varones que nunca han trabajado tampoco han buscado nunca
hacerlo. Dada la práctica “obligatoriedad” del trabajo masculino, resulta
forzoso concluir que, para los hombres, es condición suficiente para trabajar el
proponérselo. La única excepción parece tener que ver con los efectos de la
guerra civil en las generaciones 1916-1920 y, en menor medida las 1921-1925. En
las primeras un 16% de los nunca ocupados buscó alguna vez un trabajo
(conviene recordar que pese a detentar las proporciones máximas, estas
generaciones dejaron de ocupar únicamente al 0,8% de sus varones).
Pero las cosas no son muy diferentes para las mujeres nunca ocupadas, en las
que ni siquiera se observan los efectos de la guerra civil. También en ellas son
inexistentes o muy escasas las que buscaron alguna vez trabajo sin conseguirlo.
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Ahora bien, como ya pudo comprobarse, las mujeres nunca ocupadas se
diferencian notablemente de los hombres en la misma situación por tener un
peso considerable en cada generación, de entre el 30 y el 42%. Evidentemente, la
explicación de su no ocupación no puede ser la misma que en el menos del 1%
de los hombres. ¿Por qué estos hombres y, sobre todo, mujeres, nunca buscaron
una ocupación?
En los análisis transversales de la ocupación existe una constante empírica
según la cual “… los desocupados “técnicos” constituidos por la suma de los enfermos
crónicos, los incapacitados y los inactivos residuales se valoran habitualmente en un
mínimo del 3%”77 Ya se ha podido comprobar que el porcentaje de nunca
ocupados es muy inferior en las generaciones masculinas aquí estudiadas, lo
que podría explicarse porque quienes en algún momento han podido engrosar
ese contingente de “parados técnicos” no tienen por qué haber mantenido dicha
situación a lo largo de toda su vida. Añádase que los resultados de una encuesta
retrospectiva como la ESD deben incluir cierto sesgo causado por la
sobremortalidad de enfermos crónicos e incapacitados, de modo que entre los
sobrevivientes la circunstancia de no haber trabajado nunca se vuelve más
improbable.
El caso es que la práctica totalidad de los hombres que nunca buscaron trabajar
aduce alguna discapacidad como motivo, por lo que puede concluirse que, en
efecto, el rol masculino incluye el trabajo productivo con una constancia e
intensidad que rebasa los cambios económicos y sociales vividos por las
generaciones nacidas en la primera mitad del siglo.
El caso de las mujeres resulta igualmente claro, por otros motivos. Ya se ha
visto que también entre ellas la práctica totalidad de las nunca ocupadas
simplemente no buscaron nunca estarlo. Ahora bien, en su caso se trata de casi
un tercio de los respectivos contingentes generacionales, y la explicación basada
en la incapacidad apenas tiene relevancia. Por el contrario, las dos respuestas
mayoritarias son que nunca se buscó trabajo por dedicarse a las tareas del hogar
y, en menor medida, porque no se tuvo necesidad de hacerlo.
CUADRO 29. Motivo por el que nunca trabajaron ni buscaron trabajo. Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50
Hogar 89% 87% 88% 88% 89% 88% 90% 89% 88% 87%
No nece. 8% 11% 9% 9% 8% 7% 7% 7% 7% 8%
Incap 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 2% 3%
Otras 2% 2% 2% 2% 2% 2% 1% 2% 3% 2%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
                                                
77 [Luís Garrido MedinayMiguel Requena i Díez de Revenga, 1996] pg. 33.
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En realidad el no haber tenido necesidad debe significar en muchos casos lo
mismo que haberse dedicado exclusivamente a las tareas del hogar. En tales
casos la contestación reflejaría incluso una mayor coherencia respecto a los
términos en que se plantean tanto la pregunta “¿Por qué no ha trabajado ni
buscado trabajo nunca?” como la respuesta “no ha tenido necesidad de trabajar”, ya
que para una mayoría de las mujeres la dedicación a las tareas del hogar y el
trabajo extradoméstico no han sido mutuamente excluyentes y muchas de ellas
pueden haber interpretado que dedicarse únicamente al trabajo del hogar sólo
era posible si no existía la necesidad de una ocupación laboral simultánea.
Además, se da una ambigüedad evidente en la no distinción entre las tareas del
hogar realizadas en el hogar de origen, en el hogar propio o en ambos. Lo
mismo cabe decir de su “no necesidad”; muchas mujeres sólo trabajaron de
solteras y, en realidad, cuando tuvieron que trabajar por necesidad fue durante
su adolescencia y juventud, cuando debían complementar los ingresos en la
unidad familiar de los padres, de modo que el no haber trabajado nunca
“porque no se tuvo necesidad” reflejaría más la situación en la familia de
procedencia que en la propia. En cualquier caso, contestar que no se ha tenido
necesidad de trabajar, más que apuntar a la disponibilidad de fortuna personal,
podría implicar la asunción de un rol femenino en cuanto hija y como cónyuge,
que no incluye la aportación de un trabajo remunerado.
Tantas ambigüedades no son más que el reflejo de una realidad social muy
antigua: los dos modos de “colocación” vital femenina hasta muy recientemente
han sido depender de los padres o depender del marido, incluso cuando se
tenía una ocupación. Aún más, podría incluso pensarse que cuanto mejor era la
situación económica, tanto en la familia de origen como en la propia, mayor
podía ser la proporción de mujeres que no “necesitaban” trabajar fuera de casa
en ningún momento de su vida. Si eso fuese cierto, es posible que el desarrollo
económico en España haya producido inicialmente la intensificación de la
dedicación exclusiva de las mujeres al trabajo doméstico, y no al revés. Aunque
los precedentes de un discurso feminista tendente a la liberación de tales
dependencias femeninas mediante la ocupación extradoméstica puedan
rastrearse en los inicios del siglo, e incluso antes, quienes predican, en la misma
época, la conveniencia de que la mujer pueda dedicarse en exclusiva a su hogar
son muchos más. Y no se trata únicamente de voces conservadoras o adeptas al
socialcatolicismo. Son igualmente importantes las voces feministas y
progresistas que en la misma época deploran que las mujeres tengan que ir a
trabajar a los talleres y a las fábricas. No falta incluso quien sostiene en la
actualidad que la primera liberación “moderna” de la mujer pasó precisamente
por la generalización del hogar conyugal como ámbito exclusivo y propio de su
trabajo [Jacques Donzelot, 1979-1977]. Sobre este tema volveremos más
adelante, cuando se traten datos que puedan clarificarlo.
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La dedicación femenina al hogar no puede analizarse únicamente en las
mujeres que nunca la compaginaron, ni simultáneamente ni secuencialmente,
con el trabajo extradoméstico, de modo que no se va a profundizar más en ese
tema en este apartado. De momento, lo único que se ha hecho es afirmar su
importancia para la construcción de los perfiles generacionales, y establecer por
adelantado que la necesidad de producir bienes o servicios para terceros afecta
a la práctica totalidad de las generaciones independientemente del sexo si se
hace abstracción de su carácter laboral o doméstico. Por conveniencia analítica,
se va a completar aquí la descripción de los perfiles de la actividad y la
ocupación, y se reservará un apartado específico a la dedicación femenina al
trabajo del propio hogar, apartado en que se retomarán algunos de los hilos
argumentales ya esbozados. Será entonces cuando se observe también la
dedicación al hogar de las mujeres que además han tenido una ocupación
extradoméstica. Sin embargo, cabe concluir ya que la trayectoria laboral de las
mujeres alguna vez ocupadas presenta una complejidad que no se da en los
varones. Como se verá más adelante, muy pocas son las que han mantenido su
ocupación hasta el final de la vida activa y sin interrupciones como suele ser la
pauta masculina. Entre las actividades “productivas” tradicionalmente
asignadas a la mujer hay una, la producción de nuevos seres humanos (no su
simple gestación), que requiere una dedicación muy intensa y prolongada, a
menudo incompatible con las demás, que suele entenderse de manera
indiferenciada con las demás tareas domésticas. Por ello, también en lo que
sigue será necesaria una especial atención a las posibles interrelaciones entre la
actividad doméstica y extradoméstica y a sus cambios a lo largo de las
generaciones estudiadas. Habida cuenta de las notables diferencias entre
hombres y mujeres en este tema se presentan a continuación las principales
características de su primera ocupación por separado.
El primer trabajo de los varones
¿Cómo es esa primera ocupación de nuestras generaciones? La de sus padres
cuando ellos tenían quince años se desempeñaba mayoritariamente en el sector
primario hasta los padres de las generaciones 1941-1945. Teniendo en cuenta
que de lo que estamos tratando es de la ocupación “de inserción”, cabe esperar
cierta similitud en los propios sujetos. Pues bien, dejando para más adelante el
análisis de la posible movilidad ocupacional después de este primer trabajo, lo
que podemos constatar, respecto a la rama de actividad en que se desempeñó,
es nuevamente el peso abrumador del sector primario.
Los hombres de las generaciones 1906-1910 inician su vida laboral en dicho
sector en una proporción superior al 55%. Por tanto, los otros dos grandes
sectores ocupan a menos de la mitad, exactamente repartida en un 22% cada
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uno. Teniendo en cuenta que la edad media de esta primera ocupación ronda
los catorce años, estamos hablando de las condiciones de inserción laboral
masculina imperantes entre 1920 y 1934, es decir, en los años previos a la guerra
civil, en una España preponderantemente agraria. Aunque esa elevadísima
proporción irá disminuyendo regularmente en las siguientes generaciones, sólo
en las últimas de las aquí estudiadas el sector primario dejará, por primera vez,
de ser la vía principal de inserción laboral para ceder esa posición ante los otros
dos sectores. Habrán hecho falta, por tanto, casi cuatro décadas para que los
jóvenes españoles dejen de iniciar su vida activa en el campo, lo que nos sitúa a
principios de los años sesenta.


















































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
En las generaciones anteriores, además, se había perdido la igualdad de peso
entre el secundario y el terciario. Este último queda estancado e incluso
disminuye respecto al 25% que tuvo en las generaciones 1911-1915, proporción
que no volverá a igualarse hasta las generaciones nacidas en los años treinta.
Mientras tanto, sólo el ascenso del sector secundario hace disminuir el peso del
primario.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Como puede comprobarse, en el peso creciente del sector secundario juega un
papel importante la construcción, mientras que son la hostelería y el comercio
las ramas que inician el tirón del sector terciario. Se trata, en todos los casos, de
ramas de actividad con escasos requisitos formativos, de manera que no puede
hablarse de un crecimiento claro de las que, como sanidad o educación, exigen
ya cierto nivel formativo, hasta las generaciones de los años cuarenta. Por tanto,
el cambio en la distribución sectorial del empleo no parece haber tenido uno de
sus fuerzas impulsoras en la mejora del capital humano ofertada por nuestras
generaciones, sino por la propia evolución de la demanda. A este respecto,
resulta significativa la escasa proporción de quienes iniciaron su vida laboral en
la administración pública hasta generaciones posteriores incluso a las nacidas
en los cuarenta. Dicha rama de actividad había dado su primer trabajo a
proporciones mucho mayores de los varones nacidos en la segunda década del
siglo que a los que nacieron en los veinte años siguientes, lo que revela el
raquitismo y regresión al que la posguerra y el régimen franquista condenaron
a la administración del Estado.
Como se verá más adelante, fueron quienes iniciaron su vida laboral en el sector
primario los que nutrieron, a medida que se desarrollaba su trayectoria vital, el
resto de ramas de actividad en crecimiento. Tal “cantera” no podía
proporcionar una mano de obra demasiado cualificada, por lo que añade un
motivo adicional a la afirmación de que el desmesurado peso del sector
primario constituyó un lastre para el progreso económico del país:
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Es claro que la existencia de un sector agrícola tan grande constituyó un freno al
desarrollo de la economía española. En primer lugar, el bajo nivel de
productividad agraria mantuvo la dieta alimenticia del español medio en torno al
nivel de subsistencia, con poca mejora sustancial hasta bien entrado el siglo XX
(la sustitución gradual del centeno y los "cereales pobres" por el trigo, y la
introducción de la patata y el maíz parecen haber sido las mejoras más destacadas:
por otra parte, hay razones para pensar que el consumo de carne por habitante
decreció)78.
El retraso en la evolución de los puestos de trabajo resulta confirmado por el
tipo de ocupación ejercida por nuestras generaciones:
FIGURA 53. Distribución según el tipo de ocupación en el primer trabajo. Hombres
39% 37%
34% 34% 32% 29% 25% 22%
16% 11%
8%
18% 17% 18% 18% 21% 23% 24% 26% 30%
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Los signos se repiten, esta vez en el tipo de trabajo desempeñado. La
proporción de quienes ocuparon un puesto no especializado ronda el 27% de
manera sumamente constante en todas las generaciones estudiadas y sólo inicia
un descenso sostenido con las generaciones 1941-1945. El descenso de los
ocupados en ganadería, agricultura y pesca es continuado, pero todavía
suponen una cuarta parte de las primeras ocupaciones entre los nacidos en la
primera mitad de los años treinta. Nuevamente son las últimas generaciones
estudiadas las que protagonizan el descenso definitivo, con una reducción del
                                                
78 [Gabriel Tortella, 1994] pg 7
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6% respecto a las anteriores, reducción sin precedentes entre los datos
disponibles. Igualmente destacable en estas últimas generaciones es el aumento
de un 4% de los que desempeñan un trabajo especializado, también de una
intensidad sin precedentes pese a que dicho tipo de ocupación hubiese ido
aumentando progresivamente en las generaciones anteriores
Pero donde apenas hay evolución hasta los nacidos en los años treinta y
cuarenta es en los ocupados en servicios administrativos y en los profesionales
técnicos. Su proporción combinada, de apenas un 11%, se estanca a partir de las
generaciones 1911-1915, estancamiento que afectará a los nacidos durante dos
décadas.
En suma, los perfiles profesionales de la primera ocupación tardan mucho en
reflejar cambios importantes en el sistema productivo del país. Sólo los nacidos
a finales de los treinta y, sobre todo, en los cuarenta, protagonizan y reflejan la
definitiva huida de la economía española de una configuración sumamente
arcaica para un país occidental empezada ya la segunda mitad del siglo XX.
Las características del empleo y de la rama de actividad en que se ejerce son,
por tanto, un buen reflejo de la situación económica y de la demanda de trabajo
generada por esta. El cuadro se completa mediante el análisis de su situación
laboral en ese primer empleo.
Como ya se comentó al tratar las características laborales de los progenitores de
los sujetos, la situación laboral proporciona información de gran relevancia para
comprender la posición del trabajador respecto a la propiedad de los medios de
producción y respecto al resto de trabajadores de la empresa cuando los
hubiese, por lo que su análisis forma parte obligada de los estudios sobre
estructura social. Ya se apuntó entonces que la distribución de los trabajadores
por cuenta propia o ajena, y el carácter asalariado o no de los últimos,
constituyen un indicador crucial del grado de desarrollo y modernidad del
sistema productivo.
Tal distribución suele analizarse en transversal y, obviamente, tiene un
significado diferente cuando lo tratado son las primeras ocupaciones. Pero
desde la óptica generacional adquiere relevancia adicional porque, a medida
que los sujetos vayan cumpliendo años, la situación en el primer trabajo influirá
sobre la existencia o no de ciertos derechos laborales o sobre el tipo y duración
de lo que se haya cotizado a la seguridad social.
Aunque no se va a entrar en el análisis de la movilidad intergeneracional con
respecto a los progenitores, resulta significativo que el grado de salarización de
los sujetos en su primer trabajo sea mayor que el de sus propios padres
aproximadamente en el mismo momento. Podría conjeturarse que, siendo la
primera ocupación, es difícil que se den elevadas proporciones de empresarios
o de trabajos por cuenta propia, proporción que, en cambio, debe suponerse
creciente con la edad. Sin embargo, aunque eso sea así efectivamente, ninguna
de nuestras generaciones presentará ya variaciones importantes en la
proporción de asalariados en empresas e instituciones privadas, y aumentará
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incluso el peso de los asalariados en la administración pública. Será la ayuda
familiar la que se abandone con la edad en proporciones importantes,
alimentando el incremento del resto de situaciones laborales a medida que
nuestras generaciones cumplen años (véase, más adelante, la FIGURA 68). Por
tanto, puede afirmarse que incluso tratándose de la primera ocupación, todas
nuestras generaciones presentan un grado de salarización sensiblemente
superior al de sus padres en su actividad laboral adulta. Ello significa, en otras
palabras, que en el lapso que media entre dos generaciones dentro de una
misma familia, la situación laboral presenta una clara evolución en todas las
generaciones estudiadas. Ahora bien, ¿en qué medida puede considerarse
intensa dicha evolución si lo comparado son cohortes de nacimiento?


































































Asal. empresas e inst. privadas
Ay. fam. (no conv. con el empr.)
Ay. fam. (conv.  con el empr.)
Miembro de cooperativa
Cta propia (sin asals/ay.fam.)
Empr. sin asal., con ay. fam.
Empr. con asal.
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
A pesar de la modernización que suponga la diferencia con los progenitores, lo
más destacable de la figura anterior es que la salarización, aunque
proporcionalmente mayoritaria, sigue conviviendo con proporciones muy
elevadas de autoempleados o de quienes inician su vida laboral trabajando para
la familia. En las generaciones 1906-1910 su proporción no llega por poco al 50%
y, aunque en las siguientes resulte innegable su retroceso, las generaciones
1936-1940 todavía empezaron a trabajar sin ser asalariadas en más de un 30%.
Especialmente relevante es el peso de quienes trabajan como ayuda familiar
conviviendo con el empresario, situación que explica siempre el grueso de los
no asalariados aunque vaya perdiendo peso respecto al total de la generación.
172
La salarización es un indicador clásico de desarrollo económico y de extensión
del capitalismo. Hasta tal punto que Marx consideraba que los pequeños
propietarios y comerciantes, la “pequeña burguesía”, eran un residuo de la
economía feudal. Con el tiempo, sólo quedarían dos clases sociales: el
proletariado y los propietarios de los medios de producción, y el capitalismo
entraría en crisis definitiva. Pues bien, uno de los problemas que ha debido
enfrentar la sociología de orientación marxista en su análisis de la estructura
social es que los hechos han desmentido radicalmente tales previsiones. La
principal característica de la estructura social en las sociedades avanzadas
contemporáneas es la pujanza de las clases medias y de la “pequeña
burguesía”.
Los estudios sobre estructura social han recobrado cierta actualidad gracias a
las reformulaciones de las teorías marxista y weberiana, y a principios de los
noventa se realiza en España una importante encuesta que incorpora tales
reformulaciones79. Una de las sorpresas que arrojan los resultados de dicho
estudio es que España, comparada con otros países europeos, presenta una
proporción de pequeños propietarios más propia de economías avanzadas que
de un país prácticamente subdesarrollado hasta hace sólo tres décadas. La
paradoja se resuelve observando el tipo de pequeña burguesía española y la
edad de tales propietarios: en su mayor parte son trabajadores maduros
autoempleados, pertenecientes a las últimas de las generaciones que aquí se
estudian. Obviamente, no se trata de las clases medias de un país como Gran
Bretaña, sino de los residuos de una economía preindustrial. Son los mayores
de cincuenta años los que mantienen negocios ínfimos con ayuda familiar o sin
ella, como el pequeño quiosco, el bar familiar o el bote de pesca, todos ellos con
escasísima inversión y difícil viabilidad ante las empresas modernas. Conviven
en nuestro país, por tanto, generaciones jóvenes con perfiles profesionales
propios de las sociedades avanzadas junto a generaciones maduras que
consolidaron sus trayectorias laborales en unos años en que España se había
descolgado del desarrollo industrial contemporáneo.
La primera ocupación extradoméstica de las mujeres
Muy diferente es la primera ocupación de las mujeres que han tenido un trabajo
extradoméstico. No es en el sector primario donde se inicia en mayor
proporción, sino en el sector servicios. Además, en nuestras generaciones más
antiguas no se produce la gran asimetría entre sectores que podíamos observar
en los barones: el sector primario ocupa a casi el 35% de las por primera vez
                                                
79 González, J. J. (1992), Clases sociales: estudio comparativo de España y la Comunidad de Madrid
1991, Madrid, Consejería de Economía de la Comunidad de Madrid
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ocupadas, muy cerca de la ocupación del terciario. Es en las generaciones
posteriores donde se afianza progresivamente la primacía de dicho sector, que
incrementa su peso regularmente a lo largo de todas las generaciones
estudiadas (e incluso en las posteriores), hasta ocupar a más de la mitad de las
nacidas en la década de los treinta. Todo ese incremento de peso del sector
terciario se nutre del decremento del sector primario. Si hubiese que arriesgar
una hipótesis sobre la evolución retrospectiva de los tres sectores a partir de la
evolución observada, habría que concluir que la pérdida de la primacía del
sector primario debió producirse en las últimas generaciones femeninas del
siglo pasado, con más de medio siglo de antelación respecto a los varones.
La industria y la construcción juegan un papel mucho menor en los cambios. De
hecho, parece que la proporción de mujeres que empezaban a trabajar en el
secundario fue creciente hasta implicar a una cuarta parte de las nacidas entre
1911 y 1916, proporción que no volverá a alcanzarse hasta las nacidas en los
años treinta. Las últimas generaciones estudiadas llegan al 30%, muy cerca del
máximo histórico en este sector que alcanzarán las nacidas en el quinquenio
posterior.





















































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La escasa inserción femenina en el secundario, incluso en generaciones que
viven durante su juventud el breve despegue industrial de los años sesenta, es
un signo privilegiado del estancamiento de los perfiles ocupacionales de la
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mujer en la España franquista. Pero no es el único. El hecho de que las
economías postindustriales proporcionen el grueso de la ocupación en el sector
servicios podría crear el espejismo de que la distribución ocupacional femenina
en España viene modernizándose en tal dirección a lo largo de todo el siglo. El
espejismo se disipa si observamos con más detalle las ramas de actividad en la
primera ocupación.
























































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
No será hasta las generaciones 1936-1940 cuando baje del 25% la proporción de
mujeres que empezaron su vida laboral como empleadas del hogar, proporción
que había sido, incluso, ligeramente creciente a partir de las generaciones 1911-
1915 hasta las 1931-1935. En amplias zonas de España ha sido tradicional la
emigración rural de niñas y de adolescentes hacia las ciudades para “servir”,
pauta que, a tenor de los datos anteriores, parece haberse mantenido intacta
hasta las generaciones nacidas a finales de los años treinta. En todas las
anteriores el servicio doméstico suponía más de la mitad de todas las
inserciones en el sector terciario. Por tanto, el tipo de terciarización que se
supone a las economías avanzadas contemporáneas no se esboza en la primera
ocupación femenina hasta las generaciones de los años cuarenta, lentamente y
gracias al peso creciente de sectores como el comercio, la educación o la
sanidad, todos ellos, pese a todo, más o menos relacionados con los
tradicionales roles femeninos.
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No estamos, por tanto, sólo ante un signo del retraso en la distribución sectorial
de la ocupación. Tanto o más relevantes es el hecho de que ese otro trabajo
tradicionalmente asignado a las mujeres, el doméstico, se siga realizando
mediante la sobreexplotación extensiva de población femenina mal pagada y en
muchos casos condenada a renunciar indefinidamente a un modo de vida más
“normal”80 según los baremos actuales. No falta incluso quien encuentra en la
abundante disposición de mano de obra femenina a bajo precio la explicación
del retraso con el que se generaliza en España el uso de las nuevas tecnologías
domésticas:
Algunos electrodomésticos como lavavajillas, frigoríficos, aspiradores y otros,
apenas eran conocidos en España, dado lo baratos que eran los trabajos del
servicio doméstico en España y la eficiencia de las mujeres en las tareas de la
casa81.
En mi opinión, eso es invertir la relación causal entre los factores. Como en el
trabajo masculino, la ausencia de inversiones en nuevas tecnologías ha sido una
constante de la economía española incluso durante los años sesenta, y es la que
explica que la mejora económica, pero también doméstica, se haya conseguido
en base a una mayor intensidad y duración de las jornadas laborales.
Tales condiciones son coherentes con la distribución según el tipo de
ocupaciones: una proporción considerable de las ocupaciones de inserción,
prácticamente un tercio, se dan en hostelería y servicios personales, cuando en
los varones dicha ocupación era de las menores. Respecto a la evolución a lo
largo de las generaciones, dicha proporción es incluso creciente hasta las
generaciones 1931-1935, y sólo en las posteriores empieza la disminución
sostenida que se le supone a una economía industrial.
A diferencia de los varones, las mujeres empiezan a trabajar en mucha menor
medida en ocupaciones propias del sector primario, aunque también entre ellas
son las generaciones 1941-1945 las que lo relegan a un papel prácticamente
residual (todavía entre las nacidas en el quinquenio anterior una de cada diez
mujeres lo había tenido como sector de inserción). Igualmente son las mujeres
de la segunda mitad de los años treinta y, sobre todo, de la primera mitad de los
cuarenta, las que protagonizan el despegue de las ocupaciones en servicios
administrativos y como profesionales técnicos. El aumento en las últimas es
nada menos que del 100% respecto a las generaciones nacidas diez años antes.
Ya se había producido un primer incremento, a partir de pesos ínfimos, en las
generaciones de las dos primeras décadas del siglo, pero las posteriores habían
quedado totalmente estancadas.
                                                
80  No es sólo que las condiciones de trabajo incluyesen la convivencia permanente con los
señores de la casa, sino que, además, la sobreabundancia de mujeres jóvenes en muchas
capitales de provincia las convertía en fuertemente excedentarias en el mercado matrimonial, lo
que impedía a una proporción considerable encontrar pareja y constituir una familia propia.
81 [J. Hernández Andreu, 1986] pg. 114.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Pero es en la situación laboral de ese primer trabajo donde mejor pueden
apreciarse las diferencias de género y el retraso con el que cambian las vías de
inserción femenina en España:


































































Asal. empresas e inst. privadas
Ay. fam. (no conv. con el empr.)
Ay. fam. (conv.  con el empr.)
Miembro de cooperativa
Cta propia (sin asals/ay.fam.)
Empr. sin asal., con ay. fam.
Empr. con asal.
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Hasta las generaciones 1936-1940 no bajan del 20% las mujeres que empiezan
como asalariadas en un hogar familiar, proporción que había sido incluso
creciente desde las generaciones de la segunda década del siglo.
En las mujeres la permeabilidad entre el trabajo por cuenta ajena y el
autoempleo es aún más acentuada, porque las asalariadas en trabajos
domésticos son proporciones muy considerables que, además, no empiezan a
disminuir hasta las generaciones nacidas en la segunda mitad de los años
treinta. Muchas mujeres eran “domésticas”, y empezaban su vida activa yendo
a “servir” a una casa ajena, desempeñando labores muy similares a las que
hubiesen realizado en casa de sus propios padres.
La ayuda familiar conviviendo con el empresario es considerable, como ya
pudo observarse en los varones. Sin embargo, el significado de tal situación
laboral debe ser muy diferente. En los hombres dicha situación debía darse
mayoritariamente en cuanto que hijos, mientras que para las mujeres dicha
posibilidad coexiste con la de que el empresario sea el propiol cónyuge
IV /  2. LA VIDA ACTIVA
Hasta ahora sólo se ha tratado la intensidad y la edad con que se inicia la
primera ocupación. Ha podido comprobarse que la práctica totalidad de los
hombres han estado ocupados alguna vez, sin apenas diferencias entre las
generaciones estudiadas, y que las diferencias deben buscarse en la edad a la
que iniciaron su vida activa, que empieza siendo de unos catorce años como
promedio, para rebasar los 16 años entre los nacidos en los años cuarenta. En las
mujeres, en cambio, puede observarse evolución en ambas variables: aumenta
la edad de inserción y también la proporción de alguna vez activas. Mientras la
edad media a la que empiezan a trabajar las generaciones más antiguas apenas
rebasa los 15, en las nacidas en la primera mitad de los años cuarenta se
aproxima ya a los dieciocho años. Por su parte, la proporción de alguna vez
ocupadas empieza siendo inferior al 58%, y acaba en las últimas en un 70% (sin
que el incremento haya sido sostenido, ya que las nacidas en 1911-1915
presentan proporciones que no vuelven a superarse hasta las generaciones
nacidas en los años treinta).
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Pero ha quedado claro también que el inicio de la actividad sólo tiene sentido
en el contexto amplio de las estrategias familiares, por lo que su estudio debe
insertarse en el conjunto de la vida activa. En lo que sigue se va a observar la
actividad de las generaciones también en su duración, en su intensidad por
edades hasta su madurez, así como algunos indicadores sobre los cambios en el
tipo de ocupación a medida que los sujetos se consolidaban en sus trayectorias
laborales.
Periodos de actividad
La primera cosa que nos interesa es si, tras el inicio de la vida laboral, ésta se ha
desarrollado de manera ininterrumpida o no.




































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Aparentemente, las generaciones nacidas durante las dos primeras décadas del
siglo culminan la extensión de una pauta novedosa por la que la mayor parte de
los hombres ha acabado repartiendo su vida laboral entre dos periodos de
actividad. Para los nacidos en el siglo anterior lo más frecuente habría sido no
interrumpirla nunca, de modo que, para ellos, una vez iniciada la vida laboral,
esta se prolongaría de manera constante hasta la jubilación.
179
La instauración de un modelo por el que la vida activa masculina se ve
mayoritariamente interrumpida es ya una realidad, por primera vez, en las
generaciones 1906-1910, que lo cumplen en casi un 55% de los casos, pero
alcanza su culminación en las generaciones 1916-1920, con casi un 70% de los
varones. Como se verá inmediatamente, la principal explicación es la llamada a
filas por parte del ejército, y los porcentajes máximos corresponden a las
generaciones más implicadas en la guerra civil. En las generaciones posteriores
la proporción se estabilizará en torno al 60% con escasas variaciones. El resto
sigue teniendo en su práctica totalidad un único periodo de actividad.
Puesto que la duración de la inactividad provocada por el servicio de armas es
limitada82, este único intervalo entre los mayoritarios dos periodos de actividad
apenas modifica el hecho de que la dedicación al trabajo sea constante a lo largo
de la vida de los hombres. No encontraremos en ello demasiadas diferencias en
nuestras generaciones, pero sí entre ambos sexos:




































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Como ya sabíamos, la proporción de nunca activas descendió entre quienes
eran jóvenes durante la guerra civil, y volvió a aumentar ligeramente en las
                                                
82 Aunque los alistados de las generaciones 1916-1920 llegaron a prestar servicio durante un
periodo medio superior a los 45 meses, se trata de generaciones obviamente excepcionales. Lo
normal es que el servicio de armas tenga una duración de entre 15 y 20 meses, como podrá
comprobarse más adelante en la FIGURA 74.
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generaciones 1921-1931 antes de iniciar un declive sostenido. Las que fueron
alguna vez activas, exentas de la interrupción militar que afecta a los hombres,
muestran una clara preponderancia de un único periodo de actividad. La
novedad es que, además, hay un progresivo crecimiento de las que tuvieron
más de uno. Si sólo observamos a las alguna vez ocupadas, dicho incremento
resulta mucho más notorio.
CUADRO 30. Distribución de las alguna vez activas, según el número de periodos de
actividad.
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50
1 92% 93% 93% 92% 90% 89% 87% 84% 83% 81%
2 7% 7% 7% 8% 9% 11% 12% 14% 16% 17%
>2 1% 0% 1% 1% 0% 1% 1% 1% 1% 1%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Puesto que, como podrá comprobarse a continuación, el principal motivo para
dejar de ser activas es el familiar, hay que concluir que, a partir de las nacidas
en los años 20 hay un incremento de las mujeres que vuelven a buscar trabajo
después de un lapso intermedio de dedicación exclusiva a su propio hogar.
En las mujeres el mayoritario único periodo de actividad tendría por tanto dos
tipos de protagonistas: las mujeres que, como los hombres, pasan toda su vida
siendo activas hasta las edades de jubilación, y las mujeres que dejan de serlo
mucho antes.
En el caso de las mujeres, el motivo mayoritario por el que quedó interrumpido
el primer periodo de actividad es “Familia”, que en el cuestionario de la ESD
consiste exactamente en “tuvo que atender su hogar/Otras razones familiares”.
Es interesante que las generaciones que aducen en mayor proporción haber
dejado de ser activas porque perdieron el trabajo sean precisamente las que
suplieron el trabajo masculino durante la guerra civil. Estas generaciones, las
nacidas entre 1911 y 1916, sólo alegan motivos familiares en un 71,8% de los
casos, cuando en las inmediatamente anteriores había sido del 88,4%.
Nuevamente nos encontramos ante otro signo de lo que podría haber sido y no
fue; los datos parecen indicar que muchas de tales mujeres no renunciaron a los
trabajos desempeñados, pero que, acabada la guerra, se dejó de contar con ellas.
Pero lo más interesante es que el motivo familiar para la interrupción o el
abandono de la actividad acabará teniendo, en las generaciones nacidas tres
décadas después, las más recientes entre las aquí estudiadas, un peso del 86,1%,
bastante similar al de las generaciones más antiguas.
Este hecho podría ser calificado de simple regresión, si no fuese porque la
diferencia temporal entre unas y otras generaciones hace sospechar que encubre
un cambio de mayor complejidad.
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CUADRO 31. Motivo por el que dejó de ser activo en el primer periodo de actividad
HOMBRES 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
Jubil. 0,1% 0,1% 0,2% 0,2% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0%
Enferm. 0,3% 0,3% 0,3% 0,8% 0,6% 0,5% 0,3% 0,2%
Perdió el trab 0,8% 0,6% 0,7% 1,0% 1,4% 1,4% 1,6% 2,3%
Serv. Milit. 91,6% 90,8% 92,1% 96,7% 97,1% 97,0% 96,9% 96,3%
Familia 0,0% 0,0% 0,1% 0,1% 0,1% 0,2% 0,2% 0,1%
Estud. 0,1% 0,2% 0,4% 0,1% 0,3% 0,4% 0,3% 0,6%
No neces. 0,0% 0,0% 0,0% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
Otros 7,1% 8,2% 6,2% 1,0% 0,4% 0,5% 0,6% 0,5%
MUJERES 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
Jubil. 0,0% 1,0% 0,7% 0,8% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
Enferm. 2,7% 3,4% 3,8% 5,9% 3,1% 5,8% 1,6% 2,1%
Perdió el trab 3,2% 11,1% 8,1% 7,4% 7,7% 8,8% 9,1% 6,1%
Familia 88,4% 71,8% 76,0% 79,9% 82,9% 81,4% 83,2% 86,1%
Estud. 1,1% 2,7% 0,3% 0,8% 1,7% 0,2% 1,3% 1,2%
No neces. 0,0% 1,9% 0,7% 0,6% 0,7% 0,9% 1,0% 0,8%
Otros 4,3% 7,8% 10,3% 4,0% 3,9% 2,9% 2,2% 2,4%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Las generaciones 1941-1945 son, a la luz de la mayor parte de los indicadores
examinados hasta ahora, las que presentan comportamientos más propios de
una sociedad contemporánea. Su proporción de alguna vez ocupadas es, ya ha
podido comprobarse, sensiblemente superior a la de cualquier grupo de
generaciones anterior, cosa que contradice una interpretación simplista de la
tabla anterior.
Es posible que el problema esté en una interpretación lineal de lo que supone la
modernización de las relaciones entre la actividad doméstica y extradoméstica
y, en general, entre la familia y el trabajo. Que la “modernidad” femenina no se
ha construido por el simple retroceso de la primera ante el segundo parecen
confirmarlo los datos siguientes:
CUADRO 32. Proporción de las activas antes de los 45 años que dejan de serlo, definitiva o
temporalmente, antes de dicha edad.
1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
15-20 3% 4% 5% 3% 3% 3% 4% 4%
20-25 16% 14% 13% 15% 17% 19% 24% 30%
25-30 13% 12% 15% 15% 19% 22% 20% 19%
30-35 6% 7% 6% 8% 8% 7% 6% 6%
35-40 2% 4% 3% 4% 5% 4% 4% 3%
40-45 3% 3% 3% 4% 4% 3% 3% 3%
Total 43% 44% 46% 50% 56% 59% 62% 66%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Nuevamente los datos contradicen una relación directa entre el incremento de
la actividad femenina y la reducción de la dedicación al propio hogar. Al
margen de cómo evolucione la proporción de mujeres que se declaran activas
antes de cumplir los 45 años, las que terminan o interrumpen su trabajo
extradoméstico antes de esa edad no hace más que crecer en las generaciones
estudiadas. Puesto que sabemos que el principal motivo es la dedicación en
exclusiva a la familia y que, además, dicho motivo no hace más que ganar peso,
habrá que concluir que en las generaciones de los años treinta y cuarenta
culminan un peculiar proceso por el que la actividad crece, pero su abandono
también. He utilizado la expresión “culmina” porque esta peculiar confluencia
desaparece en las generaciones posteriores, y es bien sabido que en la
actualidad las generaciones más jóvenes no sólo tienen cada vez mayores
proporciones de actividad a los 25 años, sino que las mantienen en las edades
posteriores.
Los datos en que se basan tales conjeturas, sin embargo, son hasta ahora
demasiado limitados, por lo que convendrá ampliarlos y someter tales hipótesis
a una contrastación más amplia. Para empezar, convendrá observar no ya la
proporción de alguna vez dedicados al trabajo extradoméstico o a su búsqueda
una vez alcanzadas edades maduras, sino las proporciones de activos y activas
en cada edad, mucho más informativa sobre los recorridos generacionales hasta
la madurez.
Los “saldos” de activos en cada edad
De todo lo visto hasta ahora puede deducirse ya que la proporción de hombres
activos en las edades adultas debe ser muy alta, sin demasiadas variaciones,
excepto en las edades de inicio. Y, en efecto, de los hombres poco hay que
señalar, a no ser el progresivo retraso generacional en la edad a la que se
alcanzan los niveles máximos, resultante de la escolarización cada vez más
generalizada, y el fenómeno inverso, la proporción progresivamente
descendente en las edades más altas de la vida activa.
Al margen de lo que podría considerarse la evolución “normal” de las
proporciones por edad, la guerra civil tiene un efecto muy importante en los
nacidos de 1911 a 1920. Especialmente las generaciones 1916-1920 tienen  entre
los 16 y los 20 años una actividad que apenas alcanza el 40%, cuando lo habitual



































































































































































































































































































































Los cambios en las edades previas a la jubilación masculina son incluso más
importantes que los habidos en las edades de entrada a la actividad. A los 60
años las generaciones más antiguas tienen proporciones de activos muy
similares a las de los 55, y es entre los 60 y los 65 años cuando inician realmente
un descenso significativo. En cambio las de los años 20 ya habían iniciado
descensos importantes antes de los 60 años. En otras palabras, el acortamiento
de la vida activa, que suele predicarse a partir de datos transversales y, por lo
tanto, con escaso fundamento empírico, se demuestra efectivamente a través de
estos datos.
Lo que ha podido observarse sobre la actividad masculina confirma lo que
podía haberse conjeturado a partir de una proyección retrospectiva de los datos
disponibles hasta ahora a partir de otras fuentes. Sin embargo, la nueva
información aportada por la ESD sobre los cambios protagonizados por las
generaciones femeninas obliga a un replanteamiento radical de nuestros
supuestos anteriores, porque indican que se ha producido una inflexión de las
tendencias.
En los datos de momento aportados por la EPA la forma característica de las
proporciones de activas por edades es muy similar a la que puede observarse en
la gráfica por generaciones: proporción creciente hasta las primeras edades
adultas, en las que se alcanzan los valores máximos (muy inferiores, sin
embargo, a los masculinos), disminución posterior muy acentuada hasta los 30-
35 años, y descenso muy leve a partir de estas y hasta las edades de jubilación.
La primera y radical disminución que sigue a las edades en que las
proporciones son máximas guarda una relación evidente con la edad al
matrimonio y con el nacimiento del primer hijo, lo que evidencia que la
trayectoria laboral femenina, cuando existe, suele estar supeditada a la
trayectoria familiar.
Este perfil típico ha sufrido, más que el masculino, cambios importantes a lo
largo de las últimas décadas. Como en los varones, las proporciones de activas
anteriores a los veinte años vienen reduciéndose de manera constante, pero las
proporciones máximas no hacen más que aumentar, de manera que la
pendiente de la gráfica entre los quince y los veinte años se ha acentuado. Se
retrasa, por tanto, el inicio de la actividad, pero ésta crece en las edades
modales, confirmando la tendencia al aumento de la actividad femenina. Este
aumento se ve reforzado porque en los últimos años, además, el descenso
posterior a las edades modales tarda mucho más en producirse, de manera que
cada vez son más altas las proporciones de activas en edades posteriores y más
avanzadas las edades en que empieza su disminución.
Los dos momentos en que más acentuada ha sido el crecimiento de la actividad
femenina en España corresponden al despegue industrial de los años sesenta y
a los de recuperación tras la crisis de los ochenta. A Luís Garrido corresponde el
mérito de haber hecho el análisis generacional de tales cambios, análisis que
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evidencia el gran contraste biográfico entre las mujeres implicadas en cada uno
de esos momentos (de ahí el título de su libro Las dos biografías de la mujer en
España83). Las que dicho autor denomina “mujeres del desarrollo” se diferencian
de las mujeres que actualmente impulsan el aumento de la actividad femenina
en que su contribución a ese aumento no tuvo lugar cuando eran jóvenes, sino
ya muy cercanas a la madurez. Se trata de las generaciones nacidas en los años
treinta y cuarenta, lo que quiere decir que su aumento de actividad se produce
pasados los 35 años.
Las condiciones en ambos casos también son diferentes: unas priorizan la
consolidación de la vida familiar a través del matrimonio y la crianza de los
hijos, de modo que la actividad anterior es calificable de “actividad de soltera”
y no tiene continuidad, y vuelven a declararse activas cuando los hijos ya están
medio criados. Las más recientes invierten el orden, y primero estudian y
consolidan su vida laboral, para tener los hijos después. Este cambio de
“biografías” está teniendo consecuencias evidentes en los indicadores sintéticos
de momento sobre la nupcialidad, la fecundidad y la actividad femeninas y no
es simple resultado de una evolución continuada sino de un cambio cualitativo
en las trayectorias generacionales.
Un cambio de tal magnitud debería prevenirnos ya ante los riesgos de proyectar
hacia el futuro o hacia el pasado las tendencias observables en los periodos de
que disponemos datos. Podría suponerse que la actividad de las generaciones
sobre las que la EPA no proporciona los recorridos completos por edades por
ser muy antiguas es menor cuanto más nos alejemos en el tiempo. Sin embargo,
los nuevos datos aportados por la ESD demuestran que no es así, y que también
en el pasado reciente se produjo una inflexión igualmente radical de la
actividad femenina por edades que permite hablar de “las tres biografías de la
mujer en España”.
Las generaciones nacidas en los años treinta y cuarenta son, contra lo que
podría pensarse, una mala representación de una supuesto pasado “típico”
frente a la modernidad de las generaciones que llegan a adultas en los últimos
años. Sus bajísimas proporciones de actividad desde los veinticinco a los
cuarenta años no se habían dado antes en ninguna otra generación de este siglo.
Por el contrario, culminan una tendencia que se apunta a partir de las
generaciones 1911-1915. Dado que en la figura anterior se han representado un
número considerable de generaciones, haciéndose difícil una representación
                                                
83 [Luis J. Garrido Medina, 1992]. Probablemente se trata de la explotación más exhaustiva del
conjunto de información arrojada por la EPA sobre este tema. El autor homogeneiza y explota
personalmente la serie de encuestas realizadas desde la primera edición de 1964 hasta la del
segundo trimestre de 1994, lo que supone un cuadro completo de tres décadas de la historia
laboral española. Este ingente trabajo se ve lógicamente recompensado con la posibilidad de
combinar el análisis de momento con el de generaciones, y con la obtención de resultados
novedosos que permiten una imagen rigurosa y sin precedentes sobre el modo en que han
evolucionado los comportamientos productivos y reproductivos femeninos en nuestro país.
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clara de tal peculiaridad, me he permitido utilizar otro tipo de gráfico para
ilustrarla mejor:


































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Conviene insistir en la relevancia de los nuevos datos aportados por la ESD,
datos que, además, confirman algunas de las hipótesis apuntadas anteriormente
sobre la evolución generacional de la relación entre las trayectorias laborales y
familiares:
1) Las generaciones más antiguas fueron activas a edades tempranas en
proporciones considerables, retrasándose la entrada en la actividad en las
generaciones siguientes de manera bastante sostenida. Así, un 9% de las
nacidas a principios de siglo eran activas a los diez años, y un 37% a los
quince. Las generaciones 1941-1945 lo son en un 2% a los diez años y en un
29% a los quince
2) Sin embargo, a la edad de veinte años las generaciones 1941-1945 alcanzan
proporciones de actividad sin precedentes (50%), incluso unas décimas por
encima de las generaciones 1911-1915.
3) En las siguientes edades la evolución por generaciones es diáfana: la
proporción máxima la alcanza las generaciones 1911-1915, mientras que las
generaciones posteriores tienen proporciones menguantes. Comparando a
las generaciones 1911-1915 con las 1941-1945 los resultados son: a los 25 años
de edad, un 45% y un 39% respectivamente; a los 30 años un 41% y un 31%;
a los 35 años un 39% y 30%, etc.
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Tenemos ante nosotros la confirmación de algunas sospechas enunciadas
anteriormente: a partir de las generaciones 1911-1915 se instaura un modelo que
culmina en las generaciones 1941-1945, por el cual se extiende el trabajo “de
soltera” ya adulta, a la vez que disminuye la actividad precoz, pero dicha pauta
va acompañada de un abandono multitudinario de la actividad para dedicarse
en exclusiva a los trabajos domésticos del propio hogar una vez se ha
constituido la familia propia. Esta pauta podría ser incluso más intensa de lo
que sugieren los datos que acaban de observarse, ya que las proporciones a
edades exactas no son más que saldos entre las entradas y salidas de actividad.
A este respecto debe recordarse que, aunque las generaciones 1911-1915 tienen
unos saldos superiores a los de las generaciones 1941-1945 en prácticamente
todas las edades, la proporción de mujeres alguna vez activas en las primeras es
del 61,8%, mientras que en las últimas alcanza el 70%. Por tanto en las
generaciones 1941-1945 ha debido haber mucha mayor movilidad entre las
situaciones de actividad e inactividad, mientras la actividad desarrollada por
las generaciones 1911-1945 tuvo un carácter más estable.

















































10 9% 7% 7% 7% 5% 4% 4% 4% 2% 1% 1% 1%
15 37% 38% 39% 36% 32% 32% 31% 32% 29% 28% 27% 24%
20 46% 48% 50% 47% 47% 47% 48% 49% 50% 56% 57% 54%
25 40% 42% 45% 45% 44% 43% 42% 41% 39% 45% 48% 52%
30 36% 37% 41% 39% 37% 34% 32% 31% 31% 36% 43% 51%
35 37% 37% 39% 37% 35% 31% 30% 30% 30% 36% 46% 51%
40 37% 37% 38% 36% 34% 31% 30% 30% 31% 39% 47%
45 37% 36% 38% 36% 34% 31% 31% 31% 33% 40%
50 35% 35% 37% 35% 33% 30% 30% 31% 33%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La última frase nos conduce lógicamente a otra cuestión: la de la movilidad
laboral. Ya hemos comprobado que en los hombres no hay interrupciones,
excepto la del servicio de armas, y que en las mujeres en cambio hay una gran
proporción de interrupciones anteriores a la jubilación, motivadas por razones
familiares. Es el momento de plantearse qué otros cambios se producen a lo
largo de la vida activa y en qué condiciones se alcanza la madurez.
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La movilidad laboral
Para completar este apartado sin extender excesivamente el análisis de la
actividad laboral, se van a comparar las características ya expuestas de la
primera ocupación con las de la última, lo que aporta una información básica
sobre la movilidad en el trabajo. No obstante, es necesario advertir que
operando de esta manera son posibles algunos efectos de edad. Mientras que
las generaciones más antiguas ya están jubiladas y la diferencia entre la primera
y la última ocupación es literalmente un indicador de los recorridos completos,
las últimas generaciones estudiadas todavía están en edad activa en 1991.
Supondremos que la trayectoria laboral ya está suficientemente consolidada en
torno a los cuarenta y cinco años, y que la ocupación a dicha edad presentará
escasas variaciones hasta la jubilación, pese a que, obviamente, tal supuesto no
puede cumplirse en todos los casos.
Las características de la ocupación que se analizarán son la rama de actividad
de la empresa en que se desempeña el trabajo, el tipo de ocupación y la
situación laboral, las mismas ya comentadas en relación al primer trabajo.
Puesto que ya se presentaron los datos sobre la distribución según las diferentes
categorías, partiremos del análisis de la variación porcentual de las mismas.
Téngase en cuenta que lo que se presenta son los saldos entre ramas. Es posible
que una parte importante de los que empezaron en un determinado sector lo
hayan abandonado y, sin embargo, su peso se haya incrementado entre la
primera y la última ocupación porque los que cambian a tal sector sean más que
los que lo abandonan.
En lo que se refiere a la rama de actividad, y como comentario genérico, debe
señalarse que las variaciones son mucho mayores en los hombres que en las
mujeres. En los primeros se producen variaciones de hasta el +150% en ramas
de actividad como transporte y comunicaciones (generaciones 1911-1915),
mientras que en las mujeres la variación máxima no llega al 90% en ninguna
rama de actividad ni generación. Este hecho es coherente con la muy menor
duración de las trayectorias laborales femeninas, a las que lógicamente deben














































































































































































































































































































































































































































Ya se ha visto antes que el peso abrumador del sector primario es decreciente
de unas a otras generaciones. Podemos ahora comprobar que también lo es en
el seno de cada una de ellas. De hecho, es prácticamente la única rama de
actividad en que el saldo entre las primeras y las últimas ocupaciones es
negativo. Por tanto, su gran peso en las primeras ocupaciones y su importante
disminución en las últimas son la “cantera” que alimenta el incremento
intrageneracional en prácticamente el resto de ramas de actividad. Puesto que
su peso en la primera ocupación disminuye a lo largo de las generaciones
estudiadas (había sido la rama de inserción de casi el 57% de las generaciones
1906-1910 para disminuir hasta sólo el 28% de las 1941-1945), la proporción
trasvasada a otras ramas de actividad es cada vez mayor cuanto más recientes
son las generaciones. Así, mientras que en las generaciones 1906-1910 su peso se
reduce en un 32%, en las generaciones 1941-1945 se produce la mayor “fuga”
relativa de dicha rama de actividad que haya protagonizado ninguna
generación española anterior o posterior, nada menos el 61%. Quiere ello decir
que si el 28% de los ocupados de estas generaciones empezó a trabajar en el
primario, menos del 11% la tuvieron como última ocupación (y la proporción
podría todavía ser menor, porque estas generaciones todavía no habían
alcanzado la edad de jubilación en 1991).
El resto de ramas de actividad, salvo contadas excepciones en alguna
generación, son receptoras netas de trabajadores a lo largo de las trayectorias
laborales. Algunas, muy escasas como ramas de inserción, tienen un
crecimiento relativo muy importante en cuanto que últimas ocupaciones sin,
pese a ello, ganar realmente un peso considerable (como la hostelería y, sobre
todo, los transportes y comunicaciones o la administración pública). En general,
las ramas del sector terciario, pese a aumentar su peso, siguen siendo escasas, a
excepción del comercio, que ya era importante como rama de inserción.
Por lo relevante de su peso en las primeras ocupaciones, es destacable la
variación positiva de la construcción, transporte y comunicaciones. La
construcción, no obstante, pierde predicamento como rama en que terminan las
trayectorias laborales a medida que avanzamos en las sucesivas generaciones .
Si su peso llega a duplicarse dentro de las generaciones 1911-1915, en las
generaciones de finales de los treinta y principios de los cuarenta ya sólo se
incrementará en menos del 25%. Ello no resta relevancia al hecho fundamental
de que la construcción ha sido, hasta las generaciones1916-1920, el principal
punto final de los que empezaron a trabajar en el sector primario. En las
siguientes, pese a que el resto de ramas industriales desbanca a la construcción,
ésta sigue manteniéndose a muy poca distancia.
Todo ello obliga a considerar con mayor atención la función de dicho sector en
la movilidad laboral de nuestras generaciones. Si proporciones tan
considerables de trabajadores del sector primario acaban su vida laboral en la
construcción, es de suponer que quienes la tuvieron como puente hacia el resto
de ramas, especialmente las industriales, fueron una proporción mucho mayor,
lo que equivale a decir que por ella pasaron la mayoría. Se trata de un signo
privilegiado de la dificultad con que España ha pasado de ser un país agrario y
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rural a convertirse en otro urbano y, muy fugazmente, industrial. La falta de
cualificación del capital humano disponible, la escasez de inversiones, la escasa
aplicación de nuevas tecnologías, unidos a los súbitos e ingentes movimientos
migratorios internos de los años cincuenta y sesenta hacen de la construcción el
único puente viable y capaz de vehicular el masivo abandono de la actividad
agraria.
Los gráficos de ambos sexos contrastan notablemente por la diferente
intensidad de las variaciones, mucho menor en las mujeres. Las únicas ramas
que presentan saldos negativos en todas las generaciones son el primario y el
servicio doméstico, de manera coherente con su mayor peso como vía de
inserción laboral femenina. Pero los saldos del primario son reducidos en
comparación los que se daban entre los varones, y los del servicio doméstico
todavía lo son más. La rama que experimenta crecimientos más importantes en
todas las generaciones es la de hostelería, pero su peso sectorial es reducido, y
lo mismo pasa con el resto de ramas que experimentan saldos positivos.
Todo apunta, por tanto, a que la movilidad intrageneracional femenina entre las
diferentes ramas de actividad ha sido mucho menos intensa que la masculina.
Sin embargo, los anteriores datos sólo pueden sugerir tal conclusión, puesto
que reflejan simplemente los saldos de dicha movilidad y ocultan los flujos
entre ellas. Conviene ir más allá de los saldos intersectoriales, y observar
directamente el peso de quienes acaban su vida laboral en la misma rama con
que la iniciaron. Tampoco es un indicador perfecto (el sujeto puede haber
cambiado de rama de actividad y acabar su vida laboral en la misma), pero
resulta mucho más aproximado.
CUADRO 34. Coincidencia de la rama de actividad en la primera y la última ocupación.
Hombres
1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
Primario 68% 63% 58% 53% 48% 45% 41% 34%
In. extrac. 48% 50% 49% 46% 56% 48% 40% 45%
In. man-energ 65% 67% 67% 68% 68% 68% 67% 67%
Construcción 66% 55% 51% 57% 60% 57% 56% 61%
Comercio 68% 50% 56% 59% 57% 64% 62% 59%
Hostelería 41% 70% 35% 47% 55% 58% 62% 50%
Tr-Com 93% 80% 73% 80% 74% 72% 78% 70%
Inst. financ 97% 69% 70% 82% 78% 85% 82% 81%
Admon púb 88% 81% 73% 77% 81% 78% 93% 81%
Educación 72% 91% 70% 70% 78% 64% 85% 77%
San-Asist Sal 100% 90% 90% 99% 94% 87% 83% 84%
Otros serv. 70% 58% 46% 60% 63% 52% 54% 52%
Serv. dom. 0% 7% 45% 26% 24% 40% 16% 18%
Total 69% 63% 60% 59% 57% 56% 56% 56%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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CUADRO 35. Coincidencia de la rama de actividad en la primera y la última ocupación.
Mujeres.
1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
Primario 88% 84% 79% 78% 75% 73% 66% 72%
In. extrac. 31% 89% 91% 82% 56% 65% 59% 100%
In. man-energ 88% 81% 85% 82% 79% 79% 76% 74%
Construcción 24% 31% 100% 100% 67% 62% 37% 87%
Comercio 90% 89% 85% 85% 86% 85% 86% 79%
Hostelería 83% 88% 85% 87% 74% 75% 84% 78%
Tr-Com 100% 100% 88% 80% 89% 73% 82% 60%
Inst. financ 100% 94% 70% 95% 86% 83% 81% 85%
Admon púb 100% 94% 92% 88% 91% 96% 99% 80%
Educación 76% 96% 93% 92% 92% 89% 80% 88%
San-Asist Sal 96% 77% 90% 88% 87% 87% 92% 85%
Otros serv. 82% 76% 72% 80% 69% 73% 75% 79%
Serv. dom. 81% 75% 77% 74% 73% 75% 72% 72%
Total 86% 82% 81% 80% 77% 77% 75% 76%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
En efecto, la coincidencia se da entre las mujeres en proporciones muy
superiores, y sigue resultando notable que las ramas de inserción laboral
mayoritaria son ampliamente coincidentes con las de la última ocupación. Esta
constatación es, de hecho, coherente con la menor duración media de las
trayectorias laborales femeninas, que hace más improbable la movilidad en
todos sus sentidos.
Pero de los datos anteriores se deduce también que la movilidad era muy escasa
(aunque rápidamente creciente) en las generaciones más antiguas, hasta las
nacidas a partir de los años treinta. Un 69% de los hombres y un 86% de las
mujeres de las generaciones 1906-1910 acabaron su vida laboral en la misma
rama de actividad en que la habían iniciado, proporciones extraordinarias si se
tiene en cuenta la temprana edad con la que empezaron a trabajar. En cambio
tales porcentajes son ya del 57% y del 77% respectivamente en las generaciones
1926-1930, y en las generaciones siguientes apenas se producen variaciones.
Estamos, por tanto, ante un signo más del escaso dinamismo del mercado de
trabajo en que debieron moverse las generaciones nacidas durante las tres
primeras décadas del siglo, pero también de la poca versatilidad con que los
propios individuos podían adaptarse a los cambios del sistema productivo,
extremos ambos que concuerdan con lo ya visto respecto a sus escasos recursos
educativos, la poca cualificación de sus primeras ocupaciones a la situación
laboral que las caracterizaba. Conviene, por tanto, completar este examen de la
movilidad laboral también en tales indicadores.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La variación en el tipo de ocupación entre el primer y el último trabajo es
coherente con lo que ya se ha vista respecto a las ramas de actividad. Las
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variaciones son mayores en los varones, y los trabajos agrarios menguan
progresivamente más cuanto más recientes son las generaciones. A ello hay que
añadir, en buena lógica, que los trabajadores no especializados también sufren
una mengua relevante después del inicio de las trayectorias laborales.
El sentido de las variaciones es similar en ambos sexos, salvo con una notoria
excepción, la de los trabajadores especializados. Parece de sentido común que
su proporción sea mayor en las últimas ocupaciones que en las primeras y, en
efecto, así es entre los varones de todas las generaciones, con incrementos
bastante considerables. En otras palabras, existe una movilidad ascendente en el
grado de cualificación del trabajo realizado por los varones, que hace que los
trabajos no especializados disminuyan y los especializados aumenten. Sin
embargo el “sentido común” no acierta en el caso de las mujeres. Salvo las
generaciones 1916-1925, que tienen un saldo ligeramente positivo, en el resto,
las mujeres con dicho tipo de ocupación en su último trabajo tienen un peso
sistemáticamente inferior que las que la tuvieron al empezar a trabajar. Aún
más, el saldo negativo es creciente hasta las generaciones de finales de los años
cuarenta.
Esta “descualificación” de los tipos de ocupación femenina sólo puede
explicarse por la prolongada interrupción de la carrera laboral, interrupción
que, ya ha podido comprobarse, es cada vez más generalizada en nuestras
generaciones y tiene como motivo abrumador la dedicación exclusiva a las
tareas del propio hogar. De hecho, estamos ante otra confirmación de la
peculiaridad señalada por Luís Garrido en estas generaciones: son las mujeres
de entre treinta y cincuenta años en 1969 las que protagonizan la primera de las
dos grandes oleadas de integración laboral femenina en la segunda mitad de
siglo. Ya sabemos que las mujeres nacidas de los años veinte a los cuarenta
tienen una edad media al inicio de la actividad que ronda los dieciséis y
diecisiete años. No es, por tanto, la primera vez que trabajan. Lo que los datos
anteriores confirman es que su vuelta se realiza en unas condiciones incluso
peores que las que afrontaron la primera vez.
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CUADRO 36.Proporción de quienes tienen en el último trabajo el mismo tipo de ocupación
que en el primero, por sexos
Hombres
1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
prof tec 95% 82% 80% 84% 90% 89% 87% 85%
serv adiminis 77% 69% 75% 73% 76% 68% 69% 66%
comercio 73% 49% 59% 61% 58% 67% 59% 59%
host serv pers 66% 63% 49% 56% 51% 52% 53% 53%
primario 66% 59% 52% 49% 47% 40% 37% 33%
trab especializ 76% 72% 73% 71% 74% 75% 75% 75%
trab no especial 45% 42% 45% 38% 38% 36% 32% 29%
Total 64% 58% 57% 55% 55% 54% 53% 55%
Mujeres
1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45
prof tec 76% 90% 90% 90% 89% 88% 88% 89%
serv adiminis 92% 92% 90% 89% 84% 83% 81% 83%
comercio 91% 85% 82% 84% 84% 86% 85% 79%
host serv pers 87% 86% 85% 84% 84% 86% 87% 87%
primario 90% 85% 81% 77% 75% 74% 65% 67%
trab especializ 86% 82% 85% 81% 78% 76% 73% 70%
trab no especial 76% 70% 73% 74% 72% 69% 65% 72%
Total 85% 82% 82% 81% 80% 80% 77% 79%


































































































































































































































































































































































































































































































































































Las situaciones laborales son, en buena lógica, la característica en la que cabe
esperar una mayor variación. Casi por definición, la situación laboral debe
cambiar desde el primer trabajo a medida que los sujetos avanzan y consolidan
su vida activa. Sin embargo, el peso de los asalariados apenas sufre otra
modificación que la provocada por el crecimiento de los empleos en la
administración pública. En cambio, sí se producen cambios importantes entre
los no asalariados. Como cabía esperar, la ayuda familiar aparece como la
auténtica “fuente” de la que se nutren los saldos positivos del resto de
situaciones y, por lo tanto, como la situación laboral de inserción con menos
estabilidad a lo largo de las trayectorias laborales.
Sin embargo, el proceso de salarización, constatado a medida que las
generaciones son más jóvenes, resulta muy escaso como fenómeno interno a
cada una de ellas si se descuenta el incremento en los empleos de la
administración, que nunca fue demasiado importante en términos absolutos. En
otras palabras, la proporción de asalariados en el sector privado apenas sufre
ninguna variación entre la primera y la última ocupación en ninguna de las
generaciones estudiadas. Los saldos negativos de la ayuda familiar parecen
nutrir más bien el crecimiento del resto de situaciones sin asalariar, lo que
constituye en sí mismo un resultado sorprendente que apunta todavía a
mecanismos tradicionales de transmisión generacional de los medios de
producción y de los oficios. Nuevamente topamos con el arcaísmo de un
sistema productivo con un protagonismo excepcional del sector primario, y
resulta sorprendente que incluso las generaciones más recientes muestren tan
escasa variación entre el inicio y el final de la vida laboral. Ello significa que
incluso para ellas las trayectorias biográficas estaban enormemente
determinadas por las condiciones en que transcurre su infancia y su juventud, a
pesar de atravesar, durante su vida adulta, momentos de fundamentales
cambios estructurales.
En las mujeres los signos de los saldos son muy similares, sólo que con
intensidades mucho menores. Es notable, eso sí, la escasísima variación en las
asalariadas de hogar familiar. Teniendo en cuenta que fue la vía de inserción de
casi una de cada cinco mujeres activas, hay que concluir que el peso continuó
siendo prácticamente el mismo en las últimas ocupaciones. Pero aún es más
llamativa la inmovilidad en la proporción de asalariadas en empresas e
instituciones privadas. Nuevamente, el único motor de salarización dentro de
las generaciones es el empleo creado por la administración pública.
De donde se nutre ésta y las demás situaciones laborales que experimentan
crecimiento intrageneracional es de los trabajos a título de ayuda familiar, pero
el carácter no asalariado del trabajo femenino apenas sufre menoscabo por ese
motivo, porque a su vez incrementan su peso las mujeres que trabajan por
cuenta propia o que son empresarias sin asalariados y con ayuda familiar (las
empresarias con asalariados tienen un peso ínfimo como primera situación
laboral, de modo que su crecimiento apenas modifica dicho peso en la última).
Por tanto, valen para las mujeres los mismos comentarios hechos sobre los
escasos márgenes de maniobra y de promoción de que han dispuesto nuestras
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generaciones, incluso las más recientes, una vez iniciada su trayectoria laboral,
pero en ellas aún se ven más agravados por dos circunstancias adicionales: la
gran frecuencia con que se abandona de manera prematura la actividad laboral
sin haber dispuesto de tiempo para progresar en ella, y la igualmente frecuente
división de la biografía laboral en dos etapas, separadas por el tiempo de
procreación y crianza de los hijos. En estos casos no sólo no hay progreso
laboral, sino que la interrupción se convierte en una desventaja competitiva a la
hora de volver a ofertar la propia fuerza de trabajo.
Como ya se ha apuntado antes, y se confirma plenamente ahora, sería erróneo
pretender analizar los comportamientos generacionales femeninos en relación a
la actividad laboral sin analizar de manera complementaria el otro trabajo que
las ha ocupado por completo o durante buena parte de su vida: el de su propio
hogar.
IV /  3. EL “OTRO” TRABAJO: EL DEL HOGAR
Pese a que la denominación tradicional de las actividades que se estudiarán en
este apartado sea la de “labores del hogar”, es evidente que existen problemas
terminológicos en el estudio de este tema, uno de los vertebran históricamente
la construcción de las diferencias de género. El propio término “labores” ya
resulta ambiguo. De origen latino, en su etimología denota exactamente lo
mismo que “trabajos”, y así se utiliza en expresiones como “labores del campo”.
Al iniciar este capítulo se anunciaba el propósito de examinar la capacidad
trabajar (es decir, de producir bienes y de prestar servicios) como una condición
fundamental para la construcción del sujeto adulto, en tanto que capaz de
establecer relaciones de intercambio plenas. Dicha capacidad es, al fin y al cabo,
la que permite construir las relaciones interpersonales que definen al ser
humano pero, sobre todo, aquellas relaciones en que se fundamente la “unidad
de producción” de nuevas personas que es la familia. Dicha capacidad es, por
tanto, un requisito de “adultez” prácticamente ineludible tanto para hombres
como para mujeres, y no puede entenderse únicamente en su vertiente laboral.
Sin embargo, hace tiempo que la dedicación a las labores del propio hogar dejó
de ser entendida como trabajo, tanto en el lenguaje cotidiano como en las
categorías estadísticas a través de las cuales las ciencias sociales ven el mundo.
Obviamente, la actual distinción debe tener algún fundamento.
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Que se trate o no de un trabajo remunerado no es la clave. Acabamos de ver que
proporciones considerables de nuestras generaciones tuvieron como situación
laboral la ayuda a la empresa familiar, ayuda que frecuentemente se desempeña
sin vínculo contractual alguno y sin traducirse en un salario.
La clave tampoco está en el tipo de trabajo realizado. El hecho de que sea
doméstico no resulta concluyente, ya que se considera trabajadora a la persona
que lo desempeña para un hogar familiar que no es el suyo.
Parece, más bien, que la distinción tenga su fundamente en la finalidad de los
bienes y servicios producidos. Sólo si su finalidad es extrafamiliar parece
considerarse plenamente “trabajo”, y sólo si tiene por destinatarios a los
miembros de la propia familia se produce la metamorfosis en “labores del
hogar”.
Ahora bien, tal distinción nos conduce al núcleo de un tema plenamente
demográfico. En realidad lo que parecen estar distinguiendo estos conceptos es
la dedicación a la producción o a la reproducción. Eso explicaría la asignación
de las labores del hogar a la mujer. Lo único que distingue, en principio, las
capacidades de producción femeninas de las masculinas es el útero, es decir, la
posibilidad de producir un nuevo ser humano.
Nada obliga, en principio, a excluir la reproducción de la categoría “trabajo”. El
hecho de que, pese a todo, dicha exclusión se haya consolidado sólo es fruto de
una particular construcción de la familia y de su relación con el resto de la
sociedad, que incluye la distinción tajante entre lo público y lo privado, entre lo
social y lo particular. Y no se trata de una distinción ancestral, sino bastante
reciente desde un punto de vista histórico. No hay que retroceder hasta el siglo
pasado para encontrar una concepción del trabajo categorizada de manera
mucho más difusa.
La cuestión es ¿cuándo se produce esa decantación tan acusada?, pero podría
plantearse en términos más coloquiales si la pregunta fuese en qué momento
aparece el ama de casa. Obviamente, la respuesta requeriría abarcar un periodo
histórico mucho mayor que el vivido por las generaciones objeto de este
estudio, pero ya se han encontrado indicios de que, en ellas, se producen
cambios muy relevantes que pueden ayudar a resolver esta cuestión.
El hecho de que el trabajo no remunerado realizado en el propio hogar no haya
sido incluido en la contabilidad nacional ha sido una de las puntas de lanza de
las críticas a las categorías estadísticas utilizadas para estudiar el sistema
productivo y el mercado de trabajo. Esta “sustracción” al aparato estadístico de
una actividad fundamental para la reproducción social la ha vuelto opaca a la
investigación durante mucho tiempo, pero ha tenido otra consecuencia
importante para la sociología: mantenerla en la ignorancia de las
transformaciones históricas que se han venido operando en este “sector
productivo” y, por lo tanto, en la construcción social del género femenino. Y
han debido ser considerables, a tenor de los cambios habidos en la fecundidad y
en las herramientas y tecnologías aplicadas en dicho sector. Tales cambios han
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sido calificados de auténtica revolución sectorial por Luís Garrido, al mismo
nivel que otras como la ocurrida en la producción de manufacturas resultante
de la revolución industrial o la que se produce en el tratamiento de la
información como resultado de la revolución informática [Luís Garrido Medina,
1996]. Como en éstas, uno de los resultados inmediatos ha sido la expulsión de
la mano de obra, como consecuencia del radical aumento de la productividad,
lo que constituiría, según Garrido, una explicación importante del gran
aumento de la oferta femenina en el mercado de trabajo a lo largo de las últimas
décadas y de los cambios de roles de género en general.
Como no es muy creíble que en generaciones que no vivieron precisamente
épocas de opulencia popular una parte relevante de las mismas se sustrajera al
trabajo, el análisis realizado antes estaría incompleto si no se relacionase con la
evolución de la dedicación al trabajo doméstico y reproductivo de las mujeres.
En su vertiente reproductiva, lo que ahora podamos tratar deberá ser
complementado, necesariamente, con los datos relativos a la fecundidad
generacional. Pero, de momento, conviene explotar también los datos
disponibles sobre la dedicación femenina al trabajo de su propio hogar, ese
mundo tan etéreamente conceptualizado, pese a ser de este mundo tanto o más
que el trabajo extradoméstico, y tan poco valorado socialmente, pese a ser
absolutamente esencial para la producción económica y para la reproducción
social. Partimos para ello de una hipótesis, que se deriva de los datos vistos
hasta ahora sobre la actividad laboral femenina: si ciertas generaciones
femeninas han tenido menores tasas de actividad que sus antecesoras, pero
también que sus sucesoras, tales generaciones deben haber intensificado sus
esfuerzos en el trabajo reproductivo y doméstico.
Intensidad de la dedicación
Puesto que la dedicación a las tareas del propio hogar no es, en principio,
incompatible con el trabajo extradoméstico, en este caso la intensidad del
fenómeno debe ser investigada por partida doble. Por una parte, nos interesa
conocer la proporción de cada generación que se ha dedicado principalmente a
las tareas domésticas en algún momento de su vida, es decir, lo que en otros
casos hemos denominado la “intensidad del fenómeno”. Pero en este caso
conviene reservar el término “intensidad” al grado de dedicación entre las
mujeres que lo han protagonizado alguna vez, lo que, a partir de los datos
disponibles, asimilaremos a la cantidad de años de dedicación ininterrumpida.
Los cambios en dicha variable pueden ser tanto o más interesantes que la
simple dedicación o no.
Además hay que tener en cuenta que la pregunta
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¿En algún momento se ha dedicado usted principalmente a atender las labores de
su hogar, ocupando en ello la mayor parte de su tiempo?
resulta bastante subjetiva. En efecto, las expresiones “principalmente” y “la
mayor parte de su tiempo” son bastante ambiguas. Habrá que entender que, en
la mayoría de los casos, las mujeres que no declaran haberse dedicado
principalmente o que afirman haber dejado de hacerlo, lo hacen porque han
tenido un trabajo extradoméstico a jornada completa. En cambio, resulta muy
probable que, atendiendo a la literalidad de la pregunta, contesten
afirmativamente  mujeres que han tenido un trabajo a tiempo parcial. Incluso es
posible que algunas con jornada completa consideren que su dedicación
principal seguían siendo las labores del hogar.
Otra cuestión es el modo en que han respondido aquellas mujeres que trabajan
en una empresa familiar, especialmente en las agrarias y ganaderas, en las que
la delimitación entre las tareas domésticas y extradomésticas resulta harto
difícil.
Por todo ello, convendrá tener presentes los datos previamente observados
sobre la “biografía de actividad”, especialmente los relativos a la situación
laboral. Explotando simplemente la respuesta a la pregunta antes reseñada, los
resultados son los siguientes, en función de la edad límite hasta la que se haga
la observación:
FIGURA 70. Proporción de alguna vez dedicadas principalmente a tareas del hogar en 1991, a




































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Si se acepta sin más que la dedicación principal al hogar empieza en edades
jóvenes, puede caerse en la tentación de suponer nulo el efecto edad en los
datos generacionales de 1991, es decir, a edades desiguales. Al fin y al cabo,
todas las generaciones aquí estudiadas ya habrían rebasado ampliamente esa
etapa de la vida. Operando así, las mujeres nacidas entre 1916 y 1925 detentan
las máximas proporciones de alguna vez dedicadas a las labores del hogar, y el
esperado aumento de la intensidad en las generaciones de los años treinta no se
produce. Pero, ¿qué ocurre si, pese a todo, se hace la comparación a edades
iguales?
La FIGURA 70 incluye tales proporciones a igual edad, hasta los 40 y hasta los
50 años, si bien ello implica que la comparación estricta sólo es posible entre las
generaciones nacidas antes de 1950 y 1940 respectivamente. Pese a ello, resulta
evidente de esta manera que la proporción de mujeres de edad avanzada en
1991 que han iniciado su dedicación principal a las tareas del hogar después de
alcanzar la madurez no es nada desdeñable (en algunas generaciones se
aproxima al 20% y, de hecho, las tablas de fenómeno indican claramente que
para muchas dicha edad coincide con la de jubilación). Por tanto sí existe un
importante efecto de edad en las proporciones que cada generación presente en
1991. Eliminado tal efecto, y comparando las generaciones a edades iguales, el
panorama cambia sustancialmente: entre las generaciones objeto de estudio, son
ahora las 1911-1915 las que arrojan una menor extensión de las alguna vez
dedicadas principalmente al hogar, mientras que, en las siguientes, la
proporción crece hasta alcanzar valores máximos en las generaciones 1941-1945.
Más de un 80% de estas generaciones se dedicaron principalmente al trabajo de
su propio hogar antes de cumplir los cuarenta años.
Estos resultados sí parecen acordes con la hipótesis de que, lejos de haberse
producido un declive sostenido y regular, ciertas generaciones femeninas
españolas protagonizan una intensificación del rol supuestamente tradicional
de “amas de casa” antes de que se produzca lo que hoy día parece un claro
declive. Sin embargo, tales datos son poco concluyentes, y proporcionan una
imagen todavía muy pobre del fenómeno, porque nada nos dicen de la
intensidad con que las mujeres se han dedicado a tales labores.
Se hace necesario, por tanto, observar también el otro componente de la
intensidad generacional de la dedicación principal a las tareas del hogar, es
decir, la proporción de mujeres para las que nunca, en ninguna fase de la vida
adulta, dicha dedicación dejó de ser la principal, y los posibles cambios en tales
proporciones. Como puede comprobarse en el siguiente gráfico, tales
proporciones son muy elevadas en todas las generaciones femeninas
analizadas. También en este caso parece que hay un incremento hasta las
generaciones 1921-1925, las que tienen una mayor proporción de mujeres que
no sólo se dedicaron alguna vez, sino que nunca dejaron de hacerlo como
ocupación principal.
Las generaciones en que mayor es el porcentaje de mujeres alguna vez
dedicadas principalmente a su hogar que nunca dejaron de tener esta
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dedicación como ocupación principal son las nacidas entre mediados de los
años veinte y mediados de los treinta. Por tanto, también a partir de este
indicador puede hablarse de una intensificación de la dedicación al trabajo del
propio hogar.
FIGURA 71. Nunca dejaron de dedicarse principalmente a las labores de su hogar, respecto a



















































% dedicadas % del total
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Pero tales datos no pueden ser suficientes para hacer enunciados tan
concluyentes. Como cualquier otro fenómeno del que se puedan hacer tablas de
eliminación por edad, la intensidad debe analizarse junto al calendario de los
cambios de estado y, por lo tanto, de la duración de los mismos. Pues bien,
también desde esa óptica nuestras hipótesis sobre la acentuación histórica con
que las generaciones femeninas encarnan el tipo ideal de ama de casa se ven
corroboradas.
No se presentan, en este caso, las edades medias del inicio a la dedicación
principal a las tareas del propio hogar porque, como puede comprobarse, la
distribución del fenómeno es claramente bimodal, y no deja de serlo hasta
precisamente las generaciones 1946-1950. La representación gráfica de la
intensidad por edades es mucho más elocuente sobre la evolución generacional.
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FIGURA 72. Distribución del inicio de la dedicación femenina a las tareas del hogar, por



























































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
El modelo de partida y que desaparece progresivamente en las generaciones
estudiadas consiste en una separación clara entre la dedicación que se inicia
cuando todavía se convive con la familia de origen y aquella que empieza en el
hogar propio. La edad mayoritaria en el primer caso está entre los 10 y los 14
años, mientras que en el segundo coincide aproximadamente con las edades
nupciales. Prolongando tales tendencias de manera retrospectiva puede
suponerse que en generaciones anteriores a las aquí estudiadas la mayor parte
de las mujeres iniciaron su dedicación principal al trabajo del hogar
conviviendo con sus padres, del mismo modo que los hombres iniciaban de
forma muy precoz su actividad laboral. Si así fuese, las mujeres nacidas a
principios de siglo habrían pospuesto dicho momento cada vez en mayor
proporción hasta el momento de casarse, culminando las últimas la plena
identificación del casamiento con el inicio de la dedicación principal al hogar.
Resulta inevitable especular con la aparente confirmación que otorgan estos
datos a la teoría sobre las causas de la transición de la fecundidad enunciada
por J.C. Caldwell. Según dicho autor, el descenso de la fecundidad se produce
cuando los costos de crianza de los hijos superan a los beneficios que de ellos se
obtienen [J.C. Caldwell, 1976, J.C. Caldwell, 1980, J.C. Caldwell, 1982, J.C.
Caldwell, 1982]. Aunque tradicionalmente se ha tenido en cuenta el beneficio
que el trabajo de los hijos varones reportaba para el hogar familiar, puede ahora
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comprobarse que el trabajo doméstico de las hijas era igualmente fundamental
en las estrategias familiares.
Pero los datos que acabamos de ver tienen implicaciones que van más allá. Con
la consolidación de una trayectoria homogénea en la dedicación principal al
trabajo en el hogar se instituye un modelo de distribución de género novedoso,
por el cual el matrimonio adquiere una importancia real y simbólica sin
precedentes como momento clave de la trayectoria vital femenina. En la
representación social, además, el inicio mayoritario de la dedicación al hogar
coincidente con el matrimonio convierte a la crianza de los propios hijos en su
objeto principal, hasta el punto de identificar ambas actividades. Las
consecuencias de la culminación de este proceso deben haber sido muy
importantes para las formas históricas de la procreación y crianza de los hijos.
Podría pensarse, no obstante, que en lo que se refiere a la intensidad con que las
generaciones femeninas han sido principalmente trabajadoras de su hogar, el
retraso de la edad inicial de dicha dedicación debe haber tenido como efecto
reducir el número medio de años dedicado.
FIGURA 73. Número medio de años de dedicación principal a las tareas del hogar anteriores
















































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Si se examinase la duración media sin haber eliminado el efecto de edad
inherente a los datos de 1991 la evolución sería, en efecto, claramente
descendente. Las generaciones de principios de siglo se han dedicado más de 56
años, mientras que las 1941-1945 sólo 23. Pero si eliminamos los años dedicados
después de haber cumplido los 45 años, podemos hacer la comparación estricta
209
entre generaciones, y eso es lo representado en la línea superior del anterior
gráfico. También en ese caso la duración media es lentamente descendente y sin
apenas interrupciones en la tendencia84. Pero, como ya se ha visto, uno de los
rasgos característicos de la evolución intergeneracional ha sido el descenso de
quienes empezaron su dedicación antes de los 15 años, por lo que el número
medio de años de dedicación anterior en el hogar de los padres ha disminuido
mucho y es lógico que el número medio de años de dedicación previa a los 45
años muestre dicha evolución.
Pero si se pretende saber qué ha pasado con la dedicación en el hogar propio,
no en el de los padres, se hace necesario dar otro paso. Para ello se ha calculado
la dedicación media de las mujeres de cada generación que empezaron a
dedicarse a partir de los 20 años, con resultados que no concuerdan en absoluto
con el supuesto declive que la modernización e industrialización española han
provocado en las funciones tradicionales de la mujer en el hogar. Este otro
indicador es la segunda línea representada en la figura anterior, y puede
observarse en ella una clara inflexión: la dedicación media es ligeramente
descendente, pero sólo hasta las mujeres de las generaciones 1926-1930. Las que
nacen después incrementan los años de dedicación.
Por tanto, y añadiendo a todo lo que acaba de verse lo que ya se observó en el
apartado anterior respecto a la actividad laboral, siguen surgiendo indicios de
que la evolución de los roles femeninos no ha sido lineal, desde un supuesto
modelo clásico hacia otro moderno encarnado por las generaciones más jóvenes
en la actualidad. Por el contrario, todo parece indicar que lo que hoy
consideramos tradicional en los perfiles biográficos femeninos, lejos de
experimentar un progresivo declive paralelo a la modernización, no llegó a
desarrollarse plenamente y alcanzar su consolidación definitiva hasta
generaciones nacidas a partir de los años treinta. No se seguirá profundizando
sobre dicha hipótesis ahora, porque al tratar la dedicación al trabajo de las
generaciones a lo largo de su vida nos hemos adelantado en el orden de
acontecimientos. Donde realmente podrá comprobarse si existe una
intensificación de la dedicación femenina a tareas que hoy se consideran
tradicionales será cuando abordemos la cuestión clave de su comportamiento
reproductivo, inextricablemente ligado al trabajo en el hogar.
Antes de abordar el modo en que nuestras generaciones constituyen familias
propias se completará este capítulo, dedicado al trabajo como condición para la
vida adulta, analizando un peculiar servicio, tradicionalmente asociado a la
adultez masculina: el servicio de armas.
                                                
84 Resultados similares, en lo que se refiere a la evolución entre generaciones, a los que se
obtienen a partir de la Encuesta de Triple Biografía en Francia y que se exponen en [Robert
Kasparian, 1993]. Sin embargo, el indicador elegido por Kasparian es similar a los indicadores sintéticos, de modo
que refleja el número medio de años de dedicación principal a las tareas del hogar por miembro de cada generación,
sin entrar en el análisis particular del mismo indicador referido únicamente a las mujeres alguna vez dedicadas y sin
distinguir si el hogar en cuestión era el propio o el de los progenitores.
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IV /  4. EL SERVICIO DE ARMAS
La guerra es, no cabe duda, una circunstancia que transforma radicalmente la
vida de quienes la padecen, especialmente si toman parte activa en ella. Pero,
aunque el estado de guerra parezca permanente en la humanidad desde sus
orígenes, en la Europa anterior al siglo XIX la mayor parte de las poblaciones
nada tenía que ver con los ejércitos a menos que se presentase una crisis bélica.
La guerra era una de las actividades masculinas por antonomasia, y creó sus
propias subculturas militares, características de ciertas clases sociales. Los
jóvenes fueron quienes alimentaron mayoritariamente los ejércitos, pero tanto
las levas de la Edad Media como los ejércitos profesionales modernos
implicaban a una reducida parte de la población.
La institución del servicio militar obligatorio vino a modificar radicalmente este
panorama. No sólo extendió el servicio de armas a tiempos de paz, sino que lo
universalizó. Prestado durante la juventud, dicho servicio se convirtió en causa
de cambio en la significación social de las edades directamente afectadas, a la
vez que en un factor de homogeneización social. De hecho, junto a la extensión
y obligatoriedad de la enseñanza primaria, el servicio militar es visto
actualmente como una de las instituciones que más han contribuido a crear esa
fase de la vida conocida como “juventud”. Con antecedentes como el
reclutamiento universal instituido por Maquiavelo en Florencia, es sin embargo
al aparecer la Nación y el Estado modernos, empezando por Francia tras la
Revolución, cuando se generaliza la defensa nacional como obligación de todos
los ciudadanos. Es por tanto el siglo XIX el que ve extenderse por toda Europa
el sistema de quintas.
La conscripción obliga a toda una cohorte generacional (la quinta) a convivir
durante un tiempo prolongado en un espacio delimitado: los varones son
separados de su comunidad de origen y pasan a compartir su vida con coetáneos
de orígenes muy diversos. Por primera vez se dan las condiciones para que surja
una conciencia generacional. [C. Feixa Pámpols, 1998] pg. 37
En España la “socialización” de la defensa tiene también su origen en la
emergencia del nuevo Estado y en su concepción de la “nación en armas”. Pero
su desarrollo efectivo es tan accidentado como la propia historia española.
Como en Francia, fue una invasión extranjera la que llevó al alzamiento de la
nación durante La Guerra de la Independencia. Esa abrupta aparición de un
ejército popular con mandos que por primera vez no pertenecían a la
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aristocracia, fue, sin embargo, atomizada y fugaz. Los liberales españoles no
consiguieron nunca hacer efectivo un sistema de quintas universal.
Las reticencias fueron muchas e intensas, tanto entre las antiguas élites militares
como entre las clases populares. No sólo la mortandad de los soldados era
elevada en caso de guerra, y nefastas las epidemias en los contingentes
coloniales incluso en tiempo de paz. Además, los jóvenes reclutados eran
sustraídos a sus familias y comunidades precisamente cuando habían
desarrollado plenamente su capacidad como fuerza de trabajo. Todo ello
provocó que la heterogeneidad geográfica y el atraso histórico caracterizasen  a
España también en este terreno. El sistema de quintas se afianzaba en Europa
durante las décadas finales del siglo pasado, mientras en España se mantenía
un sistema de sorteos con posibilidad de redención en metálico, que adulteraba
considerablemente la supuesta “igualdad” social del deber de defensa de la
patria. La mayoría de imperios coloniales europeos mantenían, además, las
guarniciones coloniales con voluntarios, mientras que las españolas se nutrían
mayoritariamente de soldados forzosos85. El resultado era que, en las provincias
más pobres, el número de prófugos, desertores y exentos superaba
frecuentemente la mitad de los llamados a filas86.
Pese a los cambios legislativos, cuando las generaciones nacidas a partir de 1901
empezaron a llegar a la edad de servir en el ejército, alrededor de los veinte
años, el panorama había cambiado poco87. Aún así, y a pesar del arcaísmo
militar imperante, la falta de medios y la escasa efectividad bélica, el sistema de
quintas era ya una realidad perfectamente implantada para la mayoría de los
jóvenes del país. Como ya se ha apuntado, este hecho tiene una especial
                                                
85 El año anterior a la pérdida de Cuba, había en la isla 184.647 soldados forzosos, frente a 82.033
voluntarios [G. Cardona, 1983], pg 8)
86 Aún a principios de este siglo la implantación del servicio militar obligatorio fue motivo de
disputas políticas entre conservadores y liberales e incluso dentro del propio ejército. Hasta la
Ley de Bases de 1911 y la Ley del Servicio Militar de 1912, no se suprimió la redención en
metálico y se estableció la igualdad legal de los españoles ante dicho Servicio. Sin embargo,
pese a que el ministro encargado de esta reforma por el gobierno liberal de Canalejas era a su
vez un militar liberal, el General Luque, la Ley de 1912 seguía dejando una puerta de escape
para las clases más pudientes. Consistió esta en la institución del soldado de cuota, que veía
reducida considerablemente su permanencia en filas por dos vías posibles: el pago de 1000
pesetas al Estado y un servicio de diez meses, o el pago de 2000 pesetas y un servicio de cinco
meses. En ambos casos la cuota incluía, además, la adquisición del propio equipo de campaña,
asumir los gastos de manutención y el caballo. Todo ello podía suponer casi dos años de jornal
campesino, por lo que obviamente, las clases menos pudientes debían hacer frente siempre a los
tres años en que se fijaba el periodo de servicio ordinario para el resto de llamados a filas.
87 Pese a su inmejorable situación como militar a la vez que jefe de gobierno a la cabeza de una
dictadura, Primo de Rivera fue incapaz de hacer una reforma en profundidad, que eliminase la
hipertrofia de cuadros de mando, modernizase los medios y sometiese las veleidades políticas
de unos oficiales y jefes cada vez más descontentos. Ni siquiera pudo llevar adelante la
reducción del servicio obligatorio de tres años a uno. La reforma tuvo que esperar a Azaña, sin
que tuviese tiempo de desarrollarse a causa del alzamiento militar.
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relevancia en la fijación de las distintas etapas de la vida. El reclutamiento no
sólo genera una cultura cuartelaria juvenil propia, con las fiestas de quintos, el
lenguaje contramilitar, o la especificidad de género, sino que instituye, además,
un requisito definido y homogéneo para la madurez. Sólo al licenciarse los
hombres dejan de ser “muchachos” o “mozos” y se convierten en “hombres”
con plena facultad para plantearse el matrimonio y la constitución de una
familia [P. Ariès, 1987].
Evidentemente la guerra tiene un impacto incomparable al de cualquier otra
coyuntura durante el siglo, pero coincide, además con un momento en que el
servicio militar empezaba a consolidarse en su configuración contemporánea y
a ejercer sus efectos “normalizadores” en las trayectorias generacionales
masculinas. Las generaciones más afectadas son las nacidas entre 1916 y 1920,
llamadas a filas en casi su totalidad (94%), además de tener una permanencia
media muy superior a la de ninguna otra generación (más de 46 meses de
promedio).
La ESD no refleja la mortalidad provocada por la guerra, por lo que cabe
especular sobre la subrepresentación de los que fueron alistados respecto a los
que no lo fueron. Sin embargo, el elevadísimo porcentaje de reclutados lleva a
pensar que, en realidad, lo fue toda la población masculina en edad militar, por
lo que los problemas de interferencia estadística de la mortalidad serían escasos.









































































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Aparte de los efectos de la guerra civil en la generación 1916-20, se produce un
salto de escala ente las generaciones anteriores y posteriores. En primer lugar
respecto a la proporción de los llamados a filas antes de los 22 años, muy
inferior en las generaciones nacidas antes de 1915. En segundo lugar, en la
intensidad total. Aunque la proporción de llamados a filas en las generaciones
1911-1915 sea muy alta, sigue siendo atribuíble a la guerra, mientras que las
anteriores tenían intensidades sensiblemente más bajas que las generaciones
posteriores a 1920. El Estado franquista es, por tanto, el que instituye realmente
el reclutamiento universal.
La edad modal son los 21 años para todas las generaciones, excepto la 16-20, en
que es a los 18, y la 56-60, en que son los 20. En el último caso es resultado de
una evolución lenta que va disminuyendo el peso de los que empiezan a los 21.
Aunque para el mercado matrimonial será importante la repercusión de las
bajas, y para la generación 1916-20 la proporción de alistados fue la mayor, no
hay que perder de vista que la generación 1911-15, se vio afectada por la guerra
con edades superiores88. Los que no se habían casado tuvieron que posponer el
                                                
88 El tema de las bajas durante la guerra civil ha sido motivo de polémica durante décadas.
Puede encontrarse un examen crítico de las diferentes estimaciones en [A. de Miguel, 1986]
(pgs 273-276), además de una propia que cifra las  muertes en 348.000 varones y 95.000 mujeres,
lo que supone unas 443.000 personas. Dicha estimación se consigue comparando las
mortalidades por edades del periodo 1936-41 con las que había en 1935. Los más afectados son
los varones de 20 a 29, con 135.000 defunciones “de más”, seguidos por los de 15 a 19, con unas
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matrimonio cuando tenían ya una edad más alta. Aunque el tiempo en filas sea
menor que el de las generaciones 1916-20, tienen 34 meses de promedio, es
decir, casi tres años, por lo que los efectos en el retraso del matrimonio, más que
en su intensidad, tuvieron que ser muy importantes en estas generaciones.
FIGURA 76. Relación entre quienes empiezan a trabajar después o antes de realizar el














































































































Despues/Antes Ed. media antes Ed. media despues
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Finalmente, cabe añadir que todas las generaciones aquí investigadas
comparten el carácter ampliamente mayoritario de quienes ya estaban
ocupados cuando fueron llamados a filas. Nuevamente destacan como
excepcionales las generaciones 1916-1920, porque su reclutamiento temprano
forzado por la guerra hace aumentar la relación entre quienes empiezan a
trabajar después de completar el servicio de armas y quienes lo hacen antes.
Pese a todo, dicha relación es apenas de 17 de unos por cada cien de los otros,
de modo que no rompe la norma de que el reclutamiento supone una
interrupción de la trayectoria laboral para la gran mayoría de los varones. Sólo
                                                                                                                                              
65.000 más. Lo llamativo de estos datos es que el total de fallecimientos de varones entre 15 y 29
años no llega a ser ni la mitad del total, signo inequívoco de que la guerra fue realmente una
guerra civil e implicó a toda la población. Pero igualmente imprecisos son los datos sobre las
migraciones provocadas por la guerra. Las estadísticas oficiales arrojan saldos prácticamente
nulos durante la segunda mitad de los años treinta, pese a existir evidencias de que el flujo de
refugiados hacia Francia llegó a superar las 30.000 salidas diarias en los últimos momentos de la
guerra [N. Keyfitz, 1990].
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a partir de las generaciones 1936-1940 empieza ha hacerse clara una atenuación
en la norma, pero el auténtico salto cualitativo no se dará hasta mucho después,
en las generaciones 1961-1965, en que por primera vez uno de cada tres varones
de los que prestan el servicio militar lo hace sin haber iniciado todavía su vida
laboral.
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V  LA FAMILIA PROPIA
En la trayectoria familiar de las personas probablemente la mayor inflexión se
produce cuando se pasa de formar parte de la familia de los progenitores a
constituir una familia propia. Para la representación social dicho momento
coincide con la plena adquisición del estatus adulto, hasta el punto de que, en
tiempos no muy lejanos, el matrimonio y la procreación han sido vistos como
ideal de realización personal y como cumplimiento pleno del un deber moral,
social e incluso patriótico89. Pero no hace falta apelar a la sanción social para
entender que la primera unión conyugal y el nacimiento de los hijos son
acontecimientos que cambian radicalmente la vida de las personas. No sólo la
sitúan en un ámbito de relaciones personales radicalmente diferente, sino que
conllevan un salto cualitativo en los requerimientos de recursos materiales. Y
todo ello con efectos encadenados, prácticamente irreversibles o sumamente
duraderos, que se van sucediendo unos a otros y conducen, una vez llegadas las
edades de plena madurez, a perfiles y situaciones vitales muy diferentes de los
que tienen las personas que no han atravesado tales encrucijadas vitales.
La formalización de las relaciones de pareja no es un requisito imprescindible
para la reproducción biológica ni para la constitución de una familia propia, de
manera que tampoco constituye un objeto de estudio obligado “a priori” para
los estudios demográficos. Sin embargo lo es de facto, debido a la plena
institucionalización del casamiento como rito de paso para la constitución de
una familia propia, y a la práctica imposibilidad material de emprender la
crianza de los hijos en solitario. Añádase, y es un detalle fundamental, que el
casamiento ha sido hasta hace muy poco la condición de admisibilidad de las
relaciones sexuales y de legitimidad de los hijos. Todas ellas son circunstancias
                                                
89 Esta afirmación parece más aplicable a las mujeres en el imaginario popular (los cuentos
infantiles son buena muestra de ello), en parte por la mayor amplitud de la red social y laboral
masculina, menos “doméstica”, pero debe recordarse que, pese a todo, encabezar una familia ha
sido también para los hombres un requisito generalizado de madurez socialmente reconocida.
En ciertas zonas rurales españolas a los hombres solteros todavía se les denomina “jóvenes”
incluso a edades avanzadas.
218
que convierten a la nupcialidad en un determinante importante de la
reproducción.
Pero el acto fundacional de la propia familia que el matrimonio representa es
algo más que simbólico, pues suele estar condicionado a la adquisición previa o
simultánea de la independencia domiciliar, supeditada a su vez a la
consecución de recursos económicos suficientes y estables. Los tres tipos de
“consecución” (la familiar, la residencial y la económica) suelen guardar entre
sí, por tanto, una relación jerárquica en importancia y en el tiempo, de manera
que la emancipación plena respecto a la familia de orientación no se alcanza en
el acto de fundar una nueva familia, sino tras protagonizar un proceso más o
menos prolongado de adquisición de los requisitos necesarios.
En la práctica existen tantos grados de emancipación como grados de
adquisición de tales requisitos, y ni siquiera su total cumplimiento, por muy
necesario que sea, resulta suficiente, o al menos no lo ha sido desde una
perspectiva histórica. El motivo es que la familia de orientación era en el pasado
una parte activa en el proceso de emancipación de los hijos (todavía sigue
siéndolo en gran medida), y sólo muy recientemente se ha vuelto factible la
consecución de ingresos propios, vivienda independiente y pareja estable sin
que la familia de procedencia intervenga para nada. No obstante, el análisis de
las estrategias familiares de reproducción social y el papel que en ellas juega la
emancipación de los hijos son temas que rebasan los objetivos de este trabajo,
aunque en ciertos momentos puedan traerse a colación. Para la demografía lo
realmente fundamental son las condiciones que permiten la reproducción de las
personas y, desde esa perspectiva, el énfasis se traslada del más o menos largo
proceso de “emancipación” al momento de la constitución de una nueva
"empresa reproductiva" [Luís Garrido Medina, 1996], sin la cual la primera
pierde toda relevancia. Para nuestro especial interés en la descripción de las
trayectorias generacionales y en las características de los sujetos al alcanzar
edades plenamente maduras, el comportamiento nupcial durante las edades
adultas, especialmente si ha ido acompañado de descendencia, se convierte en
un hito fundamental.
Por tanto, este capítulo empezará abordando el estudio de la nupcialidad de las
generaciones, especialmente el de las primeras nupcias en cuanto marca de
paso entre dos fases radicalmente diferentes de la vida familiar, y terminará
centrándose en la procreación. No se trata del orden habitual en los estudios
demográficos, que generalmente hacen suceder el análisis de la nupcialidad a la
previa presentación de los datos sobre fecundidad.90 Tales estudios siguen un
orden "metodológico", en el que la reproducción biológica de las poblaciones
constituye el foco principal de interés, y las uniones en las que tiene lugar dicha
reproducción son presentadas y analizadas en cuanto determinantes de la
                                                
90 Puede encontrarse una exposición sistematizada y clarificadora de los motivos por los que la
demografía se interesa por la nupcialidad en [H. Leridon, 1991].
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procreación (por un motivo similar el estudio demográfico de la reproducción
suele limitarse a los comportamientos femeninos).
Aquí el orden va a ser "cronológico" o "biográfico" y se ha considerado en
primer lugar la relevancia de las uniones conyugales para la formación y
disolución de la familia, insertando el tema de la reproducción biológica en el
mucho más amplio de la reproducción social. Incluso podrá encontrarse un
apartado inicial en que se consideren brevemente las condiciones de encuentro
entre hombres y mujeres, previas a la formalización de sus relaciones
conyugales.
Este orden en la exposición no puede ignorar, sin embargo, que la constitución
de una unión conyugal ha tenido como fin fundamental el alumbramiento y la
crianza de los hijos hasta fechas muy recientes. En un claro ejemplo de
teleología, la intensidad de la nupcialidad e incluso la edad a la que se
producen los casamientos estaban determinados en las poblaciones por las
consecuencias personales y sociales de la procreación, pese a precederla y ser su
condición de posibilidad. Aún más, sabemos hoy que el difícil equilibrio entre
población y recursos existente en las poblaciones pretransicionales se resolvía
en buena parte de Europa mediante la regulación social de la nupcialidad [J.
Hajnal, 1965, J. Hajnal, 1982]. Sin los métodos anticonceptivos fiables y de fácil
acceso existentes en la actualidad, y siendo la crianza de los infantes una tarea
que rebasaba el ámbito estrictamente conyugal por poner en juego recursos
colectivos harto limitados y poco estables en el tiempo, la adaptación entre las
necesidades reproductivas de las poblaciones y los medios disponibles no podía
quedar al albur de decisiones estrictamente individuales.
Por tanto, hasta muy recientemente, casarse o no, y la edad a la que era posible
hacerlo, eran asuntos regulados colectivamente. Como resultado, la soltería
definitiva solía afectar a proporciones considerables de cada generación (hay
incluso quien ha interpretado el celibato religioso como un mecanismo más de
regulación del crecimiento demográfico), y el casamiento tenía lugar a edades
bastante tardías. Pese a ello el sistema podía ser sumamente adaptable y
responder con rapidez a coyunturas críticas, como las producidas por alguna
grave crisis de mortalidad, que solían iniciar rápidos aumentos de la
nupcialidad y casamientos más tempranos hasta haber paliado los efectos de la
crisis [Wrigley, 1964]. En cualquier caso, incluso ante tales situaciones
excepcionales, prevalece el hecho de que la formación de pareja estaba
supeditada a sus consecuencias reproductivas.
Puesto que aquí investigamos generaciones que nacen cuando la transición
demográfica no ha culminado aún en España, cabe suponer que la regulación
social de la nupcialidad todavía resulta vigente en una parte significativa de las
más antiguas. Las más recientes, cuyos matrimonios tienen lugar a partir de los
años sesenta, deben reflejar el progresivo cambio que ha conducido a la
regulación individual de la descendencia en España [J. Díez Nicolás y J.M. de
Miguel, 1981] y, por lo tanto, a la liberación de la nupcialidad de los controles
sociales anteriores.
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Conviene señalar que la “modernización”, frecuentemente asociada a la
ampliación de la libertad de elección individual y, por lo tanto, a una
diversificación creciente de los comportamientos, puede tener también el efecto
inverso en multitud de fenómenos sociales, especialmente en aquellos muy
condicionados por la desigual distribución de recursos y por la heterogeneidad
cultural y geográfica de las estrategias con que se afrontan tales condiciones
desiguales. España se caracteriza por el considerable retraso con que se ha
desarrollado el proceso de integración social y económica entre sus diferentes
regiones, y la gran heterogeneidad demográfica de las mismas es un hecho
suficientemente documentado [A. Cabré i Pla y A. Torrents, 1990, B. Cachinero,
1982, M. Livi Bacci, 1985]. La diversidad histórica de sistemas demográficos
tiene su correlato en los indicadores de nupcialidad y, aunque en este trabajo no
se aborde el análisis territorial de los fenómenos estudiados, resulta obligado
dejar constancia de ello. Como podrá comprobarse a continuación, las
generaciones aquí estudiadas protagonizan también la homogeneización de los
comportamientos nupciales
V /  1. LA PAREJA
El matrimonio se ha constituido en la institución legitimadora tanto de las
relaciones sexuales como de la reproducción. Ambas actividades enraízan hasta
tal punto en las necesidades y compulsiones que nos definen como miembros
de la especie que su control social constituye un mecanismo de poder al que
prácticamente ninguna sociedad humana ha renunciado jamás. Las
transgresiones a la norma han existido siempre, incluso después de las mayores
ofensivas reguladoras protagonizadas por la iglesia católica91, pero puede
considerarse que, para las generaciones aquí investigadas, la consolidación
cultural de la norma es ya un hecho heredado, sobre cuya observancia, a lo
sumo, cabe preguntarse si aparecen novedades.
                                                
91 De hecho, incluso el proceso de consolidación de la institución del matrimonio eclesiástico
iniciado en el Concilio de Trento fue acompañado de otro proceso, paralelo, de regulación
institucional de las transgresiones, cuyos paradigmas pueden encontrarse en las casas de
prostitución y en los hospitales de expósitos.
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De las dos funciones legitimadas, la de la sexualidad es probablemente la más
“privada”, la que con mayor facilidad puede ocultarse y sustraerse al control
social, y la que requiere menores costes para conseguirlo, especialmente en el
caso de los hombres. La no legitimidad de la reproductiva, en cambio, es
difícilmente invisible, soporta una presión social mucho mayor y, sobre todo,
tiene unas repercusiones económicas muy superiores, prácticamente ineludibles
para las mujeres.
La consolidación de la institución matrimonial, precisamente por la relevancia
social y económica de las funciones que legitima, ejerce como piedra de toque y
como factor constante en torno al cual se han desarrollado históricamente las
diversas estrategias de reproducción social en la Europa Occidental y, en
cualquier caso, en España. Por ello, convertido en factor constante, el
matrimonio ha acabado investido de unas funciones y una significación social
muy diversas en el tiempo y a lo largo de las diferentes regiones y sistemas
familiares, cuyo principal común denominador es la permanencia y escaso
margen de alteración de los requerimientos reproductivos.
De esta manera, como se encargaron en su día de evidenciar los estudios
pioneros de Hajnal y de Lasslet, la nupcialidad llegó a convertirse, en la Europa
Occidental, en uno de los instrumentos de control social de la fecundidad. Se
sometía a dicho control la proporción de quienes no llegaban a casarse nunca,
pero también la edad al casamiento de los demás, factores ambos que,
combinados, permitían la adaptación del número de nacimientos a los recursos
disponibles y a las coyunturas cambiantes. Esta relevancia demográfica de la
nupcialidad como controlador de la fecundidad no empieza a desaparecer hasta
muy recientemente, cuando la extensión de métodos anticonceptivos modernos
pone en manos de los propios individuos la regulación del número de hijos.
Con ello se desvinculan la sexualidad y la procreación, y el matrimonio pierde
su relevancia como mecanismo de control de la fecundidad. No es de extrañar
que, en la actualidad, aumente el peso de las uniones no matrimoniales y el de
los hijos de las mismas pero, como se verá inmediatamente, las generaciones
todavía presentan comportamientos poco “modernos” en esta materia.
V /  1.1. Las condiciones de acceso al matrimonio
El casamiento puede representar el tránsito simbólico a la madurez, pero resulta
evidente que, en realidad, sólo sanciona socialmente la culminación de un
proceso previo más o menos dilatado. El proceso de noviazgo, las primeras
relaciones sexuales (y la relación entre ambas cosas) o las estrategias familiares
para que los hijos accedan al estatus de “casaderos”, son cuestiones
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ampliamente estudiadas desde ciertas disciplinas sociales, pero poco o nada por
parte de la demografía. No es mucho, por tanto, lo que puede decirse sobre los
cambios protagonizados por las generaciones que aquí se estudian respecto a
los proceso de formación de la pareja que antecede al matrimonio (lo que en
adelante denominaremos “preámbulos nupciales”). Además de no disponerse
apenas de la información estadística necesaria, el de la nupcialidad es un
fenómeno interesante para la demografía “clásica” por sus consecuencias (sobre
la reproducción) y no por sus determinantes.
Sin embargo, las transformaciones contemporáneas en las estructuras familiares
y en las relaciones de pareja, la eficacia del control sobre el tamaño de la
descendencia y sobre el momento en que se tienen los hijos, o la consecuente
disociación entre sexualidad y reproducción, son fenómenos históricos que
convierten en insuficiente el mero estudio del momento del casamiento y que
obligan a investigar también los procesos que conducen a él. Así, el estudio de
los desequilibrios de efectivos de cada sexo en el mercado matrimonial es un
tema “intrademográfico” ya clásico que, sin embargo, gana interés
últimamente92. Su análisis en profundidad hará cada vez más necesaria la
información sobre los condicionantes estructurales del casamiento, y también
sobre el grado de compromiso y la duración con que se establecen las relaciones
de pareja anteriores a la unión conyugal. Aunque el tema se ha vuelto ya
importante para la demografía contemporánea debido al aumento en la
proporción de hijos extramatrimoniales (directamente relacionado con el
retraso del matrimonio y con el aumento de las uniones consensuales) sigue
faltando información estadística sobre la edad de inicio de las relaciones que
terminan en unión estable, clave para el análisis detallado de los efectivos
realmente “disponibles” en el mercado matrimonial.
El tema puede también abordarse desde una óptica opuesta, a saber: en vez de
plantear el interés de los preámbulos nupciales para la evolución demográfica,
cabe preguntarse también sobre los efectos que los cambios demográficos han
tenido sobre aquella parte de la vida que puede considerarse “preparatoria” del
casamiento.
A título de ejemplo: ha podido ya comprobarse  sobre las generaciones
estudiadas que el descenso de la mortalidad de los progenitores produce una
disminución importante de la orfandad prematura. Pues bien, resulta necesario
plantearse las consecuencias que ello puede haber tenido en el papel jugado por
la familia en la “colocación” de su descendencia. Al quedar asegurada la
                                                
92 Anna Cabré ha vuelto a señalar el interés de este tema, al destacar sus potencialidades
prospectivas en la previsión del comportamiento nupcial y reproductivo en los próximos años.
El menguante tamaño de las generaciones nacidas a partir de 1975 hará que, en un futuro ya
muy próximo, los hombres resulten sistemáticamente excedentarios si deben casarse con
mujeres de generaciones más jóvenes y, por lo tanto, más reducidas. Puesto que la reducción de
los nacimientos es sostenida durante más de dos décadas, los reajustes no podrán ser
temporales. Se harán necesarios cambios sustanciales tanto en los tradicionales parámetros de la
nupcialidad de cada sexo como en los respectivos roles de género [Anna Cabré i Pla, 1994].
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presencia de los padres durante el periodo de crianza de sus hijos, se hacen
menos necesarios el resto de parientes, es decir, las redes familiares amplias,
como garantía de que la orfandad no dejará desatendida la descendencia de la
familia. Pero, además, también disminuye la presión sobre los hijos para que
respondan a las exigencias que el funcionamiento de tales redes plantea. Mucho
se ha escrito sobre la funcionalidad de las familias troncales para la estrategia
de mantener indiviso el patrimonio agrario, sobre el grado de poder del
patriarca en este tipo de familia y sobre el carácter instrumental de los
matrimonios de los hijos. Pero poco sobre el carácter adaptativo de tales
estrategias frente al riesgo de fallecimiento prematuro del cabeza de familia.
Igualmente, en las familias nucleares, prácticas bastante extendidas, como la
entrega de los hijos para su crianza o de la ocupación precoz de las hijas al
servicio de casas ajenas, podrían ser entendidas como respuestas a dicho riesgo.
Los cambios de la mortalidad habrían rebajado las exigencias de la familia de
origen hacia sus hijos casaderos.
No hace falta explicar aquí el modo en que se pasa de los matrimonios
concertados por la familia a la libertad individual de elegir pareja. Se trata de
un proceso largo del que probablemente las generaciones nacidas en las
primeras cuatro décadas de este siglo sólo representan la culminación. Pero
resulta conveniente señalar que dicho proceso puede ser resultado de una
relajación de la presión familiar sobre el emparejamiento de los hijos y ser
compatible, simultáneamente, con una intensificación de los requisitos a
cumplir por los candidatos al casamiento. A medida que el matrimonio se
vuelve más privado, la responsabilidad de la reproducción se concentra en los
cónyuges. Si todo esto es cierto, la consolidación de la familia nuclear
“moderna” habría ido acompañada de la extensión de un nuevo y exigente tipo
de noviazgo.
“Noviazgo” puede parecer un término poco útil para calificar el proceso que
conduce a la institucionalización de la convivencia conyugal tal como se la
entiende actualmente. Sin embargo, para las generaciones aquí estudiadas,
resulta bastante exacto. La actual liberalización de las relaciones de pareja
empieza a consolidarse, en todo caso, ya avanzada la década de los sesenta, en
la que todavía son ampliamente vigentes ciertos formalismos prenupciales
como la “solicitud de la mano” o la obligación de “salir” con una “vela”. Es
posible, incluso, que la situación actual no sea resultado del relajamiento
ininterrumpido y progresiva desaparición de tales rigideces, sino que los años
cuarenta y cincuenta las viesen intensificarse, habida cuenta del papel
detentado por la Iglesia católica en lo público y en lo privado durante la
dictadura franquista.
En los matrimonios de la época, con una distribución de roles claramente
asimétrica y complementaria, sancionada simultáneamente por la moral, por el
poder político y por el mercado laboral, la apuesta realizada por la mujer
casadera era muy grande y las garantías que debía ofrecer el candidato a
marido debían estar en consonancia. Convertida la maternidad en la máxima
obligación, y el matrimonio en su principal ámbito familiar efectivo, y teniendo
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en cuenta la escasa extensión de métodos anticonceptivos modernos, las
relaciones sexuales quedaban confinadas definitivamente al hogar, al menos en
el caso de las mujeres. Aunque se trate de un tema apenas estudiado en España,
puede recurrirse a una reciente encuesta francesa para confirmar el efecto
generacional en la relación entre matrimonio y primeras relaciones sexuales:
Alors qu’il était naguére étroitement lié au mariage ou a la mise en couple pour
les femmes, il en est aujourd’hui dissocié. (...) Dans les mêmes générations, la
proportion d’hommes ayant eu leur premiere expérience sexuelle au moment du
mariage était beaucoup plus faible. Les hommes arrivaient généralement au
mariage beaucoup plus expérimentés, une part de l’initiation sexuelle masculine
s’effectuant au moment du service militaire. [M. Bozon, 1993](Pg. 1327).
El autor ilustra tales afirmaciones con la siguiente tabla:
CUADRO 37. Porcentaje de hombres y de mujeres para los que la unión y la primera relación
sexual se producen a la misma edad, según la edad al ser encuestados. Francia 1992.







Fuente: [Michel Bozon, 1993] pg. 1327
No se sabe si llegan vírgenes al matrimonio, ya que sólo se conoce la coincidencia de edad. Igualmente, no
se sabe si la primera relación sexual se tiene con la misma persona con la que se forma pareja
(aunque cabe suponer que es así en la mayor parte).
El efecto generacional debe ser similar en España, si no más acentuado. En
Francia es en las mujeres donde se produce con mayor claridad, habiendo un
contraste considerable con el comportamiento masculino en las generaciones
más antiguas, nacidas entre los años veinte y los años cuarenta, precisamente
las que debieron casarse antes de los años setenta. De hecho, los hombres
presentan escasa variación hasta muy recientemente, lo que demuestra una
importante disociación, en ellos, entre la institución matrimonial y las
relaciones sexuales.
El noviazgo de nuestras generaciones, no era, por tanto, un periodo de
“prueba” de la convivencia conyugal, sino de “compromiso” social y afectivo
más o menos dilatado en función del tiempo que se pudiese tardar en reunir los
medios materiales y la colaboración familiar necesarios para fundar una familia
propia. Si los cambios socioeconómicos y familiares, incluida la nueva
distribución de roles dentro del matrimonio, tendieron a concentrar en la pareja
funciones de crianza y de sostén económico que en las generaciones anteriores
habían estado mucho más dispersas en la red familiar amplia, es posible que
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esta evolución tuviese efectos contradictorios sobre la duración del noviazgo.
Por una parte, la progresiva liberación de la elección personal de la pareja y la
progresiva independencia del soporte familiar para constituir una familia
propia podrían facilitar preámbulos nupciales más breves. Por otra, el mismo
proceso podría haber aumentado las exigencias sobre los candidatos al
casamiento, y prolongado así el tiempo necesario para cumplirlas. En las
mujeres porque, pese a que les resultase posible, e incluso conveniente, iniciar
las tareas de crianza a edades tempranas, acusaban también la progresiva
extensión de su escolarización, la necesidad de aportar recursos materiales para
fundar un nuevo hogar, y la presión social para que asumiese una
responsabilidad creciente en la salud y educación de los futuros hijos. Todavía
más claramente, para los hombres la asunción de un modelo “moderno” de
pareja que les convertía en el principal, si no el único, sostén económico de la
futura familia, habría acentuado la necesidad de consolidar la trayectoria
laboral antes de casarse.
En cualquier caso, la gran batalla por la libre elección del cónyuge se había
librado ya antes de que nuestras generaciones llegasen a edades casaderas93. En
cambio la situación de España a partir de la segunda década del siglo no parece
proporcionar las mejores condiciones para los noviazgos breves y los
matrimonios tempranos. No sólo la situación política se vuelve sumamente
agitada, sino que, sobre todo, la situación económica resulta inestable y adversa.
La primera guerra mundial produjo en España cierto crecimiento económico,
pero también inflación y escasez de productos básicos, exportados
masivamente. Su fin, en cambio, se tradujo en una auténtica depresión, que
enlazaría poco después con la crisis agraria internacional y con la más amplia
crisis económica de los años treinta. El cataclismo de la guerra civil no supuso el
final de las adversidades, sino el preámbulo a los años del hambre y de retraso
económico, retraso del que no se emerge hasta los años sesenta. No es de
extrañar que un periodo tan prolongado de condiciones adversas para los
candidatos al matrimonio haya forjado pautas de noviazgo y de matrimonio
consecuentes. En palabras de Iglesias de Ussel
Tan singular comparativamente como la edad de matrimonio, más elevada que en
otros países europeos, sin duda ha sido la duración del noviazgo en España. Si el
matrimonio se establecía para toda la vida, el noviazgo parecía provenir “de toda
la vida” [J. Iglesias de Ussel, 1987] pg. 36
Como se verá más tarde, la edad media al casamiento disminuyó desde las
generaciones nacidas en los años veinte hasta las de los años cincuenta. Iglesias
de Ussel afirma que el periodo de noviazgo se hizo más breve:
                                                
93 El teatro español con que empieza el siglo XIX proporciona con El sí de las niñas de Moratín
una inmejorable evidencia de ello, por mucho que todavía en el siglo XX, especialmente para las
mujeres, la sujeción a las decisiones de los padres siguiese dando lugar a obras como La casa de
Bernarda Alba.
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“Se ha reducido la duración del período de compromiso. El noviazgo tradicional
requería forjar una situación profesional estable y la seguridad económica del
futuro constituía un factor esencial--, mientras hoy el noviazgo se centra en la
propia relación y será en el matrimonio cuando se forje una cierta seguridad. La
reducción temporal del noviazgo y cambios en costumbres han favorecido la
multiplicación de las relaciones de noviazgo sucesivos por el individuo. Al
centrarse la experiencia en el conocimiento y ajuste de la propia pareja --y no,
como tradicionalmente, en el matrimonio-- prácticamente implica la
multiplicación de las iniciativas hasta el logro de la considerada adecuada.” Pg.
18.
De dicha reducción del tiempo de noviazgo existen algunos indicios, como el
aportado por Del Campo y Navarro [S. del Campo y M. Navarro López, 1985]
en el siguiente cuadro:
CUADRO 38. Mujeres casadas y viudas, según el tiempo de noviazgo y grupos de edad
TOTAL Viudas Casadas
Duración 18-29 30-34 45-49
Nº 1.603 90 256 689 630
Hasta un año 18 24 21 16 18
Hasta dos años 19 22 23 20 17
Hasta cuatro años 27 22 30 28 25
Más de cuatro años 35 31 25 35 41
Fuente: Encuestas inéditas. “Dinámica de la familia urbana española”, 1979. Y “Encuesta sobre la familia
española”, 1980, dirigidas por Salustiano del Campo.
Nota: Cuadro extraído de del Campo, S. y Navarro, M. (1985), Análisis sociológico de la familia española,
Barcelona, Ariel, pg. 86.
Los datos parecen confirmar94 la relación directa entre edad (generación) y
duración del noviazgo. Las mujeres casadas de más edad, nacidas durante los
años treinta, tuvieron noviazgos de más de cuatro años en el 41% de los casos,
mientras las más jóvenes, el porcentaje baja hasta el 25%.
                                                
94 Se expresa esta conclusión con ciertas reservas porque el cuadro la confirma, en parte, como
resultado de un efecto de edad. En las casadas más jóvenes estarán sobrerepresentados los
noviazgos cortos, mientras los largos tendrán más probabilidades de no haber concluido en
matrimonio todavía. Una comparación generacional estricta debería establecerse sólo entre las
casadas hasta cierta edad. Otra dificultad añadida es que la significación del término "noviazgo"
puede ser muy diferente para las diferentes edades entrevistadas, y ser interpretado por las más
jóvenes de una manera mucho más informal. Según una encuesta más reciente (1984), realizada
a jóvenes de 15 a 29 años, el 53% de los casos declara noviazgos de más de tres años [F. Conde,
1985] (pp. 143-146) pero subsiste el problema de si se está hablando de un periodo con
"compromiso" previo de matrimonio.
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Ahora bien, tanto las afirmaciones de J. Iglesias como las de S. del Campo & M.
Navarro parecen postular una evolución lineal en el tiempo, desde un supuesto
y difuso pasado en que el noviazgo era sumamente prolongado hasta un
noviazgo cada vez más precoz y más breve. Que las cosas no son tan sencillas
puede deducirse de las dificultades que tienen los jóvenes actuales para
emanciparse y para consolidar sus relaciones en forma de unión conyugal
estable. Claro está que siempre se puede alegar que las actuales relaciones
prematrimoniales ni siquiera conducen necesariamente al matrimonio, y que
difícilmente pueden identificarse con el noviazgo de las generaciones
anteriores. Según Touraine95 se ha alcanzado la estabilización precoz de las
relaciones sexuales y afectivas, y cabe añadir que ello ha ocurrido a la vez que
tales relaciones dejaban de implicar el compromiso matrimonial previo. En
definitiva, pueden “salvarse las apariencias” si se postula un cambio en el
significado de las relaciones prenupciales: el noviazgo "clásico" habría
perseguido prioritariamente la consolidación de las condiciones materiales
necesarias para el matrimonio, mientras las actuales relaciones
prematrimoniales darían una mayor importancia a la consolidación de la
relación personal, sexual y afectiva. La calificación de postmaterialistas [R.
Inglehart, 1991], aplicada a las generaciones europeas nacidas después de la
segunda guerra mundial, parece apoyar tales hipótesis.
Sin embargo, un reciente trabajo de L. Garrido y M. Requena demuestra
inequívocamente que la consolidación “material” de los candidatos sigue
siendo un requisito prenupcial básico y plenamente vigente [Luís Garrido
MedinayMiguel Requena i Díez de Revenga, 1996]. Analizan los autores la
emancipación de los jóvenes como un proceso gradual de adquisición de los
recursos necesarios, tanto de capital como formativos, laborales y, también,
relacionales. Entendidas así las relaciones de pareja previas al matrimonio, su
grado de consolidación (o lo que es lo mismo, la cantidad de capital relacional
disponible) muestra una estrecha relación con la cantidad de recursos ya
adquiridos:
... se puede apreciar una relación positiva entre el grado de formalización de la
pareja y la disponibilidad de recursos (sean estos medidos en capital humano,
trabajo o ingresos). Si estas asociaciones se confirmaran, se podría decir que la
consecución de pareja, en su fase prematrimonial, es un proceso adquisitivo y, por
lo tanto, se encuentra mediado por la previa disponibilidad de los recursos que
permiten realizar la adquisición. (pg. 224)
La confirmación se consigue al eliminar los efectos de edad con un análisis de
regresión logística, cuyo resultado es “... la considerable influencia de los ingresos
en las relaciones de pareja en el sentido esperable: a mayor disponibilidad de ingresos, y
manteniéndose constante el resto de factores, mayor grado de consolidación de la pareja
en la etapa prematrimonial” (pg. 225).
                                                
95  Citado por [Julio Iglesias de Ussel, 1987] (pg. 20).
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En vez de cuestionar si el postmaterialismo de los jóvenes españoles es sólo un
espejismo, hay que considerar en su justo término el papel respectivo de las
condiciones materiales y el de los valores en la constitución de pareja,
especialmente en los momentos en que cada generación atravesaba sus años
casaderos. La reducción del periodo prenupcial que postulan autores como
Iglesias de Ussel o Salustiano del Campo puede ser cierta hasta las generaciones
nacidas en los años sesenta pero podría explicarse simplemente por la
reducción de la edad media al casamiento, y no al revés. Tampoco la posterior
reducción y retraso de la formación de pareja estable señalan necesariamente la
inversión en las prioridades de seguridad material y afectiva antes y después de
la unión. Tanto la duración de los preámbulos a la unión conyugal como la
edad a la que se produce deben enfrentarse, incluso cuando responden
exclusivamente a los valores y preferencias de los pretendientes, a las
condiciones estructurales en que se mueven sus actos.
Los factores estructurales que condicionan el acceso al matrimonio no han
desaparecido en el mundo postindustrial. Es más, no se limitan al contexto
social o económico que se encuentran los sujetos al llegar a edades casaderas.
Los equilibrios y desequilibrios numéricos entre los efectivos de ambos sexos en
situación casadera constituyen un determinante estructural todavía más
inmediato que puede inscribirse perfectamente en los planteamientos de
Garrido y Requena sobre el carácter adquisitivo del proceso que conduce al
casamiento. Pese a tratarse de un tema clásico del análisis demográfico, ha sido
Ana Cabré en sus recientes trabajos sobre el mercado matrimonial en España96
quien ha sabido ver su extraordinario poder, no sólo explicativo, sino también
predictivo, a la hora de analizar los comportamientos nupciales en el tiempo y
en los respectivos sexos. No es un mérito casual, puesto que en su obra siempre
han ocupado un lugar central las relaciones intergeneracionales, el peso que en
ellas puedan tener los ciclos demográficos, y las posibilidades que su
conocimiento ofrece en la siempre arriesgada labor prospectiva. Autores como
R. Easterlin, explican los ciclos demográficos a partir de su interrelación con
variables extrademográficas (como las económicas) de difícil manejo en la
práctica [Richard Easterlin, 1987, Richard A. Easterlin, 1968, R.A. Easterlin,
                                                
96 Sus contribuciones directas pueden encontrarse en Cabré i Pla, A. (1993), "Volverán tórtolos y
cigüeñas", incluido en  Luís Garrido Medina y Enrique Gil Calvo, Estrategias familiares. Madrid,
Alianza Universidad,  pp. 113-131.; Cabré i Pla, A. (1994), "Tensiones inminentes en los
mercados matrimoniales", incluido en  Jordi Nadal, El mundo que viene. Madrid, Alianza
Editorial; Cabré i Pla, A.; Domingo, A.; Miret, P.; et al. (1995) Mercat matrimonial, constitució
familiar i migracions. Anàlisi històrica i prospectiva. Bellaterra: CIRIT, CS93-9912.
Pero también se hace uso aquí de un trabajo reciente que utiliza exhaustivamente la Encuesta
Sociodemográfica y que ha tenido a Anna Cabré como directora a: Pascual i Ruiz, J. (1998),
Desequilibris en els efectius d’homes i dones i la seva traducció nupcial i migratòria. Anàlisi de les
generacions espanyoles 1921-1950. Memoria de tercer ciclo. Departament de Geografia, Universitat
AutÚnoma de Barcelona.
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1973]. A. Cabré encuentra, en cambio, en los desequilibrios de efectivos en el
mercado matrimonial, un factor intrademográfico que permite un tipo de
prospección más “económica” en los medios y más “elegante” en su
simplicidad. En nuestro caso, permitirán abordar el análisis de la nupcialidad
generacional con el conocimiento previo de los determinantes estructurales en
que los comportamientos individuales han debido moverse.
El mercado matrimonial
Los microdatos disponibles sobre las características de los sujetos individuales
son utilizados muy frecuentemente para dar cuenta de su comportamiento
nupcial, tentación casi ineludible cuando la fuente principal utilizada es una
encuesta. De ahí a pretender utilizar el mismo tipo de datos para explicar la
evolución de los indicadores demográficos de nupcialidad hay un solo paso. Se
olvida así que ciertos comportamientos agregados pueden ser explicables
únicamente a partir de variables macrodemográficas, que son las que están
teniendo un reflejo en los comportamientos individuales. Poco o nada nos dice
una encuesta sobre cuantos candidatos potenciales encuentra una persona en su
entorno para contraer matrimonio y, sin embargo, se trata de un condicionante
estructural que determina notablemente la probabilidad de contraer
matrimonio, a qué edad se contrae, e incluso los requisitos que deben cumplirse
para ello.
Como en cualquier mercado, en el matrimonial concurren una oferta y una
demanda, en este caso de efectivos casaderos en busca de efectivos del sexo
opuesto en la misma situación. En régimen monogámico los efectivos ofertantes
y demandantes deben guardar cierto equilibrio demográfico, sin el cual una
parte importante de la oferta o de la demanda estarán condenadas a no verse
satisfechas (es decir, no podrán casarse).
En suma, el desequilibrio entre los efectivos concurrentes de cada sexo
determina los márgenes en que pueden moverse los indicadores de
nupcialidad. Tal concurrencia se caracteriza por ser sumamente inelástica ante
los desequilibrios que ella misma genera, y por haberse gestado muchos años
antes97 de que empiece condicionar las estrategias nupciales y familiares de los
                                                
97 Los años que median entre el nacimiento y el momento en que contrae matrimonio. Pero,
además, es importante señalar que tanto el volumen inicial de nacimientos, como la
supervivencia de estos hasta llegar a la edad de casarse, son determinados sin relación alguna
con los efectos que inevitablemente tendrán sobre el mercado matrimonial futuro. Por tanto,
tales efectos son un fenómeno “dado”, sobre el que sólo podría actuarse mediante migraciones
“preventivas” de las que no existen demasiados ejemplos históricos o mediante la
predestinación anticipada a la soltería de efectivos demográficos considerables, que tampoco
puede adaptarse a desequilibrios futuros del mercado, difícilmente previsibles.
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individuos implicados, motivo por el que resulta tan útil a la hora de hacer
previsiones.
Pues bien, prescindiendo momentáneamente de cuales sean las causas, lo cierto
es que en las edades nupciales se producen diferencias sensibles entre los
efectivos casaderos de cada sexo, a pesar de la relativa igualdad numérica al
nacimiento en cualquier generación. Lo que interesa señalar ahora es que los
mecanismos de ajuste ante tales desequilibrios son limitados. Puede recurrirse a
la integración en un mercado más amplio, en el que resulte más fácil encontrar
oferta del sexo deficitario en el mercado propio, pero los mecanismos de ajuste
“interno”, si se excluye la poligamia, son sólo dos:
. La exclusión diferencial de parte del sexo excedentario mediante la soltería
definitiva.
. La diferencia de edad al matrimonio entre los cónyuges.
En términos meramente estadísticos podría considerarse que el primero no es
en realidad un mecanismo de ajuste, sino la expresión directa y a posteriori del
problema. En términos históricos y culturales, en cambio, las instituciones que
pueden predestinar al celibato mucho antes de concurrir en el mercado
matrimonial son harto conocidas, y no faltan autores que las consideren,
aunque sólo sea en parte, estrategias demográficas ante la necesidad de regular
la nupcialidad y la fecundidad.
El otro recurso, consistente en buscar pareja en edades diferentes a la propia es,
en principio, menos discriminatorio, y tiene la ventaja de conceder un mayor
margen de maniobra, basado en dos efectos diferentes del transcurso del
tiempo. El primero es la posibilidad de jugar con la supervivencia de la propia
generación: al adelantar la edad al casamiento, es decir, al anticipar la oferta,
esta es mayor y, a la inversa, se la puede reducir, por efecto de la mortalidad,
simplemente demorándola. El segundo, que tiene los mismos efectos, es que
nuevos efectivos del sexo opuesto van engrosando el mercado matrimonial,
mientras los del propio sexo y generación van reduciéndose. Este mecanismo de
ajuste ve incrementada su efectividad si, además, la población es regularmente
creciente, con lo que el postergamiento de la propia oferta garantiza su
reducción relativa por partida doble. El principal problema del ajuste por
diferencias de edad es que, al convertirse en una estrategia colectiva en los
miembros de una generación dada, traslada el problema a las generaciones
siguientes, que se ven obligadas a adoptar la misma solución. Se genera así una
inercia histórica que sólo se rompe si se dan fluctuaciones importantes en el
número de nacimientos.
La casi universal mayor edad de los maridos respecto de sus mujeres parece ser la
herencia de un pasado igualmente universal, caracterizado por la sobremortalidad
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femenina adulta por causa de parto98 y por la mayor tendencia de los viudos a
contraer segundas nupcias. El desequilibrio, por excesiva oferta de hombres, se
habría así compensado adelantando la edad al matrimonio de las mujeres. [Anna
Cabré i Pla, 1993] (pg. 116)
Una vez consolidada esta pauta de nupcialidad más temprana entre las
mujeres, y si las diferencias de edad entre los cónyuges llegan a instituirse
culturalmente (es decir, sobre ellas se construyen las estrategias matrimoniales),
la atenuación gradual de los originales desequilibrios de efectivos puede no
producir una disminución de las diferencias de edad. Esta falta de respuesta
conduce a una situación paradójica, porque, desaparecida la escasez de mujeres,
estas siguen casándose más jóvenes y, por lo tanto, con generaciones
masculinas insuficientes para cubrir totalmente la demanda de cónyuges; el
otro mecanismo de ajuste, es decir, al aumento de la soltería definitiva de las
mujeres, se convierte en el único posible.
Ahora bien, un mercado en que una parte importante de la demanda se ve
insatisfecha es un mercado ineficiente como tal. Y esta ha sido, como podrá
comprobarse cuando se analice la evolución de la soltería definitiva de las
generaciones, una constante del mercado matrimonial en España hasta décadas
recientes. Para que, una vez desaparecida la sobremortalidad femenina, y
convertido el masculino en el sexo excedentario (a edades iguales), se
mantuviesen entre las mujeres los tradicionalmente elevados niveles de soltería,
ha debido ocurrir que las diferencias de edad al casamiento conservasen una
inercia considerable.
Puesto que las generaciones 1906-1945 protagonizan grandes fluctuaciones en
los efectivos al nacimiento y cambios importantes en la mortalidad, cabe
deducir que también en los equilibrios del mercado matrimonial se han debido
ir produciendo desajustes consecuentes ante el cambiante volumen de los
efectivos generacionales a su llegada a las edades casaderas. Antes de analizar
el modo en que han evolucionado la intensidad y el calendario nupciales de las
generaciones, convendrá por tanto observar con más detalle la evolución de sus
efectivos. Habrá que prestar especial atención a las generaciones escasas al
nacer como efecto de la gripe de 1918 y de la guerra civil, que podrían haber
tenido importantes repercusiones en el equilibrio del mercado matrimonial al
romper la pauta de abundancia relativa de mujeres respecto a las generaciones
masculinas anteriores.
En la construcción de las tablas de primonupcialidad lo analizado es el
comportamiento nupcial de la cohorte de personas que llegan vivas a la edad de
                                                
98 Aunque excepcionales, aún hoy día existen países de población considerable, como la India,
en que pervive la escasez de mujeres y donde tales causas siguen siendo un motivo importante
para ello [A. Sen, 1991]. No es casual que tales países se distingan por una edad media al
matrimonio femenino sumamente temprana..
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la unión, de modo que, generalmente, se parte de los supervivientes a los 15
años. Si las generaciones estudiadas tuviesen, todas ellas, una mortalidad
postransicional, no habría ningún problema en analizar la concurrencia de
efectivos de cada sexo en el mercado matrimonial a partir de los nacimientos de
cada generación, porque su práctica totalidad sobreviviría hasta dicha edad.
Pero, como ya pudo comprobarse en el primer capítulo, ese no es el caso en las
generaciones objeto de este estudio. Por ello, conviene hacer la corrección
oportuna para partir, como es de rigor, de los efectivos supervivientes, es decir,
los realmente susceptibles de casarse.
CUADRO 39. Supervivientes a la edad de 15 años
nacimientos 15P0 Superv. 15
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres
588 594
1901-1905 1.754.898 1.589.488 632 644 1.109.096 1.023.630
1906-1910 1.715.101 1.557.354 669 684 1.147.403 1.065.230
1911-1915 1.637.401 1.490.455 691 708 1.131.444 1.055.242
1916-1920 1.594.574 1.449.257 670 683 1.068.365 989.843
1921-1925 1.716.951 1.571.589 747 765 1.282.562 1.202.265
1926-1930 1.716.083 1.589.716 767 785 1.316.235 1.247.927
1931-1935 1.691.274 1.588.472 804 821 1.359.784 1.304.136
1936-1940 1.417.043 1.331.500 785 798 1.112.379 1.062.537
1941-1945 1.479.902 1.392.720 867 881 1.283.075 1.226.986
Fuente: Movimiento Natural de la población, con las correcciones ya apuntadas en el primer capítulo, y
tablas de mortalidad por generaciones de Anna Cabré.
Pese al carácter agregado de los datos, el cuadro anterior evidencia que la
evolución de la mortalidad no sólo no es suficiente para atenuar las diferencias
iniciales en el volumen de nacimientos, sino que las acentúa. Tanto las
generaciones 1916-1920 como las 1936-1940, escasas al nacer, tienen
probabilidades de supervivencia hasta los 15 años de edad inferiores a las que
habían tenido las generaciones inmediatamente anteriores.
Estos datos resultan ya suficientemente significativos respecto a las
constricciones que el mercado matrimonial presentará a cada una de las
generaciones. Suponiendo que mayoritariamente hombres y mujeres se uniesen
teniendo edades iguales (lo que equivale a suponer que cada generación fuese
“endogámica”), en todas las generaciones de la tabla las mujeres hubiesen
podido tener pareja, mientras que, por el contrario, una porción significativa de
sus componentes masculinos se hubiese visto imposibilitada para contraer
matrimonio. Sin embargo, como se verá más adelante, las mujeres nacidas de
1905 a 1920 han quedado solteras en una proporción que rebasa el 14%, muy
superior a la masculina. Los hombres no sólo han conseguido paliar su exceso
numérico dentro de cada generación casándose más tarde y esperando, por
tanto, a que la sobremortalidad masculina redujera su oferta excesiva, sino que,
además, se han casado con mujeres de generaciones más jóvenes y, por tanto,
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más abundantes. La efectividad de ambos efectos combinados es tal que no sólo
iguala la situación entre sexos, sino que la invierte, convirtiendo al masculino
en el sexo deficitario y permitiéndole una soltería mucho menor.
Ahora bien, lo que interesa en este apartado es determinar si se han producido
cambios significativos en las condiciones de acceso al matrimonio, derivados de
las fluctuaciones de los efectivos generacionales que alcanzan las edades
nupciales, y que podrían dar cuenta de modificaciones igualmente significativas
en la soltería, la edad al matrimonio y la diferencia de edad con el cónyuge.
Adoptando como estable una diferencia de cinco años en las parejas (como se
verá, la diferencia real es algo menor) puede construirse un sencillo modelo que
aclare tales efectos potenciales. Basta relacionar los efectivos femeninos de 20
años con los masculinos del grupo de generaciones anterior al cumplir los 25:







































































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Los efectos de las dos grandes crisis demográficas del siglo son perfectamente
visibles. Las generaciones femeninas 1916-1920 y las 1936-1940, escasas, al llegar
a los 20 años encontrarían más demanda de la que pueden cubrir. Ello debería
situarlas en una posición ventajosa en el mercado, y reducir su soltería
definitiva, pero las cosas no son tan sencillas. La alteración de los efectivos en el
mercado matrimonial se notaría primero a la llegada de las generaciones
femeninas, pero al poco tiempo serían los hombres de las mismas generaciones
los que llegarían a la edad de casarse, produciendo un movimiento
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contracíclico. En el gráfico puede comprobarse esta afirmación: las generaciones
femeninas 1921-1925 y 1940-1945 vuelven a ser fuertemente excedentarias, al
corresponderles la demanda de los hombres nacidos en las generaciones
anteriores, precisamente las reducidas por los efectos de la gripe y de la guerra
en la natalidad.
Por tanto, lo que abren los datos anteriores son incógnitas importantes sobre las
adaptaciones generacionales de la nupcialidad, a la vez que se aclaran las
condiciones “de mercado” con que se han encontrado al llegar a las edades
casaderas. Si se entiende la conversión en adulto como un proceso adquisitivo
en el que los recursos disponibles juegan un papel fundamental para entender
las diferentes posiciones individuales y colectivas, los “mercados” de cada
momento son los que fijan los “precios”, es decir, el valor real de los recursos en
cuestión.
A continuación se analizarán los comportamientos relativos a la
primonupcialidad generacional. Nos interesan especialmente porque son uno
de los elementos básicos para la comprensión de los recorridos generacionales
en su vertiente familiar y porque determinan irreversiblemente la situación de
las personas al llegar a la madurez. Pero a tales intereses habrá que añadir la
comprobación de si la cambiante evolución de los equilibrios de efectivos en el
mercado matrimonial ha ido acompañada de modificaciones sensibles en los
tres indicadores que reflejan directamente las posibles adaptaciones al mercado:
la proporción de quienes consiguen en él cubrir su oferta matrimonial, el
momento en que lo hacen, y la edad del cónyuge respecto a la propia.
V /  1.2. Los grandes rasgos de la primonupcialidad
Formar pareja, una constante de los ciclos vitales
Al monopolizar la institución matrimonial una actividad humana, la
reproducción, “ineludible” tanto desde el punto de vista biológico como desde
el social, el margen con que una población histórica concreta va protagonizando
casamientos resulta bastante escaso si se lo observa en unidades temporales
amplias. De este modo, la tasa bruta de nupcialidad es un indicador poco
“sensible” en relación a las tasas brutas de otros fenómenos. Ello se debe a dos
motivos principales: en primer lugar, no está tan afectado por la estructura por
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edad, al acontecer la mayoría de uniones en una franja de edad marcada por la
capacidad biológica de engendrar, los 20-40 años, cuyo peso relativo varía muy
lentamente: en segundo lugar, la tendencia a casarse es muy elevada y
constante en todas las generaciones [Massimo Livi Bacci, 1993] pg.195).
CUADRO 40. Tasa bruta de nupcialidad en España y algunos países europeos (1861-1970)
Años Suiza Francia Polonia Italia Años España
1861-1870 7,8 7,8 8,2 7,4 1861-1870 7,8
1871-1880 7,7 8,0 8,2 7,6 1871-1880 -
1881-1890 7,0 7,4 “ 7,8 1881-1890 6,5
1891-1900 7,5 7,5 8,2 7,2 1891-1900 7,3
1901-1910 7,5 7,8 7,5 7,6 1901-1910 7,4
1911-1920 6,8 7,3 8,8 6,7 1911-1920 7,1
1921-1930 7,6 8,2 9,6 8,2 1921-1930 7,3
1931-1940 7,6 6,8 8,3 7,2 1931-1935 6,4
1936-1940 6,0
1941-1950 8,3 8,2 12,0 7,1 1941-1945 7,1
1946-1950 7,6
1951-1960 7,7 7,2 9,6 7,5 1951-1955 7,8
1956-1960 8,3
1961-1970 7,6 7,2 7,6 7,5 1961-1965 7,5
1966-1970 7,1
Fuente: Para España, Del Campo, S. (1972), Análisis de la población de España, Barcelona, Ariel, pg. 34. Para
los demás países Livi Bacci, M. (1993), Introducción a la demografía, Barcelona, Ariel, pg. 195.
Aunque no se distingan, de momento, las primeras nupcias de las restantes, el
peso de las primeras ha sido siempre mayoritario, y son las que, de momento,
interesan aquí. Dada la franja de edad en que tienen lugar los primeros
matrimonios, el intervalo temporal comprendido en el cuadro anterior incluye
los años en que se producen el grueso de las uniones de las generaciones 1901-
1940 y las de sus predecesoras, y proporciona una buena imagen de los
márgenes de variación de las tasas brutas de nupcialidad. En España, los únicos
momentos, en más de un siglo, en que este indicador ha bajado de los siete
matrimonios por cada mil habitantes han sido los periodos 1881-1890 y 1931-
1940, ambos coincidentes con coyunturas críticas. También resulta patente la
similitud entre los diversos países, pese a los efectos diversos y puntuales de
ambas guerras mundiales.
Pese a todo, el carácter burdo del indicador, y la notable constancia con que se
producen matrimonios en todas las generaciones, contrastan intensamente con
la gran variabilidad de la nupcialidad del momento cuando es medida en
intervalos cortos de tiempo o con indicadores más sensibles. Las variaciones
entonces pueden ser enormes, incluso de unas estaciones a otras del año.
La distribución de los matrimonios medios diarios registrados en España desde
1900 muestra que, hasta la guerra civil, los promedios máximos se daban en el
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mes de febrero, y que tanto mayo como noviembre eran también meses de
elevada nupcialidad99. En otoño las principales tareas del campo habían acabado
y había dinero. El mes de febrero coincidía con el descenso de las tareas
agrícolas y era la antesala de la cuaresma. Que estos ritmos, especialmente el
otoñal, fuesen fiel reflejo de la economía agraria y del calendario litúrgico,
permite contemplar su pervivencia como un indicador indirecto del grado de
modernización del país. Así, el ciclo de febrero había desaparecido como
momento nupcial álgido en prácticamente toda Europa ya a principios del siglo,
bastante antes que en España. La estacionalidad de los matrimonios, no
obstante, no ha desaparecido con la modernización económica, pero, en la
actualidad, el calendario estacional de los matrimonios refleja el laboral del
trabajo asalariado, especialmente el vacacional100. De las generaciones aquí
estudiadas, por tanto, sólo las nacidas en la segunda mitad de los años treinta
deben mostrar signos de dicha modernidad en la distribución estacional de los
casamientos.
Desde otra perspectiva, la “facilidad” con que la nupcialidad del momento
refleja las condiciones socioeconómicas es también patente en los indicadores
sintéticos anuales. La suma de primeros matrimonios reducidos emula la
nupcialidad de una generación hipotética que se casaría, a lo largo de su vida,
con las mismas pautas por edad que presentan las diferentes generaciones que
se están casando por primera vez a lo largo de un año determinado. El
resultado indica cuantos de cada mil solteros iniciales acabarían contrayendo
matrimonio. J.A. Fernández Cordón ha calculado dicho indicador para la
nupcialidad femenina desde 1922 hasta 1974, precisamente los años en que
debieron producirse los primeros matrimonios de las generaciones aquí
estudiadas. Como puede comprobarse, la variabilidad en el tiempo es notable:
                                                
99 Tanto los datos como su análisis pueden encontrarse en [J.M. de Miguel, 1973], pgs. 129-
135.
100 Como era de esperar, dicho cambio no empieza a consolidarse hasta los años sesenta, en que
el despegue industrial, la migratoriedad extraordinaria y la urbanización acelerada cambiaron
radicalmente España. Según un trabajo inédito de Andreu Domingo (Centre d’Estudis
Demogràfics), en que se analizan los matrimonios diarios a nivel provincial, el calendario
vacacional guarda actualmente una estrecha relación con el carácter migratorio de cada
provincia. Las más emigratorias concentran los matrimonios en el mes de agosto, sin duda el
que mejor permite la asistencia al casamiento de los familiares emigrados. En cambio las más
inmigratorias tienen dos momentos álgidos antes y después del periodo vacacional,
probablemente para enlazarlo con los días de permiso en el trabajo.
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Fuente: Fernández Cordón, J. A. (1978), Nuptialité et fecondité en Espagne (1922-1974) . Memoria de
doctorado. Département de démographie, Université de Montréal. Pg. 9.
Nota: El recuadro señala los años aproximadamente correspondientes al momento en que las generaciones
1906-1945 alcanzan la edad media al primer matrimonio, que será analizada más adelante.
Los años veinte, una vez superados los efectos de la gripe, presentan cierta
estabilidad en torno a valores relativamente elevados, pero los años treinta
suponen un descenso continuado al que no debe ser ajena la crisis económica y
la inestabilidad política101. En cualquier caso, cuando estalló la guerra civil, el
índice era ya sumamente bajo, y siguió descendiendo hasta 1938. Una
generación ficticia con la nupcialidad por edades de las mujeres solteras de
aquel año hubiese dejado prácticamente la mitad de sus efectivos sin casar. En
realidad se estaban posponiendo los matrimonios, de modo que 1939 supone ya
un aumento importante, y 1940 alcanza una intensidad nupcial excepcional.
El efecto de la acumulación de matrimonios pospuestos se agota ya en 1941 y el
índice baja hasta 1943. Los años siguientes vuelven a protagonizar un aumento
importante de la nupcialidad, hasta 1947, en que casi se alcanza la intensidad de
1940, para volver a disminuir bruscamente en los dos años siguientes. A partir
de 1950 se inicia un proceso, que culmina en 1956, por el que la intensidad
nupcial alcanza niveles realmente extraordinarios y muy sostenidos hasta
                                                
101 La inmediatez con que la nupcialidad a corto plazo responde a la coyuntura resulta patente
en su espectacular reacción ante el abortado pronunciamiento militar del 10 de agosto de 1932,
la “Sanjurjada”, y los rumores de guerra civil en ciernes que se extendieron con rapidez.
Medidos los matrimonios en medias diarias mensuales, dicho mes registró la nupcialidad
mínima de todo el siglo, si se exceptúa la de abril de 1939 [Jesús M. de Miguel, 1973](pg. 132).
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mediados de los años setenta. En muchos de esos años el índice sintético de
primonupcialidad supera la unidad, lo que quiere decir que las generaciones
que se hubiesen comportado de esa manera habrían casado más de cien de cada
cien componentes102. Pero incluso los años que van de 1964 a 1969, en que el
indicador no alcanza la unidad, la intensidad fue comparable a la que se había
producido en un año excepcional como fue 1940.
La gran variabilidad del índice sintético de nupcialidad contrasta, como se verá
más adelante, con la ya comentada constancia con que las generaciones casan a
la mayor parte de sus efectivos, y la lentitud con que dicha intensidad nupcial
va acusando las transformaciones históricas de las condiciones de vida. Las
grandes variaciones de la nupcialidad del momento sólo pueden explicarse, por
tanto, por la relativa discrecionalidad con que puede decidirse, no ya el casarse
o no, sino el momento para hacerlo. Por ello, junto a los indicadores de
intensidad, el estudio de la nupcialidad requiere también el análisis de los
casamientos por edades.
Para la construcción de los perfiles generacionales se van a utilizar dos
indicadores básicos, la soltería definitiva (proporción de solteros al cumplir los
50 años) y la edad media al primer casamiento, conocidos como los indicadores
de Hajnal. Pues bien, para completar esta panorámica introductoria sobre la
evolución transversal de la primonupcialidad y para proporcionar una primera
noción de las diferencias entre sexos y de los tipos de valores y márgenes de
variación que pueden mostrar tales indicadores cuando son aplicados a
generaciones reales, se ha procedido previamente a su cálculo a partir de los
datos de momento, con los resultados que se exponen a continuación.
Los indicadores de Hajnal aplicados a momentos
A diferencia de la mortalidad, el de la nupcialidad es un fenómeno renovable y
no fatal. Aunque se cumple que la mayor parte de cada generación se casa, y lo
hace una sola vez, el carácter no “necesario” del matrimonio hace que quienes
no llegan a casarse nunca y quienes lo hacen en más de una ocasión constituyan
colectivos de gran interés para el conocimiento de las pautas generales de
nupcialidad. Siguiendo el “orden cronológico” que marca la sucesión habitual
de acontecimientos vitales, en lo que sigue interesa la intensidad y el momento
                                                
102 Evidentemente, se trata de una situación imposible en una generación auténtica, que sólo
refleja el fenómeno inverso al observado durante la guerra civil: en estos años, todas las
generaciones en edad nupcial están teniendo una nupcialidad intensa respecto a lo que es
habitual en sus respectivas edades, lo que indica que para las más jóvenes el calendario nupcial
se está adelantando considerablemente, y que buena parte de las más antiguas habían retrasado
el casamiento hasta este momento.
239
con que los solteros abandonan dicho estado para convertirse en casados. Este
“primer matrimonio” no sólo constituye un salto cualitativo entre situaciones
familiares muy diferentes (mucho más que los casamientos posteriores), sino
que ha sido virtualmente indisoluble en España hasta la legalización del
divorcio en 1981.
La aplicación a datos de momento del método de las proporciones de solteros,
ideado por Hajnal para el estudio de la nupcialidad generacional, es sólo un
artificio metodológico [J. Hajnal, 1953]. Por una parte, la soltería definitiva
atribuida al peso de dicho estado civil al cumplirse los 50 años de edad no es,
para una tabla de momento, ni siquiera un indicador sintético de la intensidad
del fenómeno, puesto que refleja exclusivamente la historia nupcial de la
generación o generaciones que cumplen dicha edad en el momento en cuestión,
sin que el comportamiento nupcial del resto de generaciones presentes se vea
reflejado en absoluto. Por su parte la edad media al matrimonio adolece del
mismo inconveniente de todos los indicadores sintéticos transversales, al
utilizarse en su cálculo datos pertenecientes a generaciones con calendarios
reales que pueden ser muy diversos. No está de más reiterar que tales
indicadores se presentan, por tanto, con el exclusivo propósito de completar
esta introducción sobre la evolución histórica de la primonupcialidad desde una
perspectiva transversal, e introducir los conceptos e indicadores con que será
analizado el comportamiento generacional.



























Fuente: Cabré i Pla, A. M. (1989), La reproducció de les generacions catalanes. 1856-1960 . (pg. 115).
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La primera y más llamativa característica de la soltería definitiva es el notable y
persistente contraste entre los niveles que presentan hombres y mujeres,
sensiblemente mayores en estas en la casi totalidad de los años representados.
Además de la diferencia en las proporciones, puede observarse también un
menor margen de variación entre los hombres, que se han movido siempre
entre un mínimo del 6% y un máximo del 10%, mientras las mujeres presentan
porcentajes entre el 9 y el 15%. La diferente variabilidad parece apuntar a una
mayor adaptabilidad femenina ante las condiciones cambiantes y, aventurando
algo más la hipótesis, a su supeditación a las necesidades de los varones, que
podrían mantener pautas inmunes en mayor medida a los cambios de
coyuntura.
Sobre los niveles concretos alcanzados en cada momento, habida cuenta del
carácter aproximativo del indicador, no se entra en un análisis detallado que se
reservará para la soltería definitiva de las generaciones. Conviene señalar, eso
sí, las grandes tendencias que estos datos sugieren.
Los primeros años de que se dispone información, empezando por 1885,
parecen indicar la continuación de un periodo favorable a lo nupcialidad visible
en un ligero descenso de la soltería definitiva para ambos sexos que tocará a su
fin aproximadamente al finalizar la primera década de este siglo. Diversos
autores señalan que, de hecho, la soltería había sido sumamente baja en España
durante el segundo tercio del siglo pasado. Al parecer, el siglo XVIII había
terminado con una nupcialidad muy restringida y tardía, punto de partida para
su intensificación durante el siglo XIX visible en parte en la figura anterior y
que habría provocado un considerable incremento de la fecundidad y del
crecimiento de la población. Esta evolución arroja luz sobre el tipo de cambios
reflejados por la nupcialidad y justifica algunos comentarios adicionales.
Aunque no se aborda aquí el análisis geográfico de los fenómenos descritos,
debe recordarse que España se distingue históricamente por tener sistemas
demográficos regionales muy diferenciados, que no son más que el reflejo de
una acusada diversidad social y cultural y del retraso con que se ha alcanzado
una auténtica integración política y económica. Pues bien, pese a que las
diferencias regionales en la nupcialidad se mantienen estables desde el siglo
XVIII, la tendencia por la que el celibato disminuyó hasta las bajas proporciones
observadas a finales del XIX es constatable en todas las regiones, como ya
demostraran los trabajos de M. Livi Bacci en los años sesenta [M. Livi Bacci,
1968a, M. Livi Bacci, 1968b]. Según el mismo autor [M. Livi Bacci, 1988], en
algunas regiones el celibato llegó a ser sumamente bajo:
... en contraste con el sistema de "baja nupcialidad", los censos de finales del siglo
XIX registran la existencia de amplias zonas de "Alta" nupcialidad en la
Península Ibérica: en Aragón, León, Extremadura, Murcia, por ejemplo, el
celibato femenino definitivo desciende a niveles muy bajos, en torno al 3 o al 4 %.
(pg. 143)
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Continúa señalando algunos factores que podrían haber impulsado un
descenso tan acusado de la soltería:
... un fenómeno que afecta tanto a las poblaciones ibéricas como a las italianas
durante el siglo que precede a los primeros censos modernos del siglo pasado. Se
trata del gradual desbloqueo y deshielo de los factores que tenían a deprimir la
nupcialidad, a obstaculizar y frenar la elección matrimonial. Me parece que aún
nos falta un estudio ad hoc del fenómeno; es evidente, sin embargo, la fuerte
disminución del celibato “religioso”, debido al declive o la supresión de algunas
órdenes religiosas; efectos análogos se alcanzaron por medio de la reforma, en un
sentido más justo, de los sistemas de sucesión hereditaria (abolición del
mayorazgo, etc.) y a través del desmantelamiento de obstáculos que dificultaban
el matrimonio entre los miembros de clases sociales o profesionales distintas, así
como por el aumento de la movilidad y el menor grado de aislamiento de
poblaciones hasta ahora endogámicas (...). De igual forma, sería preciso verificar
la acción niveladora, sobre los mecanismos de “acceso” al matrimonio,
introducida por el reclutamiento militar obligatorio. (pg. 145)103
Fuesen las que fuesen, las causas del descenso de la soltería agotaron sus efectos
a principios de este siglo. A partir de su segunda década la soltería aumenta,
ligeramente hasta 1930, y con mayor rapidez hasta 1950. El ritmo de dicho
aumento es especialmente acusado en las mujeres, lo que produce una
ampliación en las diferencias por sexo y, además, los momentos de menor
nupcialidad de todo el siglo (es durante todos estos años cuando las primeras
generaciones aquí estudiadas alcanzan las edades plenamente nupciales, de
modo que, como se verá después, su soltería será mayor que la de las
generaciones precedentes). La nupcialidad se recupera a partir de los años
cincuenta pero, para los hombres, dicha recuperación sólo se prolonga hasta la
década de los setenta, mientras que en las mujeres continúa sin solución de
continuidad, alcanzando en 1985 la menor soltería de todo el periodo
observado. Esta evolución discordante y prolongada entre ambos sexos
                                                
103 Las reformas a las que alude Livi Bacci tienen lugar durante la primera mitad del siglo XIX.
Sin embargo, el celibato continuó disminuyendo durante la segunda mitad del siglo, lo que
parece requerir explicaciones adicionales. David Reher las encuentra en la lentitud con que se
iba produciendo, paralelamente, el proceso de urbanización [D.-S. Reher, 1986], porque el
celibato urbano era superior en dichos momentos. De manera consecuente, atribuye al mayor
ritmo de urbanización de las primeras décadas del siglo XX el aumento experimentado por la
soltería en tales años. Sin embargo, no resulta clara la relación causal entre ambos fenómenos.
Las propuestas teóricas de Anna Cabré, basadas en los desequilibrios del mercado matrimonial
[Anna Cabré i Pla, 1993, A. Cabré i Pla, A. Domingo, P. Miret, I. Brancós y J. Pascual, 1995, Anna
Cabré i PlayAngels Torrents, 1990], parecen tener una mayor potencia explicativa. De hecho, un
trabajo reciente de Andreu Domingo sobre la nupcialidad en Madrid y Barcelona evidencia,
sobre todo en la capital, que los desequilibrios del mercado matrimonial provocados por la
sobreinmigración femenina orientada al servicio doméstico tienen como consecuencia directa
una elevada soltería femenina [Andreu Domingo i Valls, 1997].
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produce el resultado notable de que la soltería masculina actual sea, por
primera vez, superior a la femenina.
La soltería definitiva había sido mayor entre las mujeres desde que se tienen
datos, de modo que la actual situación resulta una novedad histórica sin
precedentes conocidos. Esta novedad la protagonizan, en parte, las
generaciones mas recientes entre las aquí estudiadas, lo que las convierte en
objeto de investigación privilegiado. La explicación de la “tradicional” mayor
soltería definitiva femenina es un asunto complejo en que hay que considerar
múltiples factores. Puede descartarse de antemano, eso sí, una explicación
basada en diferentes preferencias según el sexo. Ya ha podido comprobarse que
la compulsión hacia el matrimonio puede considerarse una constante histórica.
Añádase que el casamiento era, al menos, tan deseable para las mujeres como
para los hombres, si no más. De hecho, tanto para la propia mujer como para su
familia de origen, no ha habido demasiadas opciones de “colocación” social
alternativas al matrimonio. La mayor soltería femenina debe buscarse, por
tanto, en factores ajenos a los deseos y preferencias, es decir, en factores
estructurales.
La tradicional mayor soltería femenina nos remite, por tanto, a un tema ya
introducido anteriormente, el de los equilibrios entre efectivos de cada sexo en
el mercado matrimonial, de cuya evolución histórica conviene ahora hacer un
comentario más extenso.
La escasez de hombres en el mercado matrimonial suele atribuirse a su mayor
mortalidad, aunque también se ha visto acentuada en ciertos contextos
históricos por su mayor propensión a emigrar. Además, la sobremortalidad
masculina es cierta no sólo en lo que se refiere a las diferencias en la mortalidad
ordinaria, sino que se ha visto acentuada por el “estado de guerra permanente”
que parece haber caracterizado a la especie humana [M. Foucault, 1989]. Ahora
bien, este factor es insuficiente por sí mismo para explicar el déficit de hombres
en el mercado matrimonial. Como ya se ha visto en un capítulo anterior, los
efectivos iniciales de cualquier generación tienen una relación de masculinidad
favorable a los hombres por nacer estos en número mayor, y dicha ventaja
inicial tarda bastante en desaparecer por efecto de su mayor mortalidad, de
modo que, al menos en las edades en que se concentran los casamientos
masculinos, raramente puede decirse que haya un número superior de mujeres
de la misma edad. A ello hay que añadir que, en un régimen demográfico
pretransicional, la elevada mortalidad femenina por parto hace que en el
mercado matrimonial concurran también una buena proporción de hombres
viudos.
Para explicar, pese a todo lo anterior, el persistente déficit de hombres en el
mercado matrimonial, hay que añadir a la sobremortalidad masculina al menos
otras dos circunstancias:
- hombres y mujeres no suelen casarse a la misma edad, siendo los hombres
los que posponen dicho momento durante más tiempo;
243
- el factor anterior ve multiplicados sus efectos en poblaciones crecientes. Al
retrasar los hombres la edad de casarse ocurre que, mientras tanto, van
llegando a casaderas generaciones femeninas más jóvenes y, por lo tanto,
más numerosas.
A estos dos factores adicionales cabría añadir un efecto retroalimentador de la
escasez masculina así generada: perteneciendo al sexo deficitario, los hombres
pueden permitirse esperar, es decir, plantearse con mayor parsimonia el
momento de contraer sus primeras nupcias, en la seguridad de que, pese a todo,
seguirán encontrando candidatas para ello. Desde esta perspectiva puede
afirmarse que el masculino ha sido el sexo “dominante” y más escaso en el
mercado matrimonial, lo que le ha permitido adaptar la edad e intensidad del
matrimonio a otras circunstancias personales de tipo familiar, económico o
laboral. Por el contrario, las variaciones de tales indicadores entre las mujeres
muestran una gran dependencia respecto a las de los indicadores masculinos.












































Fuente: Cabré i Pla, A. M. (1989), La reproducció de les generacions catalanes. 1856-1960 . (pg. 115).
La supeditación de las pautas de nupcialidad del sexo femenino a las del
masculino tiene su reflejo en la simultaneidad con que evoluciona la edad
media al primer matrimonio en ambos sexos (FIGURA 80) . Como ya se
comentó al tratar los preámbulos nupciales, la duración del noviazgo ha
dependido en gran medida del tiempo que el novio tardase en conseguir el
estatus económico y laboral necesarios. Por ello la coyuntura económica y
laboral influyen muy intensamente en lo más o menos diferido de la edad al
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casamiento, pero tiene un efecto menor tanto sobre la edad a la que se inicia
algún tipo de relación prematrimonial, como en la diferencia de edad entre los
cónyuges, fijada ya a edades bastante anteriores. Aunque puede suponerse que
incluso el inicio del compromiso prenupcial requiere por parte del hombre
ciertas “garantías” de solvencia futura, el paralelismo notable con que
evolucionan las edades medias al casamiento en ambos sexos indica que el
adelanto o retraso de la edad al casamiento no forma parte de una estrategia
individual, sino de una decisión compartida por parejas ya formadas
previamente.
La evolución de este indicador gana interés cuando se la compara con lo que
ocurría en los mismos años con la soltería definitiva. Al fin y al cabo, podría
suponerse que una nupcialidad temprana debe ir acompañada también de una
menor proporción de solteros al cumplir los cincuenta años. Sin embargo, dicha
suposición sólo tiene cierta credibilidad cuando lo analizado son generaciones,
y falla claramente cuando se la aplica a indicadores transversales. Ya se ha
comentado que el siglo XVIII había terminado con porcentajes elevados de
soltería definitiva, y que el XIX presenció una importante intensificación de la
nupcialidad, tanto por el bajo celibato existente como por lo temprano de la
nupcialidad. Pues bien, mientras que durante el último tercio del pasado siglo
aún continuaba el descenso de la soltería, en la figura anterior puede observarse
que, por el contrario, la EMPN se estaba retrasando ya.
El momento en que la EMPN empezó a aumentar es objeto de debate. Diversos
autores coinciden en que había caracterizado prácticamente todo el siglo, y en
que el aumento fue mayor entre los hombres [Massimo Livi Bacci, 1968b],
[David-Sven Reher, 1986], [Gabriel Tortella, 1994], habiendo incluso quien
encuentra en ello indicios de “modernización” demográfica. R. Rowland, en
cambio, pone en duda la veracidad de los indicadores utilizados104 y señala que,
en cualquier caso, el retraso de la EMPN no fue de una magnitud relevante
durante el siglo XIX.
Sea como sea, la evolución discordante de la soltería y de la edad al casamiento
suscita multitud de interrogantes acerca de la influencia que el desarrollo social
y económico de la época pudiesen tener sobre el fenómeno nupcial. Ya se
apuntaron algunas causas posibles del descenso de la soltería, causas que,
aparentemente, deberían haber mantenido baja también la edad al matrimonio.
David Reher señala la relativa democratización de la propiedad de la tierra,
resultante de la desamortización, como una de las causas de que no fuese así. A
diferencia de lo que ocurre entre los jornaleros, en las familias de propietarios
agrarios los jóvenes habrían aplazado su boda hasta asumir un estatus
suficiente en la economía familiar (la industrialización produce efectos
contrarios105, pero el retraso de España en dicho proceso habría mantenido la
                                                
104 [R. Rowland, 1988]. Véase en particular la pg. 98.
105 Abundan los estudios que relacionan la proletarización con el aumento de la nupcialidad [J.
Nadal, 1984 ed. corregida y aumentada], [R.J. Lesthaeghe, 1977], [F. Mendels, 1984], siendo ya
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prioridad de los factores explicativos ligados a la actividad agraria). La
hipótesis de Reher, sin embargo, tiene en contra que la desamortización en
España consiguió en efecto mercantilizar la tierra, pero las posibilidades de
adquirirla fueron escasísimas para los campesinos, provocando en amplias
zonas del país incluso una mayor concentración en manos de grandes
propietarios.
Más difícilmente verificable, pero también más sugerente, resulta la explicación
“intrademográfica” basada en el elevado ritmo de crecimiento demográfico
provocado por la intensidad y juventud de la nupcialidad previa. A. Cabré y A.
Torrents señalan que, en el caso de Cataluña106, tal fenómeno se había producido
con anterioridad al resto de España, como efecto de la temprana
industrialización, y sugiere que el también más temprano descenso de la
fecundidad en Cataluña habría sido una respuesta adaptativa para frenar el
elevado crecimiento poblacional resultante [Anna Cabré i PlayAngels Torrents,
1990]. La elevada nupcialidad habría sido, de esta manera, el desencadenante
de la transición demográfica en Cataluña. Por los mismos motivos, el descenso
de la soltería en España podría haber desencadenado el mismo mecanismo
“compensador” y explicar el retraso de la edad al matrimonio visible en la
FIGURA 80, retraso que se intensifica ya empezado el siglo XX y alcanza niveles
máximos en la década de los treinta. Como se verá más adelante, las
generaciones 1906-1945, objeto de este trabajo, tienen una edad media al primer
matrimonio de entre 28 y 30 años para los hombres, de modo que se unen
mayoritariamente en una franja temporal que va desde la segunda mitad de los
años treinta hasta la primera de los setenta. Por tanto, las primeras de ellas
estuvieron plenamente implicadas en el proceso de retraso de las nupcias, las
últimas en su posterior adelanto y las intermedias protagonizaron una época de
edad media al matrimonio extraordinariamente elevada.
Los datos descritos hasta ahora marcan el contexto histórico en que se mueven
los matrimonios de las generaciones estudiadas, pero no son más que una
aproximación a lo que aquí interesa realmente, el perfil nupcial de las
generaciones. Han servido para aproximarnos a esta custión fundamental, pero
han abierto también nuevos interrogantes que sólo podrán resolverse mediante
el análisis longitudinal.
                                                                                                                                              
clásicos los estudios relativos al caso inglés [E.A. Wrigley, 1988, E.A. Wrigley y R.S. Schofield,
1981].
106 La hipótesis de una elevada y temprana nupcialidad durante el segundo tercio del siglo XIX,
también ha sido apuntada para el conjunto de España en [V. Pérez Moreda, 1985]
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V /  1.3. La nupcialidad de las generaciones
Como ocurría respecto a la mortalidad, los indicadores transversales no pueden
ser más que aproximaciones al comportamiento real de las personas. Se han
presentado con tal propósito, y han cumplido la función de contextualizar
históricamente el comportamiento nupcial de las auténticas generaciones. Dicho
comportamiento se va a abordar a continuación empezando por los indicadores
de Hajnal, ahora ya con el uso estricto para el que fueron concebidos.
Se va a realizar un ejercicio doble de análisis utilizando en primer lugar la
estimación de la nupcialidad generacional resultante de reelaborar las
estadísticas de momento y, más tarde, los mismos indicadores, obtenidos esta
vez a partir de los datos de la Encuesta Sociodemográfica sobre las uniones
conyugales. Este primer paso permitirá sondear la fiabilidad de ambos tipos de
fuente. La riqueza de la Encuesta y su carácter retrospectivo permitirán, a
continuación, ir más allá de los indicadores de Hajnal, e investigar aspectos de
la nupcialidad generacional hasta ahora de muy difícil acceso a partir de las
fuentes estadísticas tradicionales.
Los que no se casaron
Ahora sí, el indicador de Hajnal va a ser utilizado con su finalidad estricta, de
modo que la situación de las personas de 50 años es atribuida a su generación
de pertenencia, y no al año en que cumplían dicha edad. Indica realmente cual
ha sido la intensidad de la primonupcialidad en las edades anteriores, al
mostrarnos la proporción de quienes continúan siendo solteros pese a haber
atravesado ya el periodo reproductivo.
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Fuente: Elaboración de Cabré i Pla (1989), pg. 116.
Nota: a partir de las generaciones 1936-1940 se trata de una estimación.
Como ya sabíamos, la evolución de ambos sexos presenta diferencias notables.
En lo que respecta a la mujeres, desde las generaciones nacidas a mediados del
siglo pasado, las más antiguas de las que se disponen datos, hasta las
generaciones nacidas con el inicio del siglo XX, la soltería no hace más que
aumentar. Se trata de un aumento gradual hasta la generación 1876-80, la
primera que mantiene sin casar más del 10% de su efectivo femenino. A partir
de estas mujeres y hasta las nacidas durante el último lustro del siglo, el
aumento de la soltería es muy rápido, llegando a superar el 14%, precisamente
el orden de magnitud con que se mantienen solteras las primeras generaciones
objeto de este estudio. Estos niveles de soltería femenina son muy elevados en
comparación con los de otros países occidentales, comparación que se vuelve
espectacular si se realiza con los países de mayor intensidad nupcial. En
Estados Unidos la soltería femenina desde las generaciones de la segunda mitad
de los años veinte hasta las de los años cincuenta se movió siempre en torno al
3% [N.B. Ryder, 1976](pg.177).
Pero incluso limitando las comparaciones al estricto terreno histórico,
permanece el hecho de que las ancianas españolas actuales se casaron en una
proporción mucho menor que cualquier generación anterior o posterior
(aunque las generaciones actualmente casaderas podrían llegar a parecerse, al
menos en este rasgo particular, a las de sus abuelas). Por tanto, desde los años
cuarenta hasta los sesenta, llegaron a la plena madurez en España las
generaciones femeninas “menos casadas” de nuestra historia conocida,
coincidiendo con una época en que la nupcialidad y la fecundidad de las
jóvenes crecía de un modo inusitado.
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El resto de las generaciones femeninas objeto de este estudio, sobre todo las
1916-40, protagonizan una reversión espectacular de la tendencia anterior, con
la caída de la soltería femenina a porcentajes de nuevo inferiores al 10% en las
nacidas en 1931-1935, y apenas superiores al 8% en las mujeres nacidas de 1936
a 1946. Esta vez una proporción extraordinaria por lo reducida, auténtico récord
histórico incluso en relación a las pautas más antiguas de nupcialidad.
Se pasa, por tanto, en el reducido ámbito de nuestras cuarenta generaciones, de
la mayor a la menor soltería femenina jamás observadas en España. Para ello,
claro está, el ritmo de descenso ha debido ser muy acusado, y las condiciones
históricas sumamente cambiantes. Pero las peculiaridades no terminan ahí,
puesto que tales generaciones protagonizan también cambios muy notables en
la relación entre la soltería femenina y la masculina.
Como pudo ya comprobarse anteriormente, la proporción de varones solteros a
los 50 años se ha mantenido, históricamente, en niveles muy inferiores a los
femeninos de manera harto constante. Los hombres se han casado en mayor
proporción, no sólo en España, sino en prácticamente todo el mundo, por
motivos ya apuntados y que guardan relación con su escasez relativa en el
mercado matrimonial. Ahora bien, como puede observarse en la figura anterior,
esta pauta ancestral y prácticamente universal se invierte en las generaciones
aquí estudiadas, concretamente en las nacidas entre 1931 y 1935, las primeras en
que las mujeres se han casado más que sus coetáneos masculinos. No parece
tratarse de un fenómeno pasajero, ya que las diferencias incluso se amplían en
las generaciones posteriores de un modo que tiene visos de haber alcanzado
cierta consolidación107.
Este extraordinario cambio empieza a gestarse en las generaciones 1921-1925, en
que la soltería femenina era ya descendente, mientras que la masculina, aún
inferior, empezaba a aumentar. Siguió haciéndolo desde tales generaciones, sin
solución de continuidad hasta las más recientes, mientras la soltería femenina
continuaba descendiendo hasta las nacidas entre 1936 y 1940, produciendo
primero la anulación de las diferencias, y después la inversión ya observada. Se
pasa así, en muy poco tiempo, de las generaciones mayor intensidad nupcial
masculina y más distanciadas respecto a sus coetáneas femeninas, a las
primeras generaciones en que son las mujeres las que más se casan.
En todos estos cambios, la soltería femenina se ha mostrado mucho más
dinámica que la masculina, tanto en la intensidad como en el signo de las
variaciones. Puesto que el sexo "dominante" en el mercado matrimonial era el
masculino, la evolución divergente desde las generaciones 1916-1920 y la
                                                
107 No se trata, en ningún caso, de una peculiaridad de España, ya que la inversión de roles se
había producido con antelación en la mayor parte de Europa. De hecho, en España existe aún
alguna excepción geográfica importante, como la de Madrid, donde la mayor soltería femenina
se explica por la gran afluencia de mujeres a la capital por motivos laborales, entre las que
siguen teniendo un peso importante las que concurren al amplio y tradicional mercado de
trabajo doméstico [Andreu Domingo i Valls, 1997]
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inversión de papeles visible ya en las generaciones nacidas en los años treinta,
plantean multitud de interrogantes no sólo sobre las transformaciones del
mercado matrimonial, sino sobre los posibles cambios de los roles de género en
dicho mercado. Queda por ver, sobre todo, si junto a los cambios de intensidad
matrimonial, se han producido otros en la edad al casamiento, pero de
momento parece existir indicios de que el gran desequilibrio aparecido en el
mercado matrimonial entre las generaciones masculinas 1911-1915 y las
femeninas 1916-1920 (FIGURA 77) podría marcar el punto de partida hacia la
inversión de los papeles tradicionales de hombres y de mujeres en las
respectivas probabilidades de contraer matrimonio.
Calendario
La edad media al primer matrimonio es simplemente un indicador estadístico
de la distribución por edades del fenómeno en una generación. Aplicada a
datos transversales pierde buena parte de su sentido, por mucho que pueda
proporcionar información sobre la coyuntura nupcial del momento. Aplicada a
generaciones, en cambio, muestra el modo en que sus diversos componentes
han ido utilizando el recurso “táctico” fundamental en las estrategias
reproductivas consistente en decidir el momento de formar una familia propia.




















Fuente: Elaboración de Cabré i Pla (1989), pg. 116.
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Como ya pudo observarse en los indicadores transversales, hombres y mujeres
se casan a edades promedio diferentes, superiores en los primeros en algo
menos de tres años, aunque la distancia va reduciéndose hasta aproximarse a
sólo dos años en las generaciones más recientes. Pese a ello, los valores de
ambos sexos evolucionan paralelos, produciéndose las variaciones de manera
casi sincrónica en las dos curvas de la gráfica (la diferencia se ha mantenido
elevada respecto al conjunto europeo, donde las medias de ambos sexos se han
acercado mucho más que en España). De hecho, existe sólo un ligero desfase
entre ambas curvas como consecuencia de que los mismos cambios se reflejan
en generaciones masculinas algo anteriores, de modo que la reducción de las
diferencias que se observa a partir de las generaciones 1916-20 es menos real de
lo que podría suponerse108.
La evolución del calendario nupcial, en relación a la de su intensidad
(comentada anteriormente a partir de la soltería definitiva), muestra diferencias
de ritmo significativas. Aunque en general las generaciones nacidas en la
segunda mitad del siglo pasado reflejen una creciente restricción de la
nupcialidad tanto por el aumento de la soltería como por el retraso de los
casamientos, las generaciones que alcanzan la soltería máxima son bastante
anteriores a las que presentan la nupcialidad más tardía. El aumento simultáneo
de ambos indicadores sólo se produce entre los nacidos antes de principios de
siglo, mientras las generaciones inmediatamente posteriores protagonizan una
evolución divergente entre una soltería que disminuye y una edad media al
matrimonio que sigue en aumento. También notable es el comportamiento de
los hombres nacidos a partir de 1921-25, cuya soltería vuelve a aumentar a la
vez que los matrimonios se hacen más tempranos.
Todo lo anterior evidencia, por una parte, cambios importantes en el papel
respectivo de la soltería definitiva y de la edad al matrimonio como reguladores
tradicionales de la fecundidad y, por otra, modos diferentes de reaccionar ante
las cambiantes condiciones del mercado matrimonial. Ambos indicadores son,
en las generaciones, mucho menos fluctuantes que sus versiones sintéticas
transversales, pero puede afirmarse que la intensidad de la nupcialidad es un
regulador de la fecundidad con una inercia histórica mayor y una mayor
dependencia de las condiciones estructurales de cada población, mientras que
la edad media al matrimonio responde con más agilidad a los cambios de
coyuntura109. Aunque ambos se hayan ido liberando progresivamente del papel
que tenían en el antiguo régimen demográfico, el ritmo de dicha liberación
parece haber sido diferente.
                                                
108 Las diferencias reales de edad al matrimonio deben observarse, claro está, en las parejas, y no
entre los hombres y mujeres de la misma generación, y así serán analizadas más adelante.
109 “... aparentemente los cambios del clima político o económico hacen que las mujeres se casen más
temprano o más tarde, pero no modifican la probabilidad de casarse.” [Norman B. Ryder, 1976] pg 175)
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Si nos centramos estrictamente en la edad del casamiento, de nuevo es obligado
señalar que las generaciones objeto de este estudio resultan peculiares. Aunque
las nacidas en la segunda mitad del siglo pasado habían protagonizado un
ligero aumento de la EMPN, dicho aumento sólo había elevado en menos de un
año los valores iniciales, aproximándolos a los 28 años en los hombres y
superando escasamente los 25 en las mujeres. Un aumento de magnitud similar
al que había implicado a las generaciones de prácticamente medio siglo se
produce, en cambio, en poco más de cinco generaciones a partir de las nacidas a
principios de este siglo. En las generaciones 1911-15 el aumento es ya superior,
y los hombres presentan un retraso máximo, que les haces superar la edad
promedio de treinta años. Resulta evidente la influencia que en ello tiene la
guerra civil, que explica también que sean las generaciones femeninas 1916-
1920, más jóvenes, las que alcancen el máximo retraso con una EMN de más de
veintisiete años y medio. La guerra fue, por motivos obvios, un periodo muy
poco favorable para contraer matrimonio, pero lo fue especialmente para
quienes alcanzaban durante la contienda las edades teóricas de máxima
nupcialidad o estaban a punto de alcanzarlas.
Las peculiaridades no acaban ahí, porque el adelanto de la edad al matrimonio
resulta casi tan rápido en las generaciones posteriores como lo había sido antes
su retraso, alcanzando los hombres y mujeres nacidos entre 1936 y 1946 medias
inferiores a las de las primeras generaciones del siglo, en un rejuvenecimiento
que se prolonga al menos hasta los nacidos durante los años cincuenta.
En su conjunto, todo lo acontecido con la edad al matrimonio de las
generaciones 1906-1945 podría parecer una enorme accidente histórico
directamente relacionado con la guerra civil, si no fuese porque, además, el
calendario de la nupcialidad venía retrasándose en un largo proceso iniciado en
el siglo pasado. Los efectos de la guerra civil no hacen más que acumularse a un
movimiento mucho más amplio que, probablemente, hubiese producido de
todos modos las generaciones de matrimonio más tardío estadísticamente
documentado en la historia de España. Todavía a mediados de los años sesenta
se calificaba al matrimonio tardío de “pauta cultural” española110, aunque lo
cierto es que el retraso alcanzado había sido extraordinario respecto a las
generaciones precedentes y, hoy lo sabemos, también respecto a las posteriores.
Conviene, por tanto, profundizar en el modo en que tales generaciones se
casaron, y para ello se utilizan, de aquí en adelante, los datos retrospectivos
resultantes de la explotación de la Encuesta Sociodemográfica. Se observará así
la distribución de los matrimonios por edades y las diferencias de edad al
casamiento, y se relacionará la nupcialidad con otras características de los
sujetos. Todo ello requiere, no obstante, algunas puntualizaciones sobre la
fuente utilizada.
                                                
110 FUNDACIÓN FOESSA (1966), Informe sociológico sobre la situación social de España, Madrid,
Editorial Euroamerica, pg. 81.
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Las uniones conyugales en la Encuesta Sociodemográfica.
Ya se comentó en el capítulo inicial que la Encuesta Sociodemográfica incluía
preguntas retrospectivas que permitían reconstruir el momento y el orden en
que se produjeron en cada entrevistado determinados acontecimientos cruciales
en su recorrido vital. El momento en que se inicia la convivencia conyugal es
uno de ellos, pudiéndose distinguir, además, si la relación fue o no
matrimonial. En cambio, no se pregunta la edad al matrimonio. Esta omisión
probablemente responde a la encomiable intención de dar un trato igualitario a
las uniones no matrimoniales, una de las figuras que protagoniza las recientes
transformaciones familiares europeas y sobre la que existe un gran interés
académico y político111. Si, en efecto, esa es la explicación, el brillo de la
actualidad habría hecho olvidar que el carácter retrospectivo de la encuesta
implica mayoritariamente a generaciones cuyas uniones conyugales se
produjeron en momentos muy distantes de las actuales novedades familiares.
Además, paradójicamente, el estudio de la cohabitación es el mayor
perjudicado por esta omisión, puesto que hace indetectable la mayor parte de
las uniones que acaban en matrimonio tras un periodo más o menos
prolongado de cohabitación112. Dicho todo lo anterior, cabe también señalar que
en las generaciones aquí estudiadas las uniones conyugales no matrimoniales
resultan muy escasas y que, en las matrimoniales, suponer que el momento del
casamiento coincide con el del inicio de la convivencia, introduce un error
admisible que no debería alejar excesivamente los indicadores de calendario así
calculados de los que se obtienen mediante la estricta edad al casamiento.
Otro asunto es la representatividad de los encuestados en 1991 en relación al
conjunto de sus respectivas generaciones. Si los ya fallecidos, los residentes en
el extranjero o los domiciliados en residencias colectivas han tenido un
comportamiento nupcial diferente al del resto de su generación, los indicadores
se verán afectados.
                                                
111 Una reciente y amplia reforma de la legislación sobre familia ha llevado a las parejas de hecho
al centro de la atención informativa, sin ninguna relación con su peso estadístico, que sigue
siendo escaso en relación al de los matrimonios.
112 Se trata de una circunstancia sumamente habitual, especialmente cuando los hasta entonces
cohabitantes tienen el primer hijo. Véase al respecto, para Europa, Thierry, X. (1997), De l'union
consensuelle à l'arrivée du premier enfant . Tesis doctoral. Université Montesquieu-Bordeaux IV,
así como, para España, Domingo i Valls, A. ; López, C. y Rotllant, E. (1991), "La fecunditat
extramatrimonial en el marc de les transformacions familiars", publicado en Papers de
Demografia, (54).
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Teniendo en cuenta los problemas enunciados, antes de pasar a comentar los
datos obtenidos de la encuesta conviene someterlos a algún tipo de
comprobación. Para ello se han construido las tablas de eliminación por edades,
cuyos indicadores-resumen se presentan en el cuadro siguiente, junto a los ya
comentados en el apartado anterior.
CUADRO 41. Indicadores de nupcialidad según la ESD
. Solt, 50 EMPN
Mujeres Hombres Mujeres Hombres
Generac A. Cabré ESD A. Cabré ESD A. Cabré ESD A. Cabré ESD
1906-1910 14,3 11,2 8,5 7,0 26,2 25,4 29,5 29,0
1911-1915 14,2 12,7 8,2 6,2 27,1 25,8 30,1 29,5
1916-1920 13,8 12,0 8,0 6,5 27,5 26,0 30,0 29,1
1921-1925 12,0 10,7 8,2 7,2 27,4 26,1 29,7 29,1
1926-1930 10,9 9,7 9,1 8,3 26,9 26,2 29,0 28,9
1931-1935 9,5 8,1 9,9 8,7 26,0 25,7 28,2 28,3
1936-1940 8,7 6,4 10,1 7,9 25,1 25,0 27,5 27,7
1941-1945 8,9 7,1 11,0 8,4 24,9 24,4 27,2 27,3
Fuente: [Anna Cabré i Pla, 1989] y elaboración propia a partir de la ESD.
Las diferencias en ambos indicadores no son, en general, de gran magnitud ,
especialmente en lo que respecta a la edad media al primer matrimonio, si bien
se producen de manera desigual en las distintas generaciones, lo que obliga a
un comentario más detallado.
En relación a la soltería definitiva, la proporción de solteros es,
sistemáticamente, inferior entre los sujetos de la encuesta. Aunque la diferencia
es escasa en la mayoría de las generaciones, en las más antiguas resulta a todas
luces excesiva, especialmente entre las mujeres nacidas en 1901-1910. Las causas
pueden ser varias:
1) Una explicación clásica es la sobremortalidad de los solteros respecto a los
casados. No es que la vida en pareja resulte más saludable, como podría
deducirse a primera vista, sino que las personas menos "aptas" para el
matrimonio lo son a menudo por razones de salud, por lo que su
mortalidad es superior a la del conjunto. La consecuencia lógica sería que
los casados, supervivientes en mayor medida, estarían
sobrerepresentados entre los miembros de las generaciones más antiguas
que respondieron al cuestionario de la Encuesta Sociodemográfica en
1991. Explicación elegante, por remitir a otros fenómenos demográficos,
que resulta, no obstante, insuficiente. La sobremortalidad de los solteros
es un fenómeno preponderantemente masculino, y las diferencias
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observadas en el gráfico afectan igualmente a las mujeres. Hay que
añadir a ésta, por tanto, explicaciones adicionales, como las relacionadas
con el diseño de la muestra o con las características del cuestionario.
2) La encuesta está diseñada para obtener información tanto para individuos
como para hogares y, como se explicita en el volumen sobre metodología
publicado por el INE (1993), "los residentes en establecimientos colectivos no
están incluidos en el universo de la E.S.", ya que "se consideran
establecimientos colectivos las viviendas o edificios destinados a ser habitados
por un grupo de personas que no constituyen hogar, sometidas a una autoridad o
régimen común" (pg. 17). Pues bien, con esta definición quedan excluidas
del universo encuestal las residencias de ancianos, residencias en las que
vive aproximadamente el 5% de los españoles mayores de 65 años [P.
Cruz y R. Cobo, 1990]. Puesto que las probabilidades de que una persona
de edad avanzada resida en uno de estos establecimientos son mayores si
es soltera, su exclusión del universo encuestal es una causa adicional de
la baja soltería observada, tanto más importante cuanto más antigua la
generación. También se explica así que las mayores diferencias se
produzcan en las mujeres, que tienen una soltería mayor que los
hombres y también una mayor esperanza de vida.
Algunos datos ilustrarán mejor todo esto. En la población de 85 y más años de
1991, correspondiente aproximadamente a la nacida antes de 1906, la relación
de masculinidad es de 45 hombres por cada cien mujeres, mientras que en los
establecimientos colectivos es sólo de 31. Ello significa que en tales
establecimientos las mujeres están sobrerepresentadas y, de hecho, en ellos
reside el 8,1% de las mujeres de esa edad, y sólo el 5,5% de los hombres. Pero no
sólo el número es diferente. También las situaciones familiares determinan la
probabilidad de encontrarse en una residencia colectiva a estas edades, y un
buen modo de aproximarse a dicha situación es analizar el estado civil. La
sobrerepresentación corresponde, en este caso, a los solteros, y la mayor soltería
femenina en el conjunto de esas edades magnifica las diferencias por sexo: las
solteras suponen el 41% de las mujeres, cuando en el conjunto de la población
de esa edad son sólo el 14%; igualmente, los hombres solteros son el 26%,
cuando en el conjunto de la edad suponen sólo el 7%. El estado civil
mayoritario es la viudedad, pero mientras que en las mujeres su representación
es menor en las residencias que en el conjunto de la edad (54% frente al 77%),
en los hombres ocurre justamente lo contrario (52% frente al 48%).
Pero la mejor visión sobre la diferente ubicación de hombres y mujeres en la red
familiar al alcanzar estas edades (y sobre los efectos que ello puede tener en una
encuesta que excluye los hogares no familiares) se consigue observando qué
porcentaje de cada estado civil del conjunto de la edad está residiendo en
establecimientos colectivos. En las mujeres sólo es importante entre las solteras,
de las cuales casi el 24% reside en hogares no familiares, algo parecido a lo que
ocurre con los hombres, con un 20%. Las similitudes acaban ahí, porque del
resto de estados civiles femeninos la parte que no reside en hogares familiares
es muy inferior, entre un 5 y un 6%. En cambio sólo puede decirse lo mismo
255
para los hombres casados. Los demás, es decir, aquellos que, habiendo estado
casados alguna vez, han dejado de vivir en pareja, tienen en residencias
colectivas casi una quinta parte de sus efectivos, tanto si son viudos como si son
separados o divorciados.
Esta segunda explicación permite, además, dar cuenta de la mayor desviación
del indicador en las generaciones más antiguas, especialmente en las mujeres.
Al alcanzarse edades muy avanzadas y al comenzar las discapacidades a
imposibilitar una vida autónoma, la residencia se fija allí donde la ayuda de
otras personas puede paliar sus efectos. Los casados pueden convivir con los
hijos, los solteros no. Además, la sobremortalidad masculina hace que esta
secuencia de acontecimientos sea mucho más aplicable a las mujeres que a los
hombres. Estos últimos acaban sus días en familia. No es sólo que su
fallecimiento anteceda casi siempre al de su cónyuge, haciendo de la viudedad
una situación menos habitual que entre las mujeres, sino que en caso de perder
la mujer mantienen la independencia domiciliar mucho menos que ellas.
Con todo lo anterior quedan suficientemente explicadas las diferencias en
edades muy avanzadas, pero persiste el hecho de que también se da una
diferencia mínima, pero sistemática en el resto de generaciones. Volviendo al
diseño de la encuesta, probablemente la exclusión de la población interna en
establecimientos religiosos (en los que, casi por definición, sólo residen
personas no casadas) contribuya a explicarlo.
Respecto a la edad media al matrimonio, la fiabilidad de la ESD resulta mucho
más relevante para lo que interesa investigar a continuación. A este respecto, la
subrepresentación de los solteros no supone distorsión alguna, ya que en la
construcción de los indicadores de calendario cuentan únicamente los casados.
Y, en efecto, su semejanza con los indicadores anteriormente comentados es
mayor, aunque esta vez las diferencias relevantes se dan en las generaciones
intermedias, mientras que la coincidencia es prácticamente total en las nacidas a
principios de siglo y a finales de los años treinta. Ahora bien, hay que tener en
cuenta que la encuesta no informa exactamente sobre la edad al casamiento,
sino sobre la edad a la que se inicia la convivencia conyugal en aquellos sujetos
que acabaron por casarse, de modo que hay que contar con que las diferencias
sean reales. Es posible que en tales generaciones la guerra civil produjese un
desfase auténtico entre el inicio de la convivencia conyugal y la formalización
del casamiento. Ello puede haberse producido porque algunos matrimonios
tuviesen que postergar el momento de contraer nupcias, pero también por el
retraso en el registro de los matrimonios ya efectivos. Como sugiere [Jesús M.
de Miguel, 1973]
Como cabría esperarse, lógicamente, la paz hizo elevar mucho el número de
matrimonios, especialmente en 1939. En esas fechas están contabilizados,
suponemos, los matrimonios llevados a cabo, y muchos efectuados durante la
guerra y posiblemente no registrados en su día. (pg. 115)
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En cualquier caso, no sólo los niveles del indicador son suficientemente
similares, sino que el sentido temporal de la evolución es el mismo, quedando
reflejado en la edad media al inicio de la convivencia el mismo aumento,
primero, y su descenso posterior en las últimas generaciones. Un motivo
adicional de credibilidad para la encuesta es el elevado grado de coincidencia
con la evolución no ya de la edad media al matrimonio, sino con la de los
primeros matrimonios femeninos por edad calculados por J.A. Fernández
Cordón en su tesis doctoral (pg. 268). (cálculo en el que sí resulta importante la
intensidad, ya que las tasas se calculan sobre los individuos, no sobre las
uniones). Todo ello permite abordar con cierta confianza un examen más
detallado de la nupcialidad por edades.
La primonupcialidad por edades
Para empezar, resulta útil observar las pautas generales que adopta cada sexo,
para lo cual se han construido la siguiente figura, mediante el procedimiento de
tratar al conjunto de generaciones 1906-1945 como una sola. Se evidencia así
que los matrimonios femeninos se concentran menos que los masculinos en
torno a las edades modales, y que tales edades son sensiblemente más jóvenes.



















Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Por tanto, como ya sabíamos, en las mujeres el matrimonio es más temprano:
Para el conjunto de generaciones representado en la figura anterior, la EMPN es
de 25,4 años, frente a los 28,3 de los hombres. Pero, además, puede comprobarse
ahora que las edades modales se alcanzan a un ritmo diferentes en ambos sexos:
los hombres lo hacen mucho más deprisa, mientras que las mujeres ya han
alcanzado proporciones importantes en las edades previas a la edad modal. La
proporción del total que se concentra en las edades modales también es
diferente, acumulando los hombres los matrimonios en los 25 a 27 años
sensiblemente más de lo que lo hacen las mujeres en cualquier otro intervalo de
la misma magnitud. Todo ello confirma el escaso margen masculino para
contraer nupcias antes de haber consolidado su posición laboral y económica,
pero añade a lo que ya sabíamos que dicha consolidación se ve acompañada por
una “facilidad” notable para contraer matrimonio inmediatamente, un signo
más de ese carácter “dominante” en el mercado matrimonial que ya se ha
comentado anteriormente.
A continuación se presentan gráficamente la proporción de integrantes de cada
generación casados en ciertos grupos de edad. El comentario que de ellas se
hace sólo resulta una aproximación a la nupcialidad por edades, ya que en los
datos representados se mezclan los cambios de la intensidad nupcial con los de
su calendario. Para observar por separado ambos efectos se hará, más adelante,
un ejercicio doble de descomposición de los datos: por una parte, la distribución
por edad de los casamientos anteriores a los 40 años no en relación al conjunto
de individuos, sino respecto a los casados antes de esa edad, lo que permite la
comparación estricta entre generaciones; por otra, se comparará la edad a la que
cada generación acumula ciertas intensidades nupciales (en particular, los
cuartiles de sus efectivos respectivos)
Como ya se ha visto, la intensidad de la nupcialidad es escasa en las primeras
generaciones del siglo, tras las cuales se produce un importante incremento. En
las mujeres el aumento implica precisamente al conjunto de generaciones aquí
estudiado, para agotarse en las siguientes. En los hombres, en cambio, alcanza
el máximo mucho antes, en las generaciones 1915-1920. Pues bien, estas
variaciones de la intensidad no implican a todas las edades por igual, como
puede comprobarse en las siguientes figuras.
Como cabía esperar de su mayor edad al matrimonio, las edades modales en los
hombres están comprendidas entre los 25 y los 29 años, mientras que en las
mujeres se dan a los 20-24.
El ligero descenso de la soltería de las generaciones masculinas nacidas durante
las dos primeras décadas del siglo se produce a la vez que se retrasa
considerablemente su edad media a la primera unión. Como ya se ha visto, la
EMPN de los hombres nacidos en 1911-1915 marca máximos históricos,
protagonizando las generaciones posteriores un rejuvenecimiento importante.
Pues bien, dicho rejuvenecimiento estaba ya latente, incluso en generaciones
anteriores, en el lento pero constante declinar de los casamientos tardíos, visible
en las tasas de 35-39 años. También aumenta la intensidad de los primeros
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matrimonios a los 25-29 años hasta la generación 1936-40, que llegan a casar
más de la mitad de sus efectivos precisamente en esa franja de edad.







































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Ahora puede comprobarse que la guerra civil y sus secuelas impiden que el
atisbado rejuvenecimiento presente en tales datos se haga efectivo, porque la
contienda tuvo el efecto de reducir la intensidad de los matrimonios tempranos.
Los nacidos entre 1911 y 1915 resultan peculiares, precisamente, porque la
intensidad nupcial a la edad 20-24 se retrae considerablemente. No se trata de
una generación en la que la soltería haya aumentado, de manera que tales
hombres acabaron casándose tanto como los de las generaciones anteriores,
pero concentraron el matrimonio mucho más en la franja que va de los 25 a los
39 años, lo que explica la evolución discordante de los indicadores de
intensidad y de calendario.
Ahora bien, las generaciones masculinas 1911-1915 veían con ello
inesperadamente resuelto otro problema que nada tiene que ver con la guerra:
la escasez de mujeres pertenecientes a las generaciones 1916-1920. Coincidencia
o no, la reducción de su intensidad nupcial en los 20-24 años hace que, cuando
finalmente empiezan a casarse, la sobremortalidad causada por la guerra haya
reducido su propia oferta. Sin tal reducción hubiesen estado abocados a una
soltería mayor o la búsqueda de pareja en generaciones femeninas más jóvenes
de lo que era habitual. Ya ha podido comprobarse que lo primero no ocurre, y
se verá más adelante que lo segundo tampoco fue necesario (CUADRO 42).
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Pese a todo, las perturbaciones del calendario en las generaciones masculinas
1911-1915 no se resuelven sin secuelas, ya que inician una “extraña” pauta de
intensidad nupcial superior en las edades 30-34 que en las 20-24, que se
mantendrá hasta las generaciones 1936-40 y que rebasan los efectos inmediatos
de la guerra. En otras palabras, también durante la larga posguerra los hombres
respondieron con escasos casamientos anteriores a los 25 años. Si pese a todo, la
soltería se vio ligeramente reducida fue porque la intensidad nupcial
aumentaba y se concentraba en las edades 25-29. Cuando se empiecen a superar
los “malos tiempos” para el casamiento temprano, y las tasas de las edades 20-
24 empiecen a aumentar a la vez que caen las de los 30-34 años
(aproximadamente desde las generaciones de finales de los años veinte y
principios de los años treinta), la edad media la matrimonio masculino entrará
en una fase de descenso espectacular y lo que se iniciará serán los “malos
tiempos” para el matrimonio tardío. No sólo los casamientos se concentran en
las edades anteriores a los treinta años sino que, quienes no se hayan casado
para entonces, cada vez estarán condenados en mayor proporción a no hacerlo
nunca.
Este proceso de rejuvenecimiento de la nupcialidad masculina, que resulta ya
muy acusado a partir de las generaciones de los años treinta, tiene como
consecuencia aumentar su oferta en el mercado matrimonial, degradando la
primacía (escasez relativa) que venían detentando anteriormente. Como ya se
apuntó anteriormente, la sobremortalidad de los hombres todavía no ha
anulado a tales edades su ventaja numérica inicial y, cuanto más jóvenes se
casen, peores efectos tendrá dicha “ventaja” en el mercado matrimonial. Para
rematar tales inconvenientes, en pleno proceso de rejuvenecimiento nupcial, las
generaciones 1931-1935, las que por natalidad y por supervivencia habían
conseguido hacer llegar a edades nupciales los efectivos más voluminosos
jamás vistos en la historia española, deberán casarse con las mujeres escasas
1936-1940. Más adelante se observará si este proceso desemboca en cambios
sustanciales en las diferencias de edad entre cónyuges, pero en cualquier caso
puede ya afirmarse que tales cambios, si se produjeron, no bastaron para evitar
un incremento sustancial de la soltería masculina que, sintomáticamente, es ya
superior a la femenina precisamente en las generaciones 1931-1935.
En las mujeres el retraso máximo del matrimonio se produce en las
generaciones 1916-1925. Como cabía esperar, dada la diferencia de edad al
matrimonio, se trata de las mujeres que se casaron con las generaciones
masculinas de calendario también más tardío. Cuando, más adelante, se
analicen las diferencias de edad entre los cónyuges en primeras nupcias, podrá
comprobarse si es real esta aparente estabilidad en el comportamiento del
mercado matrimonial pese al inmenso trastorno que supuso la guerra civil, y
hasta qué punto cada generación femenina siguió casándose con miembros de
las generaciones masculinas “correspondientes” independientemente de las
variaciones en el calendario.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
De momento, puede observarse que el incremento que la guerra y la posguerra
supusieron en los matrimonios masculinos de 30-34 años (generaciones 1911-
1930) tiene su correspondiente gráfico en las generaciones femeninas 1916-1935,
en las que aumentan las tasas de 25-29 años mientras disminuyen las de 20 a 24.
Sin embargo, a diferencia de lo que ocurre con los hombres, en las mujeres
nacidas después de 1920 la soltería desciende rápidamente, y lo hace, sobre
todo, porque los matrimonios celebrados entre los 25-29 años siguen todavía
aumentando, pero se les añade ahora el aumento de los matrimonios celebrados
entre los 20-24 años. Esta dinámica continúa hasta las generaciones 1931-1935,
en que la soltería femenina es ya inferior a la masculina. La generación
femenina 1936-40 inicia un descenso sostenido de la intensidad nupcial de 25-29
años, que irá progresivamente ralentizando el descenso de la soltería definitiva,
pero para entonces estas mujeres tendrán ya la soltería más baja entre las
generaciones de las que disponemos datos, mientras la edad media al primer
casamiento continuará descendiendo porque la intensidad de los casamientos
de 20-24 años sigue aumentando e, incluso seguirán creciendo los casamientos
de 15 a 19 (edades a las que llegarán a casarse una de cada diez mujeres nacidas
en los años cincuenta).
Si se elimina el efecto de las variaciones de la intensidad nupcial en los
anteriores indicadores y se observa únicamente a los casados, el sentido de la
evolución del calendario sufre escasas modificaciones.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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La concentración de los matrimonios femeninos en edades anteriores a los
treinta años es muy alta. El mínimo lo detentan las generaciones 1911-1915, pese
a todo con más del 80% de las casadas. En las generaciones anteriores había
sido superior, pero son las más recientes las que llegan a superar el 90% (en
concreto, las primeras son las nacidas en 1936-1940). En todas ellas los
matrimonios entre 35 y 39 años son reducidos, y prácticamente insignificantes
en las generaciones más jóvenes, lo que contrasta con el comportamiento que,
muy probablemente, acabarán teniendo las generaciones nacidas después de los
años cincuenta.
En relación a los hombres, puede constatarse una tendencia a largo plazo, así
como el reflejo de algunos acontecimientos perturbadores importantes.
1) La tendencia conlleva una reducción del peso de las uniones tardías,
posteriores a los 34 años. Tales uniones representan el 14% de las
establecidas por los hombres nacidos entre 1901 y 1905, mientras no alcanzan
el 5% en las generaciones 1936-1940, y el tránsito entre estos dos valores es
continuo. Estamos por tanto ante un proceso por el que una proporción cada
vez menor de hombres espera hasta edades maduras para establecer la
primera unión. Se trata de una tendencia paradójica si sólo se tiene en cuenta
la EMPN, creciente hasta las generaciones 1921-25. Ello sólo puede deberse a
una reducción en la dispersión en torno a la edad media a la unión.
Hay otro argumento a favor de la existencia de esta tendencia: los casados de
las generaciones más antigua entre las aquí analizadas son los que tiene un
mayor porcentaje de uniones entre 35 y 39 años, como puede observarse en la
figura anterior. Pues bien, cabe conjeturar que aún sería mayor si no fuese
porque precisamente en tales edades se vieron implicados en la Guerra Civil.
Esta tendencia podría explicarse por los cambios en el sistema productivo.
Generaciones ocupadas preponderantemente en el sector primario tenderán
en mayor proporción a posponer la unión hasta recibir transferencia de
bienes por herencia o simplemente un grado de control suficiente sobre las
tierras. En cambio, generaciones  cuya ocupación se inicia en un mercado
laboral moderno, asalariado, con preponderancia de los sectores secundario
y terciario, podrán prescindir de la espera.
2) Es precisamente la guerra civil el otro fenómeno constatable en las
variaciones de la edad a la unión. La guerra afecta en gran medida a las
uniones de la generación 1906-10. De hecho, si su edad media a la unión son
los 29,1 años, el momento medio de tal unión va desde inicios de 1935 hasta
1939, en plena guerra. De nuevo hay que suponer que, pese a que la media se
sitúa en dicho momento, la dispersión debe haber aumentado mucho. En
efecto, puede observarse de nuevo la FIGURA 86 para comprobar que estas
generaciones tienen una proporción de casamientos entre 25 y 29 años
sensiblemente inferior (438 ‰) al de las generaciones anteriores (489‰) y
posteriores (485 ‰ ).
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Aún es más significativo el efecto en el grupo de generaciones posterior, los
nacidos entre 1911 y 1915. La guerra les afecta con alrededor de 25 años, y la
proporción de sus uniones entre 20 y 24 años (138 ‰) es dramáticamente
menor que la de las generaciones 1906-1910 (con un 222 ‰), e incluso a las
nacidas en 1916-1920, cuyas uniones de 20 a 24 años se producen en plena
posguerra y pese a todo suponen el 162 ‰. En realidad ninguna de las
generaciones investigadas se ha unido en menor proporción entre los 20 y los
24 años. Puede afirmarse pues que, en su mayor parte, la generación 1911-15
hubo de esperar a cumplir los 25 para iniciar sus uniones, una vez acabada la
guerra, y, de hecho, es la que tiene una mayor frecuencia de uniones entre los
30 y los 34 años.
Las otras generaciones peculiares son las nacidas durante la guerra, por
motivos totalmente opuestos: son las que más se han casado antes de los 30
y, de hecho, más de un 60% de sus uniones se concentran en la franja de
cinco años que va de los 25 a los 29 años de edad.
V.K. Oppenheimer ha insistido en que los cambios experimentados por el
calendario de la nupcialidad hasta mediados de este siglo no deben analizarse
sólo a partir de la evolución de la edad media al primer matrimonio, sino que
debe prestarse especial atención a los cambios en la dispersión alrededor de
tales medias. Lo que se deduce de sus cálculos para la nupcialidad de las
generaciones estadounidenses nacidas desde 1880 hasta finales de los años
cuarenta113 es que lo tradicional no era sólo el matrimonio tardío, sino también
una gran heterogeneidad evidenciada por dispersiones altas en torno a las
medias, que se van reduciendo progresivamente hasta alcanzar una máxima
confluencia en las generaciones progenitoras del baby boom. En España podría
haber ocurrido otro tanto, aunque con bastante retraso. En lo que se refiere
estrictamente a la edad media, ya ha podido comprobarse que venía
aumentando, no disminuyendo, en las generaciones de la segunda mitad del
siglo XIX, y que las de las dos primeras décadas del siglo XX no sólo no
invierten la tendencia, sino que la continúan de modo aún más acentuado, en
gran medida por la perturbación que supone la guerra civil. Respecto al otro
signo de “modernidad” destacado por Oppenheimer, la concentración de los
matrimonios en una franja cada vez más estrecha de edades, tampoco se
comportan las generaciones españolas como las estadounidenses. La desviación
en torno a la media alcanza su máximo en las generaciones 1906-1910 entre los
hombres (5,58) y en las mujeres de las generaciones 1911-1915 (5,53), para
reducirse de manera sostenida en las posteriores (4,0 los hombres y 3,9 las
                                                
113 Oppenheimer, V. K. (1994), "Women's rising employment and the future of the family in
industrial societies",  publicado en Population and Development Review, 20 (2): 293-342. Véase
también Oppenheimer, V. K. y Lew, V. (1995), "American Marriage Formation in the 1980s:
How Important was Women's Economic Independence?", incluido en Mason y Jensen, Gender
and family change in industrialized Countries. Oxford, Clarendon Press,  pp. 105-138
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mujeres de las generaciones 1940-1945). Parece, finalmente, que sí van juntos el
matrimonio tardío y la dispersión en torno a la media, cosa que puede aclararse
mejor retomando la distribución de los primeros casamientos para calcular las
edades a los cuartiles, es decir, la edad a la que los primeros matrimonios
acumulados de cada generación alcanza el 25, el 50 y el 75% del total.
FIGURA 87. Lapso de edad entre los cuartiles al casamiento, por sexos




































































































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
Nota: Los intervalos se han calculado a partir de las edades a los cuartiles, cuya tabla puede consultarse en
el anexo estadístico.
La concentración, ya señalada por la reducción de las dispersiones, resulta
ahora diáfana. Las generaciones femeninas 1906-1910 parecen contradecir una
evolución lineal, pero sin duda se trata de una momentánea ruptura de la
tendencia, causada por la frustrada nupcialidad de quienes esperaron
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demasiado y acabaron por verse afectadas por la guerra civil. El mismo motivo
explica que el sea tan amplio el intervalo entre el 25% y el 75% de los
casamientos de las mujeres de las generaciones 1911-1915, afectadas por la
guerra a edades más tempranas, de modo que ésta no frustra los matrimonios
tardíos, sino los tempranos, algo similar a lo que les ocurre a los hombres cinco
años más jóvenes que ellas y que son los que les corresponden,
aproximadamente, como consortes.
Los efectos perturbadores de la guerra son, por tanto, los que distorsionan algo,
en las generaciones más antiguas, la claridad con que las generaciones
estudiadas están protagonizando la concentración de los primeros matrimonios
en una franja cada vez más reducida de edades, pero puede suponerse que se
trata de una tendencia sólida a largo plazo y que debe iniciarse en generaciones
muy anteriores. En cualquier caso, en el reducido margen de las cuarenta
generaciones aquí estudiadas los dos cuartiles centrales de la distribución de la
primonupcialidad pasan de producirse en un intervalo superior a los seis años a
concentrarse en otro apenas mayor de cuatro.
Todo ello concuerda con lo observado por Oppenheimer en EEUU: lo
tradicional no era sólo el matrimonio tardío (que en España incluso se había
acentuado en las generaciones de finales del XIX), sino también una gran
dispersión en torno a las edades medias que la “modernización” no hace más
que reducir. Este resultado empieza a ser algo más que parcial en este trabajo,
ya que lo mismo ha podido comprobarse anteriormente respecto a otras
características generacionales, y convendrá prestar atención a la posible
confirmación de tal tendencia también en los comportamientos posteriores al
matrimonio. De momento, lo predicado por Oppenheimer para la nupcialidad
parece no ser más que una de las muchas facetas de un fenómeno de
homogeneización mucho más amplio que no cabe atribuir sólo a España ni a la
reducción de sus diferencias regionales sino que podría caracterizar la
evolución generacional de los países industrializados en general.
Las diferencias de edad a la primera unión
Como ha podido comprobarse, la edad a la que hombres y mujeres de una
misma generación establecen su primera unión diverge sustancialmente. Se ha
apuntado ya también que tal divergencia guarda una estrecha relación tanto
con las condiciones del mercado matrimonial como con la asimetría de roles
ligada al género. La ancestral hipermortalidad femenina, unida al mayor
tamaño de los efectivos masculinos al nacer y en las edades juveniles y adultas,
habrían conllevado tanto el adelanto de la oferta femenina en el mercado
matrimonial, como el retraso de la demanda masculina. En cualquier caso, no
son los orígenes de tales pautas los que deben ocupar nuestra atención. Una vez
instituida la mayor juventud conyugal femenina, se han desarrollado en torno a
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ella estrategias adaptativas que consolidan culturalmente tanto las diferencias
de edad entre cónyuges como la primacía masculina en el mercado
matrimonial, imprimiéndoles una inercia histórica considerable.
Una de las consecuencias de dicha consolidación es la tradicional hipergamia
del matrimonio femenino, es decir, el casamiento de las mujeres con hombres
de un estatus social, cultural y económico superior. Al casarse más jóvenes, las
mujeres han tenido menos tiempo de desarrollar formación, experiencia,
relaciones y recursos. No han debido ser esos, por tanto, los atributos que les
añadían valor en el mercado matrimonial. Por el contrario, las características
que hasta muy recientemente han mejorado sus posición competitiva en dicho
mercado estaban inversamente relacionadas con su edad y podían incluso
perderse si el casamiento se retrasaba demasiado. Probablemente la fertilidad
era la más evidente, pero lo mismo podía decirse de otros valores muy
extendidos, como la virginidad o la “inocencia”. Los hombres, en cambio, han
sido apreciados como candidatos al casamiento por características que tardan
más años en poder desarrollar, entre las que resulta esencial la capacidad de
sostener económicamente a la familia. Aunque los roles de género en la pareja
están sufriendo modificaciones importantes, los salarios masculinos han dejado
de ser salarios “familiares” y la actividad femenina de las generaciones más
recientes se aproxima a la masculina cada vez más, se trata de fenómenos
recientes, que apenas afectan a las condiciones en que se casaron los nacidos
antes de 1945.
Sería fácil caer en la tentación de atribuir las diferencias de edad al matrimonio
entre sexos exclusivamente a los efectos de tales pautas “culturales”, y olvidar
que tales pautas pueden igualmente interpretarse como consecuencias o
adaptaciones a las diferencias de edad al casamiento. En cualquier caso, unas y
otras se enfrentan, para su modificación, a la inercia de un determinante
“estructural” difícilmente alterable (determinante “duro”): el desequilibrio de
efectivos entre sexos. Una vez consolidada la mayor edad al casamiento entre
los hombres, su escasez en el mercado permite a estos posponer el casamiento
sin demasiado riesgo, y ese retraso retroalimenta la consolidación de tales
pautas. No ocurre lo mismo si adelantan el casamiento y reducen las diferencias
de edad con sus cónyuges: tales cambios podrían abocarlos a la pérdida de su
carácter deficitario y, por tanto, de su valor en el mercado y al consecuente
aumento de su soltería.
Ha llegado por tanto el momento de observar con detalle las diferencias de
edad entre cónyuges para cada sexo, analizar su evolución, y relacionarla tanto
con la evolución de la intensidad y calendario generacionales de la
primonupcialidad hasta ahora descritos como con los cambios en el mercado
matrimonial causados por las diferencias de efectivos entre generaciones.
Antes de aplicarnos al análisis de la evolución a lo largo de las generaciones
estudiadas conviene observar cuales son los grandes rasgos del fenómeno. Para
ello se han calculado algunos indicadores básicos con la cohorte formada por el
conjunto de tales generaciones, lo que nos permitirá partir de un conocimiento
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general sobre las pautas que presentan las diferencias de edad al primer
casamiento. Así agrupadas, el conjunto de las generaciones 1906-1945 mantiene
una diferencia de edad entre cónyuges que rebasa ligeramente los tres años.
Concretamente, los hombres se casan con mujeres 3,20 años más jóvenes que
ellos, y las mujeres se casan con hombres 3,11 años mayores que ellas. Las
medias, en este caso, resumen un comportamiento muy influido por la edad de
los sujetos en el momento de casarse y opuesto según el sexo. En los hombres
existe una cierta homogamia etaria cuando el matrimonio se contrae de manera
precoz, pero las diferencias de edad van creciendo regularmente cuanto más
tardío es el momento de casarse. En las mujeres la situación es totalmente
inversa: la homogamia etaria solo se produce en los casamientos más tardíos,
mientras que la diferencia de edad es tanto mayor cuanto más joven el
casamiento. Todo ello quiere decir que las diferencias medias están fuertemente
influidas por la distribución de las nupcias según la edad al casamiento, motivo
por el cual se ha considerado conveniente añadir dicha distribución en las
figuras siguientes.
FIGURA 88. Diferencia de edad entre el cónyuge y el sujeto, según la edad al casamiento.



























































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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FIGURA 89. Diferencia de edad entre el cónyuge y el sujeto, según la edad al casamiento.



























































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Conviene llamar de nuevo la atención sobre las diferencias en el calendario
nupcial de ambos sexos. Entre las mujeres es más temprano, y también es
superior la proporción de las que se han casado antes de alcanzar las edades
modales de la primonupcialidad. Por su parte, los hombres alcanzan las edades
modales más tarde pero mucho más rápidamente. Tales características
diferenciales condicionan en gran medida el modo en que los cambios en la
distribución por edad de las nupcias pueden alterar las diferencias medias de
edad entre cónyuges, y permiten una mejor comprensión de tales diferencias en
cada edad concreta.
Si las mujeres han de casarse muy jóvenes, no pueden encontrar pareja entre los
hombres de su misma edad, que todavía no están por la labor o, sencillamente,
no reúnen todavía los requisitos necesarios. Por tanto se casan,
mayoritariamente, con hombres que ya han llegado a edades plenamente
casaderas (por ejemplo, las que se casan a los 17 años lo hacen con hombres de
23 como promedio). En cambio, los poquísimos hombres que se casan pronto sí
encuentran pareja de su misma edad.
En suma, la diferencia de edad con el cónyuge es superior a los seis años en las
mujeres casadas antes de los 18 años de edad, va disminuyendo
progresivamente, alcanzando los 3 años en las edades modales, y sólo puede
considerarse nula en las que se casan después de los 35 años de edad, muy
pocas. Por el contrario, los hombres de matrimonio temprano son los que se
casan con mujeres de la misma edad (hasta los casados a los 22 años no se
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alcanza una diferencia media de edad superior al año), incrementándose
gradualmente la distancia en años hasta los tres que caracterizan las nupcias
contraídas en las edades modales. Los hombres que se casan después de los 35
años lo hacen ya con mujeres unos seis años más jóvenes que ellos.
























































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Puesto que se da tan estrecha relación entre la edad al matrimonio y la
diferencia de edad con el cónyuge en las edades específicas al casamiento, la
diferencia media de edad con la pareja para el conjunto de cada generación
(“fenómeno” a explicar) puede variar por dos motivos diferentes:
- el cambio en la distribución de los matrimonios por edad, es decir, en el
calendario nupcial de la generación (“estructura” del fenómeno)
- la modificación, en los casamientos de cada una de las edades, de la diferencia
de edad respecto al cónyuge (“ley” del fenómeno).
Claro está que se trata de una distinción analítica, ya que ambos factores no sólo
evolucionan simultáneamente sino que son, en realidad, interdependientes.
Pero es posible, al menos en teoría, que la distribución de los casamientos por
edad sea idéntica entre dos generaciones, y que las diferencias específicas de
edad con los cónyuges, en cambio no lo sean, lo cual haría variar la diferencia
media para el conjunto de la generación. Y, al contrario, el simple cambio de
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calendario nupcial es suficiente para modificar la diferencia media de edad sin
necesidad que las diferencias medias específicas varíen en absoluto.
Esta distinción analítica es importante para la comprensión de los ajustes del
comportamiento nupcial ante los desequilibrios en el mercado matrimonial.
Cada sexo puede, en principio adaptarse a las circunstancias del mercado
casándose antes o después, pero también haciéndolo con personas de edad más
o menos parecida a la suya.
Como ya se ha visto antes, la EMPN es creciente en las primeras generaciones
del siglo, alcanzando máximos en las generaciones que más afectadas por la
guerra civil y la posguerra, mientras las generaciones posteriores adelantan el
calendario nupcial, notablemente las que alcanzan la edad al matrimonio
durante los años sesenta. Pues bien, el retraso del matrimonio masculino
debería implicar, como efecto de “estructura”, un aumento automático de la
diferencia de edad con la pareja, cosa que no ocurre en realidad. La diferencia
media no ha hecho más que disminuir desde las generaciones más antiguas (3,7
años de diferencia en los hombres nacidos en 1901-1905) hasta las nacidas en los
años 30 (2,9 años en los nacidos en 1931-35).
Ahora bien, el cambio de calendario nupcial tiene efectos diferentes en cada
sexo. Un retraso del matrimonio en las generaciones femeninas implica
mecánicamente el descenso de la diferencia de edad entre cónyuges, mientras
que el mismo retraso, en las generaciones masculinas, tiene el efecto contrario
de aumentar la diferencia de edad (y viceversa, el adelanto del matrimonio
tiene los efectos inversos en cada sexo). Es evidente que ambos efectos resultan
incompatibles entre sí. Cuando a lo largo de una serie más o menos prolongada
de generaciones se produce una variación sostenida y del mismo signo en el
calendario nupcial de ambos sexos, resulta forzoso para alguno de los ellos, o
para ambos, modificar también las diferencias de edad al casamiento en las
edades específicas.
Por tanto, debe haberse producido un cambio no sólo de la “estructura” por
edades en los casamientos, sino también de la “ley”, pero mientras que de la
primera aislada disponemos ya de un indicador—resumen (la edad media al
matrimonio), la diferencia media de edad respecto al cónyuge debe todavía ser
aislada del efecto de estructura. Tal aislamiento se consigue mediante una
“estandarización directa” del indicador114, cuyos resultados se presentan en los
dos cuadros siguientes.
                                                
114 El indicador estandarizado se consigue recalculando las diferencias medias de edad con el
cónyuge para cada generación, utilizando esta vez un calendario nupcial “tipo” idéntico para
todas ellas. El calendario “tipo” utilizado es el del conjunto de las generaciones estandarizadas
(1901-1940 para los matrimonios anteriores a los 50 años de edad, y 1901-1950 para los
contraidos antes de los 40 años de edad). Ponderando las diferencias medias específicas de edad
con el cónyuge, propias de cada generación, por el porcentaje de matrimonios correspondiente
a cada edad específica del calendario “tipo” se obtiene una diferencia media de edad para cada
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CUADRO 42. Diferencia media de edad con la pareja (observada y estandarizada). Uniones
matrimoniales anteriores a los 50 años de edad.
Hombres 1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40
Dif. Media real 3,7 3,7 3,6 3,4 3,1 3,1 2,9 3,1
Desviac 4,7 4,3 4,2 4,3 4,1 4,1 4,1 3,9
Dif. estandarizada 3,6 3,6 3,3 3,3 3,0 3,0 3,0 3,5
EMPN 28,8 29,0 29,5 29,1 29,1 28,9 28,3 27,7
Desviac 5,4 5,6 5,0 5,0 4,9 4,6 4,4 4,0
Soltería 7,0 6,2 6,5 7,2 8,3 8,7 7,9
Mujeres 1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40
Dif. Media real -3,4 -2,7 -3,1 -3,3 -3,1 -3,0 -3,0 -3,3
Desviac 5,0 4,4 4,4 4,7 4,6 4,2 4,1 4,0
Dif. estandarizada -3,3 -2,7 -3,1 -3,3 -3,2 -3,1 -3,1 -3,2
EMPN 25,4 25,4 25,8 26,0 26,1 26,2 25,7 25,0
Desviac 5,3 5,2 5,5 5,2 5,3 5,1 4,5 4,2
Soltería 11,2 12,7 12,0 10,7 9,7 8,1 6,4
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE. El calendario tipo utilizado para la estandarización es el del
conjunto de las generaciones 1906-1945.
El cuadro anterior resume las características de la nupcialidad que pueden
haber variado en cada generación como respuesta a los cambios en las
condiciones del mercado matrimonial, incluida la edad media al matrimonio.
La edad media aumenta, como ya sabíamos, hasta las generaciones 1911-1915
en los hombres, aumento que se produce también entre las mujeres de las
mismas generaciones (aunque en ellas el máximo lo alcanzarán generaciones
posteriores). El efecto de estructura que debería tener un sostenido retraso del
matrimonio masculino es ampliar la diferencia media de edad con sus cónyuges
y lo contrario debería ocurrir entre las mujeres. Pues bien, son los hombres los
que más claramente modifican el comportamiento esperable. No sólo no
amplían las diferencias, sino que estas se reducen en una décima. Para ello, la
diferencia estandarizada debe haberse reducido mucho más, cosa que ha
ocurrido, en efecto. Si no hubiese habido ningún cambio en el calendario
nupcial masculino, la diferencia de edad con el cónyuge se hubiese reducido en
tres décimas desde las generaciones 1906-1910 a las 1911-1915, reducción que
queda enmascarada por el efecto de estructura provocado por el retraso del
                                                                                                                                              
generación “aislada” del efecto de estructura (calendario) y estrictamente comparable entre las
diferentes generaciones.
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calendario. En cambio las diferencias estandarizadas en el caso de las mujeres
son exactamente las mismas que si no se hubiese hecho la estandarización.
Quiere ello decir que, pese a que en ambos sexos se está produciendo el retraso
del casamiento, son únicamente los hombres los que están cambiando
simultáneamente las pautas anteriores respecto a la edad de la persona con la
que contraen nupcias, acercándola a la suya.
Dan muestra con ello de su posición dominante en el mercado matrimonial. Les
corresponden mujeres escasas de las generaciones 1916-1920, pero solucionan
tal escasez uniéndose a mujeres de edad más cercana a la propia, asegurando su
propia nupcialidad, pero arrastrando al alza también la EMPN femenina de las
generaciones siguientes. En efecto, la soltería definitiva de estos hombres
disminuye hasta el 6,2% (había sido del 7% en las generaciones 1906-1910).
Las mujeres de las generaciones 1911-1915, ven atenuado así su carácter
excedentario en el mercado, pero ello no impide que su soltería definitiva
alcance el 12,7%, excesiva a todas luces y muestra de una ineficiencia y
desigualdad en el ajuste entre oferta y demanda que está volviéndose extrema y
que debe provocar algún tipo de reacción. Además, el signo de los
desequilibrios de efectivos se va a invertir en las generaciones siguientes,
cuando sean las mujeres escasas nacidas en la segunda mitad de la segunda
década las que deban casarse con generaciones masculinas más abundantes,
nacidas en la primera mitad de dicha década.
Pues bien, aunque las mujeres nacidas en 1916-1920 siguen sin modificar la
diferencia de edad con los cónyuges y el calendario tardío de éstos las arrastra a
un nuevo aumento de su propia EMPN, su escasez en el mercado les permite en
cambio una soltería menor a la de sus predecesoras. Por el contrario, los
hombres de tales generaciones, igualmente escasos, no pueden sacar partido de
esa ventaja porque sus edades nupciales transcurren por una coyuntura, la de la
guerra, sumamente adversa, que sigue produciendo edades medias superiores
a los 29 años, y su soltería definitiva inicia un aumento que no hará más que
acentuarse en las generaciones masculinas posteriores.
El cambio así provocado en la situación respectiva de hombres y mujeres parece
surtir un efecto en cadena. Las generaciones nacidas antes de los años treinta
viven sus edades adultas en un contexto desfavorable y siguen teniendo una
EMPN elevada, pero el mercado matrimonial parece haber mejorado para las
mujeres, que ven descender sostenidamente su soltería definitiva, mientras que
la de los hombres no hace más que aumentar, produciéndose una notable
disminución de las diferencias de edad entre cónyuges. Cuando a ello se añada
la nueva perturbación de los equilibrios de efectivos inherente al escaso
volumen de las generaciones nacidas durante la guerra civil, las mujeres,
nuevamente muy escasas, darán el último espaldarazo en los hombres de las
generaciones 1931-1935, cuya soltería alcanzará el 8,7%, superior al 8,1% de las
mujeres de su misma generación, por primera vez en la historia documentada
de este país.
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Los ajustes del mercado, por tanto, no se han producido en nuestras
generaciones masculinas por modificaciones importantes en la diferencia de
edad entre cónyuges, que se han mantenido muy estables e incluso se han
reducido ligeramente. Únicamente las generaciones 1936-1940 parecen poner en
marcha también este mecanismo de ajuste, coincidiendo con la posición
privilegiada que les otorga su escasez. Por una parte, adelantan
considerablemente su calendario nupcial, bajando de los 28 años por primera
vez (pasan de los 28,3 de las generaciones anteriores a 27,7) y, por otra,
aumentan la diferencia de edad con el cónyuge (de 2,9 a 3,1), pese a que el
adelanto nupcial debería haber tenido el efecto contrario.
Este aumento rompe la tendencia al acercamiento de las edades de los
contrayentes, pero es, además, mucho mayor de lo que parece. El efecto de
estructura, en este caso, lo que hace es atenuar un aumento de la diferencia de
edad aún mayor, como muestra que la diferencia estandarizada pase de 3,0 a
3,5 años. Por tanto, los nacidos durante la guerra civil no sólo se casaron mucho
antes que cualquiera de las generaciones anteriores, sino que rompieron la
dinámica que acercaba las edades de los cónyuges al hacerlo con mujeres
mucho más jóvenes que ellos115. Consiguieron con ello invertir la tendencia
previa al aumento de la soltería masculina, y rebajarla hasta el 7,9% frente al
8,7% que habían llegado a tener las generaciones anteriores, pero transmitieron
a las generaciones masculinas siguientes los problemas derivados de su carácter
excedentario en el mercado. La mayor soltería masculina ya no va a
desaparecer. Las mujeres nacidas durante la guerra civil, también deficitarias en
el mercado matrimonial, van a seguir rebajando su soltería, más incluso que sus
coetáneos masculinos. Unas y otros inician una serie de generaciones
extraordinarias por su elevada nupcialidad, por la precocidad de esta, y por la
inversión de las pautas anteriores en las diferentes intensidades nupciales
según el sexo, factores todos ellos mucho más dinámicos en reaccionar a las
cambiantes condiciones del mercado matrimonial que la modificación de las
diferencias de edad entre cónyuges
El hecho de que modificaciones importantes del calendario nupcial no tengan el
efecto de estructura “automático” que cabría esperar sugiere una serie de
reflexiones de cierta importancia. En primer lugar, parece que la diferencia de
edad es mucho más independiente de la estructura de lo que cabría suponer. Es
como si cada cual se casase con quien le corresponde por diferencia de edad,
independientemente de la edad a la que lo hace. Si las circunstancias impiden el
matrimonio en la edad “habitual”, pero los noviazgos ya están establecidos, el
momento se pospone sin que el retraso provoque un efecto de estructura
porque se produce para los dos miembros de la pareja. Naturalmente, ello
                                                
115 En efecto, si las diferencias medias de edad con la pareja se calculan para las uniones
anteriores a los 40 años, en vez de los 50, las comparaciones generacionales pueden extenderse
hasta los nacidos antes de 1950 (véase la tabla correspondiente en el anexo estadístico). Pues
bien, se confirma en las últimas que la  diferencia de edad se mantiene a la vez que en ambos
sexos disminuye la soltería y se adelanta el calendario.
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remite a una cuestión fundamental que ya se apuntó anteriormente: la
formación de pareja requiere en la mayoría de los casos de un periodo previo a
la formalización definitiva, el “noviazgo”, que puede tener una duración
considerable. Las restricciones del mercado matrimonial no sólo se producen
por la reducción o ampliación de los solteros del sexo opuesto, sino que
también tienen que ver con el volumen de “ya comprometidos” en dicho
mercado.
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V /  1.4. Emancipación y matrimonio
Ha podido ya comprobarse en el capítulo anterior que el cese de la convivencia
con los padres ha sufrido notables variaciones en sus causas y en su
distribución por edades. También acaba de hacerse el análisis de la intensidad y
calendario nupciales de las generaciones. Pero ambos fenómenos han sido
analizados por separado. Antes de dar paso a la siguiente fase en la constitución
de una familia propia, la que se inicia con el nacimiento de los hijos, se va a
completar la panorámica sobre la nupcialidad poniéndola en relación con la
emancipación. Obviamente, ambos fenómenos y sus posibles combinaciones
son fundamentales para comprender las trayectorias familiares, pero también
pueden arrojar luz sobre los cambios en las estructuras de los hogares que
puedan haber protagonizado las generaciones que aquí se estudian
Matrimonio y emancipación domiciliar
Entre lo que anteriormente hemos denominado “preámbulos nupciales” existe
uno fundamental: la determinación del lugar en que, una vez formalizada la
unión, residirán ambos miembros de la pareja, ya investidos de su nuevo
estatus. En palabras de L. Garrido, la fundación de una nueva "empresa"
reproductiva requiere de un "local social” [Luís Garrido Medina, 1996]. Como
en el resto de preparativos nupciales, en este la familia de orientación ha jugado
siempre un papel importante, papel que adopta formas diferentes según el
tiempo y el lugar, en función de las necesidades a las que responde y de los
recursos puestos en juego. La familia puede intervenir aportando fuerza de
trabajo en la construcción material del nuevo hogar, facilitando los recursos
económicos o el aval necesario para su adquisición o alquiler o, simplemente
cediendo el usufructo de alguna propiedad familiar, pero también es posible
que sea la propia residencia de la familia de orientación la que acoja
domiciliarmente a la pareja recién creada. En ese caso los beneficios no se
limitan a la nueva pareja, ya que la opción elegida suele responder también a
las necesidades de la familia de origen.
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La neolocalidad o isolocalidad de los matrimonios es un determinante principal
de las estructuras de los hogares, marcos adaptativos fundamentales, a su vez,
en las estrategias de producción y de reproducción. Por eso el estudio de las
estructuras del hogar se revela como una herramienta poderosa para inferir
información sobre los cambios socioeconómicos en curso. Sin embargo, se trata
casi siempre con información transversal, difícilmente adaptable al estudio de
los perfiles generacionales. Como señala M. Requena
El peligro más inmediato que se sigue de la utilización de esta información no es
otro que suponer definitivas constelaciones de convivientes que no son sino
momentos de transición entre dos fases más o menos consolidadas del ciclo vital
familiar. La distribución de las diferentes formas de familia sólo es un corte
transversal de la realidad, que bien pudiera estar ocultando su propio dinamismo
interno. [Miguel Requena, 1993](Pg. 262).
El mismo problema ha existido hasta ahora también para el estudio de la
isolocalidad, prácticamente reducido al ámbito de la etnología y de la
antropología, y limitado por las fuentes estadísticas (generalmente los Censos),
que obligan a estudiarla como una variante entre las diferentes estructuras del
hogar en cada momento116, y no como un recurso táctico más o menos duradero,
al alcance de estrategias familiares muy diversas. La ubicación residencial de la
nueva pareja constituye un recurso importante para optimizar las condiciones
materiales de la nueva empresa reproductiva, pero también puede serlo para la
familia de origen de uno o de ambos de los cónyuges al facilitar, por ejemplo, el
cuidado de los padres si así fuese necesario e incluso para asegurar la viabilidad
de ciertas economías familiares. Esto, que resulta evidente respecto a las
familias troncales, es igualmente aplicables a aquellas que siguen pautas
neolocales, esta vez jugando con la escasa distancia física entre el hogar de
procedencia y el recién formado (recurso este que se escapa por completo al
análisis convencional de las estructuras del hogar).
La Encuesta Sociodemográfica, pese a su carácter de encuesta retrospectiva, es
insuficiente para reconstruir la evolución de las estructuras de los hogares en
que ha vivido cada sujeto, pero permite, en cambio, una excelente aproximación
al estudio generacional de la isolocalidad. El cruce entre la edad al cese de la
convivencia con los padres y la edad al inicio de la convivencia con el cónyuge
permite tipificar a los casados de cada generación en tres grupos bien
diferenciados, según sea su situación residencial al iniciarse la unión conyugal:
a) los ya emancipados residencialmente antes de iniciar la convivencia en
pareja,
                                                
116 Puede encontrarse una buena descripción de las dificultades y limitaciones de esta manera de
abordar el tema en el trabajo de Fernández de Paz, E. & Torres Rodríguez, F. (1993) "La
desaparición de la isolocalidad como fórmula cultural de la familia andaluza" en Xavier Roigé i
Ventura Perspectivas en el estudio del parentesco y la familia. Tenerife: Actas del VI Congreso de
Antropología. 259-275.
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b) los que dejan de residir con los padres a la misma edad a la que empiezan a
hacerlo con el cónyuge (a los que se denominará “neorresidentes”), y
c) quienes no dejan de convivir con los padres a la edad en que empiezan a
convivir con el cónyuge (“isorresidentes”).
Esta tipología no usa el criterio convencional, basado en el lugar en que pasan a
residir los nuevos cónyuges. Lo que se califica no es la “localidad” residencial,
sino la convivencia, de modo que en algunos casos que se considerarán
isorresidentes pueden haber sido los padres los que cambien de residencia para
convivir con los hijos casados que, en la clasificación al uso, serían considerados
“neolocales”. Los “emancipados” pueden serlo por orfandad y no por el
abandono de la residencia familiar, y lo mismo puede ocurrir con algunos
“neorresidentes”. Además, al disponerse exclusivamente de edades en años
cumplidos algunos sujetos isorresidentes durante escasos meses pueden
resultar indetectables y ser adscritos a la neorresidencia.
Finalmente, hay que señalar que no es la edad al matrimonio lo que se utiliza
(por no estar incluida esta pregunta en el cuestionario) sino aquella a la que se
inicia la convivencia con el cónyuge, aunque esto puede considerarse más una
ventaja que un inconveniente. También debe tenerse en cuenta que la
taxonomía se refiere a individuos, no a parejas. Aunque lo segundo es lo más
habitual, distinguiéndose a posteriori si la familia de orientación con la que se
convive es la del esposo o la esposa (patrilocalismo y matrilocalismo), la
encuesta permite directamente calificar a individuos isorresidentes masculinos
o femeninos.
Todas estas puntualizaciones no empañan el hecho de que nunca antes se haya
dispuesto en España de una fuente estadística que permita una reconstrucción
longitudinal de variables como estas. No sólo pueden identificarse las
proporciones de quienes siguen conviviendo con los progenitores tras iniciar la
convivencia conyugal en cada sexo y generación, sino también la duración de
dicha situación y, en su caso, los motivos por los que no se prolonga
indefinidamente.
Se omitirá un análisis detallado de las distribuciones en diferentes grupos de
edad, puesto que prácticamente en todas las generaciones se dan las pautas que
cabía suponer: en relación al conjunto de edades, los casados precoces (antes de
los 20 años) se han emancipado antes del casamiento en muy escasa proporción;
los neorresidentes siguen siendo mayoritarios, pero la isorresidencia es algo
más frecuente. En cambio entre los casados tardíos los previamente
emancipados son la mayor parte, a costa de los neolocales. Tales pautas deben
tenerse en cuenta al interpretar la figura anterior, ya que las generaciones más
jóvenes no han cumplido aún los cuarenta años en 1991.
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FIGURA 91. Relación temporal entre el inicio de la convivencia con el cónyuge y el cese de la












































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Los datos representados resultan estrictamente comparables para las generaciones 1901-1950,
aquellas que ya habían alcanzado los 40 años de edad en 1991. En las posteriores debe tenerse en
cuenta un efecto de edad, leve en las generaciones 1951-1960 que ya habían casado a la mayor
parte de sus componentes, pero importante en las generaciones 1961-1970.
El cese de la convivencia con los padres previo al inicio de la convivencia
conyugal es más frecuente entre los hombres en todas las generaciones. En ello
hay que suponer el efecto de la mayor movilidad geográfica por motivos
laborales. Pese a todo, tampoco es negligible el peso de las mujeres con dicha
pauta de emancipación, superior al 20% en las nacidas durante la década 1906-
1915. Probablemente la colocación en casas ajenas como servicio doméstico
podría explicar parte de estos elevados porcentajes117.
                                                
117 Cruzando nuestra tipología por la rama de actividad en el primer empleo, se confirma que las
mujeres emancipadas antes de formar pareja trabajan en el servicio doméstico
mayoritariamente. Del conjunto de mujeres alguna vez ocupadas, aproximadamente un 25%
tuvieron su primer trabajo en el servicio doméstico (excepto las generaciones 1936-40, en que
fueron un 20%). En cambio, entre las mujeres emancipadas antes del casamiento, las que
iniciaron su trayectoria laboral en el servicio doméstico son más del 40% en prácticamente todas
las generaciones (en la 1931-35 llegan a ser el 49%).
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Adicionalmente, la orfandad total precoz debía tener los mismos efectos en
ambos sexos, especialmente en las generaciones más antiguas, en que los
afectados por esa situación eran una proporción no negligible, como ya se vio
en un apartado anterior. Por ese motivo, la mayor edad al matrimonio entre los
hombres podría también colaborar a una mayor orfandad total de éstos en el
momento de casarse. En cualquier caso, la tendencia a largo plazo, tanto en
hombres como en mujeres, es que las emancipaciones anteriores al casamiento
se vayan haciendo más infrecuentes. Aunque esta pauta se verá interrumpida e
incluso invertida en las generaciones 1936-40 (coincidiendo con las intensas
migraciones de los años cincuenta y sesenta), y no será retomada con claridad
hasta las generaciones masculinas de la segunda mitad de los años cuarenta y
las femeninas nacidas ya durante los cincuenta, parece confirmada por el
comportamiento de las generaciones más jóvenes. En contra de la extendida
imagen de una juventud cada vez más independiente, la “modernidad”
convivencial en España no parece pasar por la independencia respecto a
cualquier tipo de familia, ni siquiera como situación temporal, sino por la
extensión de pautas de convivencia ininterrumpida, primero con la familia de
orientación y, sin solución de continuidad, con la propia pareja.
La emancipación simultánea al casamiento siempre ha constituido la pauta
mayoritaria en todas las generaciones de que se disponen datos.
Aproximadamente un 60% de los casados deja de convivir con los propios
padres el mismo año en que inician la convivencia con su pareja. La estabilidad
en torno a tales porcentajes es notoria en las mujeres, al menos desde las
generaciones 1906-1910 hasta las nacidas durante la primera mitad de los
cuarenta. En cambio, los hombres parten de porcentajes más bajos, cercanos al
50%, y sólo a partir de los nacidos entre 1921 y 1925 se alcanzan proporciones
similares a las femeninas, paralelamente al descenso en la proporción de
emancipados antes de casarse. En ambos sexos, las generaciones 1946-50 inician
una importante intensificación de la pauta, con una aumento sostenido que
alcanza prácticamente las tres cuartas partes de los casados nacidos en los
sesenta. Nuevamente hay que concluir que la modernidad consistió en su día en
la extensión de la neorresidencia sin periodo previo de vida domiciliarmente
independiente.
El máximo grado de complejidad en las estrategias residenciales en el momento
del casamiento se da cuando la persona que se casa inicia la convivencia
conyugal sin dejar de residir con sus propios padres. La isorresidencia
individual es aproximadamente una quinta parte de cada generación en ambos
sexos y hasta las generaciones nacidas en los años treinta. No obstante, mucho
más que en las otras pautas de localización domiciliar de los matrimonios, en
esta resulta sumamente difícil una interpretación cabal de los datos agregados
para toda España. El motivo es la diversidad regional de sistemas familiares y
de las estructuras económicas y laborales. La investigación existente indica que
la isolocalidad masculina (patrilocalidad) parece más ligada a los sistemas
familiares troncales del norte de España, así como a la economía agraria de los
pequeños propietarios con sucesión indivisa, mientras la isolocalidad femenina
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(matrilocalismo) habría estado más extendida en el Sur entre sistemas familiares
de herencia igualitaria.
Ya sea por las transformaciones económicas, ya sea por el creciente peso
demográfico del Sur, lo cierto es que la isorresidencia masculina disminuye
sostenidamente desde las generaciones nacidas a principios de siglo, con casi
un 20% de los casados, hasta las de los años cuarenta y cincuenta, más próximas
al 10% (si el posterior aumento observable en las generaciones más recientes es
atribuible a un efecto de edad o indica una auténtica inversión de la pauta es
algo que habrá que confirmar una vez en estas generaciones se hayan casado
todos aquellos que ahora postergan ese momento). Es la isorresidencia
femenina la que evoluciona de una manera notable: experimenta cierto
aumento inicial en las generaciones más antiguas, pero éste se vuelve ya
considerable en las generaciones 1931-35, en las que prácticamente una cuarta
parte de las casadas empezaron a convivir con el cónyuge sin haber dejado de
hacerlo con los padres. Pese al posterior descenso, se produce así una brecha
entre sexos, que se mantiene hasta los nacidos a principios de los cincuenta.
Puede afirmarse, por tanto, que los nacidos entre mediados de los años veinte y
los años cuarenta constituyen un grupo de generaciones acusadamente
matrilocal.
Si bien los porcentajes representados se refieren a individuos, hay que concluir,
lógicamente, que la proporción de las parejas que empieza a convivir
residiendo en el mismo hogar que los padres de uno de ambos cónyuges debe
ser aproximadamente la suma de los porcentajes de individuos de cada sexo.
Ahora bien, dicha suma arroja una proporción próxima al 40% de los
matrimonios, al menos hasta las generaciones nacidas en los años 40. Se trata de
un porcentaje muy elevado, aunque no excepcional en el contexto europeo118. Lo
destacable es que las generaciones que protagonizan un claro y rápido descenso
de la isorresidencia sean precisamente las más matrilocales.
Es posible que la reducción de la isorresidencia sea simultánea a la de su
carácter “provisional”, que podría haberse acentuado en las generaciones más
afectadas por la elevada movilidad residencial de los años cincuenta y sesenta,
por la acusadísima escasez de vivienda resultante y por el adelanto de la edad
al matrimonio. Una manera de comprobarlo es analizar el grado de
temporalidad de la convivencia con los padres:
                                                
118 Como ejemplo, un estudio de C. Bonvalet sobre de una encuesta realizada a miembros de las
generaciones 1926-1935 residentes en la región de París concluye que casi el 20% de los
encuestados había iniciado su trayectoria residencial sin abandonar la residencia de los padres,
y que el 36% de las parejas lo había hecho convivendo con la familia de uno de los miembros [C.
Bonvalet, 1988].
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CUADRO 43. Duración de la situación de isolocalidad (casados antes de los 40 años de edad)
Hombres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50
>5 66,6% 64,3% 60,2% 69,0% 69,0% 73,4% 67,9% 67,9% 67,3% 61,2%
5 6,7% 4,4% 4,9% 3,4% 3,1% 3,0% 2,4% 4,2% 2,5% 2,6%
4 6,2% 2,5% 7,9% 4,6% 4,1% 2,6% 4,3% 1,9% 3,7% 2,0%
3 3,7% 5,8% 7,0% 5,3% 3,7% 4,0% 5,4% 3,0% 5,0% 5,2%
2 4,0% 6,4% 5,2% 4,1% 7,0% 4,7% 7,2% 6,0% 5,6% 9,5%
1 12,8% 16,6% 14,7% 13,7% 13,1% 12,4% 12,7% 17,0% 15,9% 19,5%
total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50
>5 72,4% 71,7% 70,5% 72,0% 77,0% 76,1% 80,9% 81,9% 80,8% 77,1%
5 2,1% 1,5% 3,7% 2,4% 2,6% 3,3% 2,3% 1,9% 1,5% 3,0%
4 5,1% 1,9% 2,7% 2,3% 1,9% 2,1% 1,6% 1,0% 1,4% 1,9%
3 4,3% 2,9% 4,3% 3,2% 2,8% 2,8% 1,3% 3,4% 2,5% 3,3%
2 6,0% 6,1% 7,0% 6,4% 4,6% 4,7% 4,6% 4,0% 5,0% 3,9%
1 10,1% 15,9% 11,9% 13,8% 11,1% 11,1% 9,4% 7,9% 8,8% 10,8%
total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
En ambos sexos resulta evidente que la isorresidencia tiene una marcada
vocación de permanencia o, lo que es lo mismo, que quienes la utilizan como
recurso temporal a corto plazo son minoritarios. Adicionalmente, del mismo
modo que la isolocalidad femenina es mayor, también lo es su duración; el
porcentaje de quienes dejan de convivir con sus padres sólo un año después de
empezar a convivir con la pareja es siempre superior en los hombres, y el de
quienes mantienen la convivencia con los padres más de cinco años es siempre
superior en las mujeres. Pero el cuadro anterior confirma, también, que lo que
podríamos considerar isorresidencia “temporal” se reduce en ambos sexos, al
menos hasta las generaciones nacidas en la segunda mitad de los años cuarenta.
Puesto que estas son también las generaciones en que la isorresidencia
disminuye más rápidamente, parece confirmarse que aquellas que
protagonizaron una elevada isorresidencia lo hicieron en buena parte obligados
por las circunstancias, mientras que el posterior descenso de dicha pauta ha ido
acompañado de un aumento en su componente más duradera. Las
“circunstancias” son las grandes migraciones interiores de los años cincuenta y
sesenta, y la acusadísima escasez de vivienda a que dieron lugar en los grandes
focos de atracción.
El carácter “tradicional” de las estructuras del hogar en España podría ser un
espejismo. Si se mantuvieron proporciones significativas de hogares extensos y
complejos no es por la pervivencia de estrategias arcaicas, sino por el huso “ad
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hoc” de configuraciones residenciales obligadas por unos años de gran
movilidad y precariedad en la vivienda. De nuevo topamos con un posible
indicio de que en nuestras generaciones el proceso de modernización
sociodemográfica es una realidad, pero que los efectos de la guerra civil y de las
penurias de la posguerra han impedido una pronta culminación, que sólo
empieza a atisbarse en las generaciones nacidas a partir de los años treinta. La
supuesta modernidad, no obstante, poco tiene que ver con los tópicos históricos
al uso en la actualidad. Más bien, parece consistir en la extensión y acentuación
de pautas familiares hoy consideradas tradicionales pero que en España sólo
habrían sido posibles a partir de los años sesenta.
Obviamente, donde tales sospechas podrán ser contrastadas con mayor
fundamente es en el análisis del fenómeno nuclear de la vida familiar propia de
cada sujeto, la reproducción, que ha llegado finalmente el momento de tratar en
profundidad.
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V /  2. LOS HIJOS
Llegados a este punto, habiendo analizado la supervivencia, las condiciones
familiares de la infancia, el periodo de formación, el ingreso en la actividad
económica, la formación de pareja y la emancipación respecto a los padres,
estamos ya en disposición de abordar la descendencia de las generaciones, una
de las claves fundamentales que configuran la situación de las personas cuando
alcanzan la plena madurez.
Entramos aquí de lleno en el núcleo de la demografía. La población, su objeto,
no se define por la sola presencia de los individuos en cada momento, sino que
incluye en sus características definitorias la temporalidad de dicha presencia y
la renovación de los efectivos en el tiempo. Desde esta óptica el constante flujo
de entradas y salidas resulta un asunto estrictamente cuantitativo, tanto si lo
tratado es el saldo entre nacimientos y defunciones, traducido en crecimiento
vegetativo, como si se añaden las entradas y salidas por migración. Este
enfoque "actuarial", cuando lo investigado son los nacimientos, se extiende al
estudio sobre el modo en que los propios individuos generan su descendencia,
ya sea mediante el análisis de la fecundidad o el de la reproducción119.
La vocación cuantitativa de la demografía no debería, en ningún caso, ocultar
que la procreación se encuentra cargada de significados fundamentales para sus
                                                
119 La distinción es importante. El uso demográfico de ambos términos tiene características
técnicas muy específicas a las que no suele atenderse en su uso coloquial. La fecundidad, tanto
del momento como de las generaciones no resulta simplemente de poner en relación el número
de hijos habidos con el número de posibles progenitores de un sexo o de otro. Como indicador
analítico que es, su cálculo elimina el efecto de la estructura por edades, en su versión
transversal, o el de la mortalidad en la longitudinal, con tal de obtener el número de hijos que
tendría una generación “inmortal”, es decir, con los mismos efectivos a todas las edades
fecundas. Obviamente, los efectos de la mortalidad, tanto de los progenitores como de los hijos,
pueden hacer cambiar sustancialmente el modo en que se reproducen las generaciones, extremo
este que también será analizado más adelante.
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protagonistas y para la sociedad entera, que impregnan todos los ámbitos de la
vida humana. Pero, por otra parte, si el resto de las ciencias sociales se plantease
la investigación de dicho significado remitiéndose exclusivamente a lo
cualitativo y cultural se arriesgaría a caer en la mera descripción y renunciaría a
la comprensión y explicación de lo investigado.
Esta última afirmación parece robada a las posturas más cualitativistas cuando
hacen la acusación inversa a la investigación cuantitativa. Sin embargo, no
parece difícil demostrar que la cultura y los valores existen como respuesta a
condiciones objetivas de vida que constituyen su condición de posibilidad y su
marco estructural. No es lo mismo tener hijos que no tenerlos. Tampoco lo es
tener uno o tener ocho, ni empezar a tenerlos con dieciséis años que con treinta
y cinco. La vivencia de la procreación resulta muy diferente abordada en
solitario, en pareja, con el apoyo de una familia extensa o, simplemente,
entendida como un acto grupal. También suele traducirse en vivencias muy
diferentes según el sexo del progenitor. En definitiva, los hijos no sólo se tienen.
Hay que convivir con ellos, y la convivencia implica transferencias e
intercambios, cuya configuración está determinada por algunos de los
indicadores demográficos clásicos en que se traducen los condicionantes que se
acaban de enunciar.
A continuación se aborda el estudio de los nacimientos a los que han dado
lugar las generaciones investigadas. Como ya se ha comentado, se trata de uno
de los objetos de análisis fundamentales para la demografía, en cuanto
constituye la base de la reproducción. Sin embargo, el nacimiento de un hijo es
únicamente un “acto fundacional”. No es necesario insistir en que la relación de
los progenitores con su descendencia no suele agotarse en el acto de la
procreación, sino que se convierte en un determinante fundamental del modo
de vida durante periodos considerables. Con el nacimiento del primer hijo, las
personas inician una fase de la vida en que el trabajo y los recursos que manejan
experimentan una reorientación radical respecto a sus finalidades que se
mantiene durante una parte considerable de la vida. Por ello se analizará
también la duración de la convivencia con los hijos, a partir de dos variables
fundamentales: su supervivencia y su emancipación respecto al sujeto.
Casi resulta superfluo señalar que la fecundidad es uno de los fenómenos
esenciales para la demografía como disciplina. Pero no está de más recordar
que ha sido prácticamente la locomotora que ha arrastrado tras de sí el interés
material por el conocimiento de las dinámicas poblacionales, favoreciendo su
progreso institucional y teórico. La demografía, de hecho, se desarrolla con el
nacimiento de los Estados modernos, que tienen a la nación como fundamento
de su poder. No ha sido el mero interés académico el que ha impulsado el
análisis de las tendencias demográficas, sino sus implicaciones económicas,
sociales y políticas. Y ha sido el comportamiento de la fecundidad el tema que
más interés y más preocupaciones y más recursos ha acaparado.
Quizá por la inmediatez de las preocupaciones suscitadas por el
comportamiento de la fecundidad, su análisis ha sido abordado casi siempre
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desde una óptica transversal. Fueron tan llamativos en su día el descenso
secular de la fecundidad del momento o su inesperada recuperación durante el
"baby boom" que el estudio de la fecundidad de las generaciones ha quedado
relegado al terreno de unos pocos especialistas. En el primer caso, el apogeo del
interés se produjo en un contexto de crisis internacional, durante los años veinte
y treinta. Las alarmas suscitadas por los bajísimos niveles de fecundidad
alcanzados, tras décadas de descenso sostenido, por la mayor parte de los
países desarrollados fueron uno de los principales motivos de que la
demografía se desarrollase intensamente durante esa época. Los estados más
poderosos de la Tierra empezaron a considerar que la dinámica poblacional
constituía un tema de interés nacional120. Se financiaron instituciones e
investigaciones demográficas, se adaptaron y mejoraron los censos y demás
fuentes estadísticas para que conseguir una información más completa sobre la
reproducción de sus poblaciones, y las herramientas de la disciplina
consiguieron un desarrollo técnico y teórico que les dio prácticamente su
configuración actual. Es también al calor de tales preocupaciones como se
esbozan los primeros intentos de explicación, que condujeron rápidamente a lo
que hoy se conoce como Teoría de la Transición Demográfica [J. Arango, 1980],
marco en el que la comprensión del espectacular descenso de la fecundidad
mejoraba sustancialmente.
Como se verá, España participa también, aunque con cierto retraso, del mismo
fenómeno transicional, pero la investigación y las alarmas que suscitó, así como
la sistematización y tratamiento moderno de las observaciones empíricas, son
ya una realidad en nuestro país en las mismas fechas que en el resto de Europa.
[J. Villar Salinas, 1944] [S. Aznar, 1947] [J. Ros Gimeno, 1943, J. Ros Gimeno,
1945]121.
Tanto la inmediatez de las preocupaciones suscitadas por el descenso de la
fecundidad, como la falta de series homogéneas e históricamente amplias, son
sin duda dos motivos importantes por los que la fecundidad de las
generaciones no pudo ser conocida suficientemente en esa época. Pero, además,
los acontecimientos bélicos de los años cuarenta y la recuperación de la
fecundidad que se produce en buena parte de los países desarrollados en los
                                                
120 Sobre los miedos crónicos que las alteraciones de la dinámica demográfica “normal” suscita
y, especialmente, sobre la gran importancia social y política que tales miedos tuvieron en
Occidente en los años 20 y 30, resulta imprescindible The Fear of Population [Michael S.
TeitelbaumyJay M. Winter, 1985] (existe una edición en italiano [M.S. Teitelbaum y J.M. Winter,
1987]).
121 Probablemente el mejor ejemplo de la sintonía científica, metodológica e ideológica del
pensamiento demográfico existente en España con el del resto de Europa lo represente, muy a
su pesar, J. A. Vandellós y su “Catalunya, poble decadent”, escrito en 1935. Existe una reedición
reciente, con una introducción de Jordi Nadal tan interesante como la propia obra. En esta
introducción se encuentra una exposición excepcional del clima político de la época en relación
al miedo suscitado por la baja fecundidad, y se evidencia la intensa relación personal e
intelectual de Vandellós con la demografía alemana e italiana, la más avanzada de la época.[J.A.
Vandellós i Solà, 1985 -1935-].
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años cincuenta y sesenta relajaron mucho la urgencia y el alarmismo con que se
había revestido el estudio de la fecundidad en las décadas anteriores. Sólo en
dos países se mantuvo elevado dicho interés, por motivos bastante diferentes:
en Estados Unidos porque su nueva posición como país económica y
políticamente hegemónico provocó una creciente atención hacia las dinámicas
demográficas de los países en desarrollo y sus posibles consecuencias en su
pugna planetaria con la URSS [J. Pérez Díaz, 1994a]; en Francia porque la
política postbélica mantuvo un ideario natalista fomentado por cierta
resistencia a perder el anterior estatus de potencia mundial y porque la
fecundidad había descendido mucho antes que en la mayor parte de Europa y
no se recuperaba al mismo ritmo.
De la Universidad de Princeton, en Estados Unidos, partió la iniciativa en los
años sesenta de verificar la teoría de la transición demográfica mediante un
estudio comparativo regional, extenso y sistemático en cada uno de los países
europeos [A.J. Coale y S. Cotts Watkins, 1986]. El Princeton Auropean Fertility
Project fue el mayor proyecto de investigación jamás emprendido en las ciencias
sociales hasta entonces, y contó para ello con unos medios económicos y
humanos sin precedentes y, por primera vez, con el tratamiento estadístico
informatizado que más tarde se ha convertido en habitual.
J.W. Leasure, como integrante del proyecto, realizó su tesis doctoral sobre la
fecundidad española, que presenta en 1962122. Concluía que el descenso de la
fecundidad observado en la fase transicional no era atribuible a la evolución de
la nupcialidad, sino que se había producido realmente una disminución de la
fecundidad matrimonial que revelaba un creciente control del tamaño de las
descendencias. Los indicadores utilizados eran indirectos, y se conocen como
“indicadores de Princeton” porque fueron desarrollados para solventar la
posible ausencia de fuentes y su gran heterogeneidad en los diferentes países
abarcados por el proyecto. Eran obra de Ansley Coale, que había tenido la
ingeniosa idea de partir de una supuesta fecundidad “natural”, no controlada
(la fecundidad huterita) y calcular el grado de desviación mostrado por las
poblaciones estudiadas123.
Tanto Leausure como tantos otros autores utilizan indicadores indirectos sobre
la fecundidad del momento basándose en datos transversales. Y esto sigue
siendo así hasta bien entrados los años setenta. Durante todos estos años el
debate gira en torno a la exacta delimitación de la evolución de la intensidad de
la fecundidad. Se debate sobre el momento exacto en que se interrumpe la
                                                
122 Leasure, James William (1962), Factors Involved in the Decline of Fertility in Spain, . Tesis
doctoral. Princeton University. Puede encontrarse una síntesis de dicho trabajo en Leasure,
James William (1963), "Factors involved in the decline of fertility in Spain, 1900-1950", publicado
en Population Studies, (3, Marzo): 271-285.
123 Para una explicación de los propios autores del método véase [A.J. Coale y J. Trussell, 1978], y
también [Massimo Livi Bacci, 1993] (pg. 298 yss.)
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tendencia descendente, así como sobre la reversibilidad o no del descenso. Todo
ello, refiriéndose siempre al indicador transversal.
Pese a resultar notorio en multitud de estudios que se estaban produciendo
variaciones importantes en el calendario de la fecundidad, y que la cabal
interpretación de las mismas, así como al de los índices sintéticos, no era posible
más que partiendo del análisis por generaciones, dicha empresa ha tardado
mucho en ser emprendida. Faltaban los datos adecuados, pero también el
enfoque que pusiese énfasis en un cambio de óptica. Hubo que esperar a la
llegada de una nueva hornada de investigadores formados en la escuela
francesa, que tanta relevancia metodológica ha concedido al análisis
generacional en demografía124.
Dos de tales demógrafos son J.A. Fernández Cordón y Anna Cabré. Gracias a
ambos podemos disponer aquí de series de indicadores longitudinales sobre la
fecundidad [J.A. Fernández Cordón, 1977] [Anna Cabré i Pla, 1989], que
permitirán el contraste e incluso un cierto control de calidad sobre los
correspondientes indicadores construidos a partir de las respuestas
retrospectivas de los supervivientes de cada generación en el momento de
realizarse la Encuesta Sociodemográfica. Por otra parte, tanto si las fuentes
utilizadas hasta ahora para construir las tablas de tasas específicas de
fecundidad por edad eran los nacimientos registrados y las poblaciones
censales, como si se partía de las preguntas retrospectivas del censo sobre el
número de hijos tenido por las mujeres de cada edad [A. Sáez, 1979], lo cierto es
que nunca la fecundidad generacional había podido ser investigada con la
riqueza y detalle que permite la ESD de 1991. Es verdad que su carácter
retrospectivo pueda introducir algún sesgo en la representatividad de los
supervivientes de las generaciones más antiguas, especialmente de los que
nunca se casaron y tuvieron hijos, pero también lo es que la fecundidad
matrimonial puede ser investigada con prácticamente plenas garantías, y que el
manejo de microdatos permite una riqueza informativa sin precedentes.
                                                
124 Henry, Louis (1966), "Analyse et mesure des phénomènes démographiques par cohortes",
publicado en Population, (2): 466 y ss.
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V /  2.1. La intensidad de la fecundidad generacional
Evolución histórica
La fama de país superfecundo que tiene España se está desmoronando. Sin
embargo tiene sus fundamentos históricos. De las mujeres europeas nacidas en
1900 probablemente son las españolas las que han tenido un mayor número de
hijos. No obstante, seria erróneo considerar que, frente a la baja fecundidad
actual, la exuberancia reproductiva ha sido siempre lo que ha caracterizado a la
población española respecto a otras poblaciones europeas. El declive histórico
de la fecundidad, aunque gradual, podría haber sido muy temprano en España,
a pesar de su atraso económico y su escasa urbanización durante el siglo XIX
[Joaquín Arango, 1980] (pgs. 188-189). Así lo sugieren los fundamentales
trabajos de Livi Bacci en demografía histórica, mediante el uso de poblaciones
estables y comparando las estructuras por edades de los últimos censos del
siglo XVIII con la de 1860,  [Massimo Livi Bacci, 1968a, Massimo Livi Bacci,
1968b].
Para que la fecundidad de las mujeres españolas nacidas a principios de siglo
sea, en efecto, de las mayores de Europa, el incipiente proceso transicional debe
haberse estancado en las nacidas durante las segunda mitad del siglo XIX.
CUADRO 44. Descendencia final de las generaciones femeninas 1840 y 1900 y variación
durante ese intervalo, en diversos países
Hacia 1840 Hacia 1900 Disminución (%)
entre generaciones
Dinamarca 4,40 2,32 47,3
Finlandia 4,80 2,58 46,3
Noruega 4,50 2,12 52,9
Suecia 4,38 1,90 56,4
Inglaterra-Gales 4,88 1,96 59,8
Bélgica 4,50 2,02 55,1
Francia 3,38 2,12 37,3
Países Bajos 5,06 2,86 43,5
Alemania (5,30) 2,08 60,8
Suiza 4,02 1,98 50,8
España (5,00) 3,42 31,6
Italia (5,10) (3,20) 37,3
Canadá (6,08) 3,20 53,1
EEUU (blancas) 4,61 2,50 45,8
            (negras) 6,55 2,92 55,4
Australia (5,70) 2,44 57,2
Fuente: [P. Festy, 1979] pg. 61.
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Nota: Las descendencias que figuran entre paréntesis son estimaciones a partir de las tasas específicas de
fecundidad del periodo centrado aproximadamente en 1870.
Buena muestra de ese estancamiento es que las mujeres españolas nacidas unos
sesenta años antes no eran en absoluto las más fecundas entre sus coetáneas
[Patryck Festy, 1979]. Como puede constatarse en el cuadro anterior, la
disminución de la DF entre las generaciones 1840 y 1900 es muy escasa en
España, y esa es la explicación de los altos niveles de las últimas en términos
comparativos. Ello no implica, sin embargo, que esta última fase del descenso
transicional se produjese a menor ritmo que en otros lugares. Lo que ocurrió, en
realidad, es que se inició más tarde:
“... les evolutions sont étonamment parallèles, qu’il s’agisse, apparemment, d’un
décalage dans le temps, tel celui qui sépare l’Anglaterre-Galles de l’Espagne ou
d’une différence de niveau qui distingue par exemple le Danemark des Pays-Bas:
le déclin de la fécondité semble se dérouler à peu près au même rythme dans les
différents pays même si les niveaux de départ et d’arrivée ou les dates de départ et
d’arrivée sont différents. C’est la vitesse de la baisse qui sert de commun
dénominateur” [Patryck Festy, 1979] pgs 59-60.
Festy hace algo más: intenta determinar a partir de qué generaciones el
descenso de la DF dejó de poderse atribuir a oscilaciones en torno a niveles
estables y se convirtió en una tendencia continuada. Utilizando como indicador
el descenso superior al 5% respecto a los niveles de las nacidas en 1840, sus
conclusiones son claras respecto a España:
“Pour l’essentiel la baisse de la fécondité ainsi définie débute avec les generations
nées vers 1855-1860, qui sont fécondes en moyenne vers 1890. Elle est plus
précoce en Angleterre-Galles, en Belgique et chez les femmes noires des Etats-
Unis où elle débute dès générations 1850, mais elle est nettement plus tardive en
Finlande, en Italie et sans doute en Espagne où il faut attendre les femmes nées
vers 1875-1880 pour que la baisse se dessine nettement”. (Op. cit.  Pg. 61)
Por tanto, el desfase respecto a los países pioneros es de unos treinta años.
Como consecuencia de dicho desfase, las primeras generaciones que
estudiamos aquí tienen la peculiaridad de formar parte aún del movimiento de
consolidación de la transición de la fecundidad, mientras que en la mayoría de
Europa las generaciones nacidas desde principios de siglo presentan ya
descendencias finales postransicionales y en ligera recuperación.
La descendencia final de las generaciones 1905-1945
Como ya se hizo anteriormente con nupcialidad, para someter a prueba la
fiabilidad de nuestra propia explotación de la Encuesta Sociodemográfica nos
beneficiaremos de los trabajos tanto de A. Cabré como por J.A. Fernández
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Cordón, que en sus respectivas tesis doctorales calcularon los principales
indicadores longitudinales de fecundidad de las generaciones 1905-1945 (entre
otras). El que la Encuesta supere ampliamente esta prueba proporciona
credibilidad a otros resultados que no pueden obtenerse mediante ninguna de
las fuentes estadísticas habituales.





























































































A. Cabre Fdez. Cordon ESD
Fuente: [J.A. Fernández Cordón, 1986], [Anna Cabré i Pla, 1989] y elaboración propia a
partir de la Encuesta Sociodemográfica
Como puede comprobarse, los datos de Cabré y de Fernández Cordón abarcan
períodos muy amplios y complementarios, lo que nos proporciona una amplia
perspectiva histórica. Los datos correspondientes a las generaciones objeto de
este estudio, obtenidos a partir de la ESD, se sitúan precisamente en la
intersección de ambos, con un muy elevado grado de coincidencia125.
Pues bien, puede comprobarse que la disminución de la descendencia es
prácticamente continua hasta la generación 1916-17, para irse ralentizando
hasta llegar a un punto de inflexión en la generación 1923-24. Esta generación,
                                                
125 La generación 1901-1905 se muestra excesivamente fecunda en la Encuesta Sociodemográfica,
pero el motivo puede ser la subrepresentación de los infecundos, por los mismos motivos ya
expuestos al explicar la subrepresentación de los solteros en las generaciones más antiguas. Han
sido estos problemas de representatividad, aumentados por el escaso número de supervivientes
de estas generaciones, los que han movido a excluir las generaciones 1901-1905 de nuestra
explotación de la ESD.
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con 2,51 hijos por mujer, es la que toca fondo antes de que se invierta la
tendencia descendente. Las generaciones siguientes vuelven a acrecentar la
descendencia, hasta alcanzar el máximo de 2,67 hijos por mujer en las
generaciones 1935-36. El descenso final, visible en los indicadores transversales
actuales, lo protagonizan generaciones posteriores a estas, ya hasta donde se
dispone de información, y puede conjeturarse que también en las generaciones
que recientemente han iniciado la fase reproductiva, habida cuenta del retraso
en la formación de parejas y en el nacimiento del primer hijo.
Por tanto, las más recientes generaciones estudiadas aquí, en contra de lo que
parecía predecible a partir de las teorías sobre el descenso de la fecundidad,
protagonizaron una cierta recuperación de la misma. Claro está que no se trata
de un fenómeno aislado; tales generaciones tienen el grueso de su descendencia
en una época en que la mayoría de los países desarrollados observaba con
sorpresa una importante recuperación de la fecundidad.
Así que nos encontramos con otra notoriedad de las generaciones femeninas
nacidas en España durante las cuatro primeras décadas del siglo; si las más
antiguas aún son protagonistas de la transición, las más recientes son las que
encarnan en España el baby-boom. Lo segundo podría afirmarse en la mayoría
de países europeos, pero la confluencia de ambas cosas sólo parece cierta
también para Italia126.
Con todo, la fecundidad mínima de la generación 1923-24 es bastante alta en
comparación con la mínima alcanzada por otros países europeos antes de la
inversión de la tendencia a la baja. Si se tienen en cuenta todos los países para
los que se dispone de esta información, sólo Canadá y los Países Bajos tocaron
fondo en el descenso transicional anterior al baby-boom con una descendencia
final más alta que la correspondiente en España [Armand Sáez, 1979] (pg. 1010).
Nótese que se trata de una DF claramente por encima del mítico nivel de
reemplazo estimado en 2,1 hijos por mujer, límite que dejaron de alcanzar
muchos países de Europa en sus generaciones nacidas durante la primera
década del siglo (Francia incluso antes de que acabase el siglo XIX). Eso quiere
decir que el baby-boom español, que se retrasa poco respecto al de otros países
desarrollados, se beneficia de fecundidades iniciales más altas que las existentes
en aquellos, a causa del retraso en el definitivo descenso transicional de la
fecundidad.
Habitualmente se atribuye a la guerra civil española y, sobre todo, a la dureza
de la postguerra, el retraso en la recuperación de la natalidad. Sin embargo, a
tenor de los ritmos del descenso de la DF en toda Europa y del retraso español
en alcanzar los mínimos, puede conjeturarse que los años cuarenta aún no
hubiesen presenciado un alza espectacular de la fecundidad general en nuestro
país incluso en ausencia de los efectos perturbadores de la guerra. De hecho, la
constatada recuperación de la natalidad tras las dos contiendas mundiales en
                                                
126 Véase al respecto [Patryck Festy, 1979], especialmente los gráficos de la pg. 62.
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toda Europa tiene a España como excepción tras su propia guerra civil. No
queda claro si la recuperación postbélica europea resulta de una coincidencia
con la fase de alza en los ciclos de la DF, en cuyo caso el comportamiento de la
fecundidad española resultaría comprensible, o si tal alza en los ciclos es
directamente atribuible a los efectos de la guerra, con lo que España sería una
anomalía notable.
En definitiva, las generaciones más antiguas aquí estudiadas han tenido una
descendencia final elevada, aunque no tanto como las generaciones del siglo
anterior. Forman parte del descenso transicional de la fecundidad, con cierto
retraso respecto al resto de Europa. La DF toca fondo en las generaciones que
padecen la guerra civil en las edades plenamente reproductivas, y vuelve a
aumentar ligeramente en las posteriores, aquellas que protagonizan el poco
intenso baby-boom español. Las generaciones 1941-1945 inician ya claramente
la última tendencia a la baja, que esta vez va a ser muy sostenida y acentuada
en las generaciones posteriores.
La elevada coincidencia de los resultados obtenidos a partir de la ESD con
aquellos otros que ya habían sido obtenido a partir de otras fuentes proporciona
fiabilidad a otros indicadores que se utilizarán más adelante y que no podrían
haberse obtenido por otras fuentes, así como extender nuestro análisis a los
comportamientos masculinos en esta materia, mucho menos investigados que
los de las mujeres. Según la ESD, la DF de los hombres ha sido muy similar a la
femenina, siempre con menos de dos décimas de diferencia. Sin embargo,
resulta notable que dicha diferencia fuese favorable a la fecundidad masculina
en las generaciones iniciales, y su signo se invirtiese a partir de las generaciones
nacidas en los años veinte, en las que ya son las mujeres las que tienen unos
valores algo superiores. Convendrá en adelante prestar atención a dicho
fenómeno.
Como dato de partida para evaluar la situación familiar de nuestras
generaciones cuando lleguen a la plena madurez, puede decirse, por tanto, que
se trata de generaciones que han tenido una descendencia bastante elevada en
relación a las que nacen posteriormente. Se trata sólo del dato de partida
porque la relación real que tendrán las generaciones con su descendencia al
llegar a ciertas edades está determinada por muchos otros factores adicionales
que habrá que ir desbrozando de manera progresiva. Dejando para más
adelante las edades a las que se tienen los hijos, y los efectos de la mortalidad
de los mismos en la cantidad de hijos supervivientes que los sujetos tienen
cuando alcanzan edades maduras, se analiza a continuación un determinante
importante de los niveles de fecundidad generacional: la proporción de quienes,
en cada generación, no llegaron nunca a tener hijos.
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La infecundidad
La descendencia final de una generación no puede representarse en forma de
hijos alrededor del progenitor o progenitora cuando este ha cumplido los 50
años. Ello supondría olvidar que, en su cálculo, intervienen todos los miembros
de cada generación que alcanzaron edades reproductivas, tuviesen hijos o no.
Por eso resulta más adecuado visualizar el indicador mediante una reunión de
quincuagenarios del mismo sexo y generación, rodeados de los hijos habidos
por aquellos de los reunidos que han tenido alguno. Obviamente, la proporción
de  adultos presentes que nunca llegaron a tener hijos (a los que puede
calificarse de "infecundos"), resultará un factor fundamental en la cantidad de
hijos presentes.
Quiere ello decir que, en la explicación del modo en que evoluciona la
descendencia de las generaciones, la evolución histórica de los impedimentos a
la procreación juega un papel importante. Tales impedimentos pueden ser
absolutos, en el caso de la infertilidad, pero también existen los que impiden la
descendencia pese a darse la plena capacidad fisiológica de engendrar. Al fin y
al cabo, la distinción entre fecundidad e infecundidad no discrimina
potencialidades, sino actos.
Si únicamente tenemos en cuenta los últimos, la categoría de infecundos arroja
la siguiente evolución generacional:
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Se han representado, junto a las proporciones de infecundos, las de solteros a
los 50 años porque, en principio, podría suponerse que la infecundidad tiene
como causa principal la infertilidad, mientras que la combinación de
indicadores utilizada en la figura anterior es suficiente para evitar el error que
conlleva dicha suposición. No obstante, el paralelismo entre la evolución de la
infecundidad y el de la soltería definitiva es claro, y arroja el no demasiado
sorprendente resultado de que el principal factor explicativo de la ausencia de
hijos sea el no haber formado pareja.
Quiere ello decir que las mismas causas que llevaban a suponer una cierta
subrepresentación de la soltería en las generaciones más antiguas, pueden
aducirse también respecto a sus proporciones de infecundos. Aún teniendo esto
en cuenta, parece evidente que la tendencia entre las mujeres había sido
ascendente hasta las generaciones femeninas 1911-1915, protagonizando las
posteriores un descenso amplio y sostenido que no se detiene hasta las nacidas
después de 1940. Por tanto, y prescindiendo de momento del tamaño de la
descendencia y de los efectos de la mortalidad sobre los hijos, puede afirmarse
ya que la proporción de mujeres que alcanzaban la plena madurez sin poder
contar con la presencia de ningún descendiente consanguíneo fue máxima en
los años sesenta (prácticamente una de cada cinco) para disminuir
notablemente en las décadas posteriores hasta la segunda mitad de los años
ochenta, en que cumplían 50 años las mujeres nacidas a partir de 1936,
infecundas en menos de una décima parte. El contraste entre las generaciones
presentes en los años sesenta debió ser muy notorio. No en vano coexistían en
aquellos años las mujeres maduras pertenecientes a las generaciones más
infecundas de la historia conocida de España con las jóvenes artífices del baby-
boom español127.
Si bien ya era conocida la tendencia decreciente de la infecundidad generacional
femenina, lo cierto es que la Encuesta Sociodemográfica resulta mucho más
fiable que otras fuentes utilizadas hasta ahora, y aporta información novedosa.
Un ejemplo de las dificultades con que debía enfrentarse el estudio de este tema
puede observarse en un artículo de France Prioux de 1993128, en el que se hace
un repaso comparativo a indicadores correspondientes a veintinueve países
europeos. Los datos sólo se proporcionan para las generaciones femeninas
nacidas desde 1930, y en la mayoría de los casos se obtienen utilizando una
única operación censal combinada con estimaciones a partir de estadísticas de
estado civil. En el caso de España, además, sólo se dispone información sobre la
fecundidad de las casadas, de modo que el autor ha supuesto que todas las no
casadas fueron infecundas. Con tales supuestos, las generaciones 1931-1935
                                                
127 Contraste perfectamente percibido por la propia sociedad española. Como botón de muestra,
la entrañable descripción de la tía solterona hecha por Serrat en La tieta.
128 Prioux, F. (1993), "L'infecondité en Europe", incluido en Alain Blum y Jean-Louis Rallu,
European Population II: Demographic dynamics. Paris, INED, Col. Congresses & Colloquia, Nº 9,
pp. 231-251.
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arrojan una infecundidad final del 14,2%, y las 1936-1940 descienden al 12,0%.
El descenso continúa, y las generaciones femeninas 1951-1955 incluyen
únicamente un 9,5% de infecundas. En cambio, con los datos aquí calculados,
tales porcentajes resultan aún inferiores en aproximadamente un dos por ciento,
lo cual parece indicar que el supuesto de que ninguna soltera tuvo hijos se aleja
mucho de la realidad. Este es un tema que se aclarará más adelante, pero de
momento conviene señalar que los datos de Prioux, incluso estando
sobrevaluados, sitúan ya a España entre los países con una menor infecundidad
de toda Europa, y muestran unos ritmos algo diferentes:
Le schéma le plus fréquent est une baisse de l’infécondité dans les générations
anciennes, suivie d’une période de stabilité pour les femmes nées à la fin des
années 1930 et dans les années 1940, puis d’un relèvement de l’infécondité dès la
fin des générations 1940 (pg. 233)
En España, en cambio, las generaciones nacidas en los años treinta, lejos de
encarnar una estabilización, siguen acentuando un descenso ya de por sí
intenso en las generaciones inmediatamente anteriores, de tal manera que su
estabilización se produce, finalmente, en generaciones mucho más recientes de
lo que ha sido habitual en el resto de Europa.
Otro resultado novedoso, por más que pudiese esperarse de la relación entre
infecundidad y soltería definitiva, es que las mujeres nacidas antes de 1910
tuvieron una infecundidad menor que las nacidas en los cinco años siguientes.
En buena lógica, estas últimas añaden al dudoso privilegio de ser las
generaciones “menos casadas” el de ser las más infecundas, y en ello deben
verse sin duda los efectos perturbadores de la guerra civil, aunque como ya se
vio al tratar la nupcialidad, el aumento de la soltería femenina era una
tendencia anterior que la guerra, aparentemente, no hizo más que acentuar.
Sobre la infecundidad masculina las investigaciones son aún más escasas, y
nuevamente la ESD proporciona una ocasión excepcional para conocerla. Su
comportamiento, al igual que ocurre con la soltería, resulta bastante diferente al
las mujeres: las proporciones de infecundos no sólo resultan mucho más
estables que en las mujeres, sino que, además, son ligeramente ascendentes
hasta las generaciones 1926-1930, que detentan los porcentajes máximos (algo
más del 13%), para volver a disminuir en las generaciones posteriores. Los
efectos de la guerra civil, por lo tanto, parecen haber afectado mucho más a la
infecundidad femenina que a la masculina.
La diferente evolución de la infecundidad en hombres y mujeres produce un
fenómeno notable, de nuevo similar al que ya se observó para la soltería
definitiva: aunque parece una constante histórica que la infecundidad femenina
haya sido muy superior a la masculina, las generaciones nacidas a partir de la
segunda década del siglo ven disminuir progresivamente las diferencias hasta
desaparecer e incluso invertirse en los nacidos durante los años treinta.
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Probablemente nunca antes en la historia demográfica de España la
infecundidad de una generación cualquiera de hombres había sido superior a la
de sus coetáneas femeninas. Históricamente, por ese motivo fundamental, los
hombres llegaban a los cincuenta años acompañados de sus hijos mucho más
que las mujeres. A ello debe añadirse que, tradicionalmente, los hombres
fecundos han tenido sus hijos a una edad más tardía que sus compañeras,
debido a la diferencia de la edad al matrimonio entre hombres y mujeres, lo que
también hace más probable la convivencia con alguno de ellos al alcanzar la
plena madurez. Las mujeres fecundas, más jóvenes que sus cónyuges, tenían
más probabilidades de llegar a los cincuenta años tras la emancipación de los
hijos e incluso tras haber perdido alguno por fallecimiento. Sobre el cese de la
convivencia con los hijos se tratará más adelante pero, de momento, puede ya
afirmarse que el primer factor de diferenciación, la infecundidad, sufre una
inversión evidente a partir de las generaciones nacidas en los años treinta, las
que cumplen cincuenta años en la década de los ochenta, lo que constituye una
novedad crucial para entender los cambios en curso durante los últimos años en
la madurez de hombres y de mujeres.
Pese a la evolución paralela de la infecundidad y de la soltería, los niveles de
ambas difieren sustancialmente. El mayor celibato arrojado por la ESD se da en
las generaciones femeninas 1911-15, y lo mismo ocurre con los mayores
porcentajes de infecundidad, pero en el primer caso se trata de algo menos del
13% de la generación, mientras la infecundidad afecta a casi el 19%. En el caso
extremo de que todas las no casadas hayan sido infecundas, todavía queda un
6% de estas generaciones en que la infecundidad no puede atribuirse a la
soltería.
Resulta tentador atribuir la infecundidad de quienes no tuvieron pareja a causas
sociales, y en cambio explicar por causas biológicas la infecundidad de quienes
sí la tuvieron. Sin embargo la casuística en ambos casos debe resultar más
compleja. Para quienes no llegaron a unirse, aunque la presión social y las
condiciones objetivas dificultasen muchísimo la procreación, esta no era, en
principio, imposible (aunque la incapacidad de tener hijos puede estar asociada
en algunos casos a los motivos por los que algunas personas no han formado
pareja). Por su parte, la infecundidad de quienes sí se unieron puede deberse
también a factores muy diversos, desde la viudedad precoz hasta la opción
consciente. Haciendo caso omiso de todas estas consideraciones, y manteniendo
sólo por unos momentos la ficción de que la soltería fuese sinónimo de
infecundidad, puede observarse un fenómeno interesante: la infecundidad
residual que, de esta manera, debería atribuirse a los no solteros, disminuye
sostenidamente, de modo que las proporciones totales de infecundos y las de
célibes cada vez son más similares.
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CUADRO 45. Ausencia de pareja e infecundidad a los 50 años
Generac. Mujeres Hombres
Solte. (A) Infec. (B) (B-A) (A/B) Solte. (A) Infec. (B) (B-A) (A/B)
1906-10 11,2% 16,4% 5,2% 68% 7,0% 11,5% 4,5% 61%
1911-15 12,7% 18,9% 6,2% 67% 6,2% 12,0% 5,8% 52%
1916-20 12,0% 17,8% 5,8% 67% 6,5% 12,5% 6,0% 52%
1921-25 10,7% 16,7% 6,0% 64% 7,2% 13,0% 5,8% 55%
1926-30 9,7% 13,9% 4,2% 70% 8,3% 13,5% 5,2% 61%
1931-35 8,1% 11,7% 3,6% 69% 8,7% 13,2% 4,5% 66%
1936-40 6,4% 9,1% 2,7% 70% 7,9% 11,0% 3,1% 72%
1941-45* 7,0% 9,1% 2,1% 77% 7,6% 11,1% 3,5% 68%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Se usa en este caso “soltería” como sinónimo de ausencia de pareja.
* Los datos correspondientes a las generaciones 1941-1945 son estimados a partir de los que se dan a la
edad de 45 años y la evolución de las diferencias entre los resultados a los 45 y a los 50 años en las
generaciones anteriores.
Por una parte, la infecundidad de cada generación que no podría explicarse por
el celibato definitivo es relativamente estable hasta las generaciones nacidas a
partir de las segunda mitad de los años veinte. Sin embargo tal estabilidad
desaparece en las posteriores, en las que la diferencia entre célibes e infecundos
se reduce, y lo hace en ambos sexos, de modo que de los nacidos entre 1936 y
1941 ya sólo un 2,7% de las mujeres y un 3,1% de los hombres podrían
considerarse infecundos por causas ajenas a la ausencia de pareja. Ello querría
decir que la infecundidad de los casados sufre una disminución importante (de
hecho, son también estas últimas generaciones las que presentan una mayor
relación entre célibes e infecundos). Conviene, por tanto, dar por terminada la
ficción y comprobar si es esto lo que efectivamente ocurre.
CUADRO 46. Fecundidad de los célibes e infecundidad de los alguna vez unidos.
Sin pareja con hijos Con pareja sin hijos Con pareja sin hijos respecto al
total de infecundos
Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres
1906-10 7,2% 0,0% 7,7% 6,7% 42,3% 55,4%
1911-15 12,9% 0,0% 10,0% 7,7% 47,1% 60,8%
1916-20 5,3% 0,0% 8,5% 7,7% 42,6% 58,1%
1921-25 6,0% 0,8% 8,8% 7,3% 47,6% 52,4%
1926-30 7,4% 0,1% 6,6% 6,6% 43,6% 45,6%
1931-35 6,7% 0,0% 5,2% 5,5% 41,4% 38,6%
1936-40 8,6% 0,6% 3,9% 4,0% 40,8% 33,3%
1941-45 5,8% 0,2% 3,2% 3,8% 31,6% 30,5%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Se confirma ahora que el supuesto utilizado en el artículo de F. Prioux al tratar
como infecundos a todos los no casados resulta inadecuado, especialmente en
lo que se refiere a las mujeres. En cambio hubiese resultado una muy buena
aproximación en el caso de que lo estudiado fuese la infecundidad masculina.
El porcentaje de hombres que, no habiendo formado nunca pareja, declaran no
haber tenido hijos supera el 99% en todas las generaciones. Naturalmente,
porcentajes tan bajos sólo pueden explicarse por la diferencia de papeles en la
crianza de la descendencia, la resistencia a reconocer la paternidad de los hijos
habidos al margen de una relación de pareja estable y la posibilidad, incluso, de
que dicha paternidad sea realmente ignorada por parte del hombre.
Para las mujeres la situación es muy diferente, y los porcentajes de las que han
tenido hijos sin mediar una pareja en ello son harto elocuentes. Ninguna
generación femenina baja del 5%, y las generaciones 1911-1915 sobrepasan
incluso el 10%, muy probablemente como consecuencia de los efectos de la
guerra civil. Durante los años que duró la guerra aumentaron enormemente las
dificultades para formalizar relaciones estables, incluso cuando las relaciones
sexuales tenían como resultado un embarazo. Por otra parte, puede especularse
sobre la relajación de la actitud respecto al mantenimiento de tales contactos
sexuales, especialmente entre hombres combatientes alejados de su comunidad
de origen, en constante movimiento, y con la muerte pesando sobre sus cabezas.
Tanto si la situación dificultó a los hombres el reconocimiento de los hijos y los
matrimonios resultantes, como si les facilitó eludir las presiones sociales para
que lo hicieran, lo cierto es que las generaciones femeninas que alcanzan edades
nupciales plenas una vez acabada la guerra vuelven a tener proporciones de
solteras con hijos mucho más bajas.
La infecundidad de quienes sí han tenido al menos una pareja acusa igualmente
los efectos de la guerra (especialmente en las mujeres), pero muestra, al margen
de tales efectos, una tendencia clara a disminuir, al menos a partir de las
generaciones nacidas en la segunda mitad de los años veinte. En este caso, la
infrarrepresentación resultante de la exclusión de residentes en hogares de
ancianos debe implicar, en las generaciones 1901-1910, que los porcentajes de
mujeres con pareja, pero sin hijos, aún deben ser mayores que los reflejados en
el CUADRO 46. Esto no hace más que confirmar la evolución descendente a lo
largo del conjunto de generaciones estudiadas.
Nuevamente las generaciones femeninas 1911-1915 destacan entre las demás.
Un diez por ciento de las mujeres que tuvieron pareja son, pese a ello,
infecundas. No sólo las rupturas matrimoniales provocadas por la guerra
debieron afectarles plenamente, sino que su edad media a la unión es también
la más tardía de las documentadas hasta ahora, por encima de los treinta años.
Puesto que la infertilidad guarda una relación directa con la edad, un retraso
tan considerable en la edad a la unión debe ser un factor explicativo importante
de sus altos niveles de infecundidad. De la misma manera, el descenso de la
infecundidad protagonizado por las generaciones posteriores no puede
explicarse únicamente por los efectos benéficos del fin de la guerra, sino que en
él debió influir también el rejuvenecimiento de las nupcias.
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Hasta ahora la ausencia de fuentes adecuadas había dificultado la obtención de
resultados tan claros sobre la evolución de la infecundidad matrimonial de las
generaciones. El uso de otras fuentes había proporcionado, esos sí, indicios
suficientes. Graciela Sarrible, en un artículo reciente, utiliza los censos de 1970 y
1981 con este propósito y enuncia ya con claridad el fenómeno descrito
anteriormente [G. Sarrible, 1995].
CUADRO 47. Mujeres no solteras sin hijos, por generaciones, en España (1970 y 1981)
1970 1981
Generación % sin hijos Generación % sin hijos
1961-1965 32,54
1956-1960 28,99
1951-1955 49,41 1951-1955 12,41
1946-1950 35,89 1946-1950 4,95
1941-1945 15,83 1941-1945 3,77
1936-1940 7,76 1936-1940 4,09
1931-1935 7,30 1931-1935 5,34
1926-1930 8,30 1926-1930 7,20
1921-1925 9,91 1921-1925 8,45
1916-1920 11,83 1916-1920 9,76
1911-1915 12,91 1911-1915 9,91
1906-1910 14,00 1906-1910 9,35
1901-1905 15,39 1901 y ant. 8,29
1896-1900 17,04
1895 y ant 19,19
Fuente: Sarrible, G. (1995), "Maternidad e infecundidad: más madres, menos hijos", publicado en Revista
Internacional de Sociología, (11), pg. 123.
Como ya ocurría en el trabajo de Prioux, las dificultades derivadas de este tipo
de datos son muchas. Sarrible utiliza en este caso dos operaciones censales, pero
la comparación de datos transversales para una misma generación implica que
se la está observando en edades diferentes, por lo que los porcentajes varían de
un año a otro y no reflejan la infecundidad definitiva salvo en las que ya
cumplieron los cincuenta años. Se produce, por tanto, un efecto de edad
especialmente evidente en las generaciones más jóvenes, cuyas elevadas
proporciones de infecundidad deben atribuirse al carácter reciente del
matrimonio y, por lo tanto, a la falta de tiempo suficiente para haber procreado
ya. Igualmente se explica como un efecto de edad que las generaciones en
edades plenamente reproductivas en 1970 tengan una infecundidad menor diez
años después.
Sin embargo el hecho de que las mujeres de cada generación que aparecen en
ambos censos no sean exactamente las mismas produce algo más que un efecto
de edad y debe ser la causa de que incluso las generaciones que en 1970 tenían
ya más de cincuenta años tengan también unos porcentajes de infecundas
menores en 1981. No es creíble que las mujeres casadas de la generación 1911-
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1915 pasen de una infecundidad del 12,91% a otra del 9,91% entre las dos fechas
censales, y aún menos que las generaciones anteriores tengan descensos todavía
más acusados. Sólo una sobremortalidad extraordinaria de las casadas
infecundas podría explicar tales cambios, y nada hace pensar que tal
sobremortalidad exista. De hecho, si hubiese de producirse alguna variación,
debería ser la inversa: los escasos primeros matrimonios a edades maduras-
avanzadas deberían aumentar la proporción de casadas infecundas de esas
generaciones. Se trata de un problema, que empaña la credibilidad de los datos,
como la propia autora reconoce. Ante la dificultad de darles explicación, G.
Sarrible se limita a afirmar que “estas variaciones no serán tenidas en cuenta”,
opción esta que no se va a mejorar aquí.
Me limitaré, por tanto, a compartir las conclusiones sobre la evolución de la
infecundidad generacional de las mujeres casadas, señalando la mejora que
supone el uso de la Encuesta Sociodemográfica en su estimación. Otra cosa es la
hipótesis de G. Sarrible sobre las causas de la disminución de la infecundidad
matrimonial, excesivamente limitadas a la extensión del deseo de tener hijos
entre las mujeres casadas129. Mucho más acertada parece la afirmación de Prioux:
“L’infécondité est rarement un choix: c’est le plus souvent le résultat d’un
processus de “remise à plus tard” en attendant un meilleur moment (Op. Cit.
Pg.248)
Pese a todo, llama la atención que ninguno de los dos haga alusión a posibles
cambios en la incidencia de la infertilidad entre las personas casadas. La
relación directa entre la edad al casamiento y la infecundidad no se explica
únicamente por la reducción del tiempo disponible para tomar la decisión de
tener un primer hijo. Este olvido de la infecundidad involuntaria en edades
supuestamente fecundas no es extraño en sociología [R. Matthews y A.M.
Matthews, 1986]:
...the phenomenon of voluntary childlessness has been well studied. In contrast,
the phenomenon of involuntary childlessness has been virtually ignored by family
sociologists and psychologists. (...) References to infertility and involuntary
childlessness simply are not to be found in most of the leading textbooks dealing
with family (pg. 642)
                                                
129  En su presentación llega a decir: “El objetivo de este trabajo es analizar la cantidad de mujeres
alguna vez casadas que han sido madres respecto a las generaciones anteriores. Es un estudio sociológico
de la actitud de las mujeres ante la maternidad” (pg. 118), mientras que en la explicación del
descenso generacional de la infecundidad matrimonial aventura: “Quizá la reducción del número
de hijos fue coetánea con la generalización del deseo de tenerlos” (pg. 124). Probablemente ha pesado
en todo ello que se trate de un trabajo especialmente interesado en los efectos de los nuevos
roles femeninos sobre la fecundidad, pero ni el tipo de datos utilizados ni la inclusión de
generaciones antiguas permiten excluir condicionantes que nada tienen que ver con el simple
deseo, como la viudedad prematura o la infertilidad “Es tanto un lugar común, como un error,
pensar que la infecundidad de las mujeres era debida, en realidad, a su infertilidad” (pg. 117).
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Los trabajos, ya clásicos, sobre la “fecundidad natural” [L. Henry, 1953, H.
Leridon, 1973] han demostrado que cuando no se produce ningún
comportamiento regulador de los nacimientos persiste cierta proporción de
parejas infecundas a causa de la esterilidad, y que dicha proporción se relaciona
directamente con la edad al casamiento. L. Toulemon130, refiriéndose a
poblaciones francesas anteriores al siglo XX, de las que cabe suponer una escasa
regulación voluntaria de los nacimientos, señala que no tuvo hijos casi un 4% de
las mujeres casadas a los 20 años, y que el porcentaje aumenta hasta el 20% de
las que se casaron con 35 años [L. Toulemon, 1995] (pg. 1095).
Se conoce mal cual ha podido ser la evolución de la esterilidad a lo largo del
siglo XX y, por tanto, su relación con la transición de la fecundidad. Si bien, en
principio, podría pensarse que el progreso de la medicina y de la salud deben
haber reducido la incidencia por edades, dicha suposición está lejos de ser
confirmada. Por ejemplo, resulta significativo que los anteriores datos sobre
poblaciones históricas coincidan notablemente con los que proporciona en
Estados Unidos el National Survey of Family Growth sobre mujeres casadas en
la segunda mitad de este siglo [A. Chandra, 1996]. Y es que, como reconoce el
propio Toulemon
... les progrès sanitaires ont peut-être contribué à faire diminuer le risque de
stérilité physiologique, tandis que l’augmentation des rapports sexuels
“préconjugaux” a peut-être entraîné une augmentation de la fréquence des
maladies stérilisantes. [Laurent Toulemon, 1995] (pg. 1095).
En cualquier caso, y teniendo en cuenta que no disponemos de la información
necesaria para estimar cabalmente la relevancia de la infertilidad en el peso
final de los infecundos de cada generación, conviene tener en cuenta que al
menos sí está demostrada su relación directa con la edad131, lo que viene a unirse
al menor número de años de exposición al embarazo entre las mujeres de
matrimonio tardío.
Los siguientes datos ilustran tanto la gran influencia de la edad a la unión sobre
la infecundidad, como que dicha influencia es mucho mayor en las mujeres que
en los hombres. Las mujeres con hijos tienen una edad media a la unión que en
ningún caso supera los veintiséis años, mientras que las infecundas se han
unido a una edad cuyo promedio no baja en ningún caso de los veintinueve
años. Estos datos son suficientes para desbancar una supuesta generalización
del “deseo de tener hijos” como principal explicación del descenso de la
infecundidad entre las generaciones estudiadas. Por el contrario, el
rejuvenecimiento de las primeras nupcias, cuya relevancia ya pudo observarse
                                                
130 Toulemon, L. (1995), "Très peu de couples restent volontairement sans enfant", publicado en
Population, (4-5): 1079-1110
131 Para una estimación de la incidencia por edad al matrimonio véase Henry, L. (1953),
"Fécondité des mariages. Nouvelles méthodes de mesure", publicado en Travaux et documents
(INED-PUF), (16): 83-104.
302
anteriormente, se convierte en un factor fundamental en la explicación del
aumento en la proporción de mujeres casadas con hijos.
CUADRO 48. Edad media a la unión según se hayan tenido hijos o no
Mujeres Hombres
Infecundas Fecundas Diferencia Infecundos Fecundos Diferencia
1901-05 30,2 24,9 5,3 31,6 28,6 3,0
1906-10 29,5 25,1 4,4 33,2 28,8 4,4
1911-15 29,8 25,4 4,4 32,0 29,3 2,7
1916-20 30,7 25,6 5,1 32,3 28,9 3,4
1921-25 31,6 25,7 6,0 32,4 28,8 3,6
1926-30 31,7 25,8 5,9 33,1 28,6 4,5
1931-35 31,2 25,4 5,8 32,9 28,1 4,8
1936-40 30,6 24,8 5,8 32,0 27,6 4,4
1941-45 29,0 24,3 4,8 32,3 27,1 5,2
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Sólo se han considerado las uniones y los hijos habidos antes de cumplir cincuenta años de edad.
Las generaciones 1941-1945 aún no los han cumplido, por lo que el valor de los indicadores
podría variar ligeramente una vez lo hayan hecho.
La infecundidad masculina, mucho menos estudiada que la femenina, guarda
también una relación evidente con la edad media a la unión, si bien la
importancia de dicho factor no es tan grande como en las mujeres. La capacidad
de tener hijos no está sujeta en los hombres a las mismas restricciones etarias
que en las mujeres, por lo que puede plantearse, incluso, hasta qué punto el
factor clave que explique la mayor edad media a la unión de los infecundos es,
precisamente, que también sus cónyuges tuviesen una edad al matrimonio
mayor que la de las esposas de los hombres que sí tuvieron hijos.
Una manera de sondear dicha posibilidad sin recurrir a cálculos demasiado
complejos es analizar la diferencia de edad entre los cónyuges, en función de si
han tenido hijos o no. Si no se cumple que las mujeres infecundas se hayan
unido a hombres mucho mayores que ellas, o que los hombres infecundos se
hayan unido a mujeres mucho más jóvenes que ellos, habrá que concluir que la
explicación de la infecundidad matrimonial es mucho más deudora de la edad a
la unión femenina que masculina.
Los resultados son aún más claros de lo que cabía esperar:
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CUADRO 49. Diferencia media de edad con la primera pareja, con o sin hijos
Mujeres Hombres
Infecundas Fecundas Diferencia Infecundos Fecundos Diferencia
1901-05 -3,4 -3,4 0,1 3,0 3,7 -0,7
1906-10 -2,7 -2,7 0,0 2,1 3,9 -1,8
1911-15 -3,0 -3,1 0,2 3,3 3,6 -0,3
1916-20 -3,3 -3,3 0,0 1,5 3,6 -2,0
1921-25 -2,7 -3,1 0,4 1,6 3,2 -1,6
1926-30 -3,1 -3,0 -0,1 0,9 3,2 -2,3
1931-35 -3,3 -3,0 -0,3 0,0 3,1 -3,0
1936-40 -3,1 -3,3 0,3 1,5 3,2 -1,8
1941-45 -3,7 -3,3 -0,4 2,3 3,1 -0,8
1946-50 -3,2 -3,1 -0,2 3,3 2,7 0,6
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Sólo se han considerado las uniones y los hijos habidos antes de cumplir cincuenta años de edad.
Las generaciones posteriores a 1940 aún no los han cumplido, por lo que el valor de los
indicadores podría variar ligeramente una vez lo hayan hecho.
En las mujeres la diferencia de edad a la unión no parece ser relevante. Tanto
las infecundas como las fecundas se unen a hombres de los que les separa un
número de años similar, de modo que no puede decirse que las infecundas lo
fuesen porque se casasen con hombres mucho mayores que ellas. Como ya se
vio antes, lo relevante es su propia edad, y ahora puede añadirse que, en
cambio, no lo es la del cónyuge.
En los hombres, en cambio, sí que existen diferencias importantes. Los
infecundos se unen a mujeres de una edad mucho más parecida a la suya que
los hombres que sí tuvieron hijos. Esto encaja con otro rasgo de la
infecundidad masculina ya descrito anteriormente, a saber, los hombres
infecundos se unen unos cuatro años más tarde que los fecundos. Se
comprueba ahora que, además, lo hacen con mujeres de edad similar a la
suya, es decir, mujeres mucho mayores en el momento de casarse que las
mujeres de los hombres que han tenido hijos. Nuevamente hay que concluir
que la edad al matrimonio del hombre es mucho menos determinante en la
infecundidad marital que la de la mujer.
Resumiendo todo lo visto en este apartado, puede decirse que la infecundidad
general tiene su principal determinante en los porcentajes de solteros y que, por
lo tanto, su evolución generacional es paralela a la de la soltería definitiva. La
infecundidad matrimonial, en cambio, tiene su principal determinante, tanto en
hombres como en mujeres, en la edad a la unión de la mujer, sin que en ello
puedan apreciarse cambios generacionales importantes, salvo los inducidos por
la propia evolución de la edad media al matrimonio. La confluencia de una
soltería femenina descendente y de una edad media al casamiento
progresivamente más temprana explica el espectacular descenso de la
infecundidad femenina desde las generaciones nacidas en la segunda década
del siglo y los mínimos alcanzados por las generaciones 1936-1946.
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Por tanto, al margen de la evolución de la descendencia final de las
generaciones, la proporción de quienes alcanzan los 50 años sin haber tenido
hijos ha cambiado sustancialmente desde los años sesenta, y de manera
divergente en función del sexo. En dicha década las mujeres que alcanzaban la
plena madurez sin haber procreado eran más del 18% (los hombres eran
alrededor del 12%), mientras que las mujeres en la misma situación que
cumplen tales edades durante los años noventa son menos del 10%. En los
hombres, en cambio, la variación es mucho menor y, desde los años ochenta, las
generaciones masculinas españolas llegan a la madurez con proporciones de
infecundos superiores a las femeninas, auténtico cambio histórico del que no
existen precedentes conocidos.
La falta de relación entre infecundidad y descendencia final
Retomemos el planteamiento con que se abrió el apartado anterior. Si la
descendencia final de las generaciones se calcula para el total de personas que
alcanzan la edad fecunda, la evolución de la infecundidad debería, en principio,
tener una repercusión inversa sobre el número medio de hijos en el conjunto de
las generaciones. Pues bien, como ya ha podido comprobarse, la infecundidad
femenina aumenta entre las generaciones 1901-1905 y las 1911-1915, y la
descendencia final disminuye, tal como cabía esperar. Sin embargo, las
generaciones posteriores ven descender notablemente sus proporciones de
infecundas sin que ello afecte, aparentemente, a la evolución de la descendencia
final, que continúa su declive hasta las nacidas a mediados de los años veinte.
Así pues, lo que parecía evidente no es lo que ocurre en la realidad, afirmación
esta que aún resulta más evidente mediante la observación de las siguientes
gráficas.
La curva femenina es sumamente elocuente. Por mucho que puedan existir
dudas sobre la representatividad de las mujeres fecundas de mayor edad en la
ESD, parece evidente que la guerra civil produce entre las mujeres nacidas en
1911-1915 una infecundidad sumamente elevada, pero que la fulgurante
disminución de la infecundidad posterior no tiene como efecto un incremento
de la descendencia final. El primer indicador se reduce en más de la mitad de su
valor, mientras que la DF es prácticamente la misma en las generaciones 1911-
1915 que en las 1936-1940. Aún menos clara es la forma de la curva entre los
hombres, de manera que, como conclusión, debe afirmarse la, en apariencia,
sorprendente falta de relación entre la evolución generacional de la
infecundidad y la de la fecundidad.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Se trata, claro está, de un juego de palabras posible sólo porque se trata de dos
fenómenos no complementarios, pero indicativo de que la fecundidad de
quienes sí tuvieron hijos debió reducirse muy notablemente para compensar los
efectos “natalistas” del descenso en la proporción de infecundos; como puede
comprobarse a continuación, tampoco entre los casados el descenso de la
infecundidad tiene una traducción inmediata en la descendencia final.
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FIGURA 96. Relación entre la DF y la infecundidad. Mujeres con alguna unión anterior a los
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE..
FIGURA 97. Relación entre la DF y la infecundidad. Hombres con alguna unión anterior a






















Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Sigue sin haber una relación clara, pero aparece una novedad en los hombres.
La forma de su curva se convierte en muy similar a la femenina cuando lo que
se considera es la fecundidad e infecundidad únicamente entre quienes
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tuvieron alguna unión conyugal. En ambos casos da la impresión de que la
reducción de la infecundidad era un proceso ya en marcha en las generaciones
de principios de siglo, proceso que sufre una recesión importante a causa de la
guerra civil pero que se retoma después.
La guerra, además, no produce el mismo aumento de la infecundidad en todas
las generaciones implicadas en edad fecunda. Hasta las generaciones 1931-1935
la infecundidad femenina de las casadas no volverá a ser inferior a la que
habían tenido las de las generaciones 1906-1910, pero serán las mujeres que en
1936 tenían 20-24 años (generaciones 1911-1915) las que más se verán afectadas,
sin duda porque la postergación del matrimonio las situó en una edad al primer
hijo en que la esterilidad empieza a tener una incidencia relevante y porque la
coyuntura de las posguerra resultaba especialmente adversa incluso para
quienes conseguían formar pareja.
Los hijos por mujer casada
Resulta ahora evidente que la relativa estabilidad de la descendencia final de las
generaciones femeninas 1911-1935 y su aumento en las generaciones 1936-1940,
ocultan una reducción sostenida e ininterrumpida del número de hijos por
mujer casada. Dicha reducción ya había sido señalada por Anna Cabré
utilizando los indicadores de Princeton. Ponía en evidencia no sólo que los
índices de fecundidad general (If) eran regularmente descendentes hasta las
mujeres nacidas en 1940, sino que los índices de fecundidad matrimonial (Ig) lo
eran, por lo menos, hasta las nacidas en 1960 [Anna Cabré i Pla, 1989], (pg. 135).
CUADRO 50. Descendencia final de quienes tuvieron al menos una unión conyugal
Total mujeres Mujeres con
alguna unión
Total hombres Hombres con
alguna unión
1906-10 2,91 3,51 3,03 3,43
1911-15 2,69 3,35 2,79 3,17
1916-20 2,62 3,20 2,77 3,16
1921-25 2,65 3,20 2,59 2,98
1926-30 2,65 3,10 2,64 3,06
1931-35 2,68 3,04 2,56 2,95
1936-40 2,72 3,00 2,57 2,89
1941-45 2,58 2,86 2,40 2,71
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Tanto el inicio de la unión como los hijos habidos se han computado únicamente hasta cumplir los
50 años de edad.
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Por tanto, la temporal recuperación de la DF fue prácticamente un espejismo,
causado tanto por el descenso de la soltería femenina, como por el de la
infecundidad matrimonial, espejismo que se desvanece ya en las generaciones
1941-45. En ellas, sobre todo, se agota el descenso de la soltería protagonizado
por las generaciones anteriores y la DF puede ya reflejar con intensidad lo que
está ocurriendo realmente con la fecundidad de quienes tienen hijos.
Menos conocida es la evolución de la fecundidad masculina. Su menor soltería
había estado arrojando tradicionalmente descendencias finales mayores que las
de las mujeres de la misma generación. En realidad, los hombres se estaban
casando con mujeres más jóvenes y por tanto, pertenecientes a generaciones
menos fecundas que las de su propia generación, lo que en condiciones iguales
de soltería debería haberles hecho también menos fecundos a ellos que a sus
coetáneas (de hecho, la fecundidad entre casados sí es menor en los hombres
que en las mujeres para todas las generaciones estudiadas). Cuando las solterías
de unos y otros se aproximen y se inviertan, la DF generacional empezará
también a ser menor en los hombres, cosa que ocurre por primera vez entre los
varones nacidos a partir de los años veinte. En realidad el número medio de
hijos habidos por los hombres con alguna unión experimenta incluso un
temporal aumento entre las generaciones masculinas 1926-1930, sin el cual la
ventaja de las mujeres de las mismas generaciones sería aún mayor.
Los diferentes tamaños de la descendencia
La práctica simultaneidad del descenso de la infecundidad generacional y la
disminución del número medio de hijos debe tener una traducción inmediata
en las distribuciones generacionales según el tamaño de la descendencia,
especialmente a partir de las generaciones 1911-1915. Como puede comprobarse
a continuación, los datos confirman nítidamente esta suposición.
Al margen de las diferentes comportamientos respecto a la ausencia de hijos,
que ya han sido comentados extensamente, los rasgos generales de la
distribución de los fecundos según la magnitud de su descendencia son muy
similares en ambos sexos. En todas las generaciones el tamaño más frecuente
han sido los dos hijos, seguidos de cerca por la descendencia de tres. Sin
embargo, en las generaciones más antiguas el resto de tamaños está también
ampliamente representado, y todavía entre las mujeres nacidas antes de 1916
son más las que han tenido seis o más hijos que las que tuvieron cuatro.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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De hecho, la proporción de quienes tienen cuatro hijos en cada generación es la
única que parece mantenerse estable, con alrededor del 12% en todas ellas. El
peso de los demás tamaños de descendencia se redistribuye de manera
progresiva hasta dibujar un modelo claro: quienes han tenido dos o tres hijos
son aproximadamente 4/10 de los fecundos en las generaciones más antiguas, y
pasan a constituir más de 6/10 en las generaciones 1941-45, mientras que el
resto de tamaños, incluida la ausencia de hijos, caen o se mantienen por debajo
del 12%. Sólo los progenitores de un único hijo parecen retrasar la clara
disminución de su peso hasta las generaciones nacidas a finales de los años
veinte, siguiendo las posteriores la misma pauta de disminución que ya se daba
en los otros tamaños de descendencia. Puesto que tanto las mujeres como los
hombres con cuatro hijos mantienen un peso estable, éste acaba por ser el tercer
tamaño en importancia, por encima de los infecundos, los que tienen
únicamente un hijo y los que tienen más de cuatro.
Por tanto, en las generaciones estudiadas se ha pasado de una gran
heterogeneidad a un modelo cada vez más nítido de descendencias
concentradas en torno a los 2 o 3 hijos, pero especialmente en torno a los 2, con
un descenso especialmente intenso de los tamaños superiores a los cuatro hijos.
Como ya se ha visto, esta evolución no se traduce en una disminución de la
descendencia final porque, simultáneamente, la cantidad de mujeres que no
tienen ningún hijo disminuye drásticamente. Si debe suponerse que el tener o
no tener hijos, así como el tener pocos o muchos, son indicadores de diferencias
socioeconómicas y culturales importantes, habrá que concluir que la población
española nacida entre 1906 y 1945 ve reducirse tales diferencias
sustancialmente, aproximándose a un modelo sumamente homogéneo respecto
al comportamiento reproductivo y al tamaño de las familias.
Ya en los años treinta las alarmas políticas derivadas del descenso de la
fecundidad de momento tienen uno de sus pilares en el análisis de sus
perniciosos efectos sobre la familia, y este discurso continuará vigente, al menos
en España, durante las dos décadas posteriores. Se hablaba entonces de un
nuevo sistema de “familias reducidas” en términos alarmistas, en sintonía con
el clima político, de manera que la supuesta decadencia demográfica de España
y de Occidente en general no se predicaba sólo de los agregados poblacionales,
sino que empezaba en las propias familias. Aunque también los analistas
españoles se sumasen a tal discurso, es fácil constatar ahora que, en realidad, se
estaba produciendo una extensión notable de un modelo de vida que hoy
podría considerarse “familiar tradicional”, por el cual la soltería definitiva
menguaba y, por tanto, también la infecundidad. Sin duda, la alarma se basaba
en el igualmente cierto menor peso de las parejas con órdenes elevados de
descendencia, pero también la generalización de los hijos únicos era uno de los
principales argumentos para denostar las perniciosas “novedades” en los
comportamientos reproductivos cuando, en realidad, se trataba de un tamaño
poco frecuente y que todavía había de volverse más escaso.
Las generaciones que aquí se estudian, especialmente las intermedias, han
protagonizado una interrupción temporal del descenso transicional de la
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descendencia final. Pero, en realidad, el gran cambio que protagonizan, todas
ellas, es la “democratización” tanto de la nupcialidad como de la fecundidad,
no sólo entre indivíduos sino también entre sexos, mientras la descendencia de
los alguna vez casados se ha reducido ininterrumpidamente. Por tanto las
personas que vienen cumpliendo cincuenta años desde finales de los años
cincuenta hasta principios de los noventa lo hacen con historiales nupciales y
reproductivos cada vez más homogéneos en lo que se refiere a las intensidades
de dichos fenómenos. Sin embargo, como ya se apuntó anteriormente, tanto el
matrimonio como la procreación marcan el transcurso de la vida de manera
muy duradera, y las situaciones en que sus protagonistas se encuentran al
alcanzar la madurez dependen también enormemente del momento en que se
producen tales transiciones. Del mismo modo que se analizó el calendario
nupcial al analizar dicho fenómeno, conviene ahora hacer el mismo ejercicio en
relación a la edad en que se tienen los hijos.
V /  2.2. El calendario de la fecundidad
Se han tratado hasta ahora diversos aspectos de la intensidad con que las
generaciones tienen hijos, desde la proporción de quienes no los tienen hasta el
tamaño de la descendencia de quienes sí lo hacen. Pero si el estudio de la
fecundidad ha de adquirir pleno sentido en este trabajo, que pretende dibujar
“perfiles generacionales”, es necesario ubicar los nacimientos de los hijos en las
correspondientes edades de sus progenitores. Para la demografía resulta un
factor explicativo fundamental de la intensidad final de la fecundidad y, por lo
tanto, del comportamiento reproductivo global de dicha generación. Para la
significación personal y biográfica de la procreación, la situación vital de los
progenitores al alcanzar edades maduras se ve muy diversamente condicionada
dependiendo de que los hijos habidos se encuentren en edades adultas,
juveniles o infantiles, o de las muy diversas combinaciones posibles cuando se
ha tenido más de un hijo.
El indicador más básico y resumido sobre el calendario generacional de la
fecundidad es la edad media al nacimiento de los hijos, y es dicho indicador,
para ambos sexos, el primero que conviene observar.
La relación entre la edad media a la procreación y la DF de las respectivas
generaciones no es tan evidente como podría parecer a primera vista. En
principio, y para un mismo sujeto, la edad promedio entre los diversos
nacimientos es tanto más tardía cuantos más hijos se han tenido. Sin embargo,
por motivos simplemente aritméticos, el incremento de la edad media va siendo
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decreciente con cada uno de los nacimientos adicionales. Pero por otra parte,
puesto que la fertilidad tiene unos márgenes temporales limitados, el mayor o
menor retraso en tener el primer hijo condiciona el tamaño de la descendencia,
de la misma manera que el mayor o menor retraso en contraer matrimonio
condiciona el tenerla o no. Como se verá más adelante, el nacimiento del primer
hijo es más temprano entre quienes tuvieron descendencias amplias que entre
quienes tuvieron descendencias reducidas.
El otro factor relevante para la edad media a la fecundidad es el lapso de
tiempo que media entre los diversos nacimientos (intervalos intergenésicos) y,
especialmente, entre el primero y el último (intervalo fecundo). También este
factor guarda una estrecha relación con el tamaño de la descendencia. Los
tamaños reducidos permiten comportamientos muy variados respecto a la edad
y espaciamiento entre los hijos, mientras las descendencias muy numerosas
dejan escaso margen para las variaciones. Todos estos aspectos de la
fecundidad generacional, incluida la masculina, pueden ser investigados,
excepcionalmente para generaciones tan antiguas como las que constituyen
nuestro objeto, a partir de las respuestas a la ESD.
Sin embargo, conviene aclarar previamente que los factores que acaban de
mencionarse hacen alusión al comportamiento de quienes tuvieron hijos,
mientras que en la DF generacional, debe insistirse mucho en ello, influye
también la proporción de infecundos, directamente ligada a la soltería
definitiva y también relacionada con la evolución de la infecundidad
matrimonial. El calendario reproductivo, obviamente, sólo puede estudiarse
respecto a los comportamientos de las personas que han tenido algún hijo, de
manera que cuando se pone en relación la DF con la edad media a la
procreación, en realidad se están analizando poblaciones diferentes.
Como ya se señaló antes, la fecundidad generacional femenina cuenta ya con
investigaciones relevantes gracias a los trabajos de Anna Cabré y de Fernández
Cordón, de manera que también en este caso es posible contrastar nuestros
propios resultados.
La variación de la edad media a la maternidad es bastante lenta. Se venía
adelantando desde las generaciones nacidas durante las tres últimas décadas
del siglo XIX, de los 31 años hasta aproximadamente 30 entre las mujeres
nacidas en la segunda década del XX, un descenso de un año a lo largo de
medio siglo. Este rejuvenecimiento se ve interrumpido, e incluso invertido, en
las primeras generaciones que aquí se estudian, con un aumento de décimas
hasta las generaciones 1926-1930. En las posteriores la edad media a la
maternidad desciende ya con rapidez, de modo que las nacidas en la primera
mitad de los años cuarenta ostentan un mínimo histórico con una edad media
inferior a los 29 años.
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Fuente: [Anna Cabré i Pla, 1989, Juan Antonio Fernández Cordón, 1986] y ESD132.
Sobre dicha evolución, los indicadores calculados a partir de la ESD muestran
una similitud considerable, aunque con diferencias significativas. Hasta las
generaciones más recientes, en que la coincidencia con las otras fuentes es casi
total, la encuesta arroja edades medias a la maternidad algo superiores. El
resultado es que en las generaciones 1906-1930 no es apreciable el ligero
descenso y posterior recuperación revelado por otras fuentes, sino que los
promedios parecen totalmente estables en torno a una media de 30,6—30,7
años. El descenso posterior sí es coincidente, aunque algo más acusado en la
ESD. Las diferencias, no obstante, son mínimas, y permiten confiar en la gran
consistencia de la encuesta en relación a otros indicadores presentados más
adelante y para los que no existe otra fuente alternativa.
Aunque no podamos realizar el mismo test comparativo con el calendario
masculino, cuyo estudio no cuenta con los precedentes del femenino, los
buenos resultados obtenidos en éste permiten abordar el análisis con cierta
confianza. Como podía deducirse de su mayor edad al matrimonio, los
hombres tienen los hijos también a mayor edad. La evolución de ésta es, sin
embargo, muy diferente que en las mujeres, porque su descenso no ha tenido
interrupciones en las generaciones estudiadas, y porque ha sido de una mayor
magnitud. Si la edad media a la paternidad de las generaciones 1906-1910 era
superior a los 34 años, en las generaciones masculinas 1941-1945 ha descendido
                                                
132 Los datos de Anna Cabré parten de los calculados en su día por [Armand Sáez, 1979],
completándolos y extendiéndolos notablemente.
314
hasta 31,1. El ritmo del descenso, eso sí, se acelera a partir de los nacidos en los
años treinta, de la misma manera que en las mujeres; los hombres de estas
generaciones tendrán sus hijos en los años sesenta, contribuyendo al relativo
baby-boom español de aquellos años.
La diferencia entre sexos disminuye a causa de tales ritmos divergentes, de la
misma manera que disminuían las diferencias entre las edades medias al primer
matrimonio. Sin embargo, la relación entre ambos indicadores no es directa.
Mientras que la primonupcialidad masculina se retrasaba hasta las
generaciones 1911-1915 para disminuir después, la edad media a la paternidad
no presenta tales puntos de inflexión. En general, debe recordarse que la
primonupcialidad de ambos sexos venía retrasándose desde las generaciones
del último cuarto del siglo XIX, para alcanzar edades medias máximas entre los
nacidos en la segunda década del XX, mientras que no hay tal cosa en la
fecundidad, cuya edad media parece disminuir de manera continua.
Esta aparente contradicción sólo se resuelve teniendo en cuenta que la edad
media a la procreación es deudora no sólo de los cambios en las pautas por
edad, sino también de las posibles variaciones en los tamaños de la
descendencia que, como pudo comprobarse antes, han sido intensas en las
generaciones estudiadas. Además, en la descendencia masculina deben
disminuir los hijos habidos en segundas nupcias, que eran mucho más
frecuentes entre los viudos que entre las viudas. También este factor,
lógicamente independiente de los cambios en la edad media al primer
matrimonio, debe haber tenido cierta relevancia en el progresivo acercamiento
del calendario reproductivo de ambos sexos).
La estabilidad y posterior descenso de la edad media a la procreación femenina,
así como el continuo descenso de la masculina, pese al retraso del calendario
nupcial en las primeras generaciones, podrían explicarse también por la
evolución del intervalo entre el casamiento y el nacimiento de los hijos. Sin
embargo, tal explicación implicaría una capacidad considerable para decidir el
momento de la procreación, capacidad poco probable si se tiene en cuenta que
estamos tratando con las generaciones nacidas en las primeras décadas del siglo
XX. Pero, sobre todo, tal explicación supondría un cambio muy profundo en la
relación histórica entre matrimonio y fecundidad, muy improbable en
generaciones tan antiguas. La otra gran causa posible es la reducción en el
tamaño de la descendencia, que ya ha sido atestiguada en el apartado anterior.
Procediendo por partes, conviene, de todos modos, conocer la edad a la que se
tiene el primer hijo y comprobar si existen o no variaciones importantes en el
tiempo transcurrido desde el inicio de la unión conyugal.
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El nacimiento del primer hijo
Más adelante se va a hacer el análisis de la edad media a la que se produce el
nacimiento de los hijos también en función de los distintos tamaños de
descendencia y no sólo del orden que ocupan en el conjunto de hermanos.
Vamos a prestar momentáneamente una mayor atención a los primeros hijos,
independientemente del tamaño final de la descendencia, habida cuenta de su
relevancia biográfica y de la influencia de la edad en que se tienen sobre otros
comportamientos posteriores de los progenitores, incluido dicho tamaño final.
No está de más señalar que la posibilidad de investigar el calendario de la
primofecundidad y, en general, el de los distintos órdenes de nacimientos, es
bastante reciente, y que hasta ahora se limitaba a generaciones más jóvenes que
las aquí investigadas. Durante mucho tiempo el rango biológico de los
nacimientos (es decir, el lugar que ocupan en el conjunto de todos los hijos
nacidos vivos de la madre) ha resultado invisible a partir del registro civil, en el
que las anotaciones se referían únicamente al lugar ocupado por el hijo respecto
a los hijos habidos por el matrimonio en curso. Esta limitación no es exclusiva
de las estadísticas españolas. En Francia no es posible conocer el rango
biológico de los nacimientos más que para las madres nacidas a partir de 1945,
y muchos otros países europeos133 tienen limitaciones similares. Las encuestas de
fecundidad sólo han permitido obtener ese tipo de información para algunas
generaciones anteriores, pero tampoco alcanzan a las de principios de siglo. En
España estas encuestas sólo empiezan a recoger información sobre todas las
mujeres, casadas o no, a partir de 1985. Además, la primera de tales encuestas,
realizada en 1977, sólo se dirigía a mujeres menores de cincuenta años, de
manera que, en el mejor de los casos, las generaciones nacidas antes de 1927
resultarían opacas. Por tanto, una vez más, la ESD permite ampliar
sustancialmente nuestro conocimiento sobre el comportamiento de las
generaciones nacidas a lo largo del siglo XX, y hacerlo en relación a ambos
sexos. Como podrá comprobarse, esta ampliación de la perspectiva no sólo
extiende nuestro conocimiento, sino que obliga a revisar la interpretación hecha
hasta ahora sobre la evolución del calendario de la fecundidad en las
generaciones en que ya era conocido.
A diferencia de lo observado en la edad media a la procreación en general, el
nacimiento del primer hijo sí presenta el paralelismo que cabía esperar con la
evolución de la edad media a la primera unión, y ello tanto en hombres como
en mujeres, desmintiendo definitivamente la posibilidad de que las
divergencias entre el calendario nupcial y el de la fecundidad puedan explicarse
por este factor. Como pudo comprobarse en el CUADRO 48, el primer
matrimonio de los fecundos se retrasa en las mujeres hasta las generaciones
1926-1930, y se adelanta sostenidamente en las posteriores. Podemos ahora
comprobar que otro tanto ocurre, con el nacimiento del primer hijo.
                                                
133 Prioux, F. (1994), "La naissance du premier enfant",  publicado en Population et Societés, (287): 1-4
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CUADRO 51. Media y desviación de la edad al tener el primer hijo
Mujeres Hombres
Media Desviación Media Desviación
1906-10 26,63 5,54 30,18 5,60
1911-15 26,91 5,53 30,57 5,23
1916-20 26,76 5,12 30,03 5,17
1921-25 26,86 5,32 30,00 5,10
1926-30 26,98 4,97 29,78 4,70
1931-35 26,64 4,48 29,33 4,47
1936-40 25,86 4,32 28,64 4,13
1941-45 25,39 3,93 28,26 4,10
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Nota: Para que la comparación sea posible, se han tenido en cuenta exclusivamente los hijos habidos antes
de cumplir los 50 años.
Por su parte los hombres fecundos de las generaciones 1911-1915 tienen el
primer matrimonio más tarde que los de las generaciones anteriores, pero en las
posteriores el rejuvenecimiento es continuo e importante, nuevamente en total
sincronía con la evolución de la edad al nacimiento del primer hijo que puede
observarse en el cuadro anterior. Lo que no se observa, en ningún caso, es un
aumento de la diferencia entre las edades medias a la primera unión y al
nacimiento del primer hijo, afirmación que será corroborada a continuación
mediante el estricto cálculo de los intervalos medios entre ambos fenómenos.
Un detalle significativo de los datos que acaban de presentarse es la reducción
sostenida y más que notable de la dispersión en torno a las edades medias.
Como ya ocurría en otros fenómenos analizados, los comportamientos
generacionales parecen converger en España hacia modelos cada vez más
homogéneos, cosa que en este caso conviene observar mejor mediante el
análisis de la distribución por edades, pero que resulta coherente con el
adelanto de la edad media. En las dos figuras en que se representa dicha
distribución puede comprobarse que la primofecundidad tardía parece tocar su
techo en las generaciones 1911-1915 en ambos sexos. En el caso de las mujeres lo
hace a la vez que se alcanzan la infecundidad máxima y el menor porcentaje de
mujeres fecundas a los 30 años que ha tenido cualquier grupo de generaciones
nacidas antes de la década de los sesenta. En el caso de los hombres, sin
variaciones similares en la infecundidad, el principal factor es la contracción de
la fecundidad de primer orden anterior a los 30 años. En ambos casos
nuevamente hay que concluir que la guerra civil es una parte importante de la
explicación.
En las generaciones femeninas posteriores y hasta las nacidas en los años treinta
continua el descenso de la primofecundidad anterior a los 25 años, pero
aumenta mucho la que se produce entre dicha edad y los 29 y, en general, la
proporción de quienes tienen al menos ese primer hijo respecto al conjunto de
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la generación. A partir de las generaciones nacidas en los años treinta el
adelanto de la edad al primer nacimiento empieza a consolidarse y se produce
un rápido incremento de las mujeres que lo tuvieron antes de los 25 años de
edad.















































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.















































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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En los hombres se hace cada vez menos frecuente tener el primer hijo después
de los 35 años. Como ocurría entre las mujeres, las generaciones nacidas en los
años treinta inician un importante cambio de pautas, consistente en los varones
en un rápido crecimiento de la proporción de quienes se convierten en padres
por primera vez entre los 25 y los 30 años, intervalo que ya es muy mayoritario
en las generaciones 1941-1945. En estas, además, es apreciable la continuación
del rejuvenecimiento porque empieza a aumentar incluso la proporción de los
primofecundos antes de los 25 años, que continuará todavía hasta los nacidos
en los años cincuenta134.
Todo lo anterior, claro está, guarda una estrecha relación con la evolución
paralela en la distribución por edades de la primonupcialidad por edades.
Conviene, por tanto, saber si ha habido cambios significativos en el tiempo que
tardan las personas en tener su primer hijo después de iniciar una unión
conyugal.
Intervalo entre la edad a la unión y la edad al primer hijo
El periodo que media entre la formalización de la unión conyugal y el
nacimiento del primer hijo ha constituido, hasta muy recientemente, un
indicador indirecto de la fertilidad de las parejas. Para ello, debía cumplirse que
la regulación consciente del calendario de dicho nacimiento fuese escasa, y se
limitase más bien al calendario de los nacimientos posteriores135. Ya ha podido
comprobarse que la descendencia final de quienes tuvieron alguna unión es
descendente a lo largo de todas las generaciones aquí estudiadas, pese a la
ligera recuperación de la DF general resultante del aumento de la nupcialidad
en algunas de ellas. Conviene comprobar si en algún momento empiezan estas
generaciones a incrementar el tiempo de espera entre el casamiento y la
procreación, iniciando una nueva fase en la evolución histórica del control de
los nacimientos, o si dicho comportamiento debe esperar a generaciones más
jóvenes.
                                                
134 En ello España resulta peculiar, porque en la mayor parte de Europa tales generaciones están
ya plenamente implicadas en el reflujo hacia un calendario más tardío. En Francia, por ejemplo,
el retardo en la edad al primer hijo se produce en las generaciones nacidas a partir de la
segunda mitad de los años 40 [F. Prioux, 1994].
135 Schwartz, D. (1981), "Importance de la durée d'infécondité dans l'apreciation de la fertilité d'un
couple",  publicado en Population, 36 (2): 237-250
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FIGURA 103. Distribución según la diferencia de edad al inicio de la unión y al nacimiento
del primer hijo. Mujeres casadas.






































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
FIGURA 104. Distribución según la diferencia de edad al inicio de la unión y al nacimiento
del primer hijo. Hombres casados.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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La evolución parece clara: el tiempo de espera disminuye constantemente.
Quienes tenían dos años más al nacer su primer hijo son casi el 30% de las
generaciones 1906-1910, mientras que en las más recientes dicho porcentaje está
por debajo del 19%. A ello hay que añadir el descenso de quienes tienen su
primer hijo en una edad anterior a la del inicio de la convivencia conyugal,
próximo al 10% en las generaciones más antiguas, e incluso el de quienes lo
tienen a la misma edad (de los cuales, una buena parte puede haber concebido
el hijo antes de la unión, o menos de nueve meses después de esta). La
tendencia clara en todas las generaciones y en ambos sexos es a un aumento
sostenido de quienes empiezan a tener hijos con una edad superior en un año a
la que tenían al unirse. Aunque siempre fuesen mayoritarios, su proporción
pasa de superar apenas el 30% a ser de más del 46% en las mujeres, y todavía
más alta en los hombres, con casi el 49%.
En suma, aunque los intervalos promedios varíen muy poco de unas
generaciones a otras, la distribución entre sus diferentes magnitudes sí lo hace,
en una dirección que confirma nuevamente la emergencia de un modelo cada
vez más homogéneo en los comportamientos generacionales. Paradójicamente,
el creciente control individual de la natalidad tiene como resultado reforzar el
papel de la edad a la unión en la explicación del calendario de la fecundidad.
En el proceso de sustitución de los controles sociales a la fecundidad general
por otros individuales de control del tempo y tamaño de la propia
descendencia, un mecanismo clásico como la edad al matrimonio acentúa aún
más su papel determinante en vez de perderlo. La falta de control individual no
debe buscarse en la inmediatez con que nace el primer hijo después de iniciarse
la vida conyugal, sino, precisamente en la relevancia de los otros lapsos
temporales entre ambos fenómenos, especialmente allí donde el hijo se está
teniendo antes del casamiento. Como ha podido comprobarse, tal indicio de
falta de control individual se presenta en prácticamente uno de cada diez
fecundos de las generaciones 1906-1910, mientras que resulta insignificante en
las generaciones 1941-1945.
Por tanto, ninguna de las generaciones aquí investigadas inicia la segunda fase
de la revolución contraceptiva que ha conducido a las actuales pautas de
“control total” de la propia fecundidad. Para encontrar generaciones que
jueguen también con el calendario del primer nacimiento habrá que esperar a
los nacidos más recientemente. Lo que hacen los nacidos antes de 1945 es
afianzar el casamiento como momento de inicio de la vida fecunda, de modo
que su descendencia final deberá relacionarse, más bien, con las decisiones que
tomen respecto a los nacimientos posteriores.
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La edad al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la
descendencia
En realidad, el análisis hecho hasta aquí de la edad a la que se tiene el primer
hijo es sólo orientativo, puesto que se refiere a todas las personas que han
tenido descendencia, sin tener en cuenta cual ha sido el tamaño de esta. Pero
resulta evidente que la precocidad o la tardanza con que se tiene el primer hijo
y, en general, los hijos de cualquier orden, guarda una estrecha relación con
número de los que se tienen. Por ello, resulta necesario un análisis más
detallado del calendario reproductivo, que tenga en cuenta la edad al
nacimiento de cada uno de los hijos, pero también el número final de los
mismos. Tal nivel de detalle, para las generaciones investigadas, resulta
prácticamente imposible con las fuentes habituales136, pero puede alcanzarse con
la Encuesta Sociodemográfica, también excepcional en este terreno.
No obstante, en la obtención y comentario de los indicadores sobre las edades a
las que se tienen los hijos en función de su rango y del tamaño de la
descendencia no se está abriendo un terreno inexplorado. He tenido la fortuna
de contar con un trabajo de Miguel Requena en que se analizan tales
comportamientos para las mujeres de prácticamente las mismas generaciones
aquí investigadas y obtenidos la misma fuente, la ESD137. Pocas son las mejoras
que pueden esperarse de mis propios cálculos sobre el calendario femenino, a
no ser el haberse realizado para grupos de cinco en vez de diez generaciones, y
muchas las ocasiones en que el análisis de los indicadores va a ser deudor del
trabajo de Requena. Lo que resulta un añadido es la realización y análisis de los
mismos cálculos también para la fecundidad masculina. El foco de interés que
subyace al trabajo de Requena son los cambios históricos habidos en la
intensidad de la dedicación a las tareas reproductivas, asignadas de manera
prácticamente exclusiva a las mujeres, mientras que aquí se pretende conocer
también el modo en que los cambios en las pautas reproductivas determinan las
situaciones de ambos sexos al llegar a la madurez.
                                                
136 No así para generaciones posteriores. Para las generaciones femeninas nacidas a partir de
1936 véase [I. Alberdi Alonso y P. Escario, 1988] pgs 100 yss.
137 Requena y Díez de Revenga, M. (1997), "Sobre el calendario reproductivo de las mujeres
españolas", publicado en Revista Española de Investigaciones Sociológicas, (79): 43-79. Las
generaciones investigadas por el Requena son las que nacen entre 1901 y 1950, agregadas en
grupos decenales, con lo que se persigue evitar la escasa representatividad de los encuestados
de mayor edad, el mismo motivo por el que aquí, trabajando sobre grupos de cinco
generaciones, se ha omitido incluir las 1901-1905 en los análisis detallados. La generosidad de
Miguel Requena me permitió conocer unos datos de utilidad evidente en esta tesis, incluso
antes de ser publicados. No es esta una actitud demasiado frecuente y no quisiera dejar pasar la



























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































En los cuadros anteriores se presenta una muestra resumida de la información
que se ha manejado para mejorar los indicadores de calendario habituales
Conviene insistir en que la información cruzada sobre la edad al nacimiento de
los hijos de cada orden y sobre el número de hijos habido por cada progenitor
es condición imprescindible para calcular no sólo las edades medias de tales
nacimientos sino, también, los intervalos medios entre ellos y el intervalo
fecundo total, es decir, el tiempo que media entre el nacimiento del primero y el
último hijo en aquellas sujetos que tuvieron más de uno138. Las tablas anteriores,
aunque sólo representen a las primeras y a las últimas de las generaciones
estudiadas y sólo incluyan los datos para tamaños de descendencia inferiores a
los diez hijos, servirán para observar cuales han sido las tendencias generales
(las tablas completas para todas las generaciones objeto de estudio se
encuentran en el anexo estadístico).
En todas las generaciones estudiadas la pauta general es que el nacimiento de
los hijos de cada orden sea tanto más temprano cuanto mayor es la
descendencia final. El primer hijo de quienes han tenido diez o más es casi diez
años anterior que el de quienes tienen un hijo únicamente. Parece lógico que el
propósito de tener descendencia amplia impulse a iniciarla temprano, o bien
que el temprano nacimiento del primer hijo permita posteriormente tamaños de
descendencia mayores.
La edad media a la que se tiene el último hijo no puede variar tanto en función
del tamaño de la descendencia porque los límites biológicos son bastante
rígidos, especialmente para las mujeres. De hecho, con tamaños superiores a los
cinco o seis hijos, el último se tiene ya a edades muy similares sea cual sea dicho
tamaño. Además, la diferencia entre la edad media al nacimiento de los hijos
penúltimo y último suele ser sensiblemente superior a la existente entre
cualesquiera dos órdenes consecutivos de nacimiento. Es posible que en ello
influya algo la inclusión en las tablas de hijos habidos en segundas nupcias,
pero el fenómeno se mantiene en las últimas generaciones, en las que la
viudedad y el segundo casamiento son muy escasos. Parece más probable que
cierta parte de los últimos hijos se tenga después de haber empezado a tomar
medidas para evitarlos y que sean, por lo tanto, hijos no planificados, lo que
explicaría tanto su mayor espaciamiento respecto a los penúltimos, como su
proximidad a las edades “límite”.
Ya ha podido comprobarse anteriormente que el nacimiento del primer hijo
tiene lugar mayoritariamente en la edad siguiente a la del matrimonio y que, en
cualquier caso, las sucesivas generaciones estudiadas tienden a acentuar dicha
                                                
138 El cálculo de dichos intervalos por el expeditivo procedimiento de restar la edad media al
nacimiento de los hijos de un determinado orden de la edad media al nacimiento de los de un
orden anterior sería incorrecto y arrojaría resultados sesgados, ya que el número de personas
sobre las que se calculan tales medias no es el mismo. Para una explicación más detallada del
modo correcto de calcular los intervalos intergenésicos véase [M. Requena y Díez de Revenga,
1997] pgs 63-64.
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pauta. Los cambios que puedan experimentar las edades medias detalladas de
las tablas anteriores están, por tanto, muy influidos por la evolución del
calendario nupcial, especialmente cuando los tamaños de la descendencia son
inferiores a seis, que son los mayoritarios.
CUADRO 56. Distribución de los sujetos fecundos y de los hijos, según el peso de cada
tamaño de descendencia.
Hombres Mujeres
Sujetos Hijos Sujetos Hijos
1 a 5 >5 1 a 5 >5 1 a 5 >5 1 a 5 >5
1906-10 85% 15% 68% 32% 84% 16% 67% 33%
1911-15 90% 10% 78% 22% 86% 14% 69% 31%
1916-20 89% 11% 75% 25% 88% 12% 74% 26%
1921-25 93% 7% 83% 17% 89% 11% 73% 27%
1926-30 92% 8% 82% 18% 91% 9% 78% 22%
1931-35 94% 6% 85% 15% 92% 8% 81% 19%
1936-40 95% 5% 89% 11% 93% 7% 83% 17%
1941-45 97% 3% 93% 7% 96% 4% 89% 11%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Cuanto menor es el peso, no ya de los sujetos con descendencias de tamaños
elevados, sino de los hijos pertenecientes a tales tamaños, mayor será la
relevancia explicativa de la edad a la unión sobre la edad media a la que se
tienen los hijos de rangos bajos. Como puede comprobarse en el cuadro
anterior, todavía los hijos de las generaciones 1906-1910 pertenecen a grupos de
más de cinco hermanos en el 32% de los casos, proporción que disminuye hasta
el 11% en los hijos de las mujeres, y al 7% en los de los hombres de las
generaciones 1941-1945. Por tanto, el papel determinante de la edad media a la
unión debería acentuarse y, espacialmente a partir de las generaciones en que
su descenso se precipita, traducirse en un descenso similar de la edad media al
nacimiento de los hijos pertenecientes a los tamaños modales.
Sin embargo, a medida que desciende la fecundidad, el progresivo aumento del
peso de los hijos pertenecientes a tamaños reducidos tiene otro efecto,
totalmente contrario, sobre las edades medias de los hijos de cada rango. Puesto
que en tales tamaños los hijos de un mismo rango se tienen más tarde que en los
tamaños elevados, especialmente cuando es el último, el descenso general en el
número de hijos es en sí mismo un factor de retraso de las edades medias al
nacimiento de los hijos de cada rango. Se explica así que la edad media general
a la fecundidad puede descender continuamente, como ocurre en los hombres,
mientras la edad media al nacimiento de los hijos tercero, cuarto o quinto no lo
hace e, incluso, aumenta, como puede observarse en la figura siguiente. De la
misma manera, las generaciones femeninas 1911-1930, pese a reducir
constantemente su fecundidad, tienen una edad media a la maternidad
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prácticamente estancada, y ven aumentar la edad media a la que tienen los hijos
segundo y tercero.
























































































































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Hasta que el efecto “retardador” de la reducción de los tamaños de la
descendencia no se agota, y la primonupcialidad no inicia un adelanto
realmente rápido, las edades medias a las que se tienen los órdenes
correspondientes al último hijo de los tamaños modales no empiezan a reflejar
realmente lo que está ocurriendo con el tamaño de las descendencias, que es
siempre decreciente (entre los miembros fecundos de las generaciones, claro
está).
La relación, por tanto, entre la descendencia final y la edad media a la
procreación, es deudora de los cambios en la distribución de la fecundidad
según los diversos tamaños, de la edad a la primonupcialidad, de las
proporciones de infecundos y, por fin, también de los cambios en las pautas del
calendario según el número y rango de los hijos.
La evolución de los respectivos intervalos intergenésicos y la de los intervalos
fecundos totales, en su relación con la evolución de la descendencia final
general, tiene las mismas determinaciones intermedias. La reducción del
tamaño medio de la descendencia de los sujetos fecundos debe hacer disminuir
el lapso entre los nacimientos primero y último, pero la relación no puede ser
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directa, porque en los grandes tamaños, que pierden peso, es donde se tienen
intervalos intergenésicos menores. La edad media al matrimonio,
aparentemente neutra en este caso (no estamos hablando ya de la edad a los
nacimientos, sino de el lapso temporal entre ellos) tiene, pese a todo, cierta
relevancia, porque de ella depende la amplitud del verdadero periodo fecundo
disponible. Finalmente, no tener en cuenta la evolución de la infecundidad
puede llevar erróneamente a pretender relacionar de manera directa la DF
generacional con los comportamientos genésicos de quienes sí tuvieron hijos.
Para los intervalos entre los diferentes órdenes de nacimiento, la disminución
de los grandes tamaños de descendencia tiene un efecto similar al ya observado
en las edades medias según el rango de nacimiento. En principio, quienes
tienen menos hijos tienen también mayores posibilidades de jugar con su
espaciamiento. Como ya pudo comprobarse antes, el lapso medio entre el inicio
de la unión conyugal y el nacimiento del primer hijo es muy breve y no
presenta grandes variaciones a no ser la acentuación de esa pauta. Por tanto, es
en el nacimiento de los siguientes donde pueden utilizarse las mayores
opciones que resultan de descendencias reducidas. Sin embargo, cuando se
calculan los intervalos medios entre rangos la comprobación de tales
suposiciones se hace difícil a causa de lo que podríamos llamar el “cambio de
estructura” de la distribución según tamaños de descendencia.



















































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Aparentemente, desde las generaciones más antiguas hasta las nacidas en 1921-
1925 aumentan los intervalos entre los primeros hijos, y sólo las nacidas desde
mediados de los años veinte detienen dicha tendencia e incluso la invierten en
el lapso entre los dos primeros hijos. El resultado es que la concentración
temporal de estos, que siempre había sido mayor que entre los rangos 2º-3º y 3º-
4º se acentúa mucho más a partir de tales generaciones. Las últimas entre las
aquí estudiadas dibujan, por ello, un perfil claro: el segundo hijo se tiene apenas
3,2 años después que el primero, cuando las generaciones 1921-1925 los habían
espaciado más de 3,6 años. Los hijos 3º y 5º tardan 3,9 años respecto al hijo
anterior (el lapso era de 3,5 y de 3,3 en las generaciones 1906-1910) y, sobre
todo, el 4º tarda en llegar un promedio de más de 4 años (medio año más que en
las generaciones más antiguas). La evolución masculina es similar y, si cabe,
más acentuada, porque en las generaciones más antiguas los lapsos entre los
órdenes 1º-2º y 2º-3º eran prácticamente idénticos, superiores en cualquier caso
a los lapsos 4º-5º y 5º-6º, mientras que la evolución hasta las generaciones 1941-
1945 conduce a un perfil muy similar al femenino
Sin embargo, como ya se ha señalado, y de manera similar a lo que ocurría con
las edades medias según el orden de nacimiento, los intervalos intergenésicos
no reflejan exclusivamente los cambios del calendario al estar también muy
influidos por la reducción de los tamaños de la descendencia. A medida que se
hacen escasos los grandes tamaños, los intervalos cortos entre los mismos están
progresivamente menos representados, y la gran dilación en el nacimiento del
último hijo entre quienes tienen tamaños reducidos va adquiriendo mayor
protagonismo explicativo sobre los intervalos entre órdenes.
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Para discernir por separado ambos efectos, y observar las pautas de los
intervalos de manera independiente, se ha realizado un sencillo ejercicio de
estandarización, consistente en recalcular los datos representados en las figuras
anteriores utilizando la misma distribución por tamaños de descendencia en
todas las generaciones estudiadas. Como “estructura tipo” de dicha
distribución se ha utilizado la de la generación femenina 1906-1910, aunque
podría haberse tomado cualquier otra. Lo relevante no son las magnitudes
resultantes, sino su diferencia respecto a los datos reales, prevención esta que
debe tenerse presente al analizar los resultados obtenidos.
Gracias a este artificio puede comprobarse que el crecimiento de los intervalos
hasta las generaciones 1921-1925 se hubiese producido, en efecto, por el mayor
lapso entre nacimientos, pero se vio magnificado considerablemente por la
reducción de los tamaños de descendencia. Sin esta, la variación hubiese sido
mucho menor, como ya suponíamos. Pero, sobre todo, la estandarización revela
otros dos efectos notables de la reducción de los tamaños de descendencia:



















































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
a) En primer lugar, para las mujeres nacidas a partir de la segunda mitad de los
años veinte y para la totalidad de las generaciones masculinas, la reducción
del lapso entre el primero y el segundo es mucho mayor de lo que parecía en
los datos sin estandarizar, por lo que cabe concluir que la disminución de los
tamaños de descendencia tiene el efecto de enmascarar, atenuándola, la
reducción real del intervalo.
b) Además, la reducción de las descendencias es la única causante de la gran
amplitud de los intervalos entre los hijos 2º-3º, 3º-4º y 4º-5º en las
generaciones de los años treinta y cuarenta. Si la distribución por tamaños
de descendencia se hubiese mantenido inalterable, no sólo no se hubiesen
ampliado tales intervalos, sino que se hubiesen reducido, incluso, los lapsos
2º-3º y 3º-4º, tanto en los hombres como en las mujeres.
Todos estos cambios resultaban invisibles a causa de la progresiva desaparición
de los grandes tamaños de descendencia. Al aumentar el peso de los tamaños
reducidos los últimos hijos de estos tamaños, que se tienen más tarde que los
hijos del mismo orden en los tamaños superiores, afectan a los resultados si no
se estandarizan.
Por tanto, si se hace abstracción del modo en que evolucionaron los tamaños de
la descendencia, desde las generaciones femeninas 1906-1910 hasta las
generaciones 1921-1925 los intervalos entre los hijos 1º a 6º crecieron de manera
prácticamente constante, a la vez que descendía el número de hijos por mujer
fecunda. Como también retrasaron el matrimonio, hay que concluir que tal
retraso, unido a la ampliación de los intervalos intergenésicos, tuvo una
influencia importante en la reducción de la descendencia. Si se empieza a tener
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los hijos tarde, y se separan más, los tamaños no pueden ser tan altos como
antaño. Por ello, y puesto que tales generaciones se ven muy afectadas por la
guerra civil y la posguerra, hay que concluir cierto carácter involuntario en el
descenso de sus descendencias, como por otra parte cabía esperar, aunque hay
que recordar que la edad media al matrimonio venía elevándose regularmente
ya en generaciones anteriores, de modo que la guerra no hace más que acentuar
dicha tendencia.
En cambio, las generaciones posteriores son las que realmente empiezan a
concentrar los hijos en el tiempo, más incluso de lo que ya podía entreverse
antes de realizar la estandarización. Adelantan rápidamente las primeras
nupcias y, por tanto, tienen el primer hijo a una edad más temprana. Por ello el
periodo fecundo potencial disponible es creciente en estas generaciones, y
podrían haberlo utilizado con mucha mayor libertad, teniendo más hijos que las
generaciones anteriores, y jugando mucho más con intervalos más amplios. Sin
embargo, la opción colectiva fue radicalmente diferente. Esta vez libres de las
constricciones provocadas por el retraso de la nupcialidad y por la guerra y
posguerra, continuaron reduciendo sus descendencias y concentrándolas en el
tiempo
Como puede deducirse de todo lo anterior, la relación entre la DF de las
generaciones y el intervalo fecundo total no puede analizarse sin muchas
prevenciones. En principio la relación debería ser directa y, desde un punto de
vista histórico amplio, ese parece haber sido el caso en aquellos países para los
que se dispone de tales datos.
Con toda probabilidad, esa asociación positiva entre caída de la fecundidad y
concentración del calendario reproductivo es constante en el largo plazo. No
puede ser de otro modo a poco que la reducción de la fecundidad sea una empresa
colectiva bien distribuida, ya que la forma de llevarla a la práctica es eliminar los
nacimientos de orden superior que, como se ha señalado, se tienen a edades
también superiores.[Miguel Requena y Díez de Revenga, 1997] pg. 71.
Sin embargo, como señala el mismo autor, en España la relación no se cumple
entre las generaciones aquí estudiadas, y en la cita anterior se encuentra
también la explicación. El “a poco que la reducción de la fecundidad sea una empresa
colectiva bien distribuida” no se cumple, porque las generaciones nacidas antes de
1925 tienen solterías muy elevadas, infecundidades aún mayores, y la
reproducción resulta una empresa mal repartida. Es en las generaciones
posteriores donde el reparto mejora. Tales generaciones ven incrementarse las
descendencias finales generacionales por motivos ajenos al tamaño real de las
descendencias individuales, que sigue siendo menguante. Simplemente, las
personas que tienen hijos aumentan en términos relativos a una velocidad tal
que provoca una fecundidad generacional en recuperación sobrepuesta al
ininterrumpido descenso del número de hijos por persona fecunda. Lo
novedoso de las generaciones nacidas en los treinta, además de la
“democratización” de las tareas reproductivas, es que la reducción de sus
descendencias no se debe ya a las constricciones de un calendario tardío, ni a
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los escasos márgenes de maniobra que dejan intervalos amplios entre
nacimientos. Esta vez sí, puede decirse que son decisiones individuales relativas
al número de hijos y al momento de su nacimiento las que adquieren el
protagonismo principal a la hora de explicar los comportamientos
reproductivos.
El rejuvenecimiento del calendario reproductivo desde una óptica transversal
toca fondo durante los años setenta. Mucho se ha escrito sobre el papel
explicativo que en ello ha podido jugar la crisis económica posterior. Sin
embargo, creo que no pueden cargarse las tintas en tal factor explicativo cuando
lo analizado es el calendario de las generaciones más jóvenes aquí estudiadas.
Los nacidos de 1941 a 1945 son continuadores de un rejuvenecimiento nupcial y
procreador que se inicia en generaciones anteriores, y lo mismo puede decirse
de la reducción de su fecundidad y de la concentración temporal de la
reproducción en los años inmediatamente posteriores al matrimonio. A
mediado de los años setenta la mayor parte de su fecundidad deseada se ha
realizado ya, de manera que su coincidencia en esos años con generaciones más
jóvenes que inician un retraso considerable del casamiento y de la
primofecundidad es una parte importante de la explicación del “baby-bust” que
entonces se inicia. Tales pautas de comportamiento son las que quedan
reflejadas en los intervalos fecundos totales.
CUADRO 57. Intervalo fecundo medio
Intervalo sobre los hijos tenidos hasta 1991 Hijos habidos antes de los 50 años de edad
Real Estandarizado Mujeres Hombres
mujeres hombres mujeres hombres media Desv. media Desv.
1906-10 9,8 10,1 9,8 10,1 9,8 5,88 9,6 5,43
1911-15 9,5 9,1 9,9 9,8 9,5 5,89 8,8 5,25
1916-20 9,3 9,5 9,9 10,0 9,3 5,69 9,2 5,43
1921-25 9,4 9,0 10,2 10,0 9,4 5,76 8,8 5,13
1926-30 8,9 8,6 9,9 9,8 8,9 5,28 8,5 5,05
1931-35 8,3 8,1 9,5 9,5 8,3 5,12 8,0 4,89
1936-40 8,0 7,6 9,5 9,3 8,0 5,05 7,6 4,70
1941-45 7,3 6,9 9,2 8,6 7,3 4,70 6,9 4,38
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La estandarización toma como estructura tipo la distribución de los sujetos según los tamaños de
descendencia que presentan las mujeres de las generaciones 1906-1910.
En el cuadro anterior se combinan varias maneras de calcular los intervalos
fecundos que contribuirán a aclarar su evolución. En primer lugar se han
calculado para el total de hijos habidos a cualquier edad. Aunque los límites de
la vida fecunda sean limitados, las generaciones que en el momento de
realizarse la ESD sobrepasaban los 50 años todavía podían ver incrementado
ligeramente el intervalo medio por el nacimiento de algún hijo. Sobre tales
cálculos, se ha realizado la misma estandarización que ya se comentó
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anteriormente, es decir, se ha buscado eliminar el efecto de la reducción de los
tamaños grandes de descendencia para observar cual hubiese sido el intervalo
fecundo si tales tamaños no hubiesen sufrido modificaciones en sus respectivos
pesos. Finalmente, se han calculado los intervalos fecundos exclusivamente
entre los hijos primeros y últimos habidos antes de cumplir los 50 años, lo que
permite la estricta comparación entre generaciones.
En el primer caso es apreciable un descenso importante de los intervalos
fecundos, que se interrumpe en las mujeres de las generaciones 1921-1925 y en
los hombres de las generaciones 1916-1920, las más afectadas por las
perturbaciones resultantes de la guerra civil. Las generaciones posteriores
retoman dicha contracción del intervalo fecundo, que disminuye muy
rápidamente. En esta evolución interviene tanto la posible reducción real de los
sucesivos intervalos intergenésicos como la de los tamaños de la descendencia.
Esta última influencia es la que queda anulada en la estandarización,
permitiendo observar así los efectos del primer factor “en estado puro”. Pues
bien, los intervalos entre nacimientos, como ya ha podido comprobarse antes,
no contribuyen en absoluto a la reducción del intervalo fecundo total hasta las
generaciones nacidas en los años treinta, y hubiesen incluso provocado su
ampliación en las generaciones más afectadas por la guerra. Pero, sobre todo, la
reducción posterior hubiese sido mucho menor que la que se ha producido
realmente. Por tanto, lo realmente determinante para la rápida condensación
del tiempo reproductivo experimentada por las generaciones nacidas a partir de
la segunda mitad de los años veinte ha sido su menor fecundidad.
En el segundo caso, es decir, cuando se comparan estos resultados con los
intervalos fecundos entre los hijos habidos antes de los 50 años, no se produce
ningún cambio en los indicadores femeninos: su periodo fecundo ya se ha
completado al llegar a esa edad. En cambio sí se observan algunas décimas de
diferencia en los hombres, especialmente en las generaciones más antiguas,
consecuencia evidente de su mayor edad a la unión, de la mayor propensión a
contraer segundas nupcias por parte de los viudos varones y de las menores
restricciones etarias a la fertilidad masculina. Aunque la mejora del indicador
así obtenido pueda parecer mínima, sin embargo, no sólo permite eliminar los
posibles efectos de edad sino que confiere su  significado cabal la desviación en
torno a las medias, que no hubiese tenido demasiado sentido si el límite de
edad no hubiese sido el mismo para todas las generaciones. Lo que señala la
evolución de las desviaciones es, una vez más, el progreso de la homogeneidad
en los comportamientos generacionales, siendo las generaciones 1941-1945 las
que mejor encarnan un modelo generalizado. Adicionalmente, vale la pena
llamar la atención sobre otro resultado esperable: la desviación aumenta
momentáneamente en las generaciones femeninas 1921-1925 y en las
masculinas 1916-1915 antes de reemprender su reducción sostenida.
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El final del ciclo reproductivo
Que el nacimiento de un determinado hijo cierra el ciclo fecundo en las
trayectorias personales de sus progenitores es algo que en muchos casos ellos
mismos ignoran. Pero tanto si ha sido planificado de esta manera como si
finalmente la realidad se impone a los deseos, con la edad al tener el último hijo
se inicia la última hipoteca ante el futuro. Antes de haber cumplido el
compromiso que inevitablemente se adquiere al traer una nueva persona al
mundo todavía habrán de pasar muchos años, pero el proceso, esta vez, será ya
de cierre. A medida que ese último vástago vaya creciendo aquellos modos de
vida que estuvieron marcados por los rigurosos horarios de lactancia, por la
presencia de un ser que gatea, que aprende a hablar, que juega y que llora,
ensucia batas de colegio y hace o no hace los deberes, irán quedando
definitivamente relegados al reino de los recuerdos. Inexorable, a medida que
crece, el último hijo va poniendo punto y final a la vida “adulta” de sus
progenitores y los arrastra hacia “la madurez”.
Ahora bien, ¿a qué edad se ha cumplido definitivamente el ciclo de la
reproducción en su sentido más amplio? Obviamente, tal edad dependerá de la
edad a la que se cierre el periodo fecundo. Como ya ha podido comprobarse las
generaciones en plena edad fecunda durante los años en que por fin empieza a
superarse la posguerra han reducido considerablemente tanto los tamaños de
su descendencia como el intervalo entre el primero y el último hijo. Centremos
por un momento la atención sobre este último:




























































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Como cabía esperar, los cambios en la intensidad y el calendario reproductivos
femeninos tienen efectos muy visibles en la edad al último de sus nacimientos,
pero únicamente a partir de las generaciones 1926-1930. Las anteriores
mantienen una estabilidad pasmosa por la cual más del 20% de las madres
tienen el último hijo pasados los cuarenta años, y menos de la mitad lo hacen
antes de cumplir los 35. Teniendo en cuenta los cambios que ya hemos
analizado anteriormente en el calendario nupcial, la edad al primer hijo, el
número medio de hijos y su distribución por tamaños de descendencia, esta
aparente estabilidad resulta muy engañosa, y sólo se explica por la gran
perturbación que la guerra civil provoca en las trayectorias vitales de todas las
generaciones que la padecieron teniendo edades fecundas. El número de hijos
por mujer se redujo, pero el matrimonio se retrasó, anulándose los efectos de
ambos, mientras la disminución de los grandes tamaños de descendencia es
aparentemente la justa para contrarrestar el retraso con que tuvieron sus hijos
las generaciones más afectadas por la guerra.
Las generaciones femeninas 1926-1930 empiezan a romper el difícil equilibrio
entre factores cambiantes que, ahora sí, operan todos en misma dirección:
rejuvenecer la edad al nacimiento del último hijo. En ellas disminuye ya la
proporción de quienes lo hacen pasados los 40 años y aumenta la que se da
entre los 35 y los 39. Las mujeres nacidas en la primera mitad de los años treinta
continúan la tendencia aumentando la proporción de las edades anteriores a los
35 años que, por primera vez, suponen ya más del 50%. En las posteriores
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aumenta incluso el peso de quienes tienen el último hijo antes de los 30 años,
que llega a ser de casi una tercera parte de la generación.
En los hombres no se da la misma discontinuidad, sino una evolución mucho
más sostenida. No obstante también se precipitan los cambios con las
generaciones masculinas nacidas en los años treinta, disminuyendo muy
rápidamente las proporciones posteriores a los 40 años y casi duplicándose la
de quienes tienen el último hijo antes de los 35 años, que en las generaciones
anteriores apenas superaban el 30% y que se aproximan, en cambio, al 60% de
las generaciones 1941-1945.
Lógicamente, tales cambios se ven reflejados en las edades medias. Pero en vez
de presentar simplemente tales indicadores, y puesto que lo que aquí interesa
son las consecuencias para los progenitores una vez llegados a las edades
maduras, se han transformado los datos de manera que la siguiente figura
represente la edad media de los últimos hijos de los sujetos cuando estos ya han
cumplido los 50 años de edad (basta para ello restar a 50 la edad media a su
nacimiento).






























































Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La edad media con que los hombres de las generaciones más antiguas tienen
sus últimos hijos es exactamente 38,5 años, muy tardía, de modo que tales hijos
tenían una edad media de sólo 11,5 años cuando sus padres cumplían los 50. En
cambio para las mujeres de las mismas generaciones los últimos hijos tienen ya
más de 15 años.
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Además de las diferencias de nivel entre ambos sexos, la evolución en
respectiva es también bastante diferente. En las mujeres no hay apenas cambios
hasta las generaciones de los años veinte, incluidas, que siguen llegando a los 50
años con hijos de algo más de 15 años como máximo, mientras que en los
hombres la edad de los hijos va aumentando paulatinamente.
Nuevamente, desde otra perspectiva, puede comprobarse que las generaciones
de la segunda mitad de los años veinte inician cambios radicales en el
calendario reproductivo que, en esta ocasión, tienen también consecuencias
muy visibles cuando llegan a la plena madurez.
V /  2.3. El “esfuerzo reproductivo”
Todo lo analizado hasta ahora da cuenta de la “experiencia reproductiva” de las
generaciones 1906-1945 pero, como ya se señalara al empezar este capítulo, los
hijos no sólo se tienen; también hay que acompañarlos en su conversión en
personas adultas. Es sabido que el ser humano es especialmente inmaduro al
nacer, en comparación con el resto de los mamíferos, de modo que su
reproducción, incluso desde el punto de vista estrictamente biológico, no se
agota en los nueve meses de gestación. Desde el punto de vista social el periodo
reproductivo es mucho mayor. Así pues, pese al adelanto de las nupcias, la
concentración del calendario y la reducción del número de hijos que
protagonizan las últimas generaciones estudiadas, la crianza de sus hijos se
prolonga pese a todo hasta incluir también la madurez de los progenitores.
Sin embargo, no debería menospreciarse la reducción protagonizada por estas
generaciones en el tiempo estrictamente dedicado a la procreación, ni la rapidez
con que se produce a partir de las nacidas en los años treinta. La contracción del
intervalo, desde diez años hasta prácticamente siete, y el considerable adelanto
en la edad a la que se pone fin a la fase reproductora estrictamente biológica, se
ven todavía magnificados si, en vez de contemplarse en términos absolutos se
los relaciona con la duración media de la vida de los progenitores. Forzando el
uso del número medio de años vividos por cada generación, muy influido por
la mortalidad infantil, el intervalo fecundo de las generaciones 1906-1910
supone una quinta parte de su vida media, mientras que el de las generaciones
1941-1945 es sólo una décima parte. Pero, sobre todo, se trata de un cambio
crucial para las trayectorias vitales de las mujeres, las verdaderas protagonistas
del esfuerzo procreador.
La auténtica revolución que protagonizan las mujeres de estas generaciones,
especialmente las que tienen sus hijos una vez superados los efectos de la
guerra civil y de la inmediata posguerra, no se entiende bien si nos limitamos a
observar la cantidad de hijos y el tiempo entre nacimientos. Parece así que lo
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único que han hecho ha sido limitar el esfuerzo reproductivo, liberándose, en
cierta manera, de las cargas familiares en su propia biografía. Si se acepta tal
conclusión, resultan comprensibles tanto las alarmas más conservadoras, que
ven en la dedicación a los hijos una cuestión moral y de altruismo, como los
parabienes del feminismo radical, que encuentran en tales cambios los signos
incipientes de la liberación femenina. Ambas posturas se fundamentan, sin
duda, en una visión restrictiva del papel femenino, y de los progenitores en
general, en la reproducción social, limitada al número de hijos habido y al
periodo dedicado a parirlos. Pero es evidente que las funciones de la
reproducción no acaban ahí.
De los datos hasta ahora presentados sólo se deduce una disminución y
concentración en el tiempo de los nacimientos, es decir, del “esfuerzo
reproductivo” estrictamente biológico. Que a pesar de ello la descendencia final
de los nacidos en los años treinta y cuarenta fuese elevada debería ya resultar
sospechoso aunque, como se ha repetido una y otra vez, tales niveles se deban
al descenso en la proporción de infecundos. Pero incluso dicho descenso
constituye un signo en sí mismo de que la relevancia de los roles reproductivos
no es menor en las trayectorias vitales de tales generaciones. Y no es este el
único indicador que parece contradecir la disminución de los “esfuerzos
reproductivos”.
La cifra de 2,1 hijos como valor mínimo que debe asumir la fecundidad de las
poblaciones para que se mantenga su volumen puede calificarse de “mítica”
porque en el uso corriente de la llamada “fecundidad de reemplazo” se omite
casi siempre mencionar que dicho número sólo es el necesario en ausencia de
cambios en la mortalidad. Respecto a las generaciones objeto de este estudio, las
diferencias de mortalidad con sus descendientes son más que notables, lo que
obliga a relativizar la descendencia final como indicador de “reproducción
efectiva”. Lo que hace la DF es, precisamente, aislar el efecto de la mortalidad
de los miembros de la generación progenitora para analizar, en estado puro, su
comportamiento fecundo. Añádase a ello que sólo tiene en cuenta los hijos
habidos en el sentido biológico, ignorando ex profeso si tales nacimientos darán
lugar a personas adultas o no.
Sin embargo, en demografía existen también maneras de invertir este
procedimiento y “sintetizar”, en vez de “analizar”, los papeles respectivos de
las pautas de fecundidad y de mortalidad. Se obtienen así indicadores sobre el
modo en que cada generación se reproduce a sí misma realmente, es decir,
consigue hacer llegar a sus hijos a edades en que también ellos pueden
convertirse en reproductores. Conviene analizar también tales indicadores antes
de extraer conclusiones sobre los cambios habidos en la dedicación a las tareas
reproductivas.
La primera transformación, muy elemental, consiste en calcular las tasas
específicas de fecundidad femenina sólo para los nacimientos de hijas, cuya
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suma proporciona la Tasa Bruta de Reproducción (R)139. Puesto que son las
mujeres las que procrean, la relación entre las progenitoras y sus hijas se
aproxima mejor que la DF a la reproductividad efectiva. Sin embargo, tal
mejora es exigua, porque el indicador así obtenido tiene exactamente la misma
evolución que la DF y porque todavía no tiene en cuenta la mortalidad.
Para tener en cuenta que el efectivo fecundo inicial de la generación progenitora
se va reduciendo en las sucesivas edades a causa de la mortalidad, se corrigen
las sucesivas tasas específicas por edad utilizadas para el cálculo de la DF con
un factor que corresponde a la probabilidad de supervivencia hasta tales
edades, con lo que se obtienen las Tasas Netas de Reproducción (R0).
Las R0, como medida del reemplazo entre personas, todavía se halla limitada a
la sustitución entre nacimientos. Pero una mayor supervivencia de las hijas
puede provocar paradojas como que la R0 de una generación no lleguen a 1 y,
en cambio, las Rx (siendo “x” cualquier otra edad) arrojen valores superiores a la
unidad. Para evitar tal complejidad y resumir en un único indicador la
influencia de la mortalidad tanto de las madres como de las hijas, Louis Henry
ideó la manera de dar un paso más y relacionar los años vividos por 1000
madres con los años vividos por sus hijas [L. Henry, 1965], indicador conocido
como Tasas de Reproducción de los Años vividos (Ra).
No es de extrañar que Anna Cabré, de formación demográfica “francesa”,
asistente en su día a las lecciones personalmente impartidas por Henry, y
permanentemente interesada en la óptica demográfica generacional, haya
calculado ya todos estos indicadores para un intervalo considerable, y extraído
de ellos conclusiones de gran relevancia para el tema que aquí nos ocupa.
Como puede observarse en el gráfico, la evolución de las tasas brutas de
reproducción (R) es exactamente igual a la ya vista en las descendencias finales.
Pese a una reducción considerable y prácticamente continua desde las
generaciones 1871-1875, el número de hijas por mujer nunca ha sido inferior a la
unidad en el conjunto de España. El constante descenso toca fondo con las
generaciones 1921-1925, e inicia una temporal recuperación hasta las
generaciones 1931-1935.
                                                
139 Las tasas de reproducción, tal como se utilizan actualmente, adquieren su forma definitiva en
los años treinta, especialmente en [R.R. Kuczinsky, 1982 -1932-]. La manera de calcularlas puede
encontrarse en los manuales de análisis demográfico más frecuentes, como es el caso en
[Massimo Livi Bacci, 1993], pgs. 243-252.
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FIGURA 113. Evolución de las tasas brutas y netas de reproducción y de las tasas de




















































































Fuente: [Anna Cabré i Pla, 1989]
Nota: R (Tasas Brutas de Reproducción); número medio de hijas por mujer.
R0 (Tasas Netas de Reproducción); número medio de hijas por mujer que alcanzan edad fecunda
Ra (Tasas de Reproducción de los Años Vividos).
Sin embargo, lo sobrado de las tasas brutas de reproducción (R) resulta
engañoso cuando se tiene en cuenta también la supervivencia de las
generaciones durante su periodo fecundo. En palabras de Anna Cabré:
“En primer lugar, y confirmando lo que ya había señalado Fernández Cordón,
resulta que en España, a pesar de una fecundidad relativamente pletórica, las
generaciones femeninas no llegaron a reemplazar su nacimiento durante un
periodo relativamente largo, que incluye las nacidas desde 1891 hasta 1930. Antes
y después las cifras no han sido nunca exuberantes, presentando máximos las
generaciones más recientes, nacidas de 1941 a 1950. Las diferencias con Francia
son sorprendentes, puesto que con una reproducción bruta generalmente muy
superior (España) muestra, en repetidas ocasiones, una reproducción neta
inferior. Todo ello pone de relieve la hipoteca que, para la sustitución de las
generaciones, ha representado la elevada mortalidad imperante en España hasta
bien entrado el siglo XX.” (pg. 180)
Podemos comprobar ya que las generaciones femeninas nacidas a partir de los
años veinte pueden haber reducido el tamaño de sus descendencias y haber
condensado sus intervalos fecundos, pero han mejorado sus tasas netas de
reproducción de un modo que no tiene precedente en los datos disponibles. Las
generaciones anteriores, con fecundidades decrecientes, no conseguían
reemplazar sus propios nacimientos porque la mejora de su mortalidad no era
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suficiente para que llegasen a completar sus periodos fecundos las proporciones
de madres necesarias.
El sorprendente contraste entre las R y las R0, sin embargo, debe relativizarse,
teniendo en cuenta que las tasas netas de reproducción pueden calcularse no
sólo mediante la relación entre las madres y las hijas al nacimiento de estas (de
ahí el cero de R0) sino mediante la misma relación a cualquier otra edad (Rx,
siendo “x” la edad en cuestión). Pues bien, como también señala Anna Cabré,
ninguna de sus generaciones ha tenido una R30 por debajo de la unidad, es decir,
nunca en España ha habido generaciones femeninas que dejasen de
reemplazarse a efectos reproductivos (como, por otra parte, cabía sospechar,
teniendo en cuenta que la población nunca ha dejado de crecer, pese al
tradicional signo negativo de sus saldos migratorios).
Como se ha apuntado antes, es precisamente para resolver estas aparentes
contradicciones, y evitar la excesiva discrecionalidad con que puede hacerse uso
de las tasas netas de reproducción a unas edades u otras según convenga, por lo
que L. Henry desarrolla las tasas de reproducción de los años vividos, que
tienen ya en cuenta tanto la mortalidad por edades de las madres como la de las
hijas. Los resultados obtenidos por Anna Cabré para las generaciones españolas
son inequívocos: los años de vida de las madres siempre han estado
incrementados en las hijas. Las únicas generaciones que han producido menos
de 1,2 años de vida/hija por cada año de vida propio son las nacidas entre 1921
y 1926, y nuevamente resulta destacable que las generaciones nacidas a partir
de la segunda mitad de los años veinte aumentan la relación muy rápidamente.
Si tenemos en cuenta que lo consiguen con unas tasas brutas de reproducción
inferiores en casi una hija completa a las que tenían las generaciones más
antiguas del gráfico, empezaremos a comprender la gran efectividad
reproductiva “real” de estas generaciones femeninas.
En suma, el éxito reproductivo que caracteriza las generaciones nacidas a partir
de 1925 encarna por primera vez en España la efectividad que se le supone a los
sistemas demográficos postransicionales:
1) resulta de la democratización del acceso al matrimonio y a la procreación, lo
que conlleva un mejor reparto de los esfuerzos reproductivos, simultáneo a
la reducción de la descendencia individual, con la consiguiente reducción de
los intervalos fecundos, y una homogeneidad de los sistemas familiares que
caracteriza a las sociedades industriales frente a las agrarias;
2) consigue extraer mejor partido en “años de vida” a tamaños de descendencia
por mujer fecunda que son muy inferiores a los que tenían las generaciones
anteriores.
Podemos retomar ahora la cuestión crucial del modo en que han afectado tales
cambios al perfil de las trayectorias vitales femeninas y al lugar ocupado por la
reproducción en las mismas. Si se pone el énfasis en la primera parte de los
logros que acaban de enunciarse, se llega a la conclusión de que son
generaciones nacidas tras 1925 las primeras en ver a sus componentes
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femeninos liberados de unas funciones reproductivas que de manera ancestral
habían acaparado el tiempo de vida de las mujeres. En mi opinión eso sería
adelantar acontecimientos, y chocaría con lo que el común de los mortales
puede observar entre las mujeres que en 1991 tienen entre 45 y 65 años, a saber,
que las tareas de crianza han sido el eje en torno al cual han girado y giran
todavía sus vidas.
En cambio, si se pone el énfasis en el segundo logro, la gran “productividad
reproductiva” de tales generaciones, la observación informal deja de
contradecir a la estadística. Esa eficiencia en generar años de vida en los hijos no
puede haberse conseguido reduciendo los esfuerzos reproductivos. Es más, sólo
se puede hablar de aumento en la “productividad” si se relacionan los
resultados con los años estrictamente dedicados a la procreación. Si se
relacionan con los años dedicados a la crianza y con las horas diarias de
dedicación, sólo debería hablarse de “aumento de la producción” a secas. Les
ocurre a ellas lo mismo que a los hombres coetáneos: pueden aprovechar las
grandes oportunidades abiertas por el tardío despegue industrial español y el
gran crecimiento de la riqueza por él generado, pero los recursos, tanto
individuales como colectivos, movilizados para ello son muy limitados. Esos
hombres protagonizan la generalización, puede que por primera vez, de los
salarios familiares, pero a costa de un uso intensivo de su fuerza de trabajo,
sobreexplotada en jornadas interminables y en el pluriempleo generalizado. La
misma falta de nuevas tecnologías, grandes inversiones de capital y apoyo
público se dan en el trabajo doméstico. Le basta a estas generaciones un poco de
seguridad a la hora de derrochar su propio trabajo para poner en marcha las
empresas reproductivas más eficaces que haya conocido la historia demográfica
española.
¿Resultados? Júzguese a tenor de la supervivencia de sus hijos:
CUADRO 58. Proporción de quienes han perdido algún hijo antes de cumplir 50 años.
Total de la generación Fecundos antes de los 50 años
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
1906-10 15% 16% 17% 19%
1911-15 13% 15% 15% 18%
1916-20 10% 12% 11% 14%
1921-25 7% 10% 8% 12%
1926-30 6% 6% 7% 8%
1931-35 4% 6% 5% 6%
1936-40 3% 5% 4% 5%
1941-45 2% 4% 2% 4%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
La contundencia de estos datos es aún mucho más explícita que lo que pudiese
deducirse de las tasas de reproducción, porque en tales tasas todavía jugaba un
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papel importante el aumento en la proporción de fecundos, mientras lo
observado ahora es la relación entre tales sujetos y la supervivencia de su
propia progenie.
Cuando se trata de supervivencia es fácil caer en la tentación de relacionarla
con los avances médicos y sanitarios. Se olvida así que entre el hijo y los
sistemas públicos o privados de salud la familia y, sobre todo, la madre, ejerce
como mediador fundamental. Añádase que la extensión y desarrollo de la
sanidad pública en España cuando las generaciones 1926-1930 tienen sus hijos
es aún muy deficiente y, pese a todo, sólo un 8% de las progenitoras de tales
generaciones pierde algún hijo antes de haber cumplido 50 años. En las
generaciones nacidas sólo veinte años antes dicha proporción había sido de casi
el 20%.
Ya se comentó en el primer capítulo que el tardío descenso de la mortalidad
infantil en España guarda una estrecha relación con la manera en que las
madres alimentan a sus hijos (antes, durante y después del destete) y con las
condiciones higiénicas en general, especialmente las del propio hogar, de las
que ellas son prácticamente las únicas responsables. Si a finales del siglo pasado
y durante las primeras décadas del siglo XX, higienistas, médicos, políticos y
pedagogos enfatizaron tanto la responsabilidad de las mujeres en la excesiva
mortalidad infantil y la necesidad de instruirlas en las pautas correctas de
crianza, cuando la mortalidad de los infantes empieza a mostrar una mejora
definitiva justo es no quitarles el mérito.
Puede aducirse en contra que las mujeres de principios de siglo tenían más
hijos, lo que aumenta la probabilidad de perder alguno de ellos. Es cierto, pero
también lo es que la reducción de la descendencia no basta, en términos
aritméticos, para explicar la reducción de las probabilidades de perder algún
hijo, y que, en definitiva, si esa ha sido también una de las herramientas
utilizadas, no ha hecho más que llevar a la práctica algo que los
neomalthusianos y los anarquistas ibéricos predicaron con gran empeño hasta
la guerra civil: la maternidad consciente, traducida en descendencias deseadas,
reducidas y mejor atendidas (nótese que no se trata de reducir el esfuerzo, sino
de concentrarlo en menos hijos para obtener mejores resultados). Una
contrarréplica adicional es que las generaciones nacidas a partir de finales de
los años veinte no sólo tienen menos hijos por mujer fecunda, sino que
empiezan a tenerlos antes, lo que, en principio, debería aumentar también la
probabilidad de perder alguno antes de que la madre llegue a los cincuenta
años, cosa que, como ya se ha podido comprobar, no ocurre.
La edad a la que se inicia la vida reproductiva, no obstante, sí tiene grandes
repercusiones en las diferencias de género. La diferencia de edad al
matrimonio, directamente trasladada a la diferencia de edad al nacimiento de
los hijos, hace que el lapso entre tal edad y los cincuenta años sea mucho menor
en los padres que en las madres, con la consiguiente menor probabilidad de
perder algún hijo mientras tanto. En el cuadro anterior ya podían comprobarse
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los efectos pero si, además, se distingue el número de hijos fallecidos, los
resultados son todavía más claros.
CUADRO 59. Distribución de quienes, antes de los 50 años, perdieron hijos por defunción
según el número de hijos fallecidos.
Hombres Mujeres
1 2 3 >3 TOTAL 1 2 3 >3 TOTAL
1906-10 84% 12% 3% 0% 100% 67% 22% 9% 2% 100%
1911-15 86% 12% 3% 0% 100% 72% 21% 5% 2% 100%
1916-20 89% 8% 2% 0% 100% 79% 17% 3% 2% 100%
1921-25 93% 7% 1% 0% 100% 79% 15% 3% 3% 100%
1926-30 93% 6% 1% 0% 100% 82% 14% 3% 1% 100%
1931-35 96% 4% 1% 0% 100% 83% 14% 3% 0% 100%
1936-40 96% 3% 0% 0% 100% 90% 7% 3% 0% 100%
1941-45 98% 2% 0% 0% 100% 93% 7% 0% 0% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
A diferencia de lo que ocurre con las mujeres, entre quienes antes de cumplir
cincuenta años vieron fallecer algún hijo, nunca, en ninguna de las generaciones
observadas, se dio una proporción significativa de varones para los que tales
perdidas fuesen mayores a tres. Aún mas, nunca la proporción de los que
perdían más de uno superó el 15%, mientras que dicha proporción es nada
menos que del 33% para las generaciones femeninas más antiguas.
Estas diferencias, las que se producen al llegar a la madurez, han sido el foco
principal de interés a partir del cual se han venido analizando las trayectorias
generacionales en este trabajo. Ya se señaló antes que las diferencias de edad al
matrimonio tenían importantes efectos para explicar las grandes diferencias en
el estado civil entre los hombres y las mujeres cuando llegan a edades maduras.
Los hombres alcanzan tales edades más “acompañados” que las mujeres. Pues
bien, lo mismo puede decirse ahora respecto a la convivencia con los hijos.
Como ya se ha visto, cuando los padres cumplen los 50 años, todavía tienen
algún hijo que no ha llegado a la adolescencia. Cuando son las mujeres las que
alcanzan tal edad, ya no tienen niños, y los últimos de sus hijos son, como
mínimo, jóvenes a punto de embarcarse en la constitución de sus propias
familias.
Retornando a la cuestión clave de si las mujeres nacidas desde mediados de los
veinte hasta los años cuarenta son las primeras protagonistas de la “liberación”
de las tareas reproductivas, las conclusiones que puedan derivarse del uso
exclusivo de los indicadores de intensidad y calendario de la fecundidad
quedan matizadas con el análisis la supervivencia de los hijos, que podría ser
un indicador privilegiado de la “intensidad” de la dedicación cotidiana. Pero la
clave final para poder dilucidar este tema es la duración de la dedicación a las
tareas que conlleva el rol de “madre”.
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El cese de la convivencia con los hijos.
La mayor supervivencia de los hijos nos lleva a concluir que se intensifica la
dedicación a su crianza. Pero todavía podría argüirse que permanece el hecho
de que la extensión en el tiempo de crianza se ha reducido. Sin embargo,
incluso este argumento resulta rebatible mediante datos sumamente elocuentes.
CUADRO 60. Convivencia con los hijos a los 50 años
Dejaron de convivir con
todos sus hijos
Aun no han dejado de
convivir con ninguno
Ya dejaron de convivir con
alguno
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres
1906-10 2% 3% 72% 60% 28% 40%
1911-15 2% 5% 74% 58% 26% 42%
1916-20 3% 5% 75% 60% 25% 40%
1921-25 2% 6% 77% 58% 23% 42%
1926-30 3% 5% 77% 61% 23% 39%
1931-35 2% 5% 78% 62% 22% 38%
1936-40 2% 3% 80% 65% 20% 35%
1941-45 2% 2% 86% 73% 14% 27%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Pese a las variaciones experimentadas por todos los indicadores de intensidad y
calendario expuestas hasta aquí y, como ya se había supuesto, si la
independencia domiciliar de los hijos se asimila al final de las responsabilidades
de reproducción social, a los 50 años son muy escasos quienes ya se han
liberado totalmente de tales funciones. En todas las generaciones estudiadas los
hombres que a dicha edad ya no conviven con ninguno de sus hijos se sitúan
siempre en un 2 o un 3%, (porcentaje que ni siguiera puede atribuirse
íntegramente a la emancipación de los hijos, ya que engloba abandonos,
fallecimientos, etc.). Entre las mujeres las proporciones son algo mayores,
aunque igualmente reducidas, ya que el máximo se produce entre las nacidas
en 1921-1925, con sólo un 6%. Pero lo más destacable es que no se produzca un
incremento entre las generaciones más recientes, en contra de lo que podría
esperarse a tenor de su menor fecundidad, de que tienen los hijos más pronto y
de que cierran su periodo fecundo mucho antes que las generaciones anteriores.
Aún más explícitas, en la misma tabla, son los proporciones de quienes siguen
conviviendo con todos los hijos habidos. Lejos de reducirse en las últimas
generaciones, se incrementan notablemente, y en ambos sexos.
En suma, el esfuerzo reproductivo de las generaciones más jóvenes aquí
estudiadas, lejos de reducirse, no ha hecho más que aumentar, por mucho que
sus descendencias fuesen menores y se acortasen los intervalos fecundos (y
quizás gracias, en parte, a ese comportamiento).
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VI  CONCLUSIONES: HACIA LA MADUREZ Y MÁS
ALLÁ
El análisis longitudinal es poco frecuente por diversos motivos, entre los que
cabe incluir la perentoriedad con que se persigue el conocimiento de lo actual.
Esa inmediatez de los intereses determina el tipo de estadísticas disponibles y el
uso que de ellas se hace. Sin embargo, en el análisis demográfico de los
comportamientos determinados por la edad, las generaciones son esenciales,
mientras que el análisis de momento resulta un remedo inevitable pero
sucedáneo. Por esa razón, la disposición de una fuente retrospectiva de la
calidad y representatividad de la Encuesta Sociodemográfica ha supuesto una
oportunidad extraordinaria para extender ese orden de prioridades más allá de
la estricta demografía.
Sin embargo, no es sociología del pasado lo que se ha pretendido hacer aquí. El
propósito de desplegar una panorámica amplia de los perfiles generacionales a
partir del análisis de ciertas características y comportamientos concretos a lo
largo de las sucesivas edades no se justifica únicamente por el interés
descriptivo. Es, sobre todo, la explicación e incluso la predicción de las
características y comportamientos en las edades posteriores lo que se pretende
como objetivo final. No en vano, el principal supuesto implícito a lo largo de
todas las páginas anteriores es que el pasado determina el presente y el futuro.
Y no se trata de un axioma metodológico y abstracto para justificar la labor
historiográfica, sino de una simple observación cotidiana y de sentido común
cuando se refiere a las vidas reales de personas concretas.
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No obstante, permanece el hecho de que el objetivo inmediato de este trabajo es
principalmente descriptivo, por mucho que los propósitos que lo han guiado
trasciendan la mera descripción. Es evidente que aún queda mucho por hacer.
Por una parte, creo que la extraordinaria adecuación de la fuente estadística
utilizada ha permitido presentar novedades importantes para el conocimiento
de las generaciones objeto de estudio y abrir vías de investigación de gran
interés prospectivo. Por otra, soy consciente de que las oportunidades para
profundizar en los objetivos iniciales siguen ahí.
Era previsible. Estudiar los recorridos generacionales aboca inevitablemente a
abordar de manera instrumental los fenómenos que se consideran relevantes,
sin hacer de ellos el principal objeto de interés. De hecho, la descripción de los
fenómenos en cuestión, cuando se utilizan microdatos como los que
proporciona la ESD, podría haber incluido cruces de lo más variado entre los
diversos fenómenos analizados. Aún más, la fuente permite el análisis de
relaciones, incluidas las relaciones causales. Todo ello muy tentador.
Sin embargo resultaba necesaria cierta moderación. Si la panorámica que se
acaba de dibujar ocupa unas trescientas cincuenta páginas, un análisis en
profundidad de cada fenómeno y de las relaciones entre ellos hubiese dado a
estas páginas un volumen inmanejable, adecuado para un trabajo colectivo y a
largo plazo, del que podrían haber resultado no una, sino muchas tesis
doctorales. Mi propósito era, sobre todo, desvelar el entramado general de las
trayectorias generacionales mediante una panorámica diversa de ciertas
características y comportamientos sociodemográficos con efectos fundantes e
irreversibles en el transcurso vital de las personas hasta la madurez. En torno a
tales entramados resultará mucho más fácil ubicar, en lo sucesivo, otros
conocimientos sobre las generaciones estudiadas y, de hecho, al hilo de todo lo
expuesto anteriormente han ido surgiendo preguntas y respuestas que
trascienden la mera descripción. Pecaría de soberbia si las presentase como
definitivas y necesariamente derivadas lógica y materialmente de los datos,
pero su exposición en unas conclusiones resulta obligada, tanto como la síntesis
de todo lo descrito anteriormente.
Voy a hacer ambas cosas simultáneamente, y seguiré para ello el mismo orden
utilizado hasta ahora, es decir, el de las sucesivas etapas de la vida. El
propósito, esta vez, no es ya el resumen de los diferentes fenómenos
observados, resumen que puede encontrarse en los últimos párrafos de cada
capítulo y apartado, sino la reorganización de lo visto hasta ahora para obtener
una panorámica sintética de los cambios sufridos por cada edad, a la vez que se
reflexiona sobre el modo en que las trayectorias anteriores de cada generación
resultan determinantes en esos cambios.
-----
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Se ha descrito el proceso por el que se van desarrollando, en las generaciones
1906-1945 y desde el nacimiento, unos perfiles parciales, referidos a ciertos
fenómenos o acontecimientos vitales que marcan el transcurso vital posterior,
todo ello poniendo especial interés en el modo en que dicho proceso las
conduce a sus peculiares características llegada la madurez  (entendida desde
un punto de vista sociodemográfico, es decir, como las edades en que suele
haberse cumplido la reproducción biológica y social, y que aquí se han
concretado en los 50 años). Se ha utilizado como nexo de unión de los diferentes
fenómenos su consideración de “recursos” a utilizar en las edades posteriores,
recursos que determinan la posibilidad y la manera en que se atraviesan los
sucesivos hitos biográficos que van modelando la vida de las personas.
Desde este punto de vista, y como primera conclusión de orden muy general,
hay que afirmar que los recursos que manejan las generaciones a lo largo de las
sucesivas edades han aumentado de manera extraordinaria, provocando
cambios muy rápidos e intensos en las condiciones en que alcanzan los
cincuenta años.
De esta primera conclusión, no obstante, no puede deducirse la automática
mejora de la situación relativa en las sucesivas generaciones, porque el valor de
cambio de los recursos no es siempre el mismo, y depende de las características
y recursos disponibles por el resto de generaciones con las que se convive en
cada momento. Puede ocurrir así que el aumento de los recursos disponibles
por una generación determinada no redunde en su beneficio porque las
generaciones más jóvenes dispongan de ellos en mayor cantidad o calidad. De
hecho, en muchos aspectos, ese ha sido precisamente el caso en España a lo
largo del siglo XX.
Los únicos momentos en que no hay generaciones más jóvenes que puedan
competir ventajosamente con la propia para devaluar los recursos asociados a la
edad son los momentos que suceden inmediatamente al nacimiento. ¿Qué
cambios han experimentado los recién nacidos en su “dotación inicial” para la
vida?
El nacimiento y los primeros años
Desde un punto de vista muy abstracto, el principal cambio en dicha dotación
es el del “el mundo” que los recibe. España experimenta importantes
transformaciones políticas, económicas y sociales desde 1906 hasta 1945. Pero
desde la parcial óptica que aquí interesa, son las dinámicas poblacionales y
familiares las que deben centrar la atención.
Desde esa óptica, “vida” es lo que encuentran cada vez en mayor medida los
recién nacidos de nuestras generaciones. Vida futura potencial para ellos
mismos, y vida anterior materializada en otras personas presentes en su familia
y en su sociedad. El primer recurso, la esperanza de vida, ha sido ya descrito en
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el primer capítulo. Por muy etéreo e intangible que resulte, tiene importantes
consecuencias para el modo en que los adultos tratarán a estos recién nacidos.
El segundo también y es, además, mucho más concreto y palpable, pero sus
implicaciones no parecen haber recibido demasiada atención y conviene insistir
en él.
Por cada recién nacido en la España de 1906 habían 29,9 personas vivas del
resto de edades, un aumento escaso respecto las 28,4 personas presentes cuando
nacía la generación de 1858. Pero a lo largo de las generaciones aquí estudiadas
la relación crece muy rápidamente y, pese a algunos altibajos, se sitúa en 43,8 en
1945. Se trata, en realidad, de otra manera de presentar las tasas brutas de
natalidad. Decir que por cada nacido actual hay unas 100 personas en España
equivale a decir que la natalidad ha descendido hasta valores en torno al 10 ‰.
Pero la diferencia de matiz no es trivial, porque lo segundo pone el énfasis en el
“descenso”, y suele acompañarse de interpretaciones alarmistas que consideran
a los nacimientos desde un punto de vista instrumental, mientras que lo
primero pone el énfasis en el aumento de los recursos humanos existentes en el
mundo por cada nuevo recién llegado y sobre la utilidad potencial que pueden
tener para él.
La relación entre las personas existentes y los nacidos en sucesivos años puede
aumentar, es cierto, por el simple descenso del número de nacimientos. Sin
embargo, no es ese el caso de las generaciones estudiadas. De hecho, el número
absoluto de nacimientos anuales en España presenta una sorprendente
estabilidad desde que se dispone de las estadísticas del MNP y hasta mediados
de los setenta del siglo XX. Se sitúan en torno a los 630.000 anuales, con una
desviación de menos de 42.000, es decir, del 6,6%. En realidad lo que hace que
cada recién nacido de las sucesivas generaciones estudiadas sea recibido en este
mundo por más personas es que los nacidos antes que él tardan cada vez más
en morir. Volvemos, por tanto, a la supervivencia como motor de cambio, no
sólo del “crédito” disponible por cada neonato medido en años de vida
probable, sino también del número de personas mayores que él existentes en su
entorno.
Ha podido comprobarse que las generaciones concretas presentan
peculiaridades dentro de esta tendencia y algunas lo contradicen. En particular,
las generaciones 1916-1920 y 1936-1940 protagonizan rupturas significativas, en
primer lugar, por su escasez inicial, y en segundo, por el retroceso de la
esperanza de vida al nacer que padecen.
Ahora bien, el reducido número de nacimientos no es en sí mismo una
desventaja. El verdadero problema es que haya sido provocado por la
degradación de las condiciones de vida de quienes deben hacerse cargo de
ellos, y que dicha degradación se traslade también a las condiciones de vida de
los neonatos y, especialmente a su supervivencia. Eso es lo que ocurrió a causa
de la gripe de 1918 y de la guerra civil iniciada en 1936, motivo por el cual la
situación de aquellos nacimientos no es comparable con la de las generaciones
nacidas a partir de 1975, generaciones que, pese a tener un volumen
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menguante, no han tenido que padecer la regresión de las probabilidades de
supervivencia.
Que la esperanza de vida al nacer sufriese retrocesos incluso en generaciones
tan “contemporáneas” como las 1936-1940 sólo contradice en parte la
afirmación general de que los años de vida son un recurso que no ha hecho más
que crecer a lo largo de todas las generaciones estudiadas. La contradicción es
parcial porque sólo rige para los neonatos. Si lo observado es la esperanza de
vida de quienes consiguen cumplir su primer año, los retrocesos desaparecen, y
tanto las generaciones 1916-1920 como 1936-1940 cumplen la norma general de
mejorar sustancialmente sus expectativas en relación a las generaciones
inmediatamente anteriores.
Pese a todo, el aumento de la esperanza de vida es un resumen de las mejoras
de la mortalidad a lo largo de todas las edades que no debe ocultar que los
primeros años de quienes nacen durante las dos grandes crisis de la primera
mitad del siglo fueron especialmente duros, igual que lo fueron aquellos
momentos para el resto de generaciones presentes, tuviesen la edad que
tuviesen. La diferencia respecto al momento actual era que la población
española aún no había conseguido que una crisis coyuntural repercutiera
únicamente en los adultos, sin ser transmitida a la supervivencia de los infantes
y el motivo principal debe buscarse en la escasez de los recursos que tanto las
familias como el conjunto de la sociedad dedicaban a los niños.
En el limbo indefinido del “pasado tradicional” de la familia española parecen
caber los progenitores de todas las generaciones nacidas antes de las grandes
transformaciones ya evidentes en los años sesenta, aunque algunos ampliarían
el periodo de vigencia del supuesto modelo tradicional incluso hasta mediados
de los años setenta. Por tanto, los “recursos familiares” de los nacidos en la
primera mitad del siglo XX deberían corresponder ampliamente al supuesto
modelo tradicional.
En algunos aspectos, así es. La forma de unión de los progenitores de nuestras
generaciones es el matrimonio casi sin excepciones y ambos han estado
presentes en la crianza de sus hijos, siendo muy infrecuentes las rupturas
formalizadas. La complementariedad de los roles entre padres y madres es muy
acusada, su clase social es mayoritariamente baja, la ocupación extradoméstica
de ambos se da principalmente en el sector primario y su nivel de instrucción
generacional es muy escaso (la mayoría ni siquiera fue a la escuela),
sistemáticamente inferior en las madres que en los padres y en ambos respecto
al de sus hijos.
Pero por encima de las generalidades, lo cierto es que en tales perfiles se
producen cambios de gran importancia para la infancia, empezando por la
mera presencia de los progenitores, mucho menos universal de lo que suele
creerse. Tienen éstos una edad creciente, poco más de 28 años las madres, y 31
los padres de las generaciones 1906-1910 cuando éstas vienen al mundo, y casi
30 y 32 respectivamente los de las generaciones 1941-1945. Este “envejecimiento
parental”, resultado directo del retraso del calendario nupcial de las
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generaciones nacidas en la segunda mitad del siglo XIX, podría haber
aumentado la probabilidad de orfandad prematura de sus hijos, pero lo cierto
es que ésta no hace más que disminuir, al menos en lo que se refiere a la
orfandad materna. Un 12% de las generaciones 1906-1910 era huérfano de
madre antes de cumplir los 15 años, porcentaje que desciende regularmente y
ya es de sólo el 4% en las generaciones 1941-1945. En cambio, la orfandad
paterna aumenta hasta las generaciones 1931-1935 (con una proporción superior
al 15% de los sujetos), sin duda como resultado de la guerra civil, cayendo muy
rápidamente en las siguientes.
Por tanto, tras la supuesta uniformidad de la familia tradicional, los simples
efectos de la mortalidad adulta tuvieron que dar lugar a una gran
heterogeneidad de situaciones en la infancia de las generaciones más antiguas,
mientras que en las últimas aquí estudiadas dicho factor tenía ya efectos
escasos. Ha podido comprobarse cuan raramente la falta prematura del padre
era resuelta con un nuevo casamiento de la madre, así que una parte muy
significativa de nuestras generaciones más antiguas ha estado compuesta por
“hijos de viuda” desde edades muy tempranas. Aunque menos frecuentes,
tampoco son desdeñables los “hijos de viudo” pero la probabilidad de que
fuese la madre la fallecida era mucho menor y los padres se volvían a casar en
mayores proporciones (aún así, quienes tuvieron madrastra son sólo el 2% del
total de las generaciones 1906-1910, y descienden sostenidamente en las
siguientes, hasta el 0,5% de las generaciones 1941-1945).
Estos simples cambios ya son razón suficiente para producir importantes
transformaciones en la infancia, empezando por una progresiva
“normalización” de las condiciones familiares en que transcurre. Ha podido
corroborarse que las estrategias familiares adaptadas a un alto riesgo de
mortalidad de los adultos deben asignar funciones sustitutorias al resto de
integrantes de la familia, incluidos los hijos. Sólo cuando tales estrategias se
vuelven innecesarias puede la infancia desarrollarse libre de responsabilidades
como el trabajo o la crianza de los hermanos menores. La gran mortandad
adulta, especialmente la masculina, provocada por la guerra civil, supuso por
tanto una traba mayúscula para el proceso de “infantilización” de los primeros
años de vida de las generaciones nacidas antes de la contienda. No obstante, es
la supervivencia materna la que más imprescindible resulta, y no hizo más que
mejorar.
En cualquier caso, parece evidente que las crecientes garantías de supervivencia
paterna y materna favorecieron algunas de las mejoras observadas en las
condiciones en que transcurrió la infancia y la juventud. En concreto, la
dedicación a los estudios y la edad a la que se empezaba a trabajar, dentro o
fuera del hogar.
La falta de alfabetización y de escolarización son todavía muy elevadas entre
los nacidos a principios de siglo (casi el 40% de las mujeres y el 25% de los
hombres nunca fueron a la escuela), pero mejoran a buen ritmo precisamente
hasta las generaciones que deben padecer la guerra civil en edad escolar. El
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ritmo de las mejoras no volverá a acelerarse hasta los nacidos después de 1936.
Por otra parte, la edad media a la que los varones empiezan a trabajar no pasa
de los 15 años hasta las generaciones 1931-1935 y de los 16 hasta las
generaciones 1941-1945, aunque incluso en éstas eran aún mayoría los que
iniciaban su vida laboral antes de los 15 años. Las mujeres que tuvieron una
ocupación extradoméstica la iniciaron sólo un poco más tarde, la mayoría como
ayuda familiar o como servicio doméstico en hogares ajenos, pero entre las que
no llegaron a tener un trabajo extradoméstico resulta igualmente precoz el
inicio de la dedicación principal al trabajo del hogar: una de cada cinco mujeres
nacidas a principios de siglo inició dicha dedicación antes de cumplir los 15
años, mientras que en las generaciones 1941-1945 eso ya sólo ocurre en el 6% de
los casos.
Puede decirse, por tanto, que a lo largo de las generaciones investigadas se
produce la fundamental inflexión en el sentido de las transferencias de recursos
entre la familia y los menores de edad, inflexión en la que Caldwell encuentra
uno de los principales factores que impulsan la culminación de la transición
demográfica [John C. Caldwell, 1976].
Esta auténtica revolución, gravemente retrasada en España por los efectos de la
guerra civil, no sólo cambia significación de la infancia para los propios
individuos, sino también los contenidos y estrategias de eso que ha dado en
llamarse familia tradicional. Las familias en que nacen las generaciones de los
años cuarenta son mucho más modernas de lo que suele creerse. Han
incrementado sensiblemente la “dotación de partida” de su progenie y la
someten a una menor presión para que “crezca” deprisa y contribuya a la
economía doméstica. Ese cambio ha quedado suficientemente reflejado en el
comportamiento de tales generaciones al rebasar la adolescencia, de modo que
el tránsito a la vida adulta sufre las transformaciones resultantes de una mayor
dotación de recursos propios. El otro lado de la moneda es que aumentan las
exigencias sobre el proceso de conversión en adulto. A la vez que se prolonga la
infancia y aumentan la dotación de partida, el proceso tiende a producir unos
adultos diferentes, con un bagaje escolar, profesional y económico superior al
de sus progenitores. Las últimas generaciones estudiadas son prácticamente las
primeras en que la alfabetización alcanza a más del 95% de los sujetos de ambos
sexos y en que la continuación de los estudios después de acabar los primarios
empieza a tener una frecuencia que rebasa claramente los escasos nichos
sociales para los que son necesarios tales niveles de formación. En las anteriores
se había producido también un aumento del nivel medio de estudios, pero
dicho aumento se nutrió casi exclusivamente por el aumento de la
escolarización, sin que éste se viese acompañado por un aumento de los
estudios medios y superiores.
De manera harto coherente, los varones nacidos en los 40 son los primeros con
una edad media al primer empleo superior a los 16 años, y los primeros en
iniciar con claridad la tendencia posterior a que la vida laboral suceda a la
prestación de armas. Hasta las generaciones 1931-35 la edad media al primer
empleo había sido siempre inferior a los 15 años, y los que empezaban a
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trabajar después del servicio militar se habían movido siempre entre el 8 y el
12%. En las generaciones 1941-1945 son ya más del 20%. Son los primeros en
que la inserción laboral se produce mayoritariamente en el sector secundario.
Su proporción de mujeres con una ocupación extradoméstica en las edades
previas al casamiento no tiene precedentes, como tampoco la tiene la escasa
proporción de las que, a tales edades, ya habían iniciado la dedicación principal
al trabajo del hogar.
En definitiva, se produce en las generaciones nacidas en los años treinta y
cuarenta un giro definitivo en las condiciones con que se desarrollan los
preámbulos de la vida adulta, giro que no puede explicarse más que por una
transformación considerable de las familias de origen.
***
Si el inicio de la vida adulta puede situarse en el momento en que se constituye
el núcleo básico sobre el que se desarrollará la familia propia, es decir, la unión
conyugal, no es de extrañar que tanto los comportamientos nupciales como su
significación para la reproducción de las generaciones sean factores
fundamentales para comprender la evolución de las dinámicas demográficas de
este siglo. Sobre la nupcialidad generacional van a confluir las transformaciones
experimentadas por las etapas previas de la vida y los particulares
condicionantes históricos existentes cuando las distintas generaciones alcanzan
edades casaderas.
Ante la gran atención prestada a las grandes transformaciones contemporáneas
en la formación de pareja, suele creerse que las generaciones que hoy tienen
edades maduras, avanzadas o muy avanzadas constituyen un conjunto unitario
con comportamiento uniforme y tradicional en dicha materia. Se trata de un
grave error. Ya ha podido comprobarse que sus condicionantes biográficos
experimentaron cambios notables, y lo mismo puede decirse de las coyunturas
que encontraron llegado el momento de casarse. Lo cierto es que resultaría muy
difícil seleccionar cualquier otro conjunto de cuarenta generaciones que haya
protagonizado cambios en la nupcialidad con la rapidez e intensidad con que lo
hacen las generaciones aquí investigadas.
Como se ha visto, la nupcialidad de las generaciones nacidas durante las dos
primeras décadas del siglo XX es anormalmente parca y desigual según el sexo.
Más de un 8% de los varones no llegó a casarse, pero dicho porcentaje es en las
mujeres superior al 14%, soltería extraordinaria que culmina un constante
aumento protagonizado por las generaciones nacidas durante el medio siglo
anterior. Culmina por tanto, en estas generaciones, una tendencia de largo
alcance, y a ella se añaden los efectos perturbadores de la guerra civil. Las
consecuencias son también perfectamente visibles en la edad media al
casamiento, tardía hasta extremos inusitados como son los más de 30 años de
los hombres en las generaciones 1911-1915 y más de 27 en las mujeres nacidas
de 1911 a 1926 (medias superiores en más de dos años a las que presentan la
mayor parte de las generaciones nacidas antes de la última década del S.XIX).
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Hay que concluir por tanto que nuestras generaciones más antiguas,
especialmente las femeninas, destacan por haber debido superar dificultades
excepcionales para constituir su propia familia y porque una parte considerable
no lo consiguió. La guerra civil es una causa coyuntural evidente, pero queda
por explicar que también fuesen tendencias a largo plazo las que condujeron a
tales comportamientos. En principio, ciertos cambios históricos propios del
siglo XIX, como la desamortización, la capitalización de las tierras, los primeros
atisbos de la industrialización o la pérdida del control familiar sobre la elección
de cónyuge para los hijos, deberían haber favorecido la nupcialidad y, sin
embargo, no lo hicieron ¿Quizá la crisis agraria europea provocada por la
masiva llegada de productos de ultramar había roto los mecanismos familiares
de acumulación de recursos destinados al matrimonio de los hijos? ¿El descenso
de la mortalidad provocaba “excedentes” humanos en una economía todavía
mayoritariamente agraria y rural? ¿Se habían sobresaturado los nichos de
“adulto” a lo largo del medio siglo anterior a la guerra civil? Pero debe
recordarse que el aumento de la soltería afecta especialmente a las mujeres de
modo que los interrogantes deben centrarse en ellas. ¿Era excesiva la natalidad,
y el celibato definitivo femenino reaccionaba como un regulador del
crecimiento a falta de un control efectivo de la fecundidad individual?
En general, se trata de hipótesis plausibles, pero demasiado abstractas y de
difícil verificación. Por el contrario el deterioro de la posición femenina en el
mercado matrimonial es un factor contrastable, como ya nos habían adelantado
los trabajos de Anna Cabré ampliamente citados. Al mantenerse rígidamente la
diferencia de edad al matrimonio entre los cónyuges, el descenso transicional
de la mortalidad no hizo más que acentuar los desequilibrios de efectivos
casaderos de ambos sexos. Las mujeres de cada generación llegaban a esas
edades cada vez en mayor proporción, pero encontraban una “demanda”
masculina escasa, por corresponder a generaciones anteriores, de menor
volumen al nacer, menos “avanzadas” en las mejoras de la supervivencia y más
menguadas por la mortalidad por tener una mayor edad al matrimonio. La
reiteración de tales desequilibrios a lo largo de una serie suficientemente larga
de generaciones consolidó el papel dominante de los varones en el mercado, y
la edad al casamiento siguió dependiendo de la situación de éstos.
El descenso de la mortalidad femenina adulta debió tener otro efecto negativo
sobre su posición en el mercado matrimonial: reducir la “demanda” masculina
correspondiente a varones viudos. Los matrimonios de viudos con solteras
todavía son aproximadamente un 8% del total de los contraidos durante las dos
primeras décadas del siglo, pero su peso se reduce muy rápidamente hasta
menos del 4% en los años previos a la guerra civil. Por tanto, hasta las
generaciones femeninas nacidas en los primeros años del siglo XX, su creciente
carácter excedentario en el mercado matrimonial se había visto agravado por la
reducción de la viudedad masculina. Para las generaciones posteriores las
relaciones entre solteros y solteras son ya el único marco estructural, y las
crecientes dificultades de los varones jóvenes para constituir una familia propia,
unidas a su posición de dominio en el mercado matrimonial, explican la
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degradación extrema de la posición femenina en dicho mercado protagonizada
por las generaciones nacidas durante las dos primeras décadas del siglo.
Esta dinámica perversa no podía durar indefinidamente. La progresiva
desaparición de las segundas nupcias masculinas ya prácticamente no afecta a
las generaciones nacidas en la tercera década del siglo. La supervivencia de los
hombres mejora también, de modo que el mayor número de varones al
nacimiento empezó a compensar los efectos de la diferencia de edad entre
cónyuges y a reequilibrar los efectivos en el mercado matrimonial. El reducido
tamaño de las generaciones 1916-1920 podría haber provocado una ruptura de
las pautas anteriores, porque a las mujeres les correspondieron, por primera vez
en mucho tiempo, efectivos masculinos superiores, pertenecientes a
generaciones anteriores y, por tanto, más “llenas”. Este movimiento
contracíclico, que debería haberse notado en la nupcialidad de los años cuarenta
y cincuenta, se vio rápidamente atenuado cuando fueron los varones de estas
generaciones los que llegaron a las edades casaderas, con un volumen todavía
más escaso (a su reducido tamaño inicial, añadían su gran mortalidad durante
la guerra civil). Sin embargo, la tendencia alcista de la soltería femenina ya se
había roto, y las generaciones de los años veinte, aunque lentamente, inician ya
una disminución que se acelera en las de los años treinta. No ocurre lo mismo
con el calendario nupcial, porque la guerra civil obligó a postergar los
casamientos enormemente. Los varones de las generaciones 1916-1920 fueron
los más afectados, siendo movilizados en más del 95%, con una duración media
que supera los 45 meses. La posguerra, especialmente dura, tampoco dio
facilidades para el matrimonio temprano, de modo que las mujeres de las
generaciones 1921-1925, pese a ver reducida su soltería, todavía mantuvieron
una edad media al casamiento superior a los 27 años.
Pero el camino para el cambio radical de las pautas de nupcialidad ya se había
abierto, y las generaciones siguientes protagonizan una auténtica subversión de
los patrones anteriores. El cambio de signo de la relación de masculinidad en el
mercado matrimonial se prepara, y la soltería femenina disminuye muy
rápidamente mientras la masculina empieza un lento ascenso. Esta evolución
culmina en las generaciones nacidas en los años treinta, nuevamente
protagonistas de una absoluta novedad histórica: por primera vez, la soltería es
mayor en los varones. El espaldarazo final llega especialmente con las
generaciones 1936-1940 a causa de su reducido volumen, que acaba
definitivamente con el carácter excedentario de la mujer en el mercado
matrimonial. Se inicia así una nueva fase en los equilibrios entre sexos, en la
que los excedentes masculinos resultantes del ancestral mayor número de
nacimientos varones ya no se ven compensados ni por su sobremortalidad ni
por las diferencias de edad al casamiento.
A todo ello se añade que dichas generaciones llegan a las edades casaderas en
los años sesenta. La postergación del matrimonio, que para los varones de las
generaciones anteriores había supuesto siempre una mejora en la situación “de
mercado”, tiene ahora el efecto contrario, es decir, la excesiva espera puede
implicar llegar demasiado tarde. A ello cabe añadir que los rápidos cambios
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económicos están provocando la ruptura de las anteriores pautas de
transmisión patrimonial dentro de las familias. La capitalización de la economía
agraria, la concentración de la propiedad de las tierras, la ruina del pequeño
agricultor durante la guerra y la posguerra, la masiva emigración hacia las
ciudades y el tardío pero fulgurante desarrollo industrial crean una coyuntura
extraordinaria: por una parte, durante sus primeras edades, estas generaciones
han sido más y mejor dotadas por sus familias de origen que ninguna
generación anterior, pero alcanzan edades casaderas sin que sus familias
puedan ofrecerles apenas nada más, ni siquiera esperando a heredar (espera
que, por otra parte, aún debería ser más larga que en el pasado, por las mejoras
en la supervivencia de los progenitores); por otra, los jóvenes de ambos sexos
encuentran trabajo muy rápidamente, y están en disposición de emanciparse
mucho antes que las generaciones anteriores.
En un intervalo generacional extraordinariamente breve, de apenas veinte años,
las condiciones para la emancipación y el matrimonio, es decir, para el tránsito
a la vida adulta y para la constitución de una familia propia sufren un vuelco
radical. El cese de la convivencia con los progenitores se adelanta
extraordinariamente, con la novedad de que esta vez la orfandad prematura ha
dejado de constituir un factor importante. La orfandad había sido la causa del
cese de la convivencia con los padres en más del 18% de los casos entre las
generaciones nacidas en las dos primeras décadas del siglo, mientras que para
las generaciones nacidas en los años treinta es ya una causa muy residual. Ha
podido comprobarse que, si se eliminan los efectos de la orfandad y se analiza
exclusivamente las emancipaciones en vida de los progenitores, lo tradicional
había sido que a los 30 años la proporción de varones emancipados se situase
siempre en torno al 60%. En cambio esa proporción aumenta muy rápidamente
a partir de los nacidos en los años treinta, superando el 75% en las generaciones
1936-1940 y rozando el 85% en las de los años cuarenta. En las mujeres la
emancipación anterior a los 25 años habría sido inferior al 40% en las
generaciones nacidas en la segunda y tercera década del siglo, pero también
iniciaron un fulgurante aumento, con el 46% en las generaciones 1936-1940,
hasta la extraordinaria proporción de las generaciones nacidas en los primeros
cincuenta, casi el 65% (las proporciones de emancipados todavía podrían haber
aumentado mucho más rápidamente si la vivienda no hubiese constituido un
grave problema, especialmente en las principales ciudades industriales cuyo
desmesurado crecimiento inmigratorio provocó situaciones de escasez
extrema).
Se produce, por tanto, un cambio radical en las condiciones de inicio de la vida
adulta y dicho cambio, según los supuestos implícitos utilizados en este trabajo,
debe haberse transmitido a la manera en que transcurre dicha etapa de la vida.
En el aspecto que más interesaba aquí, es decir, en lo que se refiere a las familias
creadas por las generaciones estudiadas, los cambios son de tal calado que han
transformado definitivamente la dinámica demográfica española hasta
conferirle características que han dado en llamarse “postransicionales”.
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La vida adulta
También en lo que se refiere a la vida adulta puede postularse, de modo
general, la progresiva homogeneización interna de las generaciones, de manera
coherente con lo que ya ha podido verse respecto a las etapas anteriores de la
vida140.
En efecto, entre las primeras generaciones estudiadas la heterogeneidad es
considerable. Es muy alta la componente de personas, especialmente de
mujeres, que no llegó a tener hijos, lo que implica que una buena parte de las
mismas atraviesa las edades adultas sin dejar de convivir con sus familiares
iniciales. O con sus cónyuges, porque la elevada soltería no es el único factor de
infecundidad. Ha podido comprobarse que el matrimonio tardío que también
caracteriza a estas generaciones, produce una significativa proporción de
casadas infecundas, siempre mayor al 8% hasta las últimas generaciones
nacidas en los años veinte y, excepcionalmente elevado, un 10%, entre las
casadas de las generaciones 1911-1915 (que a la infecundidad asociada al
matrimonio tardío añadieron la que se deriva de las viudedades tempranas
provocadas por la guerra civil). Se entiende así que casi una quinta parte del
conjunto de estas generaciones femeninas tuviese una vida adulta muy
diferente a la de las que sí fueron madres.
A tenor del elevadísimo peso de las mujeres sin hijos, es fácil juzgar cual debía
ser la fecundidad de las que sí los tenían para que la descendencia final de estas
generaciones fuese de casi tres hijos por mujer. La ESD hace innecesario este
recurso a la imaginación: las fecundas de las primeras generaciones aquí
estudiadas tienen prácticamente 3,5 hijos como promedio.
Pero no acaban ahí los motivos de heterogeneidad. A la elevada proporción de
mujeres solteras y de casadas infecundas hay que añadir que el tamaño de las
descendencias también era, entre las fecundas, muy variado. La dispersión en
torno al promedio de 3,5 hijos por parte de las mujeres fecundas de las
generaciones 1906-1910 es nada menos que de 2,1 hijos. Ya ha podido
comprobarse el motivo: los tamaños más frecuentes eran los dos y tres hijos (un
20 y un 17% respectivamente de las generaciones femeninas 1906-1910), pero
por otra parte, también eran frecuentes tanto los tamaños elevados (una de cada
cinco mujeres fecundas tenía más de cuatro hijos) como la descendencia
                                                
140 No puedo evitar señalar la aparente paradoja implícita en todo ello. El aumento de los
recursos generacionales, el aumento de la autonomía respecto a la familia, el aumento, en
definitiva de las posibilidades de “opción” vital, no se ha traducido en una mayor frecuencia de
los comportamientos alejados de la norma, sino todo lo contrario. A una creciente “libertad
relativa”, las generaciones han respondido con unos perfiles cada vez más homogéneos. La
aparente paradoja se resuelve, claro está, si se atiende al carácter involuntario de la gran
heterogeneidad generacional mostrada por los nacidos a principios de siglo. No fueron sus
deseos, sino las condiciones objetivas de sus vidas las que les alejaban de lo socialmente
deseado.
361
limitada a un único hijo (siempre superior al 12% de las fecundas entre las
generaciones nacidas en las primeras tres décadas del siglo), cosa que
contradice radicalmente los tópicos sobre las pautas familiares “tradicionales”
en España.
Esa heterogeneidad es la que va a reducirse drásticamente, a un ritmo muy vivo
ya en las generaciones nacidas en los años treinta. No sólo descienden la
soltería, el matrimonio tardío o la infecundidad de los casados, sino muchos
otros comportamientos asociados y “alejados de la norma” (por ejemplo, el
lapso entre el casamiento y el nacimiento del primer hijo se concentra en torno a
un año). La “norma” en cuestión es ya diáfana en las últimas generaciones
estudiadas, las 1941-1945, y aún debió acentuarse más al menos en las nacidas
durante la década siguiente.
Los rasgos que definen esa “norma” cada vez más mayoritariamente encarnada
podrían resumirse así:
a) Casamiento temprano y universal. Hay en ello un gran contraste con la
elevada soltería y con el retraso del matrimonio que caracterizó a las
generaciones nacidas desde el último cuarto del siglo XIX hasta el primero
del siglo XX.
b) Coincidencia entre el cese de la convivencia con los padres y el inicio de la
convivencia conyugal. Contra lo que hoy podría parecer, la modernización
consistió en la práctica desaparición de quienes vivían sin familia durante
un periodo previo al casamiento, y dicha desaparición es un fiel reflejo de
las mejoras experimentadas en la capacidad de las familias de origen para
acompañar a su progenie hasta la constitución de su propio hogar. En
realidad, eso debió ser siempre lo “deseable” , pero en las generaciones más
antiguas la orfandad prematura o la imposibilidad material habían
provocado elevadas proporciones de adolescentes sin familia o trabajando
lejos de la misma (ya ha podido constatarse la elevada proporción de
mujeres que iniciaban su vida laboral “sirviendo” en hogares ajenos) .
c) Fecundidad matrimonial igualmente temprana y universal y, contra lo que
suele pensarse, escasa, con tamaños de descendencia mayoritariamente
limitados a los dos o tres hijos, y un peso muy limitado de quienes tienen
tamaños superiores pero también de quienes tienen un único hijo.
d) El primer hijo se concibe inmediatamente después del casamiento. Tanto
la posposición de dicho nacimiento como las concepciones
prematrimoniales se vuelven mucho más excepcionales.
e) Inmediatez entre los sucesivos nacimientos, es decir, intervalos
intergenésicos muy reducidos, lo que unido al tamaño reducido de las
descendencias se traduce en un intervalo fecundo total de muy escasa
amplitud y concentrado en los años posteriores al matrimonio.
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f) Acentuación de la complementariedad de roles en la pareja. Se consolida
en las mujeres un currículum vital que pasa por una infancia escolarizada,
una juventud económicamente activa, y el abandono generalizado de la
actividad laboral coincidiendo con el matrimonio, momento en que se inicia
la dedicación principal al trabajo del propio hogar. Nunca ninguna
generación anterior a las nacidas en los años treinta había tenido tan
elevadas proporciones de actividad femenina en las edades previas al
casamiento y tan bajas en las edades inmediatamente posteriores. Ninguna
había encarnado tan mayoritariamente en las edades adultas el rol
femenino de “ama de casa” como ocupación principal , ni el rol masculino
de “proveedor económico” exclusivo.
g) Finalmente, los hijos dejan de tener cualquier responsabilidad en la
provisión de recursos económicos o en la prestación de servicios a la unidad
familiar.
Hacia ese modelo ideal se aproximan muy rápidamente las generaciones
españolas nacidas después de los años veinte, y las consecuencias van a ser
extraordinarias tanto para las dinámicas demográficas como para la
significación de las edades adultas. Desde el punto de vista demográfico,
porque culmina la transición, entendiendo ésta como la consecución de la
eficiencia reproductiva. Respecto a la significación de las edades adultas,
porque rompe definitivamente con los patrones anteriores y prepara, a su vez,
una manera nueva de acceder a la madurez y a las edades avanzadas.
La eficiencia reproductiva no debe medirse exclusivamente en función del
número de vidas traídas al mundo, sino poniendo en relación dicho número
con las vidas anteriores que han sido necesarias para ello. Contra lo que suele
pensarse el aumento de la fecundidad transversal experimentado por la España
de los años sesenta y primeros setenta apenas se debe al aumento del tamaño de
las descendencias de las generaciones de los años treinta, cuarenta y cincuenta.
La novedad que protagonizan tales generaciones y que va a provocar el baby-
boom es que, teniendo efectivos iniciales escasos y sin interrumpir en absoluto
el descenso transicional de la fecundidad matrimonial, traen al mundo muchas
más vidas que ninguna generación anterior. Lo consiguen sobreviviendo
masivamente hasta y durante las edades adultas, y repartiendo
“democráticamente” las funciones reproductivas entre todos sus miembros,
especialmente los femeninos.
El descenso transicional de la fecundidad en España, a tenor de lo visto, no
puede atribuirse únicamente a la reducción de las descendencias matrimoniales.
El aumento de la soltería femenina protagonizado por una amplísima serie de
generaciones, que van desde mediados del siglo XIX hasta las dos primeras
décadas del siglo XX, lleva a pensar que, paradójicamente, un regulador
demográfico típicamente pretransicional como la nupcialidad jugó también un
papel importante en la primera fase de la transición. No es de extrañar por tanto
el baby-boom, una vez la soltería deja de frenar la fecundidad. Lo extraño es
que, en unos años en que el índice sintético de primonupcialidad se disparaba
363
por encima de sus valores máximos “teóricos” a causa de la coincidencia de
calendarios generacionales diversos, retrasados unos, adelantados otros, el
boom de la fecundidad fuese en España tan parco, a gran distancia de la
extraordinaria intensidad que alcanzó en algunos países anglosajones. En tales
países la fecundidad matrimonial de las generaciones implicadas experimentó
un sensible aumento durante el baby-boom141, aumento que no se produce en
absoluto en España.
El gran tamaño relativo que van a tener las generaciones del baby-boom en la
estructura por edades de los años siguientes se debe en buena parte a su
elevada supervivencia infantil, y no sólo a su volumen en el momento de nacer.
Quiere ello decir que los adultos que traen al mundo tales generaciones
prácticamente han eliminado ya de sus trayectorias vitales la triste eventualidad
de ver fallecer a sus propios hijos. No fue eso lo normal para los adultos de los
años cincuenta (en las generaciones 1906-1910, antes de cumplir los cincuenta
años, un 17% de los varones y un 19% de las mujeres que habían tenido hijos
había perdido alguno de ellos por defunción). Este es otro de los factores que
uniformiza la manera de vivir la vida adulta, y le confiere algo tan difícilmente
objetivable como la “seguridad”.
La supervivencia de los hijos es, por tanto, uno de los grandes logros
progresivamente alcanzados por las generaciones investigadas cuando
atraviesan las edades adultas, y me resisto a modificar la asignación de ese
mérito para que concuerde con la imagen corriente que sólo la atribuye a los
avances médicos y sanitarios. Como ya se comentó al tratar la mortalidad
infantil, durante mucho tiempo los responsables de la salud pública y la propia
clase médica habían erigido a las madres en culpables principales de su elevada
incidencia. No es de extrañar. La medicalización completa de la salud materno-
filial, desde el embarazo hasta el final de las edades infantiles, pasando por el
parto asistido en hospitales especializados y por la intervención de especialistas
en obstetricia y pediatría, no es una realidad en España hasta muy
recientemente. Prácticamente hasta los años sesenta los hijos se tienen en el
propio hogar y la seguridad social no generaliza los servicios específicos de
salud infantil hasta mucho después. Sin embargo, para entonces la mortalidad
infantil ya había experimentado una reducción espectacular que, por tanto,
habrá que atribuir también a la mejora de los cuidados en su propio hogar.
Incluso si se acepta el innegable papel que hayan podido tener avances
sanitarios como las vacunas o el fácil acceso a los antibióticos, permanece el
hecho de que las madres ejercen como principales mediadoras ante sus hijos.
Por tanto, todo lo que haya podido facilitar la dedicación de las mujeres a la
crianza de sus hijos debe haber redundado en una mayor supervivencia de
estos, y no resulta difícil interpretar en esta clave el modo en que ha cambiado
la vida adulta de nuestras generaciones. Es como si, en el orden natural de
                                                
141 Véase [D. Devolder, 1994](pgs. 53 yss)
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preferencias históricas, la igualación de los géneros hubiese quedado relegada
en el tiempo hasta quedar primero asegurada la infancia.
Una de las maneras de asegurar a los hijos es, obviamente, dedicarles más
recursos, y eso deben haberlo sabido perfectamente los padres y madres de
todo el siglo, y no sólo los de su segunda mitad. Cuando la disponibilidad de
tales recursos no es suficiente, una vía alternativa es reducir el tamaño de las
descendencias y concentrar los recursos disponibles en un menor número de
hijos. Este comportamiento “malthusiano” caracteriza a todas las generaciones
estudiadas, si debemos atender a la constante reducción del tamaño medio de
las descendencias matrimoniales. Sin embargo, permanece el hecho de que
buena parte de las generaciones nacidas a principios de siglo incorporan en su
currículum adulto tanto el tener muchos hijos como el fallecimiento temprano
de uno o más de ellos. Como adultos, por tanto, no parece que estuviese en su
mano protagonizar más que leves aumentos en los recursos dedicados a los
hijos.
Sería muy prolijo enumerar los motivos por los que resulta históricamente
difícil la vida adulta de quienes nacen hasta los años treinta, especialmente la de
quienes inician esa etapa de la vida durante la guerra civil o la posguerra.
Igualmente son muchas las vías de mejora que se abren para quienes empiezan
a ser adultos en los años cincuenta y sesenta. Pero si hubiese que concretar las
diferencias entre unas generaciones y otras en un factor fundamental para la
eficiencia del sistema reproductivo, creo que en esta tesis han surgido
argumentos suficientes para afirmar que dicho factor es el aumento de la
dedicación materna a la crianza de los hijos.
La anterior afirmación parece incompatible con la gradual y sostenida
“liberación” femenina de los roles tradicionales propios de la familia patriarcal.
Sin embargo, ambas cosas son compatibles si se acepta como hipótesis plausible
la existencia de distintas fases en ese proceso de liberación, una de las cuales
habría sido la extensión del modelo nuclear de familia y del papel de “ama de
casa” a la mayor parte de la población femenina. Esta tesis aporta importantes
argumentos para considerar que esa consolidación no se produce
definitivamente en España hasta que se hacen adultas las generaciones nacidas
después de los años treinta, es decir, hasta muy recientemente.
Otro marco teórico sólo aparentemente contradicho por la anterior hipótesis es
el de la “revolución reproductiva”, propuesto por Luís Garrido. En ese marco
teórico, la producción de seres humanos es tratada de manera análoga a la de
otros bienes y servicios, lo que permite aplicarle esquemas de análisis similares
a los utilizados para dar cuenta de otras revoluciones productivas. El rápido
crecimiento de la actividad femenina en el último cuarto del siglo XX y el
paralelo descenso de su dedicación exclusiva a las tareas reproductivas serían la
consecuencia lógica de la extraordinaria eficiencia alcanzada en la reproducción
de seres humanos. Dicha tarea ha constituido la ocupación principal de la mitad
de la población humana, la femenina, desde sus orígenes, pero la aplicación de
nuevas tecnologías a dicho “sector productivo” habría provocado un salto
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cualitativo en su productividad, como ya lo hizo en la producción de alimentos
o de manufacturas. Igual que ya ocurrió con la revolución agraria o con la
revolución industrial, ese brusco aumento de productividad es el principal
impulsor de la rápida y masiva expulsión de “mano de obra” del sector, es
decir, del descenso de la fecundidad y de la recolocación femenina en la
producción de bienes y servicios.
Tal como pudo verse al analizar las tasas de reproducción de los años vividos,
las generaciones nacidas de los años treinta a los años cincuenta podrían muy
bien ser las primeras en alcanzar tan altos niveles de productividad. Debería ser
en ellas, por tanto, donde se iniciase la expulsión de “mano de obra” femenina
del sector “reproducción”, máxime teniendo en cuenta que concentran el
nacimiento de sus hijos en un intervalo de tiempo ya muy reducido, de unos 7
años, cuando el intervalo fecundo medio de las mujeres nacidas a principios de
siglo era de unos 10. Lo que ha podido comprobarse, por el contrario, es que el
“esfuerzo reproductivo” de estas generaciones fue inusitado.
Ese extraordinario esfuerzo reproductivo resulta visible en el abandono
femenino de la actividad laboral en los años de dedicación a la crianza de los
hijos. También en el éxito con que se consigue su supervivencia, se les aparta de
toda obligación económica y doméstica y se invierte en su calidad y en su
formación. También en la cantidad de años de dedicación exclusiva al trabajo
doméstico. Pero lo más interesante de aplicar aquí la potente propuesta teórica
de Luís Garrido es que todo ello no es incompatible con las consecuencias que
para la mujer se derivan de su teoría de la revolución reproductiva. Sólo hace
falta incluir el concepto de “protorrevolución” productiva, y las piezas parecen
encajar con toda naturalidad.
A título de ejemplo: antes de que se industrializase la producción de
manufacturas textiles, antes de que se aplicasen las nuevas tecnologías a la
construcción de telares mecánicos y a la organización fabril del trabajo, tanto la
demanda como la fabricación de tejidos experimentaron un fuerte aumento que
ha dado en calificarse de “protoindustrialización”. Sencillamente la fabricación
doméstica, por procedimientos tradicionales, se convirtió en un buen
complemento de muchas economías agrarias familiares, a cambio de la
sobreexplotación de la propia fuerza de trabajo. En mi opinión, algo similar ha
ocurrido con la dedicación adulta a la reproducción de seres humanos.
Por una parte, los datos que hemos podido obtener sobre el aumento de la
nupcialidad y el descenso de la infecundidad, que culminan en las generaciones
de los años treinta y cuarenta, pueden interpretarse como un sustancial
aumento de la demanda de formación de familias propias. Por otra, las nuevas
tecnologías aplicables a la reproducción de seres humanos son todavía muy
escasas, de modo que el aumento de la producción, medida en años de vida
traídos al mundo, muestra paralelismos claros con la “protoindustrialización”.
Las parejas de los años sesenta “protorrevolucionan” la reproducción al hacerla
llegar a prácticamente todos los hogares y al embarcarse en ella con la única
inversión del “local social” para la empresa y unas cantidades ingentes de
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trabajo, sin disponer todavía de las nuevas tecnologías domésticas que tanto
trabajo ahorran hoy en día. Aún son mayoría los que no pueden costearse ni los
pañales desechables, ni las neveras eléctricas, ni las lavadoras. Hasta los suelos
hay que fregarlos a mano. Se siguen zurciendo calcetines y cosiendo la ropa.
Los requisitos para la buena crianza de un hijo han crecido enormemente, y el
principal capital de estas mujeres para cumplirlos es su fuerza de trabajo.
Ocurre con su trabajo doméstico algo similar a lo que está ocurriendo con el
extradoméstico de sus cónyuges. La industrialización de España culmina tras
largas interrupciones, pero lo hace con muy escasa inversión en nuevas
tecnologías y con una mano de obra sin apenas cualificación, compensadas
únicamente por la explotación intensiva de la mano de obra. Las jornadas de
trabajo interminables y el extendido pluriempleo caracterizaron la vida adulta
de los varones de la protorrevolución reproductiva. Consiguieron a cambio eso
que ha dado en llamarse el “salario familiar”, condición ineludible para que sus
cónyuges pudiesen ser principalmente amas de casa. Pagaron, en cambio, con
un alejamiento extremo de su propio hogar, con la absoluta dejación de las
responsabilidades domésticas y de crianza de los hijos en manos de sus
mujeres.
Puede sorprender que se asigne esta descripción de la vida adulta a
generaciones tan recientes, cuando el imaginario social actual la atribuye
simplemente al “pasado”. Pero la perspectiva que permite el análisis
generacional aquí realizado confirma claramente su absoluta modernidad,
preámbulo de la definitiva revolución reproductiva que caracteriza la dinámica
poblacional contemporánea. Es evidente que las generaciones de principios de
siglo, adultas de los años treinta y cuarenta, han visto perturbada enormemente
su vida por la guerra civil, pero incluso haciendo abstracción de los resultados
directos de la guerra, no estaban en disposición de encarnar el modelo de
familia y de distribución de roles conyugales que se generaliza en los años
sesenta. Su mortalidad adulta todavía hacía excesivamente arriesgada tanta
especialización en los roles y su elevada soltería todavía repartía de manera
demasiado desigual las cargas reproductivas. El retraso en el proceso de
salarización y la preponderancia del trabajo en el sector primario y en
explotaciones familiares hacía necesario el trabajo productivo femenino y la
colaboración precoz de la progenie. La herencia seguía siendo un mecanismo
importante de acceso a los recursos necesarios para constituir una familia
propia y la orfandad precoz seguía siendo un factor sumamente perturbador
del normal transcurrir de la infancia y la juventud, esencial para acumular los
recursos necesarios para abordar la formación de una familia propia en las
condiciones que se generalizan durante los años sesenta.
Todos ellos son factores que producen una gran heterogeneidad en las
estructuras familiares, impiden la generalización del hogar nuclear y dificultan
extraordinariamente un transcurso vital “normalizado”. Si debe buscarse un
único factor que resuma esas dificultades sin duda ese debe ser la elevada
mortalidad. El descenso de la mortalidad es tratado a menudo de manera
excesivamente genérica y abstracta, sin concretar sus consecuencias para la vida
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cotidiana de los supervivientes. Pero una de las condiciones de posibilidad de la
familia tal como se entiende actualmente ha sido la posibilidad de acceder a la
vida adulta y atravesarla todavía en vida de los propios progenitores.






































































Abuelo paterno Abuelo materno Abuela paterna Abuela materna
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE.
Uno de los corolarios de ese logro es que las líneas de filiación se amplían en su
dimensión vertical, lo que, podría conjeturarse, hace también posible una menor
amplitud horizontal, es decir, la reducción de la fecundidad. La convivencia
prolongada de tres generaciones dentro de una misma familia, es decir, el hecho
de que los propios hijos tengan abuelos, no es ninguna novedad histórica y, de
hecho, forma parte de las características propias de la familia supuestamente
“típica” del pasado. Sin embargo, su generalización no ha sido posible hasta
muy recientemente, y todavía no es una realidad para las generaciones nacidas
en las dos primeras décadas del siglo. Más de la mitad de sus hijos vinieron al
mundo cuando sus abuelos ya habían fallecido, y debió ser la mayor parte la
que perdió también a sus abuelas antes de acabar la infancia. Habrá que
concluir, por tanto, que la difundida imagen idílica de la “familia tradicional”,
en la que la entrañable presencia de abuelos y abuelas juega un papel
importante, constituye en realidad una excepción precisamente hasta los años
cincuenta y sesenta. Contra lo que podría pensarse, el fallecimiento de los
padres es una traba para la definitiva autonomía familiar de los aspirantes a
una vida adulta entendida en los términos actuales.
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Lo que alcanzan las generaciones nacidas en los años treinta y cuarenta en sus
vidas adultas puede resumirse, por tanto, en la definitiva generalización de una
etapa de la vida en la que se emprende y desarrolla una familia exclusivamente
propia. Propia es la decisión de formar pareja y la elección del cónyuge. Propia
será la residencia familiar y la determinación del número de hijos. Los
proyectos reproductivos dejan de ser de las “familias” en su sentido extenso,
intemporal, ancestral, para pasar a ser proyectos de familia en su sentido
restringido, particular, exclusivamente personal. Son las primeras que llegan a
la madurez habiendo iniciado y culminado mayoritariamente una empresa, la
familiar, de carácter privado, no colectivo. Pueden hacerlo porque sus recursos
de base han mejorado respecto a los de sus progenitores, y deben hacerlo
porque éstos ya poco más pueden darles. No es mucho lo que tienen, pero ellos
se encargarán de todo lo demás. Pagarán sobradamente la independencia
familiar en sus años adultos por el simple procedimiento de derrochar trabajo,
tanto en su intensidad como en su duración diaria.
No hay en ello muchas diferencias de género, al margen del lugar y del objeto al
que se aplica tanto trabajo, pero para las mujeres habrá un coste añadido. Las
puertas del hogar, antaño a pie de calle y permanentemente abiertas a todo el
que quisiera entrar, se irán poblando de cerraduras y timbres eléctricos en los
rellanos de los pisos, e irá desapareciendo la convivencia cotidiana con
hermanas solteras, con suegras, con cuñados, con sobrinos. Ninguna otra figura
femenina volverá a contribuir a la crianza cotidiana de los hijos, ni siquiera las
propias hijas mayores. Estas mujeres no sólo pagarán un altísimo precio en
intensidad y duración de las jornadas de trabajo para consolidar
definitivamente el dominio femenino sobre su propio hogar. Pagarán también
con su soledad. Los beneficiarios principales serán sus hijos, hijos que
definitivamente van a revolucionar la infancia y la juventud españolas,
dándoles su perfile actual.
La madurez
Todas las generaciones investigadas comparten el haber cumplido ya los
cincuenta años, las más antiguas a partir de 1955, las más recientes hasta 1995.
Independientemente del peso que tengan en la estructura por edades de cada
uno de esos años, todas comparten la peculiaridad de alcanzar una madurez
“de masas”, expresión con la que aludo a una auténtica novedad histórica: que
la mayoría de los nacidos en una generación sobrevivan hasta el final del
periodo reproductivo. Se trata de una novedad, porque ninguna generación
nacida antes del siglo XX lo había conseguido, y me parece un hito histórico
porque sus consecuencias han transformado completamente la dinámica
369
poblacional, las estructuras y estrategias familiares y la significación de las
distintas etapas de la vida.
Conviene enfatizarlo porque no es una novedad que ciertos bienes, servicios y
derechos se extiendan a la mayor parte de la población, pero la salud pública, el
consumo de masas, o la educación universal son logros harto conocidos e
investigados mientras que la madurez de masas viene produciéndose hace ya
casi medio siglo sin que prácticamente nadie le haya prestado atención, y las
primeras en conseguirla han sido precisamente las generaciones objeto de esta
tesis.
A causa de las diferencias de mortalidad entre sexos, que no sólo no
desaparecen con el aumento de la esperanza de vida sino que se amplían
considerablemente por ser más rápidas entre las mujeres, la madurez de masas
es más femenina que masculina, rasgo que no hará más que acentuarse en las
edades siguientes. Pero al margen de ese carácter compartido por todas las
generaciones investigadas, las diferencias en su madurez son de gran calado y
afectan a ambos sexos.
La madurez de las generaciones nacidas a principios de siglo no es envidiable.
Son las primeras en sobrevivir mayoritariamente hasta esa etapa de la vida, así
que, en cierto modo, deben abrir camino en un territorio hasta entonces no
habilitado para proporciones tan elevadas de miembros de una misma
generación. Y van a tener que hacerlo en medio de una situación pésima y con
un bagaje personal muy deteriorado.
Llegan a los cincuenta años tras ver muy castigadas sus trayectorias vitales por
la guerra precisamente en las edades en las que debieron consolidarse como
adultos. Pero, además, las transformaciones socioeconómicas del país en los
años que coinciden con su propia madurez devalúan todavía más sus recursos.
Ya se ha visto que fueron escasos en los primeros años de su vida, tanto en nivel
de instrucción, como en patrimonio y perfil laboral, y también en lo que se
refiere a su familia de origen. Cuando cumplen edades maduras, a esa escasez
hay que añadir la mala situación comparativa en que les sitúa el rápido
aumento de los recursos disponibles por las generaciones que les siguen,
especialmente las más jóvenes.
Les toca vivir la revolución productiva de esos años sin tiempo para
reconvertirse laboralmente, sin expectativas de poder mantener su nivel de vida
en los años de vejez que ya están a la vista, teniendo que abandonar, muchos de
ellos, su propio lugar de residencia para sumar su propia familia al definitivo
éxodo rural de nuestro país, y presenciar el espectacular aumento de las
oportunidades vitales de sus hijos, hijos a los que poco o nada tienen que
ofrecer cuando se convierten en adultos.
Para estos primeros “maduros de masas” la lógica relación de estatus entre las
diferentes generaciones que integran las líneas de filiación se ve subvertida
radicalmente. No pueden recoger los frutos acumulados a lo largo de toda una
vida ni hacer valer su mayor conocimiento sobre lo cotidiano, su experiencia
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vital, su “oficio”, sus ahorros, la titularidad de la vivienda, de las tierras o de la
pequeña empresa familiar, es decir, todo aquello que hacía que los hijos
pudiesen necesitar a sus progenitores para convertirse en adultos y constituir su
propia familia. De todo ello se han visto despojados por la peculiaridad de unas
circunstancias históricas que les sitúan, además, frente una progenie que les
supera en formación, en salarios, en recursos económicos y en conocimiento de
un contexto cotidiano que va desde las calles de la ciudad hasta el
funcionamiento de los electrodomésticos, y que pueden independizarse y
formar su propia familia muy pronto.
De estas primeras generaciones podemos conocer, incluso, el modo en que su
madurez prefigura lo que serán sus edades avanzadas, porque ya las han
alcanzado. Cumplieron los 65 años a partir de 1970, y sobre ellos se construyó
un triste estereotipo de vejez dependiente, empobrecida, inadaptada, relegada a
un segundo plano social y familiar y al primer plano de las instituciones
asistenciales. Es el modelo en que se ha basado hasta muy recientemente la
gerontología y que conocemos sociológicamente por los estudios de Cáritas. No
sólo son mujeres en su mayor parte, sino que tanto la viudedad como la elevada
soltería femenina de estas generaciones hace que en una proporción muy
elevada sean mujeres carentes de “recursos familiares”.
Pero a partir de los años setenta las generaciones que cumplen cincuenta años
son las que nacieron después de 1920, y su perfil empieza a ser diferente.
Todavía tienen un peso reducido en la pirámide de edades, muy nutrida por la
base durante esos años, pero una mirada más atenta hubiese constatado que
son más del 70% de sus efectivos iniciales los que han conseguido sobrevivir
hasta la madurez, y que su número absoluto es realmente inusitado. Hasta los
años noventa las nuevas oleadas de maduros arrastran unas trayectorias vitales
cada vez mejor dotadas, y configuran ya una madurez distinta, tanto que
produce estupor entre quienes se habían instalado cómodamente en los
conocimientos sobre las edades construidos en las décadas anteriores con
herramientas de análisis transversal. Se teoriza entonces sobre los efectos de la
crisis económica, sobre la transformación de la familia, o sobre el
postmaterialismo, olvidando que buena parte de los motivos del cambio ya
estaban a la vista en las características de las generaciones que se aproximaban
a la madurez.
A medida que el final del siglo se acerca van cumpliendo los cincuenta años las
generaciones nacidas en los años cuarenta y cincuenta, y la madurez acaba por
acusar definitivamente los cambios de perfil que venían acumulándose en las
anteriores etapas de sus vidas. Las mejoras de la mortalidad no sólo hacen que
los supervivientes hasta tales edades sean prácticamente todos (casi el 90%),
sino que afianzan definitivamente una madurez compartida con el cónyuge,
desplazada la viudedad hasta las edades avanzadas. Teniendo en cuenta la
elevada nupcialidad y la escasa infecundidad de estas generaciones, también
resulta muy escasa la proporción de quienes llegan a la madurez careciendo de
hijos.
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Su situación relativa en las líneas de filiación ha experimentado, además, una
inversión espectacular respecto a la que tuvieron las generaciones que
alcanzaban la madurez en los años cincuenta y sesenta, devolviendo a las
relaciones intergeneracionales una “lógica etaria” que ellos mismos habían roto
durante su juventud y su vida adulta al conseguir una mejor situación que la de
sus padres en aquellos años.
Probablemente ninguna generación anterior o posterior habrá dedicado una
proporción tan elevada de su tiempo de vida a la constitución y mantenimiento
de su propia familia. Son ya generaciones plenamente escolarizadas y, aunque
los estudios no se prolongasen mucho, los años de trabajo previos a su
casamiento y dedicados a contribuir al mantenimiento de su familia de origen
ha sido en ellos inusitadamente escasos. Incluso la proporción de mujeres que
inició su dedicación principal al trabajo doméstico antes de los 20 años es en
estas generaciones claramente residual.
Por tanto, han podido concentrar sus esfuerzos en la familia que ellos mismos
constituyen, y hacerlo muy pronto. Su fecundidad matrimonial es mucho
menor que la de las generaciones anteriores, la inician antes, y su intervalo
fecundo esta mucho más concentrado, de modo que todo contribuye a que
alcancen la madurez con los hijos mucho más crecidos que las generaciones
anteriores. Y es ahí, en la relación con su descendencia, donde mejor queda
reflejado el modo en que estas generaciones constituyen una madurez
completamente nueva porque, aunque para los varemos anteriores unos hijos
tan crecidos ya deberían estar en disposición de contribuir a la economía y al
trabajo del hogar, los hijos de éstas van a seguir disponiendo de muchos años
de “crédito familiar” para seguir formándose y acumulando recursos de cara a
su propia vida adulta. Cuando las últimas generaciones aquí estudiadas
alcanzan la madurez se pone en evidencia que algo ha cambiado
definitivamente en la redistribución de los recursos entre generaciones.
Esping-Andersen142, en lo que hoy es ya una obra de referencia obligada,
abordaba hace menos de una década el análisis comparativo de los diferentes
estados del bienestar en Europa y proponía una tipología basada no en las
cuantías económicas manejadas, sino en los criterios de redistribución de la
riqueza. Para discriminar entre tales criterios, el autor utilizaba un concepto
clásico en economía política, el de la “desmercantilización” de las personas.
Mientras que el mercado asigna precio a cualquier bien o servicio, el Estado del
bienestar sitúa fuera de dicho circuito a personas que de otra manera no
tendrían acceso a los más esenciales porque no pueden pagarlos, como ocurre
de hecho cuando el sistema sanitario libera de las exigencias del mercado a
quienes necesitan una atención médica especialmente costosa, o cuando se paga
una pensión a quienes por razón de edad o de incapacidad no pueden trabajar y
no han cotizado previamente. Según este principio, la clasificación de los
                                                
142 Esping-Andersen, G. (1993), Los tres mundos del estado del bienestar. Valencia, Edicions Alfons
el Magnànim.
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distintos Estados del bienestar mejora sustancialmente si, en vez de basarse en
la cantidad de recursos que se le asignan, se centra en el grado de
desmercantilización de las personas y en los requisitos que se les exigen para
beneficiarse del sistema. De hecho, la tipología así generada por la obra de
Andersen se ha convertido en un extendido punto de referencia, incluso para
quienes la consideran insuficiente y mejorable.
Es al calor de los debates sobre dicha tipología que ha podido constatarse que
algo en España no encaja bien con la clasificación de Andersen. Ese algo, en mi
opinión, tiene mucho que ver con las generaciones que se han hecho maduras
en las dos últimas décadas del siglo XX. Los datos analizados sugieren que el
principal agente redistribuidor de riqueza en nuestro país no ha sido el Estado
del bienestar, sino estas generaciones, y han sido ellas las auténticas
desmercantilizadoras de personas. Son ellos los que han pagado, con sus
cotizaciones, las pensiones de sus padres, pero, sobre todo, son los que han
puesto al margen del mercado a sus propios hijos por el mero hecho de serlo,
sin contraprestación alguna ni en metálico ni en servicios. Puede parecer que no
hay nada de especial en ello porque eso es lo que supuestamente caracteriza a la
familia. De hecho, la principal crítica que se le ha hecho a la obra de Andersen
es que olvida el papel jugado por la familia como mediador entre el Estado y los
individuos, razón por la que flaquea claramente a la hora de clasificar los países
de la Europa del Sur. Pero si algo creo haber mostrado con el análisis
generacional aquí realizado es que la absoluta desmercantilización de los hijos
conseguida en sus propias familias por las últimas generaciones estudiadas no
tiene precedentes, y creo que son muchos los signos de que en ello el Estado ha
jugado un papel escaso.
La redistribución horizontal de la riqueza generada por el espectacular
crecimiento económico de los años sesenta y setenta no puede atribuirse al
raquítico Estado del bienestar de la época, sino al trabajo. Y la redistribución
vertical entre las diversas generaciones presentes también. El principal
mecanismo redistribuidor público en esa época es la puesta en marcha de un
sistema sanitario y de un sistema educativo que hacen que los niños empiecen a
percibir los beneficios del desarrollo desde el principio. Pero no nos engañemos,
lo que ha hecho que aquellos niños tuviesen garantizada la supervivencia y la
salud, lo que les ha permitido estar entre las generaciones europeas con más
años de estudios y las mayores proporciones de universitarios, no ha sido el
Estado sino el derroche de trabajo doméstico de sus madres y extradoméstico
de sus padres.
Tiene este mecanismo redistribuidor una característica peculiar, y es su
virtualidad a largo plazo. Los adultos con hijos jóvenes de los primeros años
ochenta llevan tantos años trabajando y han conseguido tal consolidación de su
patrimonio (especialmente visible en la propiedad de la vivienda familiar) que
les basta con seguir trabajando para no necesitar el aporte económico de sus
hijos y seguir, en cambio, invirtiendo en ellos. Ese, y no los subsidios de
desempleo, fue el principal colchón amortiguador para la crisis económica de
finales de los setenta y primeros años ochenta, que se tradujo en un paro juvenil
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desorbitado. Incluso ante la situación de paro de los padres, estuvieron las
madres dispuestas a buscar una ocupación extradoméstica, aunque fuese en las
peores condiciones, y a seguir llevando el peso del trabajo doméstico con tal de
que sus propias hijas pudiesen seguir ampliando estudios en vez de sustituirlas
en el hogar como hubiese ocurrido con cualquier generación anterior. Cuando
esos hijos e hijas han empezado a trabajar ha sido para ellos, no para sus
padres.
Mucho se especula sobre las transformaciones sociales y económicas que han
hecho de la actual juventud española la que más tarde se emancipa de toda
Europa, y hay incluso quien lo atribuye a la simultánea pervivencia en nuestro
país de un tipo de familia tradicional que tiene efectos disuasorios
especialmente para las mujeres jóvenes. Por una parte han invertido mucho en
su formación y por otra, supuestamente, el tradicionalismo familiar las impulsa
a rechazar la constitución de una familia propia porque se convertiría en una
“trampa doméstica” que les impediría desarrollar el proyecto profesional para
el que tanto se han preparado143. Creo que tales planteamientos resultan
inadecuados por partida doble: por una parte, buscan las explicaciones
únicamente en el presente de los jóvenes, sin tener en cuenta las características
generacionales de sus padres o, aún peor, considerándolas inmóviles y
“tradicionales”; por otra, parten de tópicos sobre la tradicionalidad de las
familias españolas encabezadas por los maduros actuales, cuando lo cierto es
que tales familias son una absoluta novedad histórica por su capacidad de
desmercantilización de los hijos.
El Estado, mientras tanto, ha ido muy por detrás. El carácter exclusivamente
retórico del apoyo franquista a la familia, y la reticencia del periodo socialista a
poner en práctica una política familiar similar a la de otros estados del bienestar
europeos, no han hecho más que reafirmar el papel redistribuidor de las
familias existentes y elevar extraordinariamente el listón para quienes se
planteen constituir familias nuevas. Los aspirantes a adultos, conscientes de los
elevadísimos requisitos necesarios para conseguirlo en un país en que la familia
es la principal fuente de bienestar, antes de emanciparse no pueden más que
equiparse de recursos hasta extremos que empiezan a ser sorprendentes incluso
en la Unión Europea.
La particular y colectiva opción histórica adoptada por España ante la crisis
industrial de los ochenta e incluso ante la crisis de empleo de los años noventa
ha sido proteger el trabajo de los maduros y dejar que sigan siendo ellos los que
amortigüen el impacto del desmesurado desempleo juvenil. Dicho modelo ha
recibido duras críticas de economistas y empresarios, basadas en teorías
                                                
143 Esta hipótesis para explicar la “peculiaridad demográfica mediterránea” encuentra ya una
clara formulación en [P. McDonald, 1997], y alcanza el estatus de teoría subyacente nada menos
que a un informe institucional en Tapinos, G.* (1999), "L'Europa mediterrània i els canvis
demogràfics. Hi ha una especificitat pròpia dels països del sud?", incluido en M.A. Roque,
L'espai mediterrani llatí. Barcelona, Institut Català de la Mediterrània,  pp. 111-138.
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triunfantes sobre la necesidad de flexibilizar el mercado de trabajo, pero es
posible ver en él cierta sabiduría colectiva, que se ha adaptado a las
peculiaridades históricas de las generaciones presentes en tales momentos. Sin
embargo dicha solución tiene, al menos, dos efectos poco deseables, que afectan
al modo en que se configura la madurez actual.
Uno es que las familias pueden ser muy eficientes en la redistribución de la
riqueza en el ámbito particular, pero no el del conjunto de la sociedad. Como
principal mecanismo en dicho ámbito no hacen más que perpetuar las
desigualdades sociales.
El otro, relacionado con el primero, es que la prolongación de las
responsabilidades económicas ante los hijos hasta edades avanzadas impide
que la madurez se convierta definitivamente en un periodo de “trabajo familiar
cumplido”, de deconstrucción de los roles, de liberación de responsabilidades
ante los demás.
Asistimos así a los preámbulos de otra auténtica revolución: la del perfil de la
primera vejez. Quienes actualmente alcanzan las edades de jubilación son ya las
generaciones nacidas después de la guerra civil, y es tal el éxito con el que han
desempeñado la dura labor de construir sus propias familias que incluso
después de la madurez van a mantener importantísimas funciones de sostén
para sus hijos. Pueden hacerlo porque, en su mayor parte, siguen vivos (casi el
70% de sus efectivos al nacer) y porque su esperanza de vida al cumplir 65 años
es de más de 20. Pueden hacerlo, también, porque son ellos los que poseen
patrimonio acumulado después de tantos años de trabajo y están dispuestos a ir
transmitiendo parte de él a su descendencia sin esperar a que sea a través de un
testamento. Y pueden hacerlo, en fin, porque en ellos se universaliza en España
algo tan simple como la posibilidad de tener una vida de trabajo
ininterrumpido dedicado a la propia familia, no perturbada por la muerte
prematura de los padres, de los cónyuges o de los hijos. Finalmente, cuando son
sus hijos los que se convierten en padres, estas generaciones están haciendo
realidad lo que hasta hace poco no era más que un tópico: le existencia de la
figura de los abuelos y las abuelas como parte importante de la vida de los
nietos. No hay más que darse un paseo por la salida de los colegios y observar
cuantos de ellos son los que van a recoger a los alumnos de preescolar, o
investigar el papel que juegan en los hogares de sus hijas cuando éstas han
formado su propia familia y trabajan fuera de la casa.
En una población en la que cada vez es más frecuente la convivencia de cuatro
generaciones presentes en las líneas de filiación, son estos “jubilados hijos”
quienes cuidan de sus “ancianos padres”, en una paradoja más de las que están
obligando a la gerontología a revisar todos los presupuestos que construyó a
partir de las generaciones que cumplían sesenta y cinco años hace sólo escasas
décadas. De hecho, el modo en que está cambiando el perfil sociológico de las
distintas “edades” es resultado de la interacción entre las distintas generaciones
presentes, cada una con todo el bagaje acumulado en su vida anterior. Puede
parecer excesivamente complicado que, para comprender las características y
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comportamientos de los jóvenes, resulte necesario conocer cómo han vivido sus
progenitores, pero resulta evidente que la lógica biológica y social de la
reproducción genera “resonancias intergeneracionales” que se prolongan a lo
largo de las líneas de filiación durante periodos muy amplios, y que no suelen
ser incluidas en el análisis sociológico del presente, tan deslumbrante en sus
novedades y tan precipitado en sus explicaciones.
Sin duda, los cambios que en la vejez se van a producir en las próximas décadas
serán aún más espectaculares que los que observamos en la actualidad, y espero
haber mostrado la dificultad con que se encontrarán quienes quieran explicarlos
sin apelar al conocimiento de las generaciones que los van a protagonizar.
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CUADRO ANEXO 1. Población según la clase de vivienda y sexo por edad. España 1991.
TOTAL VIVIENDAS FAMILIARES ALOJAMIENTOS ESTAB. COLECTIVOS
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
0-4 1.031.830 978.096 2.009.926 1.028.257 974.507 2.002.764 2.659 2.566 5.225 914 1.023 1.937
5-9 1.249.672 1.187.268 2.436.940 1.245.523 1.183.060 2.428.583 2.628 2.491 5.119 1.521 1.717 3.238
10-14 1.580.308 1.505.320 3.085.628 1.575.517 1.500.800 3.076.317 2.441 2.402 4.843 2.350 2.118 4.468
15-19 1.707.473 1.631.337 3.338.810 1.702.097 1.626.453 3.328.550 2.455 2.574 5.029 2.921 2.310 5.231
20-24 1.651.189 1.586.356 3.237.545 1.644.531 1.581.150 3.225.681 2.455 2.367 4.822 4.203 2.839 7.042
25-29 1.571.469 1.534.295 3.105.764 1.564.627 1.528.980 3.093.607 2.331 2.000 4.331 4.511 3.315 7.826
30-34 1.437.121 1.425.393 2.862.514 1.431.215 1.421.063 2.852.278 1.734 1.484 3.218 4.172 2.846 7.018
35-39 1.255.839 1.251.569 2.507.408 1.250.943 1.247.558 2.498.501 1.318 1.093 2.411 3.578 2.918 6.496
40-44 1.199.269 1.205.451 2.404.720 1.194.316 1.200.158 2.394.474 1.023 901 1.924 3.930 4.392 8.322
45-49 1.090.060 1.102.967 2.193.027 1.084.770 1.095.792 2.180.562 931 767 1.698 4.359 6.408 10.767
50-54 964.887 1.007.934 1.972.821 959.021 998.690 1.957.711 983 844 1.827 4.883 8.400 13.283
55-59 1.086.569 1.153.031 2.239.600 1.079.001 1.140.849 2.219.850 1.135 1.004 2.139 6.433 11.178 17.611
60-64 1.002.349 1.105.204 2.107.553 994.025 1.091.701 2.085.726 961 944 1.905 7.363 12.559 19.922
65-69 844.538 989.673 1.834.211 835.962 975.128 1.811.090 798 838 1.636 7.778 13.707 21.485
70-74 561.432 774.171 1.335.603 553.654 758.066 1.311.720 518 668 1.186 7.260 15.437 22.697
75-79 411.017 641.691 1.052.708 401.602 619.814 1.021.416 392 553 945 9.023 21.324 30.347
80-84 252.201 445.729 697.930 242.749 420.911 663.660 243 364 607 9.209 24.454 33.663
85 y + 139.223 310.337 449.560 131.398 284.858 416.256 118 268 386 7.707 25.211 32.918
TOTAL 19.036.446 19.835.822 38.872.268 18.919.208 19.649.538 38.568.746 25.123 24.128 49.251 92.115 162.156 254.271
Fuente: Censo de Población de 1991. Tomo IV. Resultados Nacionales. Características de la Población que vive en Hogares, pg 17
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CUADRO ANEXO 2. Distribución de la población de cada edad y sexo según la clase de vivienda. España 1991.
VIVIENDAS FAMILIARES ALOJAMIENTOS ESTAB. COLECTIVOS
Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres Total
0-4 99,65% 99,63% 99,64% 0,26% 0,26% 0,26% 0,09% 0,10% 0,10%
5-9 99,67% 99,65% 99,66% 0,21% 0,21% 0,21% 0,12% 0,14% 0,13%
10-14 99,70% 99,70% 99,70% 0,15% 0,16% 0,16% 0,15% 0,14% 0,14%
15-19 99,69% 99,70% 99,69% 0,14% 0,16% 0,15% 0,17% 0,14% 0,16%
20-24 99,60% 99,67% 99,63% 0,15% 0,15% 0,15% 0,25% 0,18% 0,22%
25-29 99,56% 99,65% 99,61% 0,15% 0,13% 0,14% 0,29% 0,22% 0,25%
30-34 99,59% 99,70% 99,64% 0,12% 0,10% 0,11% 0,29% 0,20% 0,25%
35-39 99,61% 99,68% 99,64% 0,10% 0,09% 0,10% 0,28% 0,23% 0,26%
40-44 99,59% 99,56% 99,57% 0,09% 0,07% 0,08% 0,33% 0,36% 0,35%
45-49 99,51% 99,35% 99,43% 0,09% 0,07% 0,08% 0,40% 0,58% 0,49%
50-54 99,39% 99,08% 99,23% 0,10% 0,08% 0,09% 0,51% 0,83% 0,67%
55-59 99,30% 98,94% 99,12% 0,10% 0,09% 0,10% 0,59% 0,97% 0,79%
60-64 99,17% 98,78% 98,96% 0,10% 0,09% 0,09% 0,73% 1,14% 0,95%
65-69 98,98% 98,53% 98,74% 0,09% 0,08% 0,09% 0,92% 1,39% 1,17%
70-74 98,61% 97,92% 98,21% 0,09% 0,09% 0,09% 1,29% 1,99% 1,70%
75-79 97,71% 96,59% 97,03% 0,10% 0,09% 0,09% 2,20% 3,32% 2,88%
80-84 96,25% 94,43% 95,09% 0,10% 0,08% 0,09% 3,65% 5,49% 4,82%
85 y + 94,38% 91,79% 92,59% 0,08% 0,09% 0,09% 5,54% 8,12% 7,32%
TOTAL 99,38% 99,06% 99,22% 0,13% 0,12% 0,13% 0,48% 0,82% 0,65%
Fuente: Elaborada a partir del Cuadro anterior.
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CUADRO ANEXO 3 Mujeres por edad y estado civil. España 1991
Número absoluto Porcentajes de fila
SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL
0-4 978.088 978.088 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
5-9 1.187.252 1.187.252 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
10-14 1.503.450 1.690 134 26 1.505.300 99,9% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
15-19 1.594.484 35.485 809 473 100 1.631.351 97,7% 2,2% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
20-24 1.233.446 342.240 1.960 7.180 1.283 1.586.109 77,8% 21,6% 0,1% 0,5% 0,1% 100%
25-29 592.617 906.681 5.419 21.094 7.637 1.533.448 38,6% 59,1% 0,4% 1,4% 0,5% 100%
30-34 245.987 1.120.557 10.815 30.577 17.312 1.425.248 17,3% 78,6% 0,8% 2,1% 1,2% 100%
35-39 139.183 1.047.052 17.201 28.983 19.103 1.251.522 11,1% 83,7% 1,4% 2,3% 1,5% 100%
40-44 105.102 1.027.290 28.560 24.742 16.878 1.202.572 8,7% 85,4% 2,4% 2,1% 1,4% 100%
45-49 89.807 937.332 45.315 19.102 11.610 1.103.166 8,1% 85,0% 4,1% 1,7% 1,1% 100%
50-54 77.331 838.368 71.194 13.401 7.945 1.008.239 7,7% 83,2% 7,1% 1,3% 0,8% 100%
55-59 97.938 909.127 128.627 11.366 6.158 1.153.216 8,5% 78,8% 11,2% 1,0% 0,5% 100%
60-64 110.560 788.574 193.965 8.103 4.113 1.105.315 10,0% 71,3% 17,5% 0,7% 0,4% 100%
65-69 110.533 603.702 267.373 5.629 2.532 989.769 11,2% 61,0% 27,0% 0,6% 0,3% 100%
70-74 96.734 367.112 305.689 3.427 1.292 774.254 12,5% 47,4% 39,5% 0,4% 0,2% 100%
75-79 85.285 211.642 342.077 2.083 650 641.737 13,3% 33,0% 53,3% 0,3% 0,1% 100%
80-84 61.808 87.787 294.851 1.082 279 445.807 13,9% 19,7% 66,1% 0,2% 0,1% 100%
85 y + 43.542 25.933 240.267 593 94 310.429 14,0% 8,4% 77,4% 0,2% 0,0% 100%
TOTAL 8.353.147 9.250.572 1.954.256 177.861 96.986 19.832.822 42,1% 46,6% 9,9% 0,9% 0,5% 100%
Fuente: Censo de Población de 1991. Tomo I. Resultados Nacionales. Características Generales de la Población. pgs 35
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CUADRO ANEXO 4. Mujeres que residen en establecimientos colectivos, por edad y estado civil. España 1991
Número absoluto Porcentajes de fila
SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL
0-4 1.023 1.023 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
5-9 1.717 1.717 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
10-14 2.118 2.118 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
15-19 2.287 15 6 2 2.310 99,0% 0,6% 0,3% 0,1% 0,0% 100%
20-24 2.638 169 9 21 2 2.839 92,9% 6,0% 0,3% 0,7% 0,1% 100%
25-29 2.969 286 14 32 14 3.315 89,6% 8,6% 0,4% 1,0% 0,4% 100%
30-34 2.496 263 24 44 19 2.846 87,7% 9,2% 0,8% 1,5% 0,7% 100%
35-39 2.599 237 15 39 28 2.918 89,1% 8,1% 0,5% 1,3% 1,0% 100%
40-44 4.097 205 34 31 25 4.392 93,3% 4,7% 0,8% 0,7% 0,6% 100%
45-49 6.091 203 52 39 23 6.408 95,1% 3,2% 0,8% 0,6% 0,4% 100%
50-54 7.999 252 89 43 17 8.400 95,2% 3,0% 1,1% 0,5% 0,2% 100%
55-59 10.579 321 212 52 14 11.178 94,6% 2,9% 1,9% 0,5% 0,1% 100%
60-64 11.478 453 555 57 16 12.559 91,4% 3,6% 4,4% 0,5% 0,1% 100%
65-69 11.518 690 1.415 66 18 13.707 84,0% 5,0% 10,3% 0,5% 0,1% 100%
70-74 10.558 1.324 3.439 96 20 15.437 68,4% 8,6% 22,3% 0,6% 0,1% 100%
75-79 11.366 2.042 7.780 110 26 21.324 53,3% 9,6% 36,5% 0,5% 0,1% 100%
80-84 10.829 1.990 11.554 72 9 24.454 44,3% 8,1% 47,2% 0,3% 0,0% 100%
85 y + 10.371 1.159 13.642 34 5 25.211 41,1% 4,6% 54,1% 0,1% 0,0% 100%
TOTAL 112.733 9.609 38.840 738 236 162.156 69,5% 5,9% 24,0% 0,5% 0,1% 100%
Fuente: Censo de Población de 1991. Tomo I. Resultados Nacionales. Características Generales de la Población. pgs 36
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CUADRO ANEXO 5. Hombres por edad y estado civil. España 1991
Número absoluto Porcentajes de fila
SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL
0-4 1.031.838 1.031.838 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
5-9 1.249.688 1.249.688 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
10-14 1.578.388 2.043 49 22 1.580.502 99,9% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
15-19 1.696.345 11.345 350 133 48 1.708.221 99,3% 0,7% 0,0% 0,0% 0,0% 100%
20-24 1.503.920 144.523 527 1.937 347 1.651.254 91,1% 8,8% 0,0% 0,1% 0,0% 100%
25-29 902.682 654.279 1.325 9.882 2.713 1.570.881 57,5% 41,7% 0,1% 0,6% 0,2% 100%
30-34 371.533 1.034.770 2.588 19.719 8.648 1.437.258 25,9% 72,0% 0,2% 1,4% 0,6% 100%
35-39 189.361 1.029.757 3.847 21.119 11.723 1.255.807 15,1% 82,0% 0,3% 1,7% 0,9% 100%
40-44 140.160 1.024.034 6.260 18.265 10.704 1.199.423 11,7% 85,4% 0,5% 1,5% 0,9% 100%
45-49 109.738 948.404 9.427 14.296 8.046 1.089.911 10,1% 87,0% 0,9% 1,3% 0,7% 100%
50-54 88.322 845.678 15.079 10.544 5.338 964.961 9,2% 87,6% 1,6% 1,1% 0,6% 100%
55-59 99.020 945.056 28.439 9.194 4.608 1.086.317 9,1% 87,0% 2,6% 0,8% 0,4% 100%
60-64 87.236 862.606 42.349 6.716 3.222 1.002.129 8,7% 86,1% 4,2% 0,7% 0,3% 100%
65-69 64.481 714.845 58.318 4.579 2.043 844.266 7,6% 84,7% 6,9% 0,5% 0,2% 100%
70-74 38.432 457.439 61.879 2.607 1.035 561.392 6,8% 81,5% 11,0% 0,5% 0,2% 100%
75-79 27.693 308.643 72.483 1.569 578 410.966 6,7% 75,1% 17,6% 0,4% 0,1% 100%
80-84 17.686 160.638 72.980 789 195 252.288 7,0% 63,7% 28,9% 0,3% 0,1% 100%
85 y + 9.911 61.805 67.219 332 77 139.344 7,1% 44,4% 48,2% 0,2% 0,1% 100%
TOTAL 9.206.434 9.205.865 443.119 121.703 59.325 19.036.446 48,4% 48,4% 2,3% 0,6% 0,3% 100%
Fuente: Censo de Población de 1991. Tomo I. Resultados Nacionales. Características Generales de la Población. pgs 35
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CUADRO ANEXO 6. Hombres que residen en establecimientos colectivos, por edad y estado civil. España 1991
Número absoluto Porcentajes de fila
SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL SOLTER. CASAD. VIUD. SEPAR. DIVOR. TOTAL
0-4 914 914 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100,0%
5-9 1.521 1.521 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100,0%
10-14 2.349 1 2.350 100,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 100,0%
15-19 2.906 13 2 2.921 99,5% 0,4% 0,1% 0,0% 0,0% 100,0%
20-24 4.052 144 2 4 1 4.203 96,4% 3,4% 0,0% 0,1% 0,0% 100,0%
25-29 3.950 489 18 38 16 4.511 87,6% 10,8% 0,4% 0,8% 0,4% 100,0%
30-34 3.372 658 18 85 39 4.172 80,8% 15,8% 0,4% 2,0% 0,9% 100,0%
35-39 2.789 589 22 133 45 3.578 77,9% 16,5% 0,6% 3,7% 1,3% 100,0%
40-44 3.197 508 37 137 51 3.930 81,3% 12,9% 0,9% 3,5% 1,3% 100,0%
45-49 3.685 436 35 152 51 4.359 84,5% 10,0% 0,8% 3,5% 1,2% 100,0%
50-54 4.132 439 78 180 54 4.883 84,6% 9,0% 1,6% 3,7% 1,1% 100,0%
55-59 5.436 531 173 226 67 6.433 84,5% 8,3% 2,7% 3,5% 1,0% 100,0%
60-64 6.023 624 397 264 55 7.363 81,8% 8,5% 5,4% 3,6% 0,7% 100,0%
65-69 5.752 814 873 277 62 7.778 74,0% 10,5% 11,2% 3,6% 0,8% 100,0%
70-74 4.457 1.064 1.460 231 48 7.260 61,4% 14,7% 20,1% 3,2% 0,7% 100,0%
75-79 4.345 1.793 2.646 191 48 9.023 48,2% 19,9% 29,3% 2,1% 0,5% 100,0%
80-84 3.347 2.185 3.508 146 23 9.209 36,3% 23,7% 38,1% 1,6% 0,2% 100,0%
85 y + 2.025 1.588 4.008 71 15 7.707 26,3% 20,6% 52,0% 0,9% 0,2% 100,0%
TOTAL 64.252 11.875 13.278 2.135 575 92.115 69,8% 12,9% 14,4% 2,3% 0,6% 100,0%
Fuente: Censo de Población de 1991. Tomo I. Resultados Nacionales. Características Generales de la Población. pgs 36.
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CUADRO ANEXO 7. Distribución según el número de personas residentes en el hogar. España, 1991. Hombres
1 2 3 4 5 6 7 8 9 >9 Total
1901-1905 11.603 37.568 17.336 8.739 7.475 7.056 2.450 218 567 440 93.452
1906-1910 23.612 93.161 30.779 18.019 17.871 14.083 3.755 2.385 545 52 204.263
1911-1915 36.559 191.107 56.379 26.435 17.750 22.306 6.533 1.300 1.795 785 360.948
1916-1920 36.334 270.858 97.799 40.283 33.238 21.070 7.446 3.438 223 378 511.067
1921-1925 47.948 353.070 196.352 91.603 49.895 29.462 11.104 2.371 1.300 2.604 785.707
1926-1930 48.464 315.595 269.170 182.205 86.006 42.737 17.826 7.328 2.113 3.157 974.600
1931-1935 48.623 206.893 287.435 263.673 158.510 79.468 30.504 8.932 5.410 4.061 1.093.509
1936-1940 31.680 98.452 188.232 284.644 205.974 105.253 33.510 15.125 7.823 4.517 975.211
1941-1945 31.939 72.189 127.937 339.249 260.202 135.301 44.413 18.469 5.653 5.907 1.041.261
1946-1950 31.294 73.815 158.220 448.671 296.804 108.202 32.400 13.140 6.100 2.083 1.170.728
1951-1955 31.768 76.500 232.287 534.840 219.928 71.248 21.846 6.511 1.403 1.683 1.198.013
1956-1960 39.137 154.529 434.676 517.260 149.233 59.174 20.384 6.572 4.955 5.385 1.391.305
1961-1965 43.407 259.231 476.384 370.956 178.745 111.603 39.224 16.803 4.170 10.404 1.510.927
1966-1970 22.440 111.054 315.836 436.117 342.465 219.922 93.519 40.829 20.951 12.103 1.615.237
1971-1975 963 27.193 176.126 537.479 502.939 280.842 104.368 54.022 18.930 13.939 1.716.801
1976-1980 11.434 122.517 620.350 477.424 242.377 98.031 35.406 14.355 14.637 1.636.530
1981 y ant 1.497 17.888 109.782 70.138 42.871 11.728 3.856 2.074 2.321 262.157
Total 485.771 2.354.146 3.205.353 4.830.305 3.074.597 1.592.975 579.041 236.705 98.367 84.456 16.541.716
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 8 Distribución según el número de personas residentes en el hogar. España, 1991. Mujeres
1 2 3 4 5 6 7 8 9 >9 Total
1901-1905 40.772 46.219 42.058 37.749 22.083 17.518 9.168 3.057 2.168 674 221.466
1906-1910 107.553 101.404 48.911 39.140 44.868 24.028 8.607 793 708 354 376.364
1911-1915 170.250 195.092 65.150 34.031 51.128 27.358 15.494 5.591 1.170 168 565.432
1916-1920 177.559 312.839 89.072 51.566 50.874 37.799 11.224 3.557 3.136 0 737.624
1921-1925 174.352 423.466 154.211 83.070 46.223 23.060 11.875 4.109 801 968 922.135
1926-1930 113.844 419.791 267.601 162.233 63.659 38.702 10.898 3.885 3.660 1.445 1.085.719
1931-1935 70.666 300.207 320.722 215.970 114.351 56.307 26.415 9.526 1.411 1.017 1.116.593
1936-1940 28.485 157.305 255.989 276.729 173.908 80.728 32.141 13.699 5.829 2.028 1.026.840
1941-1945 21.118 88.925 172.411 336.132 275.200 98.909 51.961 22.324 8.285 6.841 1.082.107
1946-1950 20.496 71.323 163.226 428.504 301.423 131.280 44.042 13.642 7.404 3.393 1.184.732
1951-1955 22.816 72.424 185.967 523.837 243.324 95.472 38.455 11.225 4.489 1.496 1.199.505
1956-1960 28.476 114.450 342.028 575.115 207.769 74.076 19.363 9.058 2.945 6.421 1.379.702
1961-1965 27.095 233.846 489.326 404.922 179.350 90.427 38.593 16.840 10.090 9.422 1.499.911
1966-1970 17.079 164.372 371.358 375.540 300.221 173.922 77.695 36.544 17.008 14.704 1.548.442
1971-1975 925 32.107 184.274 505.263 463.292 256.919 102.210 43.355 14.945 14.175 1.617.467
1976-1980 15.112 112.414 575.073 460.804 242.538 102.100 37.808 20.475 16.555 1.582.879
1981 y ant 2.457 20.686 91.545 66.157 30.966 21.971 3.670 265 1.251 238.967
Total 1.021.486 2.751.339 3.285.404 4.716.419 3.064.634 1.500.009 622.212 238.683 104.789 80.912 17.385.885
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0 263,7 256,4 249,4 242,5 235,9 240,8 223,1 220,0 213,3 187,6 166,6 157,3 177,0 139,8 131,8 114,1 134,7 85,5 74,0 60,6 49,7
1 248,5 243,6 238,7 234,0 229,3 236,0 220,2 215,8 211,5 183,8 159,6 139,2 157,3 105,7 92,1 68,7 76,7 38,3 28,5 15,5 8,4
5 65,5 61,5 57,9 54,4 53,7 48,1 45,2 42,5 37,0 32,2 28,3 34,4 22,0 19,3 16,3 18,0 11,6 9,8 6,1 3,8 3,2
10 29,2 27,7 26,2 26,1 23,6 22,4 21,2 18,6 16,3 15,1 17,4 12,8 11,8 10,1 10,5 7,3 6,2 4,3 2,9 2,6 2,4
15 36,6 35,8 36,8 34,4 33,7 33,0 29,9 27,0 25,5 29,8 22,7 21,4 17,9 22,1 12,7 10,6 7,0 4,6 4,5 4,3 4,3
20 52,4 55,3 53,0 53,4 53,7 45,3 38,3 35,5 40,9 30,6 28,4 24,7 36,1 18,7 16,3 9,7 5,8 5,9 6,1 5,6 5,5
25 57,0 54,9 55,5 56,1 44,5 35,2 33,2 38,0 29,4 27,7 25,2 41,0 20,9 19,0 12,0 7,5 7,3 7,1 6,0 5,6 5,1
30 53,5 53,4 53,3 43,7 35,7 34,5 39,5 32,1 31,0 28,2 39,9 23,4 19,3 13,4 9,3 8,7 8,1 7,0 6,6 5,9 5,2
35 55,8 54,3 49,7 45,4 43,1 45,7 39,0 37,1 32,0 46,4 23,9 20,7 15,8 12,1 11,5 11,0 9,8 8,5 7,6 6,9 6,2
40 61,5 58,1 54,9 52,6 55,0 48,4 46,4 41,6 59,3 33,5 30,1 22,9 17,5 17,0 16,5 15,1 14,8 13,4 12,1 10,9 9,9
45 70,9 66,2 64,4 68,5 60,9 59,2 54,0 78,2 44,9 40,9 32,9 26,4 26,1 25,7 24,2 22,2 20,6 19,2 17,8 16,6 15,2
50 86,6 84,8 89,5 81,1 79,3 73,2 105,4 62,4 57,5 48,9 41,6 40,9 40,1 39,6 34,9 32,0 30,1 28,0 26,0 24,0 22,1
55 120,7 122,6 114,7 111,3 104,9 144,1 92,4 86,7 75,6 65,9 64,3 62,7 60,8 53,2 48,8 44,7 40,9 37,5 34,5 31,8 29,3
60 174,6 167,1 162,3 154,8 197,5 140,8 134,3 118,4 104,3 102,3 100,3 95,7 81,4 74,8 68,8 63,2 58,1 53,6 49,5 45,6 42,0
65 244,5 238,5 228,5 270,3 209,8 201,0 179,7 160,7 158,9 157,2 150,1 131,1 118,7 107,5 97,4 88,2 81,8 75,7 70,0 64,7 59,6
70 351,1 333,3 371,9 300,2 285,0 264,8 246,1 247,3 248,4 232,4 195,1 179,0 164,3 150,8 138,4 129,3 120,6 112,2 104,2 96,6 89,4
75 480,2 515,9 432,4 410,3 390,2 371,1 368,1 365,1 255,4 303,9 281,7 261,1 242,0 224,4 212,2 200,2 188,4 176,9 165,6 154,8 144,3
80 680,1 610,4 589,7 552,1 516,9 512,1 507,3 496,9 423,7 399,9 377,4 356,2 336,1 322,9 309,4 295,8 282,0 268,1 254,3 240,5 226,8
85 781,1 766,7 708,2 654,2 655,3 659,4 653,3 650,1 593,3 590,2 588,5 565,2 553,9 542,0 529,3 516,0 505,9 487,2 471,9 455,9 439,4
90 881,6 871,8 862,1 852,5 843,0 833,6 824,4 803,9 783,9 764,5 745,5 740,1 734,2 728,0 721,2 713,9 706,1 697,7 688,7 678,9 668,4
95 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0
Fuente: Cabré i Pla, A. (1989), La reproducció de les generacions catalanes. 1856-1960 . Tesis doctoral. Departament de Geografia. Facultat de LLetres. Universitat Autònoma de
Barcelona.
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0 239,5 234,9 230,4 226,0 221,6 228,2 213,1 209,0 205,0 173,4 146,6 137,8 161,6 121,7 114,4 99,0 122,4 74,2 64,2 50,1 39,1
1 264,1 256,4 248,9 241,6 234,6 238,5 221,1 214,6 208,3 181,7 158,5 137,3 157,7 103,0 89,3 66,6 75,3 37,0 27,6 14,2 7,3
5 63,5 60,2 57,1 54,2 54,0 48,7 46,2 43,9 37,5 32,1 27,7 34,1 20,8 17,9 14,9 16,6 10,2 8,4 5,0 3,0 2,4
10 33,0 31,3 29,7 29,6 26,8 25,4 24,1 21,2 18,7 17,0 20,4 14,2 13,0 10,7 11,7 7,3 6,0 3,6 2,2 1,8 1,5
15 38,1 37,5 38,8 36,4 35,8 35,2 31,1 27,4 25,1 28,2 21,1 19,4 16,0 16,9 10,8 8,9 4,8 2,6 2,3 2,0 1,7
20 45,4 47,7 45,6 45,6 45,7 40,2 35,3 32,8 37,9 28,2 26,2 21,7 22,1 14,9 12,3 6,7 3,6 3,1 2,7 2,1 1,9
25 51,1 48,5 48,3 48,1 42,7 37,8 35,2 41,3 30,5 28,4 23,9 21,6 17,0 14,3 8,6 5,2 4,2 3,4 2,3 2,2 1,8
30 51,8 51,2 50,5 45,3 40,7 37,5 41,5 31,8 29,3 24,4 22,7 16,9 14,0 9,4 6,3 5,3 4,5 3,5 3,1 2,6 2,2
35 53,9 52,2 48,7 45,5 41,6 43,8 34,6 31,6 25,9 29,1 17,3 14,1 10,9 8,5 7,4 6,5 5,3 4,3 3,7 3,1 2,6
40 52,5 50,2 47,9 44,3 45,9 37,8 34,9 31,0 34,2 24,5 21,8 16,0 11,8 10,6 9,5 8,0 6,8 5,9 5,1 4,4 3,8
45 56,5 53,3 49,7 50,7 43,2 40,3 36,3 40,6 29,5 26,6 21,2 16,9 15,5 14,2 12,9 10,3 9,0 7,8 6,8 6,0 5,3
50 68,8 64,3 64,2 56,2 52,6 46,9 53,6 37,4 33,4 29,0 25,1 23,8 22,5 19,5 16,3 14,3 12,6 11,0 9,7 8,6 7,7
55 94,5 92,6 82,5 77,0 69,4 79,1 56,3 50,7 44,1 38,3 36,1 33,4 31,0 24,3 21,4 18,8 16,6 14,6 13,0 11,6 10,4
60 142,3 128,2 120,0 110,7 121,7 94,3 87,0 74,0 62,9 58,3 54,1 47,9 39,4 34,6 30,3 26,6 23,3 20,9 18,7 16,7 14,9
65 202,0 190,5 178,0 185,2 155,3 145,1 123,7 105,4 98,3 91,8 81,3 66,8 58,7 51,6 45,4 39,9 35,8 32,2 28,8 25,8 23,1
70 302,7 280,8 278,9 241,6 224,1 201,0 180,3 172,6 165,2 141,6 117,6 104,1 92,2 81,6 72,2 65,4 59,1 53,4 48,1 43,3 38,9
75 432,4 426,4 375,2 349,4 322,4 297,6 287,0 276,7 262,4 211,0 190,8 172,6 156,1 141,2 129,7 118,7 108,4 98,8 88,8 81,5 73,8
80 611,0 566,2 541,6 491,4 445,8 438,8 431,9 420,6 359,8 337,5 316,7 297,1 278,7 262,0 245,4 229,1 213,1 197,7 182,7 168,4 154,8
85 753,9 736,6 672,9 614,6 607,5 600,4 612,6 529,8 513,4 497,6 482,2 467,3 452,1 436,1 419,4 402,1 384,3 366,0 347,4 328,7 309,9
90 873,2 818,5 767,2 764,5 761,7 755,3 707,5 705,3 703,0 700,8 698,5 686,1 672,7 658,4 643,0 626,5 608,9 590,1 570,2 549,2 527,1
95 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0 1000,0


























































































































































































































































































































































































































































































































































































CUADRO ANEXO 14. Evolución de los efectivos masculinos por edad. España, generaciones 1886-1960.
1886-1890 1891-1895 1896-1900 1901-1905 1906-1910 1911-1915 1916-1920 1921-1925 1926-1930 1931-1935 1936-1940 1941-1945 1946-1950 1951-1955 1956-1960
0 1.659.602 1.669.371 1.656.309 1.751.429 1.711.807 1.634.051 1.591.247 1.713.248 1.712.773 1.691.274 1.417.043 1.479.902 1.522.940 1.496.505 1.647.358
1 1.289.345 1.302.193 1.303.051 1.422.808 1.426.568 1.377.063 1.309.533 1.473.804 1.487.115 1.498.384 1.226.210 1.353.430 1.410.273 1.405.787 1.565.534
5 1.005.431 1.021.128 1.027.456 1.161.282 1.198.831 1.185.390 1.103.556 1.318.053 1.350.167 1.395.430 1.132.110 1.301.661 1.370.024 1.384.011 1.552.368
10 959.986 977.740 989.450 1.123.889 1.164.856 1.144.589 1.079.322 1.292.575 1.328.173 1.370.299 1.119.012 1.288.970 1.361.735 1.378.807 1.547.447
15 939.615 959.554 973.312 1.106.974 1.144.646 1.129.904 1.066.543 1.279.546 1.314.280 1.360.282 1.112.052 1.283.492 1.357.772 1.375.181 1.543.779
20 911.558 933.646 948.522 1.073.942 1.118.708 1.105.746 1.047.409 1.251.217 1.297.628 1.345.876 1.104.312 1.277.626 1.351.730 1.369.213 1.537.156
25 876.682 900.492 909.708 1.041.079 1.086.937 1.078.401 1.009.566 1.227.769 1.276.451 1.332.794 1.097.918 1.270.037 1.343.498 1.361.600 1.528.779
30 847.594 866.255 882.936 1.012.231 1.059.524 1.034.187 988.477 1.204.429 1.261.197 1.322.785 1.089.925 1.261.083 1.335.410 1.353.975 1.520.951
35 814.139 838.423 855.547 983.656 1.017.292 1.010.008 969.429 1.188.302 1.249.456 1.311.277 1.081.064 1.252.319 1.326.597 1.346.054 1.513.073
40 782.396 807.342 828.135 938.054 992.948 989.121 954.073 1.173.876 1.235.037 1.296.892 1.070.448 1.241.699 1.316.462 1.336.793 1.503.692
45 746.077 773.725 779.002 906.610 963.090 966.450 937.405 1.153.955 1.214.683 1.277.335 1.054.648 1.225.122 1.300.559 1.322.196 1.488.835
50 705.789 713.243 744.033 869.502 931.423 940.916 912.986 1.124.310 1.185.240 1.249.042 1.032.922 1.201.661 1.277.396 1.300.300 1.466.146
55 631.434 668.772 701.221 826.958 892.667 902.461 876.339 1.079.765 1.143.898 1.209.023 1.001.800 1.168.003 1.244.145 1.269.145 1.433.817
60 573.077 610.769 648.202 772.445 835.268 845.850 823.075 1.022.278 1.088.110 1.155.004 960.797 1.124.214 1.201.172 1.228.786 1.391.878
65 496.118 538.479 580.568 693.447 751.516 764.877 756.052 945.781 1.013.281 1.082.007 904.994 1.063.934 1.141.762 1.172.790 1.333.489
70 406.971 451.961 488.293 584.423 638.714 664.594 666.278 844.072 914.588 986.563 830.965 983.352 1.061.805 1.096.969 1.253.986
75 306.811 340.209 366.991 448.627 514.126 545.618 556.809 716.794 788.018 859.001 730.784 873.019 951.143 990.969 1.141.830
80 193.886 216.013 273.276 312.307 369.317 403.163 422.050 555.981 620.824 687.063 593.126 718.626 793.596 837.589 977.052
85 95.528 108.667 157.492 187.425 229.944 259.572 280.186 376.449 428.716 483.844 425.876 525.948 591.816 636.174 755.437
90 33.124 38.020 64.057 76.803 94.613 112.854 124.983 172.429 201.797 234.200 210.417 269.690 312.550 346.130 423.513
95 5.818 7.456 13.841 18.089 24.080 29.336 33.219 46.909 56.261 66.995 61.835 81.525 97.309 111.153 140.454
Fuente: Elaboración propia a partir de los nacimientos corregidos y las tablas de mortalidad por generaciones.
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CUADRO ANEXO 15. Evolución de los efectivos femeninos por edad. España, generaciones 1886-1960.
1886-1890 1891-1895 1896-1900 1901-1905 1906-1910 1911-1915 1916-1920 1921-1925 1926-1930 1931-1935 1936-1940 1941-1945 1946-1950 1951-1955 1956-1960
0 1.513.634 1.522.543 1.508.280 1.587.364 1.555.328 1.488.370 1.447.131 1.569.205 1.587.613 1.588.472 1.331.500 1.392.720 1.444.726 1.415.795 1.562.555
1 1.191.033 1.204.286 1.199.083 1.312.162 1.327.286 1.283.287 1.213.318 1.378.217 1.406.022 1.431.197 1.168.471 1.289.408 1.351.960 1.344.864 1.501.475
5 927.731 945.834 949.266 1.073.729 1.116.924 1.107.092 1.022.002 1.236.206 1.280.520 1.335.951 1.080.450 1.241.700 1.314.660 1.325.807 1.490.544
10 884.842 904.359 913.659 1.039.284 1.085.941 1.069.318 1.000.795 1.214.028 1.261.504 1.313.721 1.069.462 1.231.245 1.308.034 1.321.803 1.486.952
15 863.509 885.187 896.619 1.021.575 1.063.777 1.054.091 987.775 1.201.026 1.246.707 1.304.183 1.063.067 1.226.812 1.305.195 1.319.397 1.484.677
20 836.697 860.968 874.123 992.736 1.041.320 1.033.684 972.020 1.180.693 1.233.205 1.292.550 1.057.964 1.223.647 1.302.246 1.316.785 1.482.153
25 807.170 832.771 840.976 964.731 1.014.059 1.011.263 950.558 1.163.112 1.217.987 1.283.890 1.054.113 1.219.817 1.298.742 1.313.967 1.479.411
30 778.757 798.386 815.318 937.332 989.802 989.420 934.436 1.146.503 1.207.476 1.277.201 1.049.696 1.215.706 1.295.781 1.311.024 1.476.718
35 746.431 772.998 791.429 914.480 967.314 972.728 921.317 1.135.726 1.199.881 1.270.432 1.045.004 1.211.427 1.291.726 1.307.576 1.473.455
40 720.582 748.563 770.971 887.832 950.599 958.984 911.247 1.126.118 1.191.014 1.262.237 1.039.445 1.206.206 1.286.998 1.303.522 1.469.580
45 695.455 725.358 744.596 866.089 929.904 943.630 900.512 1.114.192 1.179.675 1.252.177 1.032.335 1.199.101 1.280.460 1.297.813 1.464.039
50 670.197 695.879 722.600 843.017 910.181 927.702 886.554 1.098.326 1.164.493 1.239.267 1.023.054 1.189.700 1.271.702 1.290.078 1.456.265
55 634.308 669.853 698.473 818.603 887.317 905.669 866.651 1.076.942 1.145.547 1.221.558 1.010.215 1.176.590 1.259.391 1.278.957 1.445.096
60 598.583 635.872 667.677 787.234 855.303 875.438 839.828 1.050.793 1.121.055 1.198.544 993.455 1.159.400 1.242.969 1.264.083 1.430.124
65 546.519 588.849 625.700 741.330 809.040 833.504 806.706 1.014.457 1.087.065 1.166.675 970.298 1.135.215 1.219.788 1.243.023 1.408.858
70 478.942 526.802 564.169 673.291 743.257 777.809 759.336 962.111 1.037.766 1.120.183 935.552 1.098.718 1.184.621 1.210.929 1.376.300
75 392.612 435.902 470.985 577.960 655.827 696.816 689.340 883.603 962.808 1.046.901 880.232 1.040.090 1.127.665 1.158.544 1.322.789
80 279.952 315.275 347.403 456.028 530.682 576.546 581.720 758.829 837.971 922.612 784.789 937.340 1.027.517 1.064.157 1.225.207
85 159.044 182.667 222.415 302.105 362.636 405.265 419.589 560.039 632.341 711.270 617.519 752.065 839.748 884.921 1.035.545
90 61.617 85.897 108.225 151.786 187.770 215.873 229.893 315.806 367.131 425.268 380.225 476.802 547.986 594.056 714.640
95 18.021 25.317 32.143 45.422 56.613 67.765 75.235 107.882 131.066 158.833 148.706 195.422 235.508 267.807 337.975









CUADRO ANEXO 16. Distribución según el nivel de estudios terminados del padre
Analf Alf no esc Esc no acab 1er grado 2º gr 1er nivel 2º gr 2º ni 3er gr 1er ni 3er gr 2º ni Total
1901-05 28% 38% 20% 9% 2% 1% 1% 2% 100%
1906-10 26% 37% 23% 9% 2% 1% 1% 1% 100%
1911-15 26% 35% 24% 9% 2% 1% 1% 2% 100%
1916-20 22% 35% 26% 9% 2% 1% 1% 2% 100%
1921-25 20% 35% 27% 12% 2% 2% 1% 2% 100%
1926-30 18% 35% 28% 12% 2% 2% 1% 1% 100%
1931-35 16% 34% 30% 13% 3% 2% 1% 2% 100%
1936-40 14% 33% 31% 14% 3% 2% 2% 2% 100%
1941-45 10% 29% 32% 18% 4% 2% 2% 3% 100%
1946-50 8% 28% 34% 19% 4% 3% 2% 2% 100%
1951-55 6% 26% 34% 21% 5% 3% 2% 3% 100%
1956-60 6% 24% 33% 22% 5% 4% 3% 3% 100%
1961-65 5% 21% 32% 23% 7% 5% 3% 3% 100%
1966-70 4% 17% 29% 25% 10% 7% 4% 4% 100%
1971-75 3% 12% 25% 27% 14% 9% 5% 5% 100%
1976-80 1% 10% 21% 28% 18% 11% 5% 5% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 17. Distribución según el nivel de estudios terminado de la madre
Analf Alf no esc Esc no acab 1er grado 2º gr 1er nivel 2º gr 2º ni 3er gr 1er ni 3er gr 2º ni Total
1901-05 40% 32% 18% 8% 1% 0% 1% 0% 100%
1906-10 38% 30% 22% 8% 1% 0% 0% 0% 100%
1911-15 36% 30% 23% 8% 1% 0% 1% 0% 100%
1916-20 33% 30% 25% 10% 1% 0% 1% 0% 100%
1921-25 30% 30% 26% 12% 1% 0% 1% 0% 100%
1926-30 29% 29% 28% 12% 2% 0% 1% 0% 100%
1931-35 27% 29% 29% 12% 2% 0% 1% 0% 100%
1936-40 24% 29% 30% 14% 2% 1% 1% 0% 100%
1941-45 18% 27% 31% 18% 3% 1% 1% 0% 100%
1946-50 15% 26% 34% 19% 3% 1% 1% 0% 100%
1951-55 13% 24% 35% 21% 4% 1% 1% 0% 100%
1956-60 12% 22% 34% 22% 5% 2% 1% 1% 100%
1961-65 11% 19% 34% 24% 6% 3% 2% 1% 100%
1966-70 8% 16% 30% 27% 10% 4% 3% 1% 100%
1971-75 5% 12% 28% 29% 15% 6% 3% 2% 100%
1976-80 3% 9% 24% 30% 19% 8% 5% 2% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 18. Actividad del progenitor cuando el sujeto tenía 16 años.
PADRE MADRE
Activo Jubilado Labs hogar Otra Total Activa Jubilada Labs hogar Otra Total
1901-05 96,1% 1,2% 0,6% 2,2% 100,0% 1901-05 17,0% 0,2% 81,9% 0,9% 100,0%
1906-10 96,1% 1,5% 0,5% 1,9% 100,0% 1906-10 17,9% 0,2% 81,4% 0,5% 100,0%
1911-15 96,3% 1,2% 0,6% 1,9% 100,0% 1911-15 16,0% 0,2% 83,1% 0,8% 100,0%
1916-20 96,4% 1,2% 0,6% 1,9% 100,0% 1916-20 15,4% 0,4% 83,5% 0,7% 100,0%
1921-25 96,0% 1,3% 0,7% 2,0% 100,0% 1921-25 15,4% 0,3% 83,8% 0,5% 100,0%
1926-30 95,7% 1,7% 0,6% 2,0% 100,0% 1926-30 14,6% 0,3% 84,6% 0,5% 100,0%
1931-35 95,5% 1,8% 0,5% 2,2% 100,0% 1931-35 16,3% 0,3% 82,8% 0,6% 100,0%
1936-40 95,4% 2,2% 0,9% 1,5% 100,0% 1936-40 15,6% 0,4% 83,5% 0,5% 100,0%
1941-45 94,6% 3,1% 0,9% 1,5% 100,0% 1941-45 15,8% 0,6% 83,2% 0,4% 100,0%
1946-50 93,8% 4,0% 0,8% 1,3% 100,0% 1946-50 15,4% 0,9% 83,2% 0,5% 100,0%
1951-55 93,2% 5,0% 0,8% 0,9% 100,0% 1951-55 15,1% 0,8% 83,8% 0,3% 100,0%
1956-60 91,7% 6,1% 1,0% 1,1% 100,0% 1956-60 14,7% 0,8% 84,3% 0,2% 100,0%
1961-65 91,2% 6,8% 0,9% 1,1% 100,0% 1961-65 15,3% 0,6% 83,8% 0,3% 100,0%
1966-70 92,1% 5,6% 1,1% 1,1% 100,0% 1966-70 18,0% 0,5% 81,2% 0,3% 100,0%
1971-75 92,9% 4,8% 1,2% 1,1% 100,0% 1971-75 24,3% 0,3% 75,0% 0,3% 100,0%
1976-80 94,9% 2,4% 1,7% 1,1% 100,0% 1976-80 29,4% 0,2% 70,0% 0,4% 100,0%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 19. Edad media de la madre al nacer el sujeto, según su relación con la actividad de la madre a los 16 años del sujeto
Activa Labores del hogar Jubilada
Media Desviación Número Media Desviación Número Media Desviación Número
1901-05 28,1 8,2 41.591 28,4 7,7 187.456 33,6 4,0 138
1906-10 27,8 7,6 82.519 28,2 8,0 361.345 31,5 3,5 626
1911-15 28,6 8,1 122.868 28,0 7,8 622.808 27,7 4,8 1.530
1916-20 28,6 7,6 171.066 27,9 7,6 890.764 28,6 6,4 4.518
1921-25 28,4 7,4 232.813 28,1 7,4 1.259.838 28,3 4,8 3.969
1926-30 29,0 7,1 283.878 28,4 6,8 1.582.493 28,0 6,8 5.771
1931-35 28,7 6,5 341.690 28,7 6,7 1.698.555 28,7 6,7 7.142
1936-40 29,9 6,5 297.751 29,6 6,4 1.572.313 29,9 6,1 7.057
1941-45 30,0 6,8 325.602 29,5 6,5 1.692.706 29,4 6,3 12.710
1946-50 30,1 6,5 350.055 29,8 6,6 1.882.190 29,7 5,7 19.654
1951-55 29,5 6,5 356.004 29,6 6,3 1.958.609 31,5 5,9 17.316
1956-60 29,5 6,3 397.703 29,5 5,9 2.289.126 31,5 6,2 21.445
1961-65 29,1 6,3 452.435 29,8 6,0 2.480.653 33,4 6,1 17.836
1966-70 28,8 6,2 562.189 29,4 6,1 2.537.969 36,9 7,3 15.440
1971-75 27,3 5,6 804.704 28,8 5,9 2.480.670 35,0 8,8 10.380
1976-80 27,1 5,4 937.977 28,1 5,8 2.236.066 35,0 8,7 6.237
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 20. Número mediode hermanos, según la relación con la actividad de la madre a los 16 años del sujeto
Activa Labores del hogar Jubilada
Media Desviación Número Media Desviación Número Media Desviación Número
1901-05 5,0 2,5 52.255 4,8 2,3 251.271 3,9 0,8 503
1906-10 4,7 2,3 102.134 4,9 2,3 463.739 4,6 1,6 984
1911-15 4,8 2,4 145.127 4,9 2,3 755.755 4,7 2,2 1.726
1916-20 4,9 2,4 189.767 4,9 2,3 1.026.845 5,2 2,9 4.924
1921-25 4,7 2,4 258.584 4,9 2,4 1.406.883 4,7 2,0 4.536
1926-30 4,6 2,2 297.127 4,7 2,2 1.717.451 4,3 1,8 5.888
1931-35 4,2 2,2 355.057 4,5 2,3 1.799.226 3,5 2,0 7.142
1936-40 4,2 2,4 306.436 4,4 2,2 1.642.062 4,3 2,0 7.380
1941-45 3,7 2,1 330.634 4,2 2,2 1.744.091 4,2 2,1 13.130
1946-50 3,7 2,1 358.877 4,1 2,2 1.934.453 3,8 2,2 20.272
1951-55 3,7 2,1 360.101 4,1 2,2 1.991.624 3,7 2,1 17.878
1956-60 3,6 2,0 403.298 4,0 2,1 2.315.508 3,5 1,8 21.681
1961-65 3,6 1,9 456.365 3,9 2,1 2.504.209 3,7 2,2 17.836
1966-70 3,4 1,8 563.760 3,6 1,8 2.547.902 4,0 1,9 15.440
1971-75 2,9 1,4 805.498 3,4 1,6 2.482.003 3,9 2,0 10.380
1976-80 2,7 1,2 938.415 3,0 1,4 2.237.591 3,6 1,3 6.237
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 21. Rama de actividad de la empresa en que el padre trabajaba a los 16 años del sujeto
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
Primario 63% 62% 59% 59% 55% 53% 52% 50% 44% 38% 31% 26% 22% 18% 14% 11%
In. extrac. 2% 3% 3% 3% 3% 3% 3% 3% 3% 3% 3% 3% 2% 2% 2% 1%
In. man-energ 11% 11% 12% 12% 13% 13% 14% 14% 16% 17% 21% 23% 25% 25% 25% 25%
Construcción 4% 5% 5% 5% 6% 7% 7% 7% 8% 11% 14% 14% 14% 15% 16% 17%
Comercio 6% 6% 7% 7% 7% 7% 7% 7% 8% 8% 8% 9% 10% 11% 11% 12%
Hostelería 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 2% 3% 3% 4% 4%
Tr-Com 3% 3% 4% 5% 5% 6% 6% 6% 5% 7% 7% 8% 8% 8% 9% 9%
Inst. financ 0% 0% 0% 0% 0% 1% 0% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 3% 3%
Admon púb 5% 5% 5% 5% 5% 5% 5% 6% 7% 7% 7% 6% 6% 6% 6% 7%
Educacón 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 3%
San-Asist Sal 1% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 2%
Otros serv. 3% 3% 2% 2% 3% 2% 3% 3% 3% 3% 4% 4% 5% 5% 6% 6%
Serv. dom. 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 22. Rama de actividad de la empresa en que la madre trabajaba a los 16 años del sujeto
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
Primario 71% 67% 64% 63% 59% 57% 50% 52% 46% 38% 33% 27% 23% 16% 11% 7%
In. extrac. 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 0% 0% 1% 0% 0% 0% 1% 0% 0%
In. man-energ 10% 10% 10% 13% 13% 14% 17% 16% 19% 16% 16% 15% 14% 12% 11% 15%
Construcción 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 1% 2% 2%
Comercio 7% 10% 10% 10% 11% 9% 11% 9% 12% 14% 15% 16% 20% 19% 20% 17%
Hostelería 1% 2% 2% 1% 1% 2% 2% 3% 3% 5% 8% 7% 9% 9% 9% 7%
Tr-Com 1% 1% 1% 2% 1% 1% 2% 2% 2% 2% 1% 2% 1% 2% 2% 2%
Inst. financ 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 0% 0% 1% 2% 3%
Admon púb 0% 1% 1% 0% 0% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 3% 3% 6% 5% 7%
Educacón 2% 2% 3% 2% 2% 2% 2% 3% 3% 5% 3% 5% 7% 9% 10% 10%
San-Asist Sal 0% 0% 0% 1% 0% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 4% 4% 6% 8% 10%
Otros serv. 2% 2% 3% 1% 3% 4% 3% 3% 3% 4% 7% 7% 8% 10% 11% 12%
Serv. dom. 5% 4% 6% 7% 7% 8% 11% 9% 8% 10% 11% 12% 8% 8% 8% 7%
100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 23. Situación del padre en el trabajo
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
Empr. con asal. 4% 4% 6% 5% 5% 5% 5% 5% 6% 6% 6% 6% 6% 6% 6% 6%
Empr. sin asal., + ay. fam. 28% 24% 22% 22% 21% 20% 19% 18% 17% 14% 12% 10% 9% 8% 7% 6%
Cta propia 22% 22% 22% 21% 20% 20% 18% 18% 17% 16% 14% 13% 12% 12% 11% 11%
Miembro cooperativa 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1%
Ay. fam. (conv. empr.) 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Ay. fam. (no conv.) 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Asal. sector privado 38% 41% 40% 44% 45% 46% 49% 50% 49% 53% 58% 61% 63% 64% 65% 65%
Asal. Admon Púb. 6% 6% 6% 6% 7% 7% 7% 7% 9% 9% 9% 8% 9% 9% 9% 11%
Asal. hog. fam. 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
Nota: Se trata de la situación en el trabajo que tenía el padre a la edad de 16 años del sujeto, o la última en los casos en que el padre ya había fallecido o se había jubilado, o la
actual, en los casos de entrevistados de menos de 16 años.
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CUADRO ANEXO 24. Situación de la madre en el trabajo
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
Empr. con asal. 2% 2% 3% 3% 2% 2% 2% 2% 3% 4% 3% 4% 4% 5% 5% 3%
Empr. sin asal., + ay. fam. 32% 23% 24% 24% 24% 21% 20% 21% 20% 17% 15% 15% 14% 12% 9% 6%
Cta propia 16% 17% 16% 14% 17% 16% 15% 13% 17% 14% 14% 13% 13% 12% 12% 9%
Miembro cooperativa 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 0% 0% 0% 0% 0%
Ay. fam. (conv. empr.) 24% 26% 21% 20% 18% 17% 14% 15% 13% 13% 12% 9% 9% 6% 3% 3%
Ay. fam. (no conv.) 1% 2% 2% 1% 1% 2% 1% 2% 1% 1% 1% 0% 1% 1% 0% 1%
Asal. sector privado 19% 25% 26% 29% 30% 32% 36% 35% 34% 35% 38% 40% 41% 40% 46% 52%
Asal. Admon Púb. 2% 2% 3% 2% 2% 3% 3% 4% 4% 6% 6% 8% 10% 16% 16% 19%
Asal. hog. fam. 5% 4% 6% 7% 6% 8% 10% 8% 7% 9% 10% 11% 8% 7% 8% 6%
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
Nota: Se trata de la situación en el trabajo que tenía la madre a la edad de 16 años del sujeto, o la última en los casos en que la madre ya había fallecido o se había jubilado, o la
actual, en los casos de entrevistados de menos de 16 años.
417
CUADRO ANEXO 25. Distribución del cese de la convivencia con los padres por intervalos quinquenales de edad. Hombres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0-5 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
5-10 1% 2% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
10-15 5% 3% 3% 2% 2% 2% 2% 2% 2% 2% 2% 1% 1% 0% 0%
15-20 10% 7% 6% 8% 4% 6% 4% 6% 9% 9% 9% 8% 5% 3%
20-25 20% 19% 17% 16% 15% 16% 17% 21% 23% 27% 34% 31% 23%
25-30 28% 31% 35% 35% 40% 38% 41% 43% 41% 37% 31% 31%
30-35 14% 17% 18% 16% 15% 16% 13% 10% 8% 7% 7%
35-40 7% 6% 7% 5% 7% 5% 4% 3% 2% 3%
40-45 4% 4% 3% 4% 3% 3% 3% 2% 2%
45-50 2% 2% 2% 3% 3% 3% 3% 2%
50-55 1% 2% 2% 3% 3% 3% 3%
55-60 1% 2% 2% 2% 2% 3%
60-65 3% 2% 1% 1% 1%
65-70 1% 1% 1% 1%
70-75 0% 1% 0%
75-80 0% 0%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 26. Distribución del cese de la convivencia con los padres por intervalos quinquenales de edad. Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0-5 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
5-10 2% 2% 2% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
10-15 5% 3% 4% 3% 3% 4% 2% 3% 2% 3% 2% 1% 1% 1% 0%
15-20 16% 10% 12% 10% 10% 8% 8% 9% 10% 13% 15% 16% 14% 9%
20-25 30% 34% 28% 29% 28% 28% 29% 35% 40% 43% 47% 44% 33%
25-30 19% 21% 22% 26% 24% 27% 27% 24% 21% 19% 16% 17%
30-35 7% 8% 9% 8% 9% 8% 7% 5% 4% 4% 4%
35-40 5% 4% 5% 5% 5% 4% 3% 3% 2% 2%
40-45 2% 4% 4% 4% 3% 4% 3% 3% 2%
45-50 2% 2% 3% 3% 4% 3% 3% 3%
50-55 3% 3% 3% 3% 4% 3% 4%
55-60 3% 3% 3% 3% 3% 3%
60-65 2% 2% 2% 2% 2%
65-70 1% 2% 1% 1%
70-75 0% 1% 0%
75-80 0% 0%
80-85 0%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 27. Cese de la convivencia con los padres, acumulado a edades exactas. Hombres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
5 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
10 2% 3% 2% 2% 1% 2% 2% 2% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0%
15 7% 6% 5% 4% 4% 4% 4% 3% 3% 3% 3% 2% 1% 1% 1%
20 17% 13% 11% 13% 8% 9% 8% 10% 13% 13% 12% 9% 6% 4%
25 38% 32% 28% 28% 23% 25% 25% 31% 35% 40% 46% 41% 29%
30 66% 63% 63% 64% 63% 63% 67% 73% 76% 77% 76% 71%
35 80% 80% 81% 80% 78% 80% 79% 84% 85% 84% 83%
40 87% 86% 88% 85% 85% 84% 83% 87% 87% 86%
45 91% 90% 91% 89% 88% 88% 86% 89% 89%
50 93% 93% 94% 92% 91% 90% 89% 91%
55 94% 95% 96% 95% 94% 93% 92%
60 95% 96% 98% 97% 96% 96%
65 98% 98% 99% 98% 98%
70 99% 99% 100% 99%
75 100% 100% 100%
80 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 28. Cese de la convivencia con los padres, acumulado a edades exactas. Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
5 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
10 3% 3% 3% 3% 2% 2% 2% 2% 2% 1% 1% 1% 0% 0% 1% 0%
15 8% 7% 7% 6% 5% 6% 4% 4% 4% 4% 3% 2% 1% 1% 1%
20 24% 17% 18% 16% 15% 14% 13% 14% 14% 16% 17% 18% 15% 9%
25 54% 50% 47% 44% 43% 42% 42% 48% 54% 59% 64% 62% 48%
30 73% 72% 69% 70% 68% 69% 69% 72% 74% 79% 81% 79%
35 81% 80% 78% 78% 77% 76% 76% 77% 78% 82% 84%
40 86% 84% 82% 82% 81% 80% 79% 80% 80% 84%
45 88% 88% 86% 87% 85% 84% 82% 83% 83%
50 90% 90% 90% 89% 88% 87% 85% 85%
55 93% 93% 93% 93% 92% 90% 88%
60 96% 96% 96% 96% 95% 93%
65 98% 97% 98% 98% 97%
70 99% 99% 99% 99%
75 100% 100% 100%
80 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 29. Emancipación “real” (cesede la convivencia con los padres en vida de alguno de ellos) por intervalos de edad. Hombres.
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
<15 5% 10% 8% 10% 6% 7% 6% 8% 12% 12% 11% 9% 6% 3% 1%
15-19 9% 6% 4% 7% 3% 5% 4% 6% 9% 9% 9% 7% 5% 3%
20-25 18% 16% 15% 13% 14% 14% 16% 20% 22% 27% 34% 31% 22%
25-30 25% 28% 33% 33% 38% 37% 40% 42% 40% 37% 30% 31%
30-35 12% 15% 15% 14% 13% 15% 12% 10% 8% 6% 6%
35-40 4% 4% 5% 4% 4% 3% 3% 2% 2% 2%
40-45 1% 2% 2% 2% 2% 1% 1% 1% 1%
45-50 1% 1% 1% 1% 1% 1% 0% 0%
50-55 0% 1% 0% 0% 0% 0% 0%
55-60 0% 0% 0% 0% 0% 0%
60-65 0% 0% 0% 0% 0%
65-70 0% 0% 0% 0%
70-75 0% 0% 0%
75-80 0% 0%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 30. Emancipación “real” (cesede la convivencia con los padres en vida de alguno de ellos) por intervalos de edad. Mujeres.
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
<15 6% 4% 5% 4% 3% 4% 3% 3% 3% 3% 2% 2% 1% 1% 1%
15-20 15% 9% 10% 9% 8% 7% 8% 9% 10% 12% 14% 16% 13% 9%
20-25 29% 32% 26% 27% 27% 27% 29% 34% 39% 43% 47% 43% 33%
25-30 18% 19% 20% 24% 23% 25% 26% 23% 20% 18% 16% 17%
30-35 5% 6% 7% 6% 8% 7% 6% 4% 4% 3% 3%
35-40 1% 2% 2% 3% 2% 2% 2% 2% 1% 1%
40-45 1% 2% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1%
45-50 0% 1% 0% 0% 1% 1% 0% 0%
50-55 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
55-60 0% 0% 0% 0% 0% 0%
60-65 0% 0% 0% 0% 0%
65-70 0% 0% 0% 0%
70-75 0% 0% 0%
75-80 0% 0%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 31. Emancipación “real” (cesede la convivencia con los padres en vida de alguno de ellos) acumulada a edades exactas. Hombres.
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75
15 5% 10% 8% 10% 6% 7% 6% 8% 12% 12% 11% 9% 6% 3% 1%
20 14% 16% 12% 17% 9% 12% 10% 14% 21% 21% 20% 17% 11% 6%
25 32% 33% 27% 30% 23% 26% 26% 34% 43% 48% 54% 47% 33%
30 57% 61% 60% 64% 60% 62% 66% 76% 83% 85% 84% 78%
35 69% 75% 75% 77% 74% 78% 78% 86% 91% 91% 90%
40 73% 79% 80% 81% 78% 81% 81% 88% 93% 93%
45 74% 81% 82% 83% 80% 82% 81% 89% 94%
50 75% 82% 83% 84% 81% 83% 82% 89%
55 75% 82% 83% 84% 81% 83% 82%
60 75% 83% 83% 84% 82% 83%
65 76% 83% 84% 84% 82%
70 76% 83% 84% 84%
75 76% 83% 84%
80 76% 83%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 32. Emancipación “real” (cesede la convivencia con los padres en vida de alguno de ellos) acumulada a edades exactas. Mujeres.
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75
15 6% 4% 5% 4% 3% 4% 3% 3% 3% 3% 2% 2% 1% 1% 1%
20 21% 13% 15% 13% 12% 11% 11% 12% 13% 15% 17% 18% 15% 9%
25 50% 45% 41% 39% 39% 39% 39% 46% 52% 58% 64% 61% 47%
30 68% 64% 61% 64% 61% 64% 65% 69% 72% 76% 80% 78%
35 73% 70% 68% 70% 69% 71% 71% 73% 76% 80% 83%
40 74% 72% 70% 73% 71% 73% 73% 75% 77% 81%
45 75% 74% 71% 74% 72% 74% 74% 76% 77%
50 75% 74% 71% 75% 73% 75% 74% 76%
55 76% 75% 72% 75% 74% 75% 75%
60 76% 75% 72% 75% 74% 76%
65 76% 75% 72% 76% 74%
70 76% 75% 72% 76%
75 76% 75% 72%
80 76% 75%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 33. Orfandad de padre según la edad a la que se produce
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
Ant nac 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,1% 0,1% 0,3% 0,2% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
0-5 4,0% 3,1% 3,6% 4,2% 3,0% 3,3% 5,8% 5,7% 2,2% 2,1% 1,3% 1,3% 0,9% 0,9% 0,7% 0,4%
5-10 5,1% 4,9% 4,9% 4,0% 3,7% 5,5% 5,9% 3,2% 3,0% 1,9% 1,8% 1,5% 1,4% 1,2% 1,0% 0,7%
10-15 4,9% 4,6% 4,9% 4,4% 6,0% 6,2% 3,5% 3,5% 2,6% 2,7% 2,3% 2,1% 1,9% 1,9% 1,3%
15-20 6,1% 4,9% 5,2% 6,6% 7,9% 4,4% 4,0% 3,2% 3,4% 3,3% 3,4% 3,0% 3,1% 2,6%
20-25 6,3% 6,8% 7,9% 7,8% 5,6% 5,7% 4,7% 5,3% 5,2% 4,6% 4,8% 4,3% 4,4%
25-30 11,2% 10,2% 11,7% 7,6% 8,0% 6,8% 6,9% 6,8% 7,7% 7,2% 6,5% 6,0%
30-35 10,6% 13,1% 8,9% 9,9% 7,9% 8,7% 8,1% 9,2% 9,3% 9,4% 8,2%
35-40 14,3% 9,4% 10,0% 8,9% 10,7% 9,4% 11,3% 11,7% 10,6% 11,0%
40-45 6,9% 10,6% 9,3% 11,5% 9,6% 12,6% 11,9% 13,6% 13,4%
45-50 9,2% 7,7% 11,0% 10,0% 12,1% 12,2% 12,2% 12,2%
50-55 6,4% 10,1% 7,6% 10,5% 10,3% 10,7% 11,0%
55-60 6,3% 6,0% 7,8% 7,3% 8,0% 7,7%
60-65 3,6% 4,4% 4,0% 4,5% 4,8%
65-70 3,1% 2,4% 2,0% 2,1%
70-75 0,9% 1,3% 0,9%
75-80 0,6% 0,4%
80-85 0,3%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 34. Orfandad de madre según la edad a la que se produce
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
Ant nac 0,2% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
0-5 3,1% 3,2% 3,6% 3,6% 2,6% 2,4% 2,3% 2,3% 1,4% 1,0% 0,7% 0,5% 0,5% 0,3% 0,3% 0,3%
5-10 2,6% 4,4% 4,0% 2,8% 2,7% 2,7% 2,5% 1,9% 1,4% 0,9% 0,8% 0,6% 0,5% 0,3% 0,5% 0,3%
10-15 4,1% 4,6% 2,7% 2,6% 2,6% 2,8% 2,0% 1,9% 1,4% 1,1% 0,9% 0,8% 0,9% 0,7% 0,6%
15-20 4,4% 3,1% 3,4% 3,7% 3,6% 2,0% 1,9% 1,8% 1,5% 1,8% 1,2% 1,3% 1,0% 1,1%
20-25 3,1% 5,2% 4,4% 4,5% 3,4% 3,3% 2,4% 2,3% 2,3% 2,2% 1,9% 2,0% 1,5%
25-30 6,2% 6,1% 6,5% 4,1% 4,7% 3,8% 3,9% 3,4% 3,6% 3,1% 2,6% 2,3%
30-35 7,5% 8,5% 6,8% 6,7% 5,4% 5,8% 4,8% 5,2% 4,5% 4,0% 3,6%
35-40 13,0% 7,3% 8,4% 6,6% 8,4% 7,3% 7,1% 7,0% 6,0% 5,9%
40-45 9,1% 10,1% 8,5% 10,7% 8,8% 10,6% 9,6% 10,2% 8,6%
45-50 12,0% 8,4% 12,6% 11,3% 13,0% 12,7% 12,2% 12,0%
50-55 7,8% 13,6% 10,4% 14,1% 13,6% 13,4% 13,5%
55-60 10,3% 9,6% 11,2% 11,1% 12,3% 12,6%
60-65 6,2% 7,8% 8,5% 9,4% 9,9%
65-70 5,9% 4,0% 5,6% 5,6%
70-75 2,3% 2,8% 2,8%
75-80 1,8% 1,2%
80-85 0,4%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 35. Orfandad paterna acumulada a edades quinquenales exactas
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,1% 0,1% 0,3% 0,2% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
5 4,1% 3,1% 3,7% 4,3% 3,1% 3,4% 5,9% 6,0% 2,4% 2,1% 1,3% 1,3% 0,9% 0,9% 0,8% 0,5%
10 9,2% 8,1% 8,5% 8,3% 6,8% 8,9% 11,8% 9,1% 5,4% 4,0% 3,1% 2,8% 2,3% 2,1% 1,7% 1,2%
15 14,0% 12,7% 13,5% 12,7% 12,8% 15,0% 15,3% 12,6% 8,0% 6,7% 5,4% 4,8% 4,2% 4,0% 3,1%
20 20,1% 17,6% 18,6% 19,3% 20,7% 19,4% 19,2% 15,8% 11,4% 10,1% 8,7% 7,9% 7,3% 6,6%
25 26,4% 24,4% 26,6% 27,1% 26,2% 25,1% 23,9% 21,1% 16,6% 14,7% 13,6% 12,2% 11,7%
30 37,6% 34,6% 38,3% 34,7% 34,2% 31,9% 30,8% 27,9% 24,3% 21,9% 20,1% 18,2%
35 48,2% 47,7% 47,2% 44,6% 42,1% 40,6% 38,9% 37,2% 33,6% 31,3% 28,3%
40 62,5% 57,0% 57,1% 53,6% 52,9% 50,0% 50,2% 48,8% 44,3% 42,3%
45 69,4% 67,7% 66,4% 65,0% 62,5% 62,6% 62,0% 62,5% 57,7%
50 78,5% 75,3% 77,4% 75,1% 74,6% 74,8% 74,2% 74,6%
55 84,9% 85,4% 85,0% 85,5% 84,9% 85,5% 85,2%
60 91,3% 91,4% 92,8% 92,8% 92,9% 93,2%
65 94,8% 95,8% 96,9% 97,3% 97,7%
70 98,0% 98,2% 98,9% 99,4%
75 98,9% 99,5% 99,8%
80 99,5% 99,9%
85 99,8%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 36. Orfandad materna acumulada a edades quinquenales exactas
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0 0,2% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
5 3,3% 3,2% 3,6% 3,6% 2,6% 2,4% 2,3% 2,3% 1,4% 1,0% 0,7% 0,5% 0,5% 0,3% 0,3% 0,3%
10 5,9% 7,6% 7,6% 6,3% 5,3% 5,1% 4,8% 4,3% 2,8% 1,9% 1,5% 1,1% 1,0% 0,7% 0,7% 0,6%
15 10,0% 12,2% 10,2% 8,9% 7,9% 7,9% 6,8% 6,1% 4,2% 3,0% 2,4% 1,9% 1,9% 1,4% 1,3%
20 14,3% 15,3% 13,7% 12,7% 11,5% 9,9% 8,7% 7,9% 5,6% 4,7% 3,7% 3,2% 2,9% 2,4%
25 17,4% 20,5% 18,1% 17,2% 14,9% 13,1% 11,1% 10,3% 7,9% 6,9% 5,6% 5,2% 4,4%
30 23,6% 26,6% 24,6% 21,3% 19,6% 16,9% 14,9% 13,7% 11,5% 10,1% 8,2% 7,5%
35 31,0% 35,1% 31,4% 28,0% 25,0% 22,7% 19,7% 18,9% 16,1% 14,0% 11,9%
40 44,0% 42,5% 39,8% 34,6% 33,4% 30,0% 26,8% 25,9% 22,1% 19,9%
45 53,1% 52,5% 48,3% 45,3% 42,1% 40,6% 36,4% 36,1% 30,7%
50 65,1% 60,9% 60,9% 56,6% 55,2% 53,2% 48,6% 48,1%
55 73,0% 74,5% 71,2% 70,7% 68,8% 66,6% 62,0%
60 83,2% 84,0% 82,4% 81,8% 81,1% 79,2%
65 89,4% 91,8% 90,9% 91,2% 91,0%
70 95,4% 95,8% 96,5% 96,8%
75 97,7% 98,7% 99,3%
80 99,6% 99,8%
85 100,0%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 37. Orfandad total (de padre y madre) según la edad a la que se produce
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0-5 0,6% 0,7% 0,6% 0,5% 0,3% 0,2% 0,4% 0,3% 0,2% 0,1% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
5-10 0,8% 1,4% 1,0% 0,6% 0,5% 0,7% 0,8% 0,3% 0,3% 0,1% 0,1% 0,1% 0,0% 0,0% 0,1% 0,0%
10-15 1,8% 1,8% 1,3% 1,0% 1,2% 1,0% 0,7% 0,6% 0,3% 0,3% 0,3% 0,1% 0,1% 0,1% 0,1%
15-20 1,9% 2,0% 2,1% 1,7% 2,1% 1,1% 0,7% 0,6% 0,3% 0,5% 0,3% 0,3% 0,2% 0,1%
20-25 2,7% 3,3% 3,3% 3,4% 2,1% 1,9% 1,2% 1,3% 1,0% 0,7% 0,6% 0,6% 0,4%
25-30 5,8% 5,2% 6,1% 3,8% 3,9% 2,8% 2,5% 2,0% 2,1% 1,6% 1,4% 0,9%
30-35 6,6% 9,0% 6,3% 6,1% 4,5% 4,2% 3,8% 3,6% 2,9% 2,8% 2,1%
35-40 13,8% 8,5% 8,8% 6,7% 8,2% 7,0% 6,5% 6,3% 4,7% 4,6%
40-45 10,8% 11,0% 9,4% 11,4% 9,0% 11,0% 9,3% 11,1% 8,8%
45-50 13,3% 9,5% 13,9% 12,8% 14,3% 14,2% 13,3% 13,1%
50-55 9,3% 15,9% 12,3% 16,1% 15,8% 15,6% 15,9%
55-60 11,3% 11,5% 13,9% 14,1% 14,9% 15,6%
60-65 7,7% 9,7% 10,4% 11,3% 12,6%
65-70 7,2% 5,4% 6,6% 7,0%
70-75 2,9% 3,5% 3,3%
75-80 2,4% 1,4%
80-85 0,7%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
430
CUADRO ANEXO 38. Orfandad total (de padre y madre) acumulada a edades quinquenales exactas
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
5 0,6% 0,7% 0,6% 0,5% 0,3% 0,2% 0,4% 0,3% 0,2% 0,1% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
10 1,4% 2,1% 1,6% 1,1% 0,9% 0,9% 1,1% 0,6% 0,5% 0,2% 0,2% 0,2% 0,1% 0,0% 0,1% 0,0%
15 3,2% 3,9% 2,8% 2,1% 2,1% 1,9% 1,8% 1,2% 0,8% 0,5% 0,5% 0,3% 0,1% 0,1% 0,1%
20 5,1% 5,9% 4,9% 3,8% 4,1% 3,0% 2,5% 1,8% 1,2% 1,1% 0,7% 0,5% 0,4% 0,2%
25 7,8% 9,2% 8,2% 7,2% 6,2% 4,9% 3,8% 3,1% 2,2% 1,7% 1,3% 1,1% 0,8%
30 13,7% 14,4% 14,4% 11,0% 10,2% 7,7% 6,3% 5,1% 4,3% 3,4% 2,7% 2,1%
35 20,3% 23,4% 20,6% 17,0% 14,6% 11,9% 10,1% 8,7% 7,2% 6,2% 4,8%
40 34,1% 31,9% 29,5% 23,8% 22,8% 18,9% 16,6% 15,0% 11,9% 10,8%
45 44,9% 42,9% 38,8% 35,2% 31,9% 29,9% 25,9% 26,1% 20,6%
50 58,3% 52,5% 52,7% 47,9% 46,1% 44,0% 39,3% 39,2%
55 67,6% 68,3% 65,0% 64,0% 61,9% 59,7% 55,2%
60 78,9% 79,8% 78,9% 78,0% 76,8% 75,2%
65 86,5% 89,5% 89,3% 89,3% 89,4%
70 93,8% 94,9% 95,9% 96,4%
75 96,7% 98,4% 99,2%
80 99,1% 99,8%
85 99,8%















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































CUADRO ANEXO 43. Distribución según el númerode hermanos carnales (incluido el sujeto)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0 7,2% 5,2% 5,3% 4,6% 5,1% 4,6% 6,2% 6,7% 7,2% 6,7% 6,6% 5,6% 4,7% 4,1% 4,3% 6,1%
1 11,3% 10,8% 11,5% 11,8% 11,7% 13,0% 15,0% 15,8% 18,0% 19,4% 21,2% 21,6% 22,7% 26,2% 31,5% 40,1%
2 13,1% 15,1% 15,7% 14,6% 16,4% 16,5% 18,2% 18,4% 20,3% 22,4% 22,2% 24,4% 25,8% 27,8% 31,2% 29,1%
3 15,8% 17,4% 16,1% 16,6% 16,9% 18,0% 17,3% 16,7% 17,6% 17,0% 16,7% 17,9% 18,7% 19,2% 17,2% 14,5%
4 15,7% 16,7% 15,6% 15,2% 14,6% 15,2% 14,3% 14,5% 12,9% 12,0% 12,3% 11,3% 11,3% 10,1% 7,9% 5,3%
5 13,3% 12,1% 12,7% 13,4% 12,4% 12,4% 10,9% 10,9% 9,2% 8,7% 7,9% 7,2% 6,7% 5,4% 3,9% 2,4%
6 10,6% 9,1% 9,8% 9,5% 9,2% 9,1% 7,3% 7,2% 6,3% 6,0% 5,2% 4,6% 3,8% 3,2% 1,9% 1,2%
>6 12,9% 13,6% 13,4% 14,4% 13,6% 11,3% 10,7% 9,8% 8,5% 7,8% 7,7% 7,3% 6,4% 4,0% 2,2% 1,2%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
El cálculo de los porcentajes ha requerido la previa corrección de los datos: el número de quienes declaran haber convivido con hermanos y perdido alguno por fallecimiento
es mayor que el número de los que declaran en qué año falleció al menos uno de sus hermanos. La diferencia se debe a que no siempre se recuerda el año de
fallecimiento. Para evitar la subestimación al utilizar como denominador el total de sujetos que declara haber convivido con hermanos, se ha ponderado los que
recuerdan la fecha de fallecimiento para que su suma sea igual al total de los que ha perdido algún hermano por defunción.
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CUADRO ANEXO 44. Distribución según el número de hermanos carnales (excluido el sujeto)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
1 12,2% 11,4% 12,1% 12,4% 12,3% 13,7% 16,0% 17,0% 19,4% 20,8% 22,7% 22,9% 23,8% 27,3% 32,9% 42,8%
2 14,1% 15,9% 16,6% 15,3% 17,3% 17,3% 19,4% 19,8% 21,9% 24,0% 23,8% 25,8% 27,1% 29,0% 32,6% 31,0%
3 17,0% 18,4% 17,0% 17,4% 17,8% 18,8% 18,5% 17,9% 19,0% 18,3% 17,9% 19,0% 19,6% 20,0% 18,0% 15,5%
4 16,9% 17,6% 16,5% 15,9% 15,4% 15,9% 15,2% 15,5% 13,9% 12,9% 13,2% 12,0% 11,8% 10,6% 8,2% 5,7%
5 14,4% 12,7% 13,4% 14,0% 13,1% 13,0% 11,6% 11,7% 9,9% 9,3% 8,5% 7,7% 7,0% 5,6% 4,0% 2,5%
6 11,4% 9,6% 10,3% 10,0% 9,7% 9,5% 7,8% 7,7% 6,8% 6,4% 5,6% 4,9% 4,0% 3,3% 1,9% 1,3%
>6 13,9% 14,4% 14,1% 15,1% 14,3% 11,8% 11,4% 10,5% 9,2% 8,4% 8,3% 7,7% 6,7% 4,1% 2,3% 1,3%
100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 45. Porcentaje por edad al primer fallecimiento de un hermano o hermana con el que convivió alguna vez
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0-4 2,3% 2,6% 3,1% 3,3% 2,7% 1,9% 2,1% 1,8% 1,1% 0,9% 0,7% 0,4% 0,3% 0,2% 0,1% 0,1%
5-9 4,8% 3,4% 3,8% 3,4% 3,0% 3,3% 3,0% 1,8% 1,1% 0,8% 0,6% 0,5% 0,3% 0,3% 0,1% 0,1%
10-14 2,9% 4,0% 3,3% 3,6% 6,0% 3,8% 1,8% 1,6% 0,6% 0,7% 0,5% 0,5% 0,4% 0,3% 0,2% 0,2%
15-19 3,3% 3,2% 3,2% 6,9% 5,4% 2,2% 1,9% 0,9% 1,0% 0,8% 0,6% 0,8% 0,6% 0,4% 0,3% 0,0%
20-24 2,9% 4,3% 8,8% 6,4% 2,7% 2,4% 1,3% 1,3% 1,2% 1,1% 1,1% 0,9% 0,7% 0,5% 0,0% 0,0%
25-29 4,2% 9,3% 8,0% 3,0% 2,5% 1,7% 1,8% 1,6% 1,3% 1,2% 1,1% 1,1% 0,9% 0,0% 0,0% 0,0%
30-34 7,6% 6,5% 2,8% 2,6% 1,8% 2,0% 1,9% 1,9% 1,8% 1,2% 1,6% 1,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
35-39 7,6% 2,9% 3,4% 2,6% 2,2% 2,2% 2,3% 2,6% 1,9% 1,8% 1,6% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
40-44 3,2% 3,2% 1,8% 2,8% 2,3% 3,2% 2,4% 3,2% 2,6% 2,0% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
45-49 4,1% 2,0% 3,6% 3,3% 4,0% 3,7% 4,2% 4,0% 2,6% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
50-54 4,0% 5,2% 3,5% 5,3% 5,2% 4,9% 5,0% 3,6% 0,2% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
55-59 4,9% 4,1% 6,4% 4,9% 5,7% 6,8% 4,9% 0,2% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
60-64 6,3% 7,4% 5,4% 7,1% 7,9% 5,8% 0,2% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
65-69 6,9% 6,5% 7,8% 7,5% 5,7% 0,2% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
70-74 5,8% 8,6% 8,0% 5,2% 0,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
75-79 7,3% 7,2% 5,4% 0,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
80-84 6,6% 5,1% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
85-89 4,5% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%
total 89,2% 85,5% 78,3% 68,2% 57,4% 44,1% 33,0% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 46. Porcentaje acumulado por edad al primer fallecimiento de un hermano o hermana con el que convivió alguna vez
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
5 2,3% 2,6% 3,1% 3,3% 2,7% 1,9% 2,1% 1,8% 1,1% 0,9% 0,7% 0,4% 0,3% 0,2% 0,1% 0,1%
10 7,1% 6,0% 6,8% 6,8% 5,6% 5,2% 5,1% 3,6% 2,2% 1,7% 1,3% 0,8% 0,6% 0,5% 0,2% 0,2%
15 10,0% 10,0% 10,1% 10,3% 11,7% 9,0% 6,9% 5,2% 2,8% 2,4% 1,8% 1,3% 1,0% 0,7% 0,4% 0,4%
20 13,2% 13,1% 13,3% 17,3% 17,1% 11,2% 8,8% 6,2% 3,8% 3,2% 2,4% 2,1% 1,6% 1,2% 0,7% 0,4%
25 16,1% 17,5% 22,1% 23,7% 19,7% 13,6% 10,1% 7,5% 5,0% 4,2% 3,5% 3,0% 2,3% 1,7% 0,7% 0,4%
30 20,4% 26,8% 30,0% 26,7% 22,2% 15,3% 12,0% 9,1% 6,3% 5,4% 4,6% 4,1% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
35 28,0% 33,2% 32,8% 29,3% 24,1% 17,3% 13,9% 10,9% 8,1% 6,6% 6,2% 5,1% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
40 35,6% 36,1% 36,2% 31,9% 26,3% 19,5% 16,2% 13,5% 10,0% 8,4% 7,8% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
45 38,8% 39,3% 38,1% 34,7% 28,6% 22,7% 18,6% 16,7% 12,6% 10,4% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
50 42,9% 41,3% 41,7% 37,9% 32,6% 26,4% 22,8% 20,7% 15,3% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
55 46,9% 46,5% 45,2% 43,2% 37,8% 31,3% 27,8% 24,3% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
60 51,8% 50,6% 51,6% 48,1% 43,6% 38,2% 32,7% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
65 58,1% 58,0% 57,0% 55,2% 51,4% 43,9% 33,0% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
70 64,9% 64,5% 64,8% 62,7% 57,2% 44,1% 33,0% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
75 70,8% 73,2% 72,7% 67,9% 57,4% 44,1% 33,0% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
80 78,1% 80,4% 78,2% 68,2% 57,4% 44,1% 33,0% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
85 84,7% 85,5% 78,3% 68,2% 57,4% 44,1% 33,0% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%
90 89,2% 85,5% 78,3% 68,2% 57,4% 44,1% 33,0% 24,5% 15,4% 10,5% 7,9% 5,2% 3,2% 1,7% 0,7% 0,4%




































































































































































































1901-05 14% 15% 31% 30% 2% 0% 2% 3% 3% 0% 100%
1906-10 10% 16% 32% 34% 1% 0% 3% 2% 2% 0% 100%
1911-15 10% 10% 30% 40% 2% 0% 4% 2% 2% 0% 100%
1916-20 7% 11% 29% 41% 2% 0% 6% 2% 2% 0% 100%
1921-25 7% 10% 29% 43% 2% 0% 4% 2% 2% 1% 100%
1926-30 6% 9% 30% 41% 2% 1% 5% 2% 3% 0% 100%
1931-35 5% 10% 28% 42% 3% 1% 6% 2% 3% 0% 100%
1936-40 4% 9% 22% 46% 4% 2% 7% 3% 4% 1% 100%
1941-45 2% 5% 17% 46% 6% 2% 10% 5% 5% 1% 100%
1946-50 1% 4% 15% 48% 7% 3% 11% 5% 5% 1% 100%
1951-55 1% 2% 11% 43% 10% 4% 16% 6% 7% 1% 100%
1956-60 1% 1% 7% 42% 9% 5% 21% 6% 7% 1% 100%
1961-65 0% 0% 2% 13% 40% 9% 23% 5% 7% 1% 100%
1966-70 0% 0% 1% 13% 36% 10% 34% 3% 3% 0% 100%
1971-75 0% 0% 0% 12% 51% 12% 25% 0% 100%
1976-80 0% 0% 5% 66% 28% 0% 0% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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1901-05 27% 12% 24% 34% 1% 0% 1% 2% 0% 0% 100%
1906-10 24% 10% 29% 34% 0% 0% 1% 1% 0% 0% 100%
1911-15 20% 9% 28% 39% 1% 0% 2% 1% 0% 0% 100%
1916-20 17% 9% 28% 41% 1% 0% 2% 1% 0% 0% 100%
1921-25 13% 8% 30% 43% 1% 0% 2% 2% 1% 0% 100%
1926-30 12% 8% 29% 43% 2% 0% 3% 2% 0% 0% 100%
1931-35 10% 9% 27% 45% 2% 0% 3% 2% 1% 0% 100%
1936-40 8% 8% 26% 47% 4% 0% 4% 2% 1% 0% 100%
1941-45 4% 5% 23% 50% 5% 1% 5% 4% 2% 0% 100%
1946-50 2% 3% 19% 50% 9% 1% 6% 5% 3% 0% 100%
1951-55 1% 2% 14% 48% 11% 1% 10% 6% 5% 1% 100%
1956-60 1% 1% 10% 43% 10% 5% 14% 8% 7% 1% 100%
1961-65 1% 0% 2% 13% 37% 8% 21% 7% 10% 1% 100%
1966-70 0% 0% 2% 10% 32% 8% 37% 6% 5% 0% 100%
1971-75 0% 0% 1% 7% 49% 10% 32% 0% 0% 100%
1976-80 0% 0% 3% 63% 33% 0% 0% 0% 100%






















































































































































































CUADRO ANEXO 50. Distribución según el número de años de estudios ininterrumpidos por generación.Hombres
Años 1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
1 3% 3% 4% 3% 3% 2% 3% 2% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0%
2 7% 6% 4% 5% 5% 5% 5% 3% 2% 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0%
3 7% 9% 7% 6% 5% 6% 5% 5% 3% 2% 1% 0% 0% 0% 0% 0%
4 11% 12% 11% 10% 9% 10% 8% 7% 6% 5% 3% 1% 1% 0% 0% 1%
5 9% 11% 9% 10% 9% 10% 9% 7% 7% 5% 4% 3% 1% 1% 0% 13%
6 39% 40% 42% 42% 43% 41% 41% 42% 37% 38% 31% 14% 2% 2% 1% 21%
7 8% 7% 8% 7% 9% 7% 8% 8% 7% 7% 6% 5% 5% 4% 2% 21%
8 1% 1% 2% 3% 3% 2% 3% 4% 5% 7% 9% 24% 27% 20% 13% 18%
9 2% 2% 2% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 3% 4% 6% 7% 7% 9% 20%
10 1% 2% 2% 2% 2% 2% 3% 3% 4% 5% 6% 7% 10% 11% 21% 6%
11 1% 1% 2% 2% 2% 2% 3% 3% 4% 5% 6% 7% 8% 8% 19% 0%
12 0% 1% 2% 2% 1% 2% 2% 3% 3% 3% 5% 7% 7% 7% 13% 0%
13 1% 0% 1% 1% 2% 1% 1% 2% 3% 3% 3% 4% 8% 8% 12% 0%
14 2% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 2% 3% 3% 4% 6% 7% 0%
15 2% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 4% 4% 8% 2% 0%
16 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 2% 3% 3% 3% 7% 0% 0%
17 3% 1% 1% 1% 1% 2% 1% 1% 2% 2% 3% 3% 5% 6% 0% 0%
18 0% 1% 1% 1% 0% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 3% 3% 0% 0%
19 1% 1% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 2% 0% 0%
20 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 0% 0% 0%
>20 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 2% 0% 0% 0%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 51. Distribución según el número de años de estudios ininterrumpidos por generación.Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 1971-75 1976-80
0 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
1 3% 3% 3% 3% 2% 3% 2% 2% 2% 1% 1% 1% 0% 0% 0% 0%
2 5% 6% 5% 5% 4% 5% 5% 3% 3% 2% 1% 1% 0% 0% 0% 0%
3 7% 8% 7% 7% 6% 6% 5% 5% 3% 3% 2% 1% 0% 0% 0% 0%
4 14% 12% 13% 11% 11% 10% 8% 8% 6% 6% 4% 1% 1% 1% 0% 0%
5 10% 11% 11% 10% 10% 10% 10% 10% 7% 7% 5% 3% 1% 1% 0% 12%
6 48% 44% 46% 48% 50% 46% 49% 47% 48% 44% 39% 15% 3% 2% 1% 20%
7 6% 10% 8% 8% 8% 8% 8% 8% 7% 8% 6% 7% 6% 4% 3% 20%
8 1% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 4% 5% 7% 8% 25% 28% 21% 12% 16%
9 1% 0% 1% 1% 1% 2% 1% 2% 3% 3% 4% 5% 6% 6% 7% 22%
10 0% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 3% 4% 5% 7% 7% 8% 17% 8%
11 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 3% 4% 6% 7% 6% 20% 0%
12 2% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 3% 4% 4% 6% 7% 14% 0%
13 1% 1% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 3% 6% 7% 14% 0%
14 0% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 3% 4% 3% 4% 8% 0%
15 1% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 3% 4% 5% 11% 2% 0%
16 0% 0% 0% 0% 0% 1% 0% 1% 1% 1% 2% 3% 3% 8% 0% 0%
17 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 2% 3% 6% 7% 0% 0%
18 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 3% 3% 4% 0% 0%
19 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 2% 2% 0% 0%
20 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 2% 0% 0% 0%
>20 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 2% 2% 3% 1% 1% 0%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 53. Inicio de la actividad según la edad (Hombres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 14.430 31.187 45.678 65.488 91.151 104.443 109.428 84.648 51.148 42.336 24.567 12.497
10-14 51.706 118.118 208.279 282.641 425.307 545.056 596.942 497.064 483.537 505.795 457.206 443.467
15-19 15.390 36.690 68.904 86.243 179.461 209.662 243.212 254.811 311.305 401.094 446.978 555.117
20-24 6.584 10.149 16.760 46.234 51.524 69.341 89.067 88.942 134.340 156.135 190.882 258.086
25-29 2.714 4.312 14.792 22.009 25.709 33.151 37.773 36.399 49.538 47.529 57.442 88.480
30-34 926 2.724 4.022 4.150 3.997 5.944 7.213 8.112 5.574 7.096 8.101
35-39 322 257 408 440 3.312 2.185 3.600 1.410 821 4.734
40-44 545 80 765 862 382 1.040 1.319 453 182
45-49 0 0 0 817 1.312 706 190 187
50-54 430 0 203 733 375 41 526
55-59 0 0 454 40 0 325
60-64 0 57 0 0 74
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
450
CUADRO ANEXO 54. Inicio de la actividad según la edad (Mujeres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 19.082 25.658 38.048 48.800 48.391 43.036 49.017 37.926 21.063 17.404 10.286 7.143
10-14 63.138 117.836 182.428 214.101 249.624 303.483 300.842 295.310 290.882 320.751 310.193 320.229
15-19 23.859 44.018 74.525 103.880 156.559 177.467 202.778 189.115 264.053 376.773 420.645 502.699
20-24 7.451 11.345 21.229 41.212 51.428 64.672 66.804 71.880 105.352 131.197 158.672 210.465
25-29 6.377 7.948 18.035 17.775 18.941 28.114 32.123 32.699 36.994 36.274 45.142 89.146
30-34 4.033 7.259 9.235 10.508 16.935 20.020 21.270 19.573 19.990 17.795 33.803
35-39 3.798 3.827 6.109 9.618 10.444 17.400 20.165 18.267 19.366 27.010
40-44 2.391 2.742 5.773 11.216 12.665 15.304 16.187 15.764 20.450
45-49 779 1.057 4.752 6.763 10.362 13.049 13.440 14.053
50-54 2.066 1.338 2.938 6.948 8.569 7.784 9.436
55-59 220 1.208 1.117 5.544 3.953 3.624
60-64 627 692 747 1.151 434
65-69 119 86 366 61
70-74 360 171 0
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 55. Saldo entre entradas y salidas de actividad por intervalos quinquenales de edad (Hombres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 14.430 31.187 45.678 65.488 91.151 104.443 109.428 84.648 51.058 42.336 24.567 12.497
10-14 51.706 117.714 207.790 282.365 424.854 544.457 596.247 496.485 482.938 503.691 456.676 442.327
15-19 11.666 29.684 55.343 -143.873 127.916 142.514 165.622 190.211 223.607 313.845 347.775 378.422
20-24 2.872 7.091 -108.812 165.924 24.607 101.860 133.773 125.962 194.972 209.967 256.962 403.247
25-29 9.443 -14.710 134.860 120.782 88.673 54.827 57.380 56.632 67.591 69.862 72.482 89.027
30-34 -1.143 25.601 10.440 6.842 4.564 5.234 8.530 7.419 2.807 -1.003 5.321
35-39 1.777 4.227 6.498 978 1.889 -707 -424 -3.499 -14.491 -7.370
40-44 981 416 2.398 2.133 -7.037 -10.191 -11.614 -19.635 -19.527
45-49 -90 -353 -2.941 -6.838 -5.785 -18.170 -36.352 -36.331
50-54 -137 -3.915 -11.101 -15.782 -30.217 -64.972 -71.432
55-59 -704 -6.088 -20.606 -38.884 -81.590 -143.672
60-64 -13.705 -28.350 -62.650 -120.286 -218.452
65-69 -59.288 -137.138 -224.502 -285.348
70-74 -8.329 -14.452 -15.513
75-79 -3.992 -3.327
80-84 -1.332
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 56. Saldo entre entradas y salidas de actividad por intervalos quinquenales de edad (Mujeres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 19.082 25.658 38.048 48.800 48.391 43.036 49.017 37.906 21.150 17.404 10.286 7.143
10-14 62.688 117.598 181.245 213.547 247.733 302.580 300.385 294.710 289.166 319.201 309.426 318.593
15-19 19.490 36.592 63.309 84.356 139.836 162.380 182.569 165.450 233.813 330.174 360.784 417.923
20-24 -13.589 -22.395 -26.224 -14.092 -32.320 -46.287 -66.324 -81.703 -121.611 -137.645 -105.945 -21.667
25-29 -8.887 -18.164 -22.646 -46.385 -62.303 -95.285 -113.210 -96.277 -91.995 -105.649 -52.973 -12.668
30-34 2.224 -1.830 -12.448 -14.415 -22.906 -26.948 -18.144 -10.923 -10.262 3.191 24.737
35-39 668 1.003 -4.807 -4.247 -6.229 -4.770 3.638 205 18.733 30.049
40-44 -640 -2.965 -2.344 -300 -2.942 -2.419 2.443 11.661 22.899
45-49 -2.447 -4.533 -4.936 -6.043 -5.844 -2.804 -2.226 -3.542
50-54 -2.416 -11.124 -10.821 -19.278 -18.259 -28.111 -36.106
55-59 -5.071 -9.348 -19.369 -24.893 -42.797 -58.534
60-64 -12.669 -27.092 -44.427 -64.328 -74.098
65-69 -43.389 -61.234 -107.752 -126.871
70-74 -7.477 -12.482 -17.313
75-79 -2.171 -5.310
80-84 -2.319
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 57. Stock de activos a edades quinquenales exactas (Hombres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
10 14.430 31.187 45.872 65.488 91.586 104.594 109.428 84.648 51.219 42.336 24.567 12.497
15 66.136 148.901 253.662 347.853 516.440 649.051 705.675 581.133 534.157 546.027 481.243 454.824
20 77.802 178.585 309.005 203.980 644.356 791.565 871.297 771.344 757.764 859.872 829.018 833.246
25 80.674 185.676 200.193 369.904 668.963 893.425 1.005.070 897.306 952.736 1.069.839 1.085.980 1.236.493
30 90.117 170.966 335.053 490.686 757.636 948.252 1.062.450 953.938 1.020.327 1.139.701 1.158.462 1.325.520
35 88.974 196.567 345.493 497.528 762.200 953.486 1.070.980 961.357 1.023.134 1.138.698 1.163.783
40 90.751 200.794 351.991 498.506 764.089 952.779 1.070.556 957.858 1.008.643 1.131.328
45 91.732 201.210 354.389 500.639 757.052 942.588 1.058.942 938.223 989.116
50 91.642 200.857 351.448 493.801 751.267 924.418 1.022.590 901.892
55 91.505 196.942 340.347 478.019 721.050 859.446 951.158
60 90.801 190.854 319.741 439.135 639.460 715.774
65 77.096 162.504 257.091 318.849 421.008
70 17.808 25.366 32.589 33.501
75 9.479 10.914 17.076
80 5.487 7.587
85 4.155
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 58. Stock de activas a edades quinquenales exactas (Mujeres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
10 19.082 25.658 38.092 48.800 48.391 43.110 49.221 37.906 21.344 17.404 10.286 7.219
15 81.770 143.256 219.337 262.347 296.124 345.690 349.606 332.616 310.510 336.605 319.712 325.812
20 101.260 179.848 282.646 346.703 435.960 508.070 532.175 498.066 544.323 666.779 680.496 743.735
25 87.671 157.453 256.422 332.611 403.640 461.783 465.851 416.363 422.712 529.134 574.551 722.068
30 78.784 139.289 233.776 286.226 341.337 366.498 352.641 320.086 330.717 423.485 521.578 709.400
35 81.008 137.459 221.328 271.811 318.431 339.550 334.497 309.163 320.455 426.676 546.315
40 81.676 138.462 216.521 267.564 312.202 334.780 338.135 309.368 339.188 456.725
45 81.036 135.497 214.177 267.264 309.260 332.361 340.578 321.029 362.087
50 78.589 130.964 209.241 261.221 303.416 329.557 338.352 317.487
55 76.173 119.840 198.420 241.943 285.157 301.446 302.246
60 71.102 110.492 179.051 217.050 242.360 242.912
65 58.433 83.400 134.624 152.722 168.262
70 15.044 22.166 26.872 25.851
75 7.567 9.684 9.559
80 5.396 4.374
85 3.077
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 59. Proporción de activos a edades quinquenales exactas (Hombres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
10 15% 15% 13% 13% 12% 11% 10% 9% 5% 4% 2% 1%
15 71% 73% 70% 68% 66% 67% 65% 60% 51% 47% 40% 33%
20 83% 87% 86% 40% 82% 81% 80% 79% 73% 73% 69% 60%
25 86% 91% 55% 72% 85% 92% 92% 92% 91% 91% 91% 89%
30 96% 84% 93% 96% 96% 97% 97% 98% 98% 97% 97% 95%
35 95% 96% 96% 97% 97% 98% 98% 99% 98% 97% 97%
40 97% 98% 98% 98% 97% 98% 98% 98% 97% 97%
45 98% 99% 98% 98% 96% 97% 97% 96% 95%
50 98% 98% 97% 97% 96% 95% 94% 92%
55 98% 96% 94% 94% 92% 88% 87%
60 97% 93% 89% 86% 81% 73%
65 82% 80% 71% 62% 54%
70 19% 12% 9% 7%
75 10% 5% 5%
80 6% 4%
85 4%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 60. Proporción de activas a edades quinquenales exactas (Mujeres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
10 9% 7% 7% 7% 5% 4% 4% 4% 2% 1% 1% 1%
15 37% 38% 39% 36% 32% 32% 31% 32% 29% 28% 27% 24%
20 46% 48% 50% 47% 47% 47% 48% 49% 50% 56% 57% 54%
25 40% 42% 45% 45% 44% 43% 42% 41% 39% 45% 48% 52%
30 36% 37% 41% 39% 37% 34% 32% 31% 31% 36% 43% 51%
35 37% 37% 39% 37% 35% 31% 30% 30% 30% 36% 46%
40 37% 37% 38% 36% 34% 31% 30% 30% 31% 39%
45 37% 36% 38% 36% 34% 31% 31% 31% 33%
50 35% 35% 37% 35% 33% 30% 30% 31%
55 34% 32% 35% 33% 31% 28% 27%
60 32% 29% 32% 29% 26% 22%
65 26% 22% 24% 21% 18%
70 7% 6% 5% 4%
75 3% 3% 2%
80 2% 1%
85 1%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 61. Distribución según el número de periodos de actividad, por sexo.
HOMBRES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Ninguno 4% 2% 2% 2% 2% 3% 2% 2% 3% 3% 3% 3%
1 48% 37% 31% 27% 34% 35% 40% 36% 36% 35% 40% 44%
2 45% 54% 64% 69% 62% 61% 57% 60% 59% 60% 56% 51%
3 3% 6% 4% 2% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 2%
4 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
MUJERES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Ninguno 41% 41% 38% 37% 38% 38% 35% 33% 28% 23% 18% 17%
1 54% 55% 58% 58% 56% 55% 56% 56% 59% 63% 68% 70%
2 4% 4% 4% 5% 6% 7% 8% 10% 12% 13% 13% 12%
3 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1%
4 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 62. Probabilidad ( 000 ) de la primera ocupación por intervalos de edad (Hombres).
HOMBRES 1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 151,0 152,7 126,7 126,8 115,4 105,6 98,0 85,6 48,5 34,8 19,7 8,3
10-14 554,3 573,1 570,9 551,6 538,0 555,3 540,8 503,6 458,6 424,0 369,6 304,0
15-19 165,1 183,4 196,4 170,8 228,9 217,4 227,9 265,0 300,7 348,1 378,1 401,0
20-24 71,3 48,7 45,7 88,2 67,5 71,4 80,1 93,2 129,0 131,1 155,7 181,5
25-29 30,1 23,5 41,6 46,0 33,7 35,8 36,7 38,9 51,9 45,9 58,0 76,7
30-34 9,9 13,3 12,3 8,1 6,1 7,5 7,1 8,2 5,8 6,0 8,0
35-39 2,7 1,3 1,1 0,9 4,2 2,2 3,4 1,5 0,9 4,7
40-44 6,6 0,4 2,1 1,7 0,5 1,0 1,5 0,5 0,2
45-49 0,0 0,0 0,0 1,6 1,5 0,8 0,2 0,2
50-54 4,6 0,0 0,6 1,4 0,5 0,0 0,5
55-59 0,0 0,0 1,3 0,1 0,2 0,3
60-64 0,0 0,3 0,0 0,0 0,1
Hasta 40 984,5 996,0 994,7 992,4 993,9 995,2 994,0 996,1 995,4 994,6 990,3 982,7
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 63. Probabilidad ( 000 ) de la primera ocupación por intervalos de edad (Mujeres).
MUJERES 1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 83,4 66,6 65,7 65,8 51,5 39,5 43,3 36,0 19,4 13,6 7,7 4,8
10-14 284,6 312,5 322,3 288,7 266,9 276,8 265,9 285,6 262,8 263,5 247,7 215,0
15-19 109,6 118,4 133,4 140,3 171,3 165,0 183,4 184,8 244,8 320,4 354,9 370,3
20-24 34,6 30,4 37,6 57,4 57,1 59,9 61,1 71,3 100,9 114,0 132,5 140,2
25-29 29,2 21,6 31,8 24,1 21,7 26,6 29,6 31,6 34,8 32,3 38,2 78,0
30-34 17,8 18,8 16,2 14,6 18,7 18,4 18,8 20,1 17,1 14,2 31,1
35-39 17,6 10,3 10,7 13,1 11,6 15,9 17,7 17,1 19,6 22,7
40-44 10,8 7,6 10,6 15,2 13,3 14,4 15,4 15,9 18,6
45-49 3,5 2,6 8,3 9,7 11,4 12,0 12,3 13,8
50-54 9,3 3,7 5,0 9,0 9,5 7,4 8,2
55-59 1,0 3,2 2,6 7,9 4,4 3,3
60-64 2,8 1,8 1,3 1,5 0,5
65-69 0,5 0,2 0,6 0,1
70-74 1,6 0,5 0,0
75-79 0,0 0,3
Hasta 40 576,8 578,6 617,7 603,9 598,8 602,1 619,7 646,4 699,3 780,7 837,1 845,3
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 64. Actividad de la empresa en que trabajó por primera vez. Hombres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Primario 53.706 115.180 190.097 264.626 380.206 455.580 465.470 354.291 287.574 242.758 173.211 169.846
In. extrac. 2.711 2.976 7.526 9.195 17.555 23.507 25.406 20.058 12.780 11.830 9.568 9.181
In. man-energ 13.479 28.244 53.256 81.147 142.518 173.974 213.018 203.458 259.572 299.233 312.899 360.020
Construcción 4.721 13.088 19.256 31.036 55.280 83.016 108.113 119.677 133.017 161.480 163.616 165.975
Comercio 5.934 15.582 35.585 42.505 63.876 86.627 102.989 96.010 123.550 157.052 169.556 215.752
Hostelería 803 2.042 3.361 5.377 9.010 13.773 22.267 21.180 30.606 50.242 71.960 101.889
Tr-Com 2.752 7.075 8.500 18.635 27.727 37.666 41.739 39.498 44.215 47.305 44.989 55.411
Inst. financ 380 1.445 4.647 3.522 8.335 12.036 17.333 22.494 21.033 33.599 42.031 38.797
Admon púb 3.486 5.966 15.851 23.814 36.415 27.861 29.336 30.449 32.921 39.092 48.204 56.608
Educacón 1.766 2.352 5.329 7.166 4.490 9.473 12.405 12.923 30.946 40.809 46.948 45.674
San-Asist Sal 864 1.700 2.340 5.135 6.693 10.757 10.856 11.417 9.944 17.096 24.098 41.535
Otros serv. 2.133 7.732 13.476 16.752 28.565 35.893 39.218 38.342 49.624 64.607 78.994 106.116
Serv. dom. 312 192 1.237 748 2.366 1.883 1.121 2.349 1.002 452 351 419
Total 93.047 203.575 360.460 509.657 783.035 972.046 1.089.270 972.146 1.036.785 1.165.557 1.186.425 1.367.224
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 65. Distribución percentual según la actividad de la empresa en que trabajó por primera vez. Hombres
Total 1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Primario 58% 57% 53% 52% 49% 47% 43% 36% 28% 21% 15% 12%
Ind. extractivas 3% 1% 2% 2% 2% 2% 2% 2% 1% 1% 1% 1%
Ind. manuf-energ 14% 14% 15% 16% 18% 18% 20% 21% 25% 26% 26% 26%
Construcción 5% 6% 5% 6% 7% 9% 10% 12% 13% 14% 14% 12%
Comercio 6% 8% 10% 8% 8% 9% 9% 10% 12% 13% 14% 16%
Hostelería 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 3% 4% 6% 7%
Transp-Comunic 3% 3% 2% 4% 4% 4% 4% 4% 4% 4% 4% 4%
Inst. financieras 0% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2% 3% 4% 3%
Admon públicas 4% 3% 4% 5% 5% 3% 3% 3% 3% 3% 4% 4%
Educacón 2% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 3% 4% 4% 3%
Sanid-Asist Sal 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 3%
Otros servicios 2% 4% 4% 3% 4% 4% 4% 4% 5% 6% 7% 8%
Serv. doméstico 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 66. Actividad de la empresa en que trabajó por primera vez. Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Primario 49.550 76.709 114.114 144.904 170.140 181.758 170.704 151.589 108.595 91.375 75.461 68.860
In. extrac. 153 794 875 335 855 2.082 912 1.717 1.770 1.228 712 627
In. man-energ 27.027 52.799 92.400 111.754 138.322 169.193 177.689 179.906 228.184 278.989 290.193 311.051
Construcción 143 783 342 863 1.077 919 3.388 2.166 3.058 6.106 7.223 10.391
Comercio 7.200 18.427 31.552 37.982 49.602 63.822 72.240 92.447 109.315 155.593 172.248 228.605
Hostelería 1.948 2.854 6.630 15.671 14.473 13.578 24.341 23.145 30.932 40.047 36.690 48.252
Tr-Com 1.120 921 1.782 4.555 4.876 6.566 6.745 7.685 10.451 17.120 16.966 19.685
Inst. financ 307 282 954 1.016 1.909 2.585 3.254 3.438 4.992 15.023 19.728 17.024
Admon púb 1.473 2.256 4.019 8.469 10.283 9.636 11.923 9.789 13.878 24.121 35.865 48.518
Educacón 4.991 2.776 7.655 10.263 16.805 20.737 23.942 30.906 53.256 67.102 79.116 104.973
San-Asist Sal 721 3.388 4.363 9.945 11.444 16.856 18.025 19.549 28.890 43.771 73.061 92.626
Otros serv. 5.328 8.474 15.465 18.730 24.742 35.029 39.495 37.471 68.199 77.831 96.064 113.289
Serv. dom. 34.338 54.827 85.196 113.089 143.773 172.343 184.623 142.990 128.156 120.801 101.179 102.364
Total 134.299 225.290 365.347 477.576 588.301 695.104 737.281 702.798 789.676 939.107 1.004.506 1.166.265
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 67. Distribución percentual según la actividad de la empresa en que trabajó por primera vez. Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Primario 37% 34% 31% 30% 29% 26% 23% 22% 14% 10% 8% 6%
Ind. extractivas 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Ind. manuf-energ 20% 23% 25% 23% 24% 24% 24% 26% 29% 30% 29% 27%
Construcción 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 1% 1%
Comercio 5% 8% 9% 8% 8% 9% 10% 13% 14% 17% 17% 20%
Hostelería 1% 1% 2% 3% 2% 2% 3% 3% 4% 4% 4% 4%
Transp-Comunic 1% 0% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 1% 2% 2% 2%
Inst. financieras 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 2% 2% 1%
Admon públicas 1% 1% 1% 2% 2% 1% 2% 1% 2% 3% 4% 4%
Educacón 4% 1% 2% 2% 3% 3% 3% 4% 7% 7% 8% 9%
Sanid-Asist Sal 1% 2% 1% 2% 2% 2% 2% 3% 4% 5% 7% 8%
Otros servicios 4% 4% 4% 4% 4% 5% 5% 5% 9% 8% 10% 10%
Serv. doméstico 26% 24% 23% 24% 24% 25% 25% 20% 16% 13% 10% 9%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 68. Primera ocupación por grandes sectores de activida y sexo (porcentajes)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Primario 58% 57% 53% 52% 49% 47% 43% 36% 28% 21% 15% 12%
Secundari 22% 22% 22% 24% 28% 29% 32% 35% 39% 41% 41% 39%
Terciario 20% 22% 25% 24% 24% 24% 25% 28% 33% 39% 44% 48%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Primario 37% 34% 31% 30% 29% 26% 23% 22% 14% 10% 8% 6%
Secundari 20% 24% 26% 24% 24% 25% 25% 26% 30% 30% 30% 28%
Terciario 43% 42% 43% 46% 47% 49% 52% 52% 57% 60% 63% 66%
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 69. Distribución percentual según la situación laboral en la primera ocupación (Hombres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Empr. con asal. 2,4% 1,7% 1,7% 1,3% 1,5% 1,6% 1,9% 2,0% 2,1% 1,7% 1,3% 1,6%
Empr. sin asal., con ay. fam. 8,1% 6,6% 6,6% 6,6% 5,2% 4,2% 3,9% 2,9% 3,1% 2,2% 1,7% 1,6%
Cta propia (sin asals/ay.fam.) 12,0% 10,6% 7,9% 6,5% 7,2% 7,1% 6,0% 6,5% 4,4% 3,4% 3,7% 4,2%
Miembro de cooperativa 0,1% 0,2% 0,4% 0,2% 0,3% 0,4% 0,4% 0,5% 0,6% 0,6% 0,6% 0,7%
Ay. fam. (conv. con el empr.) 22,5% 24,7% 22,8% 22,4% 21,5% 20,6% 17,8% 16,4% 12,9% 11,2% 7,6% 6,7%
Ay. fam. (no conv. con el empr.) 2,5% 3,4% 2,2% 2,9% 2,3% 2,1% 2,2% 2,3% 1,8% 1,5% 1,3% 1,3%
Asal. empresas e inst. privadas 46,8% 48,4% 51,8% 53,3% 56,3% 59,3% 63,6% 64,2% 69,2% 72,5% 75,5% 75,7%
Asal. Admon Púb. 5,3% 4,3% 6,3% 6,6% 5,5% 4,6% 4,2% 5,0% 6,0% 6,9% 8,2% 8,3%
Asal. hog. fam. 0,3% 0,1% 0,3% 0,1% 0,2% 0,2% 0,1% 0,1% 0,1% 0,0% 0,0% 0,0%
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
CUADRO ANEXO 70. Distribución percentual según la situación laboral en la primera ocupación (Mujeres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
Empr. con asal. 1,1% 0,9% 0,7% 0,7% 0,9% 0,5% 1,0% 1,0% 0,6% 0,6% 0,6% 0,5%
Empr. sin asal., con ay. fam. 8,1% 5,9% 5,4% 5,1% 4,7% 4,0% 3,4% 3,4% 2,9% 1,6% 1,3% 1,0%
Cta propia (sin asals/ay.fam.) 5,1% 6,8% 7,4% 7,9% 6,4% 6,1% 5,5% 5,1% 5,2% 4,0% 2,9% 2,3%
Miembro de cooperativa 0,3% 0,2% 0,1% 0,2% 0,2% 0,1% 0,3% 0,2% 0,2% 0,3% 0,6% 0,6%
Ay. fam. (conv.  con el empr.) 18,7% 18,7% 15,9% 14,8% 15,2% 13,3% 12,3% 10,2% 7,8% 5,9% 3,7% 3,1%
Ay. fam. (no conv. con el empr.) 2,1% 2,4% 2,1% 2,0% 1,6% 1,8% 1,9% 1,3% 1,6% 1,6% 0,8% 1,0%
Asal. empresas e inst. privadas 35,9% 39,6% 43,1% 42,6% 42,8% 46,5% 46,8% 54,2% 59,2% 64,0% 68,5% 69,6%
Asal. Admon Púb. 4,1% 1,8% 3,1% 4,0% 4,6% 3,9% 4,7% 4,8% 6,8% 9,5% 12,1% 13,5%
Asal. hog. fam. 24,6% 23,8% 22,3% 22,8% 23,6% 23,7% 24,1% 19,7% 15,8% 12,5% 9,6% 8,5%
TOTAL 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 71. Distribución según el intervalo de edad al inicio de la dedicación principal a las tareas de su hogar. Mujeres.
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 6.495 9.924 14.249 20.274 20.815 25.616 22.662 16.248 10.690 10.404 5.350 6.164
10-14 35.395 71.154 97.437 129.020 157.471 173.818 180.234 141.885 117.166 102.630 78.448 74.211
15-19 19.281 37.677 59.119 76.337 86.680 93.315 98.580 93.743 103.417 111.233 127.178 157.097
20-24 53.101 74.815 98.419 123.860 170.928 220.864 247.077 273.393 364.038 403.625 392.068 374.054
25-29 30.038 48.311 74.084 122.450 154.060 209.121 240.324 212.308 204.472 200.057 155.928 181.902
30-34 8.150 17.638 36.821 36.997 60.753 75.172 66.030 49.919 52.999 41.993 56.712 79.049
35-39 5.833 7.713 15.547 16.518 24.990 31.702 24.840 24.103 18.556 30.099 2.674
40-44 4.639 6.237 9.154 12.825 16.875 21.854 17.442 19.723 18.768 0
45-49 1.927 5.732 6.564 12.336 15.432 18.171 18.075 18.200 0
50-54 1.957 7.252 10.354 19.221 18.810 24.562 26.971 0
55-59 1.920 5.998 12.692 16.334 25.087 36.376 0
60-64 5.703 14.349 21.599 29.676 35.591 0
65-69 14.980 27.786 53.470 58.075 0
70-74 1.989 5.575 6.781 0
75-79 1.429 1.945 0
80-84 662 0
Tot. Gener. 194.105 342.548 517.620 680.115 848.325 969.587 967.078 870.723 904.057 920.097 848.127 875.151
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 72. Calendario del inicio de la dedicación principal a las labores de su hogar ( 000  de la generación).Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
5-9 29 26 25 27 23 24 20 16 10 9 4 4
10-14 160 189 172 175 171 160 161 138 108 87 65 54
15-19 87 100 105 103 94 86 88 91 96 94 106 114
20-24 240 199 174 168 185 203 221 266 336 341 327 271
25-29 136 128 131 166 167 193 215 207 189 169 130 132
30-34 37 47 65 50 66 69 59 49 49 35 47 57
35-39 26 20 27 22 27 29 22 23 17 25 2
40-44 21 17 16 17 18 20 16 19 17 0
45-49 9 15 12 17 17 17 16 18 0
50-54 9 19 18 26 20 23 24 0
55-59 9 16 22 22 27 34 0
60-64 26 38 38 40 39 0
65-69 68 74 95 79 0
70-74 9 15 12 0
75-79 6 5 0
80-84 3 0
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 73. Calendario del inicio de la dedicación principal a las labores de su hogar ( 000  de la generación acumulado a edades exactas).Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
10 29 26 25 27 23 24 20 16 10 9 4 4
15 189 215 198 202 193 184 182 154 118 95 70 58
20 276 316 302 306 287 270 270 245 214 189 176 172
25 516 514 476 474 473 473 491 512 550 530 503 443
30 652 643 607 640 640 666 707 718 739 699 633 575
35 688 690 672 690 706 735 766 767 788 734 680 632
40 715 710 700 712 733 764 788 790 805 760 634
45 736 727 716 730 751 784 804 810 823 634
50 744 742 728 746 768 801 820 827 634
55 753 761 746 773 788 824 844 634
60 762 777 768 795 815 857 634
65 788 815 807 835 854 634
70 855 889 901 914 634
75 864 904 913 634
80 871 909 634
85 874 634
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 74. Distribución según la edad al inicio del servicio de arma. Hombres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60
16 1% 1% 0% 3% 1% 0% 0% 1% 1% 0% 0% 1%
17 1% 0% 1% 9% 1% 1% 1% 1% 2% 1% 1% 1%
18 2% 2% 2% 30% 4% 5% 4% 6% 7% 5% 6% 6%
19 4% 2% 2% 18% 5% 6% 6% 6% 8% 8% 9% 15%
20 14% 14% 11% 16% 18% 18% 16% 17% 18% 18% 22% 27%
21 31% 34% 35% 11% 44% 37% 38% 35% 33% 31% 30% 19%
22 8% 9% 14% 3% 4% 10% 12% 13% 14% 16% 8% 4%
23 1% 1% 10% 1% 2% 2% 1% 2% 2% 3% 3% 2%
24 1% 0% 5% 1% 1% 0% 1% 1% 1% 1% 2% 2%
25 1% 1% 5% 0% 1% 0% 1% 1% 1% 1% 1% 1%
26 0% 5% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 1% 0% 1% 0%
27 1% 4% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
28 0% 4% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
29 0% 2% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
30 0% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
31 2% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
32 1% 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
33 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
34 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
35 1% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
36 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
37 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0% 0%
Total 70% 83% 87% 94% 81% 80% 81% 83% 87% 87% 83% 79%













































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































CUADRO ANEXO 85. Proporción de solteros por edad. (hombres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70
15 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 1000 999 999 1000 1000 1000
20 991 988 986 993 991 988 991 991 987 984 978 971 970 982
25 798 791 862 847 859 854 830 813 765 699 612 644 744
30 360 403 426 377 371 396 327 269 243 233 239 303
35 196 198 187 182 180 166 158 123 128 145 160
40 103 114 100 103 110 111 109 95 102 120
45 74 86 71 78 83 91 94 84 89
50 65 70 62 65 72 83 87 79
55 60 67 57 59 67 80 84
60 53 64 54 57 65 77
65 53 64 52 55 64
70 53 64 51 54
75 52 64 51
80 52 64
85 52
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
Nota: Se ha hecho el supuesto de que la edad al matrimonio coincide con la edad a la que se declara haber iniciado la convivencia en los casos en que la unión fue matrimonial.
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CUADRO ANEXO 86. Distribución por edad del inicio de la convivencia conyugal (Hombres unidos en matrimonio)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70
10-14 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 1 0 0 0
15-19 9 12 14 7 9 11 9 9 13 15 21 28 30 18
20-24 193 197 124 145 131 134 161 178 222 286 367 327 227
25-29 439 388 436 470 488 458 503 544 522 466 372 341
30-34 163 205 239 196 191 230 169 146 115 88 79
35-39 93 85 87 79 70 55 48 28 26 25
40-44 28 28 29 25 26 20 16 10 13
45-49 9 15 9 12 11 8 6 5
50-54 5 3 5 6 5 3 4
55-59 7 3 4 2 2 3
60-64 0 0 2 1 1
65-69 0 0 1 1
70-74 1 0 0
75-79 0 0
80-84 0
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 87. Proporción de solteras por edad. (Mujeres)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70
15 1000 1000 999 999 1000 998 1000 998 999 999 999 999 999 999
20 916 909 904 923 929 939 947 925 921 909 880 852 873 918
25 497 505 564 585 580 583 559 475 414 377 338 373 522
30 234 262 289 269 270 254 202 155 136 136 144 181
35 153 169 187 178 169 151 116 92 89 97 105
40 120 129 147 140 131 117 94 73 76 83
45 100 118 135 125 115 103 85 65 73
50 96 112 127 120 107 97 81 64
55 95 110 123 115 103 92 78
60 95 108 122 114 101 90
65 95 108 121 113 99
70 95 108 121 113
75 94 108 120
80 94 108
85 94
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 88. Distribución por edad del inicio de la convivencia conyugal (Mujeres unidas en matrimonio)
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70
10-15 0 0 1 1 0 2 0 2 1 1 1 1 1 1
15-20 84 91 96 77 70 59 53 72 78 90 119 146 125 81
20-25 419 404 339 337 349 356 387 450 506 532 542 479 351
25-30 263 242 275 316 310 330 358 320 278 241 195 193
30-35 80 94 102 92 101 103 85 62 48 39 38
35-40 33 40 40 38 38 33 22 20 12 14
40-45 20 11 12 15 16 15 10 7 4
45-50 4 6 8 5 8 6 4 2
50-55 1 2 4 4 4 5 2
55-60 0 2 2 1 2 2
60-65 0 0 0 1 2
65-70 0 0 0 0
70-75 0 0 1
75-80 0 0
80-85 1
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CUADRO ANEXO 95. Diferencia media entre edad al nacer el primer hijo y edad al inicio de la convivencia. Hombres
Total sujetos unidos
fecundos
Uniones matrimoniales Casados sin hijo previo al
inicio de la convivencia
Ídem en unión anterior a
los 35 años
Ídem en unión posterior a
los 34 años
media desviac % media desviac % media desviac % media desviac % media desviac %
1901-05 1,2 3,5 100 1,2 3,5 99,9 2,22 2,96 80,1 2,30 3,08 71,8 1,52 1,35 8,2
1906-10 1,7 3,5 100 1,6 3,5 99,0 2,26 2,69 90,4 2,35 2,77 82,6 1,35 1,17 7,7
1911-15 1,5 3,6 100 1,5 3,6 99,5 2,19 2,46 89,4 2,22 2,53 81,3 1,89 1,57 8,2
1916-20 1,4 3,2 100 1,4 3,2 99,9 2,02 2,30 90,9 2,07 2,35 83,7 1,39 1,40 7,2
1921-25 1,5 3,1 100 1,5 3,1 99,9 1,98 2,29 92,4 2,01 2,35 86,0 1,46 1,10 6,4
1926-30 1,5 2,3 100 1,5 2,3 99,9 1,81 1,83 94,1 1,83 1,86 88,8 1,54 1,02 5,3
1931-35 1,5 2,2 100 1,5 2,2 99,9 1,78 1,77 95,2 1,81 1,80 90,0 1,33 1,03 5,2
1936-40 1,4 2,1 100 1,4 2,1 99,6 1,67 1,70 94,4 1,67 1,71 91,9 1,49 1,25 2,5
1941-45 1,5 2,0 100 1,5 2,0 99,8 1,71 1,74 96,4 1,71 1,76 94,1 1,53 1,06 2,2
1946-50 1,5 1,9 100 1,5 1,9 99,5 1,65 1,51 95,9 1,65 1,52 94,8 1,51 1,09 1,1
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 96. Diferencia media entre la edad al nacer el primer hijo y la edad al inicio de la convivencia. Mujeres
Total sujetos unidos
fecundos
Uniones matrimoniales Casadas sin hijo previo al
inicio de la convivencia
Ídem en unión anterior a
los 35 años
Ídem en unión posterior a
los 34 años
media desviac % media desviac % media desviac % media desviac % media desviac %
1901-05 0,9 3,7 100 0,9 3,7 99,8 2,20 2,73 77,2 2,21 2,76 75,6 1,50 0,91 1,6
1906-10 1,8 3,3 100 1,8 3,3 99,5 2,37 2,72 89,4 2,39 2,74 87,6 1,57 1,23 1,8
1911-15 1,7 3,5 100 1,7 3,4 99,6 2,38 2,76 89,8 2,40 2,79 87,7 1,52 1,24 2,1
1916-20 1,6 3,4 100 1,6 3,4 99,7 2,19 2,61 90,5 2,21 2,63 88,6 1,60 1,21 1,8
1921-25 1,5 3,1 100 1,5 3,1 99,5 2,05 2,22 91,1 2,06 2,24 88,9 1,59 1,20 2,2
1926-30 1,4 2,8 100 1,4 2,8 99,7 1,90 1,96 92,5 1,91 1,98 90,3 1,12 0,88 2,2
1931-35 1,5 2,3 100 1,5 2,2 99,8 1,81 1,79 94,8 1,82 1,80 93,5 1,42 1,10 1,3
1936-40 1,4 2,1 100 1,4 2,1 99,8 1,70 1,65 94,6 1,70 1,66 93,7 1,26 0,89 0,9
1941-45 1,5 2,0 100 1,5 2,0 99,9 1,71 1,65 95,8 1,71 1,66 95,4 1,77 0,89 0,4
1946-50 1,4 1,7 100 1,4 1,7 99,5 1,59 1,38 96,7 1,59 1,38 96,2 1,29 0,71 0,5
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 97. Intervalo entre nacimientos. Hombres.
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40
1→2 3,5 3,7 3,5 3,6 3,6 3,4 3,5 3,3
2→3 4,0 3,7 3,8 3,8 4,3 4,0 4,1 4,0
3→4 3,5 3,3 3,8 3,9 3,9 3,9 3,7 3,8
4→5 3,6 3,2 3,3 3,4 3,6 3,5 3,8 4,0
5→6 3,2 3,3 3,2 3,2 3,6 3,8 3,0 3,3
6→7 2,9 3,2 3,2 3,1 2,7 2,9 3,0 3,0
7→8 3,6 2,9 2,4 2,7 2,5 2,9 3,2 3,3
8→9 2,1 2,8 2,2 2,7 2,4 2,3 2,7 3,1
9→10 2,9 3,4 2,9 2,8 3,6 2,8 2,9 1,9
10→11 3,4 2,4 3,3 2,3 3,9 2,5 3,1 1,7
11→12 2,0 3,0 3,0 -2,1 -3,7 0,6 7,6 5,0
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 98. Intervalo entre nacimientos. Mujeres
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40
1→2 3,3 3,4 3,5 3,5 3,7 3,6 3,5 3,4
2→3 3,1 3,5 3,6 3,7 4,0 4,0 3,9 3,9
3→4 3,2 3,5 3,5 3,7 3,8 3,7 3,7 3,7
4→5 3,2 3,3 3,3 3,6 3,6 3,4 3,5 3,5
5→6 3,1 3,2 2,8 3,0 3,1 3,2 3,0 3,3
6→7 3,0 2,7 3,4 2,8 2,7 2,9 3,1 2,7
7→8 3,1 3,0 2,7 2,8 2,8 2,9 3,1 3,1
8→9 2,7 2,4 2,4 2,5 2,5 2,5 2,5 3,8
9→10 2,8 3,7 2,5 2,7 2,0 2,5 2,4 3,9
10→11 2,4 2,8 1,9 1,2 3,8 2,9 2,1 1,8
11→12 -2,0 1,3 8,2 -1,8 3,0 -0,3 0,8 2,8
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 99. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones1901-1905.
Hombres
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Total
1º 35,7 31,7 29,0 28,4 28,3 27,8 28,3 26,9 26,4 26,1 23,0 22,0 29,8
2º 36,5 33,0 31,3 30,8 30,1 30,7 28,8 28,5 27,3 25,0 23,0 32,7
3º 38,0 35,2 33,9 33,0 33,7 31,3 32,6 28,9 33,0 25,0 35,4
4º 40,0 37,6 35,4 36,1 33,9 33,9 30,7 34,0 26,0 37,3
5º 43,3 38,5 38,7 35,9 36,1 33,3 36,0 26,0 39,2
6º 42,6 41,6 38,4 37,4 35,2 38,0 29,0 40,7
7º 44,9 41,2 40,8 36,9 40,0 31,0 42,0
8º 45,7 43,1 39,3 41,0 33,0 43,9
9º 45,0 41,4 44,0 37,0 43,3
10º 44,4 46,0 40,0 44,4
11º 50,0 41,0 48,1
12º 43,0 43,0
Población 7.493 19.595 20.573 12.906 6.310 7.281 2.931 2.978 1.068 878 110 29 82.152
Fuente:  Elaboración propia a partir de INE, Encuesta Sociodemográfica , 1991.
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CUADRO ANEXO 100. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones 1901-1905.
Mujeres
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Total
1º 29,0 27,6 25,3 25,3 24,3 24,3 24,2 22,2 18,8 20,1 22,7 25,8 25,6
2º 33,0 28,6 28,4 26,3 26,6 26,1 25,1 22,0 22,0 24,6 27,8 28,3
3º 33,1 31,7 29,2 29,3 28,3 27,2 23,8 23,7 26,7 29,8 30,2
4º 35,8 32,4 32,2 30,6 29,5 25,6 26,1 28,4 31,8 32,5
5º 37,2 35,6 32,8 31,7 27,2 28,0 30,1 34,0 34,1
6º 39,5 35,6 34,1 29,4 30,5 32,3 35,3 35,8
7º 38,8 37,3 32,5 33,2 34,2 35,8 36,6
8º 40,6 35,4 35,6 37,7 37,5 38,2
9º 38,7 38,3 39,4 39,5 38,8
10º 40,9 42,6 41,7 41,7
11º 45,2 42,7 44,9
12º 40,7 40,7
Población 24.475 33.133 28.275 33.474 19.507 17.165 11.212 8.104 4.073 2.515 2.374 289 184.596
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
490
CUADRO ANEXO 101. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones1906-1910.
Hombres
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 33,3 32,2 30,0 29,0 28,0 28,8 26,9 28,4 25,6 26,8 25,0 27,0 30,4
2º 37,6 33,8 32,0 30,6 31,2 29,3 30,5 27,3 28,2 26,0 28,0 33,6
3º 38,9 35,5 33,8 33,8 31,7 32,6 28,6 30,6 27,0 30,0 35,6
4º 39,6 36,9 36,5 34,1 34,6 31,0 33,2 28,0 32,0 37,1
5º 41,2 39,5 36,4 37,1 33,3 35,1 29,0 34,0 38,7
6º 43,6 39,3 39,9 35,9 37,6 32,0 36,0 40,6
7º 43,1 42,9 38,6 40,5 33,0 38,0 41,9
8º 46,4 41,7 42,5 34,0 40,0 44,2
9º 45,2 45,0 37,0 42,0 44,9
10º 48,5 39,0 44,0 48,2
11º 42,0 46,0 44,4
12º 49,0 49,0
Población 25.488 46.795 37.539 26.903 16.253 10.418 6.847 5.003 2.012 3.237 58 86 180.639
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 102. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones1906-1910.
Mujeres
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 31,4 27,9 26,1 25,7 25,3 24,0 22,8 22,3 23,4 20,6 20,8 21,6 26,7
2º 32,7 29,7 28,4 27,9 26,4 25,2 25,0 25,6 22,3 22,0 22,9 29,3
3º 34,5 31,5 30,7 29,1 28,0 27,4 27,6 25,3 23,9 24,2 31,5
4º 36,4 33,9 31,8 30,4 29,6 30,2 27,3 26,4 25,9 33,5
5º 37,7 35,2 33,3 32,2 32,2 29,7 29,1 28,7 35,2
6º 39,1 36,4 35,0 34,4 31,7 30,6 30,6 36,8
7º 39,8 37,3 36,7 33,5 32,4 32,9 37,5
8º 41,0 39,1 35,8 35,0 35,2 38,8
9º 41,7 37,5 37,9 36,9 39,5
10º 42,9 39,6 38,5 41,3
11º 42,6 40,3 42,3
12º 41,6 41,6
Población 44.969 77.076 63.761 44.837 32.634 22.754 11.442 6.989 3.993 2.538 1.918 327 313.238
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 103. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones1911-1915.
Hombres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 34,3 31,9 30,0 29,1 28,8 28,3 28,6 27,5 27,5 26,7 24,2 27,1 30,7
2º 36,6 33,4 32,1 31,2 30,5 30,8 29,7 30,1 28,4 27,1 28,4 33,6
3º 38,4 35,3 34,2 32,7 33,3 31,9 31,7 30,3 29,4 30,7 36,0
4º 40,3 37,3 36,1 35,9 34,5 33,9 32,9 31,5 32,3 38,0
5º 41,6 38,7 38,2 36,5 36,0 35,0 33,0 34,8 39,5
6º 42,5 41,1 39,2 38,8 36,4 35,0 36,5 41,1
7º 45,2 42,2 40,8 37,9 36,5 39,2 42,8
8º 44,9 43,5 39,7 37,9 41,7 42,9
9º 46,2 42,4 38,9 43,1 43,3
10º 45,0 42,3 45,6 44,1
11º 46,6 46,6 46,6
12º 49,6 49,6
Población 45.404 85.243 79.273 46.032 27.798 17.090 7.921 3.996 1.862 1.282 915 384 317.200
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 104. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones1911 y 1915.
Mujeres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 30,1 27,9 26,8 26,0 25,2 24,0 23,8 22,5 21,1 23,1 21,4 19,2 26,9
2º 32,7 30,2 28,8 27,9 26,7 25,6 24,8 23,4 25,3 23,1 20,8 29,7
3º 35,0 32,3 31,0 29,4 27,9 27,0 25,3 27,0 24,4 22,6 32,0
4º 37,0 34,2 32,1 30,8 29,6 27,4 28,4 28,2 24,7 33,7
5º 38,5 35,3 33,3 32,0 29,4 30,2 30,2 26,5 35,2
6º 38,9 36,1 34,3 31,5 31,7 31,3 26,8 35,9
7º 40,6 37,3 34,1 34,6 33,5 28,6 37,2
8º 40,7 36,7 36,8 35,8 30,7 37,8
9º 40,0 38,6 37,3 32,5 38,7
10º 41,5 39,5 33,5 40,1
11º 41,5 34,7 40,8
12º 42,9 42,9
Población 78.404 121.518 93.100 58.506 40.601 26.284 13.930 7.829 6.899 3.741 4.067 444 455.323
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 105. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones1916-1920.
Hombres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 33,2 30,7 29,8 29,1 28,3 28,1 26,8 28,3 27,0 24,7 26,7 28,7 30,1
2º 35,7 33,3 31,9 31,0 30,5 28,6 29,9 29,1 27,5 28,4 30,0 33,1
3º 38,3 35,7 34,0 33,4 30,8 32,1 31,2 29,7 29,7 31,3 35,6
4º 40,5 37,7 36,1 33,4 34,6 33,2 32,0 31,5 33,3 38,0
5º 42,1 39,0 36,1 36,9 35,3 34,4 33,1 35,0 39,5
6º 42,9 38,8 39,1 37,5 36,8 35,6 37,8 40,7
7º 42,3 41,3 41,3 39,0 37,7 39,4 41,6
8º 45,0 43,5 40,7 38,8 40,4 43,5
9º 46,4 43,1 40,7 42,4 45,0
10º 46,4 43,3 43,9 45,1
11º 45,7 46,1 45,9
12º 44,0 44,0
Población 72.761 126.118 87.467 70.890 38.580 25.963 12.705 5.736 4.672 1.366 582 530 447.370
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 106. Edades medias al nacimiento de los hijos según tamaño de la descendencia y orden de nacimiento. Generaciones1916-1920.
Mujeres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 29,8 27,8 26,4 25,4 25,3 24,7 23,2 24,0 22,6 21,3 20,5 21,3 26,8
2º 32,5 29,9 28,2 27,8 27,0 25,9 26,3 24,5 23,4 23,5 23,0 29,7
3º 34,7 32,0 30,5 29,6 28,5 28,5 27,1 25,7 25,3 25,0 32,1
4º 36,7 33,9 32,5 30,8 31,2 29,3 28,0 26,7 27,0 34,3
5º 38,6 35,7 33,6 33,8 31,8 29,8 28,7 30,6 35,9
6º 39,3 36,4 36,4 33,7 31,8 30,5 32,3 37,1
7º 39,8 39,2 35,4 33,7 32,5 33,6 38,2
8º 42,3 38,2 36,3 35,1 35,0 39,7
9º 41,7 38,6 37,1 36,2 39,1
10º 41,8 39,8 37,7 40,4
11º 41,1 38,9 40,1
12º 37,0 37,0
Población 99.964 166.093 124.293 95.714 46.130 30.825 17.037 12.062 3.673 3.292 1.723 1.421 602.227
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 107. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1921-1925. Hombres.
Hij 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 33,0 30,6 29,5 28,7 29,0 27,6 27,2 26,0 26,3 28,0 23,9 23,7 30,0
2º 35,5 33,0 31,4 31,4 29,9 29,5 27,9 28,1 30,6 25,9 25,5 33,1
3º 38,5 35,2 34,4 32,6 31,8 29,7 30,1 32,2 27,9 27,1 36,1
4º 40,3 37,7 35,2 34,1 31,5 31,9 33,9 29,8 29,0 38,1
5º 42,0 38,4 36,7 34,1 34,2 35,3 32,3 31,0 39,5
6º 42,7 39,9 37,1 37,4 36,8 33,8 33,0 40,6
7º 43,1 39,9 39,2 38,3 35,2 35,1 41,1
8º 42,9 40,9 40,3 37,6 37,4 41,5
9º 43,6 42,4 39,8 39,4 42,4
10º 46,7 41,8 41,7 45,1
11º 45,9 43,7 45,7
12º 40,0 40,0
Población 104.571 205.352 163.211 103.230 52.613 26.289 12.856 5.806 2.389 2.405 1.076 123 679.921
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 108. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1921-1925. Mujeres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 30,3 27,8 26,5 25,7 25,2 23,6 23,6 22,0 22,7 21,9 20,5 21,3 26,9
2º 32,8 29,8 28,5 27,7 26,2 26,0 23,8 24,9 24,5 22,0 22,9 29,9
3º 35,2 32,2 30,5 28,8 28,2 26,2 27,1 26,4 23,7 24,4 32,2
4º 37,1 34,1 31,8 30,7 28,1 29,4 28,4 25,5 26,0 34,1
5º 38,8 35,2 33,4 30,1 31,4 30,8 27,2 27,7 35,5
6º 39,2 36,3 32,5 33,4 33,3 28,6 29,5 36,2
7º 39,9 35,3 35,4 35,4 30,2 31,9 36,4
8º 38,7 37,7 38,0 32,6 33,6 37,5
9º 40,1 40,9 34,7 35,6 39,2
10º 43,0 36,9 37,0 39,9
11º 41,6 38,6 40,8
12º 41,7 41,7
Población 120.772 230.298 164.055 102.321 60.721 38.086 14.833 12.273 11.220 3.684 2.777 1.051 762.091
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 109. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1926-1930. Hombres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 32,7 30,7 29,5 28,7 28,3 28,1 27,6 26,2 27,8 24,9 21,9 23,5 29,9
2º 35,3 32,8 31,4 30,8 30,2 29,4 28,4 29,4 26,8 24,8 25,1 32,9
3º 38,0 34,7 33,9 32,5 31,8 30,6 31,5 28,8 26,8 27,1 35,7
4º 39,8 37,1 35,1 34,3 32,2 33,7 31,7 28,8 29,0 37,6
5º 41,4 38,2 36,7 34,4 35,7 32,9 31,7 31,6 39,1
6º 42,8 40,3 36,9 37,5 34,7 33,2 33,5 40,5
7º 43,9 39,7 39,9 36,7 34,6 35,6 40,8
8º 43,0 43,2 38,8 36,6 37,6 41,5
9º 46,5 40,4 38,2 38,7 42,6
10º 43,6 40,7 40,7 42,5
11º 43,9 42,7 43,2
12º 43,3 43,3
Población 108.083 263.330 217.624 125.401 64.994 35.011 12.516 8.002 4.430 3.596 1.014 1.236 845.237
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 110. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1926-1930. Mujeres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 30,4 27,8 26,7 25,6 24,9 24,2 23,3 23,4 22,6 22,5 22,6 20,3 27,0
2º 32,8 30,1 28,3 27,4 26,6 25,4 25,3 24,3 24,6 24,7 22,5 30,1
3º 35,2 32,0 30,3 29,2 27,7 27,6 26,9 26,4 26,5 26,2 32,5
4º 36,5 33,7 32,0 30,1 29,7 28,8 28,2 28,2 28,3 34,1
5º 37,9 35,2 32,7 31,8 30,9 30,0 29,7 30,0 35,4
6º 39,4 36,0 33,9 32,9 31,8 31,4 31,3 36,6
7º 39,9 36,5 35,1 33,7 32,9 33,0 37,1
8º 40,2 37,9 35,6 34,8 35,0 38,2
9º 40,5 38,4 36,9 36,8 39,0
10º 41,6 38,1 38,8 40,3
11º 41,4 40,7 41,2
12º 40,3 40,3
Población 136.151 288.669 217.050 136.865 67.939 38.169 18.588 12.304 6.534 4.957 2.340 801 930.367
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 111. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generaciones1931-1935. Hombres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 32,5 29,9 29,1 28,2 27,7 26,8 26,4 24,9 24,2 27,3 24,2 20,0 29,4
2º 34,5 32,5 30,7 29,9 28,7 28,2 26,3 25,7 28,7 26,6 22,0 32,5
3º 37,6 34,5 32,5 30,8 30,3 28,5 27,6 30,7 28,5 25,0 35,3
4º 39,0 35,6 32,9 32,8 30,8 29,3 32,5 30,2 27,0 36,7
5º 40,4 36,3 35,2 32,5 31,1 34,3 31,5 31,0 38,0
6º 40,2 37,8 34,1 34,2 36,3 32,5 31,0 38,0
7º 41,0 37,5 36,3 38,1 34,8 33,0 39,3
8º 41,9 39,6 39,5 36,5 36,0 40,4
9º 42,5 42,5 38,8 36,0 41,7
10º 45,5 41,5 39,0 44,2
11º 45,3 40,0 44,1
12º 47,6 47,6
Población 114.779 319.251 255.548 135.305 66.668 24.742 17.005 6.590 2.822 3.282 1.063 311 947.366
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 112. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generaciones1931-1935. Mujeres.
Hij 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 29,8 27,3 26,5 25,8 24,6 23,6 23,4 22,6 24,2 22,9 20,3 20,1 26,7
2º 31,8 29,7 28,6 26,9 26,0 25,4 24,8 26,0 24,8 22,1 22,1 29,7
3º 34,6 32,0 29,8 28,6 27,5 26,6 27,6 26,6 23,7 24,1 32,3
4º 36,4 33,5 31,5 29,7 28,8 29,7 28,3 26,8 26,7 34,0
5º 37,8 34,7 32,2 30,6 31,4 30,6 27,4 28,7 35,3
6º 38,7 34,5 32,5 33,0 32,2 28,5 30,7 36,0
7º 38,1 35,5 35,2 34,6 31,3 32,1 36,6
8º 39,5 37,7 36,5 32,4 33,1 38,1
9º 40,6 38,8 34,3 35,1 39,0
10º 41,2 36,1 38,1 39,7
11º 38,7 39,6 39,1
12º 40,4 40,4
Población 126.875 328.342 238.993 136.173 73.081 37.594 20.935 10.343 4.736 2.984 896 649 981.601
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 113. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1936-1940. Hombres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 31,9 29,3 28,2 27,5 26,7 26,3 25,6 25,1 26,5 22,0 22,6 24,0 28,6
2º 33,5 31,2 29,9 28,9 27,9 26,9 27,1 28,2 24,0 24,1 26,0 31,6
3º 36,3 33,2 31,2 30,1 28,6 28,9 29,9 25,1 25,2 29,0 34,2
4º 37,7 34,6 32,6 31,3 30,4 32,1 27,1 28,7 29,0 35,8
5º 39,2 36,2 34,0 33,0 33,9 28,2 30,7 31,0 37,4
6º 40,5 36,2 34,9 36,1 29,3 36,5 32,0 38,0
7º 40,2 37,2 38,4 31,3 39,3 32,0 38,4
8º 42,5 40,2 33,3 40,3 34,0 40,3
9º 44,1 34,2 41,7 37,0 41,6
10º 35,4 43,7 39,0 40,3
11º 47,5 39,0 42,8
12º 44,0 44,0
Población 90.235 321.715 226.048 125.571 59.813 20.064 9.312 4.920 3.317 371 1.039 1.282 863.687
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 114. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1936-1940. Mujeres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Media
1º 29,2 26,6 25,6 24,4 24,2 23,6 22,0 21,3 19,7 17,3 19,9 21,5 25,9
2º 31,1 28,7 26,9 26,5 25,8 23,8 23,6 21,6 18,7 23,2 23,5 28,8
3º 33,6 30,6 29,2 27,9 25,7 25,9 23,9 19,8 24,5 25,5 31,4
4º 35,4 32,2 30,3 28,4 28,2 25,5 21,2 26,1 26,5 33,0
5º 36,7 33,2 30,9 29,7 28,1 23,4 27,3 27,5 33,8
6º 37,2 34,4 31,9 29,9 27,4 28,1 29,5 34,7
7º 38,2 33,9 31,8 29,7 29,9 32,0 34,6
8º 37,2 35,0 33,3 31,7 33,0 35,5
9º 39,3 37,3 33,9 34,0 38,0
10º 42,2 36,8 36,9 39,7
11º 38,5 38,9 38,6
12º 41,7 41,7
Población 102.674 318.673 251.408 133.894 56.876 34.995 12.392 8.873 6.860 2.101 1.581 286 930.613
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 115. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1941-1945. Hombres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Total
1º 31,5 28,9 27,6 26,6 26,0 25,0 24,6 24,7 19,7 18,2 28,3
2º 33,1 30,4 28,9 28,0 26,9 26,2 26,1 24,0 20,2 31,1
3º 35,3 32,1 30,7 28,8 27,5 28,4 26,0 24,0 33,7
4º 36,6 33,9 31,5 30,0 30,6 27,3 26,0 35,3
5º 38,1 34,4 32,4 32,6 30,9 27,7 36,1
6º 37,8 35,5 35,2 32,0 28,7 36,3
7º 39,4 37,8 33,4 30,0 37,4
8º 40,0 36,3 31,0 37,7




Población 97.936 363.874 268.907 126.541 35.271 13.099 6.037 3.122 1.795 0 0 715 917.297
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 116. Edades medias al nacimiento de los hijos según su rango y el tamaño de la descendencia. Generación 1941-1945. Mujeres.
Hij. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 Total
1º 28,7 26,1 24,9 23,9 23,3 23,0 21,8 23,3 21,2 19,9 21,9 25,4
2º 30,2 27,7 26,2 25,2 24,6 23,7 25,2 22,8 22,0 23,2 28,2
3º 32,6 29,2 27,7 26,6 25,4 27,6 25,1 23,3 24,8 30,7
4º 34,4 30,9 29,0 27,4 29,2 27,0 25,2 25,6 32,3
5º 35,7 32,1 30,1 31,1 29,3 26,9 26,6 33,6
6º 36,3 33,6 32,9 31,0 29,1 28,4 34,2
7º 37,7 35,2 34,6 31,1 31,0 35,7
8º 39,3 37,3 33,0 34,1 37,1
9º 41,0 36,2 36,6 38,1
10º 40,8 38,2 39,4
11º 42,3 42,3
12º 0,0
Población 100.936 365.561 283.452 127.651 57.799 19.993 11.250 5.614 2.248 1.736 2.095 0 978.335
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 117. Promedio y desviación  del intervalo entre el nacimiento de los hijos primero y último.
Todos los hijos hijos habidos antes de los 50 años
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
media desviación media desviación media desviación media desviación
1901-05 10,41 6,27 11,14 6,83 9,81 5,65 10,73 6,02
1906-10 10,05 6,12 9,84 6,00 9,57 5,43 9,79 5,88
1911-15 9,09 5,62 9,50 5,97 8,82 5,25 9,50 5,89
1916-20 9,45 5,66 9,30 5,73 9,21 5,43 9,28 5,69
1921-25 8,97 5,30 9,39 5,78 8,77 5,13 9,38 5,76
1926-30 8,63 5,28 8,87 5,33 8,47 5,05 8,85 5,28
1931-35 8,14 5,02 8,29 5,14 8,03 4,89 8,29 5,12
1936-40 7,62 4,75 8,02 5,06 7,58 4,70 8,02 5,05
1941-45 6,92 4,40 7,33 4,73 6,91 4,38 7,31 4,70
1946-50 6,16 3,99 6,50 4,27
1951-55 5,26 3,09 5,78 3,60
1956-60 4,42 2,52 4,87 2,79
1961-65 3,69 2,11 4,06 2,34
1966-70 2,41 1,55 2,91 1,76
1971-75 0,00 0,00 1,64 0,87
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CUADRO ANEXO 118. Primera migración interprovincial acumulada por generación y edades exactas quinquenales (Tantos por mil). HOMBRES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55
5 15 23 26 32 37 31 31 53 39 52 59
10 35 42 48 53 57 52 58 79 74 96 105
15 63 62 74 73 79 75 80 105 121 155 160
20 96 91 99 114 112 108 123 180 227 273 246
25 138 131 143 163 157 156 197 270 318 341 314
30 186 164 197 207 208 221 273 350 377 383 344
35 209 196 222 242 243 268 312 386 401 397 356
40 230 205 237 270 270 293 336 401 411 406 360
45 240 221 259 293 300 315 347 409 418 409
50 251 232 278 315 321 330 352 412 420
55 263 260 299 330 336 335 356 413
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 119. Primera migración interprovincial acumulada por generación y edades exactas quinquenales (Tantos por mil). MUJERES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55
5 26 21 23 34 27 32 29 36 39 49 68
10 59 51 50 56 50 56 54 62 70 86 118
15 73 87 83 86 76 85 81 101 118 140 172
20 108 122 118 124 125 127 138 154 201 239 257
25 153 160 154 174 167 179 206 247 310 340 343
30 181 189 196 214 213 237 269 320 368 393 377
35 195 223 219 246 253 280 305 354 391 407 389
40 217 233 239 274 279 318 326 371 399 411 394
45 237 253 254 298 306 336 343 379 403 412
50 247 266 270 317 324 349 347 381 405
55 255 284 288 337 334 352 352 383
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 120. Número de migraciones interprovinciales por edad por cada mil indivíduos de cada generación. HOMBRES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65
0-4 17 26 27 33 38 33 33 56 42 54 63 73 78
5-9 24 25 25 29 27 29 36 36 42 51 54 60 54
10-14 33 24 34 29 33 36 32 35 59 74 71 60 45
15-19 49 39 37 54 50 47 61 103 140 157 112 84 44
20-24 79 56 66 73 77 72 104 135 154 120 122 96 70
25-29 61 58 81 80 85 97 115 132 127 107 106 84 49
30-34 45 58 59 63 63 80 81 85 77 64 59 38
35-39 40 25 44 53 55 48 54 46 44 35 24
40-44 35 25 46 45 47 41 27 34 29 14
45-49 19 22 35 40 40 29 20 16 8
50-54 17 43 32 31 31 16 15 11
55-59 34 23 23 18 10 12 7
60-64 20 14 16 18 12 10
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 121. Número de migraciones interprovinciales por edad por cada mil indivíduos de cada generación. MUJERES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65
0-4 63 41 38 50 33 37 30 40 44 53 71 70 73
5-9 85 62 50 40 33 35 33 33 38 47 64 62 51
10-14 39 74 62 52 45 44 33 49 59 69 73 61 45
15-19 112 71 77 75 79 59 70 75 100 126 116 80 65
20-24 123 97 88 111 76 76 92 125 155 144 142 113 82
25-29 96 101 118 102 84 96 93 112 115 99 88 83 51
30-34 73 111 71 85 84 73 61 70 65 55 48 35
35-39 119 47 55 74 55 71 41 38 33 27 19
40-44 101 65 41 66 53 47 31 27 21 11
45-49 51 39 41 55 40 31 16 17 9
50-54 46 51 37 43 23 18 13 5
55-59 81 42 44 31 16 10 8
60-64 71 31 23 26 16 6
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 122 Primera migración interprovincial, por grupos quinquenales de edad y generación (Tantos por mil). HOMBRE
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65
0-4 19 27 30 37 42 37 35 55 41 55 64 78 81
5-9 21 20 26 22 27 24 27 27 37 46 51 51 46
10-14 37 25 28 23 23 25 24 26 49 62 58 47 27
15-19 47 37 29 43 32 34 47 81 122 134 99 60 27
20-24 49 39 45 49 48 53 82 107 103 78 70 45 40
25-29 47 34 58 45 57 77 95 98 66 46 32 32 20
30-34 19 36 26 38 40 57 48 38 23 13 13 0
35-39 24 11 19 31 34 30 21 12 9 7 0
40-44 10 18 21 26 35 24 11 7 6 0
45-49 5 11 21 23 22 14 3 3 0
50-54 14 30 21 15 14 3 3 0
55-59 20 13 16 10 3 2 0
Fuente: Encuesta Sociodemográfica, 1991. INE
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CUADRO ANEXO 123. Primera migración interprovincial, por grupos quinquenales de edad y generación (Tantos por mil). MUJERES
1901-05 1906-10 1911-15 1916-20 1921-25 1926-30 1931-35 1936-40 1941-45 1946-50 1951-55 1956-60 1961-65
0-4 33 23 29 39 31 37 32 39 41 53 72 76 82
5-9 38 32 31 25 26 27 26 27 32 40 57 57 44
10-14 16 39 35 31 29 31 27 39 49 58 58 48 32
15-19 41 36 37 39 50 44 59 57 91 113 92 57 44
20-24 50 39 38 51 43 56 75 107 130 115 90 70 50
25-29 35 30 45 42 49 65 75 87 69 49 35 35 26
30-34 16 35 23 35 44 47 45 35 20 13 11 12 0
35-39 23 9 23 30 28 43 21 17 6 4 5 0 0
40-44 21 21 16 25 29 20 16 6 4 2 0 0 0
45-49 10 15 17 20 18 14 4 3 2 0 0 0 0
50-54 9 18 18 20 11 4 3 1 0 0 0 0 0
55-59 21 15 15 8 5 2 2 0 0 0 0 0 0
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